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Puede parecer extraño, posmoderno e irreverente encabezar esta introduc-
ción con el título de una canción de Siniestro Total. En 1984, el grupo vigués de 
punk-rock-blues editó el álbum Menos mal que nos queda Portugal, en el que, 
junto a otras célebres de su repertorio como «Miña terra galega» (versión galaica 
de «Sweet home Alabama» de Lynyrd Skynyrd), se incluía esta extraña pieza de 
raigambre existencialista, centrada sobre lo intangible (el ser y la esencia, la nada 
y la eternidad), aunque también sobre la duda ante las verdades adquiridas o 
la fiabilidad del conocimiento del pasado («¿es fiable el carbono 14 / es nuestro 
antepasado el hombre de Orce?»). Su pregunta central es exactamente la misma 
que se ha planteado aquí como vector y eje trasversal de todas las contribuciones 
compiladas. Las historiadoras y los historiadores contemporaneístas del siglo xxi 
en España: ¿quiénes somos? ¿de dónde venimos? Y, en la medida en que podamos 
responderlo (cosa harto complicada: la historiografía es una pésima hermeneuta 
de lo arcano, y nada más desconocido que lo que no existe) ¿adónde vamos?

1. El autor es miembro del Grup d’Estudis República i Democrácia, integrado en rettdeS, y parti-
cipa en el Proyecto de Investigación Culturas políticas, movilización y violencia en España, 1930-1950 
[HAR2014-53498-P].
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Este dossier quiere abordar, siquiera superficialmente, el estado actual de la 
historiografía española sobre la época contemporánea, tomando como punto de 
inflexión (ficticio y consuetudinario, como la mayoría) el siglo xxi, y analizando 
los cambios y transformaciones desde tres grandes perspectivas: la profesional, 
la teórica y la metodológica, en un contexto que todo el mundo identifica con el 
cambio, precisamente en esos tres ámbitos. De entrada, resulta una tarea discutible 
en tanto que decisión metodológica posiblemente poco operativa. ¿Por qué el siglo 
xxi? ¿Para qué arriesgarse a que esta propuesta sea tildada de parcial, irrespetuosa, 
proteica o incluso adanista? Habrá quien sospeche que se trata de una decisión 
vinculada a las propias trayectorias vitales y académicas de los autores del dos-
sier —quien esto escribe, por ejemplo, empezó su investigación doctoral en 2001. 
No va por ahí la decisión. En realidad, tampoco se va a abordar la historiografía 
contemporaneista sobre España a partir de 2001 en exclusiva, sino que los análisis 
van a aceptar (así se les propuso a quienes firman los artículos del dossier) las ló-
gicas cronológicas, epistémicas y vitales de los temas abordados, para las que una 
u otra frontera en el calendario no deja de ser tan absurda como, en un tiempo 
de intercambio y en muchas ocasiones, de internacionalización —real o evocada 
que fuere— las fronteras geográficas en el terreno de la investigación. Así pues, 
y como se va a ver a lo largo de los diferentes artículos, es un siglo xxi ma non 
troppo, cuya elección es puramente operativa: si queremos saber, o al menos intuir, 
el estado del arte en la actualidad, la frontera del cambio del siglo y del milenio es 
tan válida, o tan inválida, como cualquier otra2.

Sin embargo, existen elementos que apoyan esa cronología. De hecho, una 
buena muestra de la importancia de la historiografía reciente está en nuestros 
proprios programas docentes. Animo a quien esto lea que revise las bibliografías 
de los suyos propios. Lo más probable es que domine la bibliografía publicada 
después del año 2000, que la de los Noventa sea mucha menos, y que lo que se 
cite como lecturas para el alumnado anterior a los Ochenta sea ya casi anecdó-
tico. Sin pretender hacer exégesis de lo que es simplemente una visión propia, 
tengo la impresión de que ya es rara la cita a bibliografía de antes de 1990, fuera 

2. Algunas referencias sobre la historia de la historiografía reciente en España, Juan Sisinio Pérez 
Garzón, «La historiografía en España. Quiebras y retos ante el siglo xxi», en Salustiano del Campo y José 
Félix tezanoS dirs., España Siglo xxi, vol 5: Literatura y Bellas Artes, Madrid, Biblioteca Nueva, 2009, pp. 
223-260; Xosé M. núñez SeixaS, «La internacionalización de la historiografía española: ¿una asignatura 
pendiente?», en Mélanges de la Casa de Velázquez [En ligne], 45-2, 2015, http://mcv.revues.org/6652; 
Alejandro QuiroGa, «Recortes, endogamia y exilio. Sobre la peculiar internacionalización de los his-
toriadores españoles», en Mélanges de la Casa de Velázquez [En ligne], 45-2, 2015, http://mcv.revues.
org/6658. Una mirada al lugar que ha ocupado esta misma revista Studia Historica en la historiografía 
reciente, en Mariano Esteban de Vega (ed.), 25 años de Historia. La revista Studia Historica en la his-
toriografía española, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 2009, de la que se citarán más 
adelante algunos trabajos. En torno a las carencias epistemológicas de la historiografía contemporaneista 
española, véanse también los apuntes, tremendamente críticos, de Miquel À. Marín Gelabert, «Herman 
Paul y la teoría de la historia en el siglo xxi», introducción a Herman Paul, La llamada del pasado. Claves 
de la teoría de la historia, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2016.
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de asignaturas como Tendencias historiográficas o Historia de la historiografía. 
Aunque puestos a buscar hitos simbólicos, el año 2000 lo es de manera relevante 
para los temas que se tratan aquí y, en particular, para la teoría de la historia y 
la historia de la historiografía en España. Es el año en el que se editó Razón de 
Historia: a falta de ese gran libro de teoría de la historia que no escribió, el gran 
legado material de Juan José Carreras3.

1. entornoS ecuménicoS

Hay más elementos que pueden, en función de la perspectiva que se adopte, 
justificar la elección de los últimos veinte años como atalaya de observación. Estos 
han sido, probablemente más que los cincuenta anteriores (los de la profesiona-
lización y, también, los de la construcción y despliegue de las universidades ac-
tuales), el tiempo de la internacionalización, a veces más reclamada y retórica que 
real, y no pocas veces (como se acaba de decir) forzada por la situación. También 
han sido los de la «memoria histórica», los de las redes sociales y sus formas de 
comunicación inmediata —y casi siempre, superficial—, los de los «indignados», los 
del «procés» y su deriva etnonacional del relato memorial en Cataluña, los de los 
«historiadores-ciudadanos». Años, en suma, de recusación de relatos, de identifica-
ción entre pasado y presente, desplegada desde instituciones, partidos políticos, 
movimientos sociales y también, claro está, desde la historiografía, para pasmo, a 
veces, de la misma. Han sido años intensos e interesantes, que bien merecen un 
análisis desde dentro de la profesión.

El contexto influye notoriamente en las formas de la historiografía española 
y en su adopción o resistencias hacia los debates internacionales. Para mal, y para 
bien. No sé si tendrá razón Juan Sisinio Pérez Garzón (a mi cariñoso juicio un 
recalcitrante optimista) al afirmar que ahora es mejor, pero desde luego lo que es 
enteramente cierto es que cada vez hay más historiografía. España ha pasado de 
tener catorce a tener más de cincuenta facultades donde se imparten cursos de 
Historia. En este tiempo, una tercera cohorte generacional de profesionales (para 
entenderlos, tras la de la Transición y la de los Noventa) ha empezado (aunque se 
esté lejos de completar) su incorporación efectiva y estable a una academia y una 
universidad plenamente democráticas. Sin embargo, parece también poco cuestio-
nable que la recesión de facto de los años recientes (desde 2007-08) y las políticas 
de austeridad y recortes en inversión en i+d+i desplegadas por las administracio-
nes central y, sobre todo en determinadas regiones, autonómica, han afectado 
y mucho a la continuidad de grupos y proyectos de investigación, obligado a la 
diversificación en las fuentes de financiación —sobre todo, en forma de recurso a 

3. Juan José carreraS, Razón de Historia. Estudios de historiografía, selección y nota preliminar 
de Carlos Forcadell, Madrid, Marcial Pons, 2000, antecedente inmediato del prodigioso Seis lecciones 
sobre historia, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2003.
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programas marco de la Unión Europea, extremadamente meritocráticos y extrema-
damente difíciles—, laminado departamentos y alterado perspectivas académicas y 
vitales. Todo eso ha afectando fuertemente a la labor investigadora, y posiblemente 
sobre todo en su fase más difícil, la postdoctoral. Es difícil saber si ha habido una 
fractura teórica, pero todo apunta a que sí que la ha habido en lo profesional.

En términos de construcción de la profesión, lun esbozo de trazo grueso nos 
daría una imagen en la que la generación penene que hizo los departamentos 
actuales está en fase de emeritazgo, sus discípulos se estabilizaron en los Noventa, 
y los discípulos de estos últimos, a lo largo de los Diez. Ha habido, sin embargo, 
un fuerte vacío en estabilizaciones profesionales por falta de recursos, por adel-
gazamiento de los contratos de investigación y por amortización de plazas de 
profesorado, que han afectado sobre todo a los años 2007-2016. Los nacidos en 
las décadas de los Setenta y Ochenta del siglo pasado han tenido y están teniendo 
tremendas dificultades tanto de asentamiento en puestos docentes más o menos 
predecibles (para entendernos: licenciatura, doctorado y plaza en la misma univer-
sidad) como, sobre todo, de movilidad o de retorno de contratos fuera de España, 
relacionadas con las reticencias a abrir el juego a los egresados de otros centros 
y la por desgracia característica opacidad en las convocatorias y los tribunales en 
España. La única alternativa a esa lógica ha sido la de los contratos de investiga-
ción de excelencia, seriamente tocados por los recortes presupuestarios. Y es muy 
posible que, a la larga, esa misma situación incida todavía más negativamente en 
unas cohortes posteriores con currículos investigadores excelentes y escasísimas 
posibilidades de inserción con expectativas de continuidad y asentamiento dentro 
de la dinámica académica.

Puede que parte de ese problema radique en la inexistencia en España de 
contratos específicos e indefinidos de investigación, al margen de programas auto-
nómicos como Ikerbasque o icrea. Está, claro, el cSic, pero a veces da la impresión 
que esa sea la coartada perfecta para no implementar tipologías contractuales 
específicas de investigación en las universidades. Incluso los contratos de investi-
gación, como los Juan de la Cierva o los Ramón y Cajal, tienen una carga docente 
que la más de las veces es sobrepasada por los centros de trabajo. Y al final, a lo 
más que pueden desembocar es a contratos genéricos de profesorado donde, en 
última instancia, la obligación principal es la docente. Y, sin embargo, incluso en 
esas condiciones ha seguido habiendo investigación e historiografía. Canales hasta 
hace unos años minoritarios, como la emigración académica, son ahora explorados 
(seguramente por obligación) por los historiadores e historiadoras que transitan los 
años que median entre el doctorado y la estabilización, y que son de largo los más 
difíciles en términos profesionales, académicos y, posiblemente, también vitales. 
Hasta hace no demasiado, ese canal solía ser absorbido por las propias dinámicas 
departamentales y universitarias. Hoy, cursar un período postdoctoral fuera de 
España y después, hacer de la institución receptora el espacio laboral permanente 
ya no es tan extraño. Al contrario. Como se verá aquí, una de las consecuencias de 
esta emigración académica a Estados Unidos, el Reino Unido, Alemania, Francia o 
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Canadá ha sido la de la práctica extinción del significado del hispanismo. La ma-
yoría de los «hispanistas» hoy son españoles.

Esta situación ha tenido importantes consecuencias de las que se han deriva-
do, también, cambios en los modos y las formas de la profesión. Tal vez no se sea 
aún consciente de ello por la lentitud aparente de las transformaciones culturales 
y metodológicas pero, en buena medida, la historiografía ha venido cambiando 
en las últimas décadas, y una parte de la historiografía española, la que investiga, 
también ha ido adaptando sus métodos de trabajo. Si no de fondo, sí al menos de 
formas. Sobre todo, adaptándose desde sus propias inercias a un entorno digital, 
de repositorios documentales en línea, de redes y de Big Data. El contexto acadé-
mico actual sigue reclamando investigaciones de largo respiro, pero sus productos 
no son siempre aquellos a los que se estaba acostumbrado en el pasado. Si antes 
lo normal de una investigación era que deviniese un libro, ahora es mucho más 
habitual que ese libro exista, pero tras un reguero de publicaciones en revistas de 
investigación. El entorno actual es cada vez más el de las revistas digitales, a ser 
posible de impacto, lo que hace del inglés la lengua franca de la historiografía que 
desea el debate trasnacional, como también lo es en otras ciencias sociales. Y eso 
puede ser visto de manera positiva, al implicar un cambio de perspectiva tal vez 
necesario en una profesión temática, nacional y metodológicamente solipsista en 
exceso, aunque también puede ser abiertamente criticado. No ya porque eso su-
ponga, como se ha leído mucho en medios de comunicación, plegarse a la «dicta-
dura de la aneca» o de los índices de impacto, lamentos que suenan más a excusas 
de mal pagador que a una crítica seria y razonada. Sobre todo, desde mi punto de 
vista, por el escaso impacto real que esos trabajos acaban teniendo. ¿Justifica un 
puñado de descargas la cantidad de recursos públicos empleados en sufragar una 
investigación, traducirla al inglés y publicarla en una revista de impacto internacio-
nal (que a su vez, consume recursos muchas veces públicos en las tareas de peer 
review)? En un tiempo de recortes a la investigación y la docencia, sería necesario 
reconsiderar este tipo de cuestiones, y preguntarse por los límites de un sistema 
en el cual las grandes revistas anglosajonas, pertenecientes a los grandes grupos 
editoriales en materia de investigación, son en última instancia (tanto por pago por 
descarga como por el open access) las beneficiarias económicas de los trabajos 
de investigación sufragados, en su gran mayoría, con fondos públicos. Porque de 
hecho, en no pocas comisiones evaluadoras de sexenios, Proyectos de Investiga-
ción, Contratos de Excelencia, Acciones de Dinamización, Horizon 2020, hera, o 
el que fuere, los criterios de valorización de los currícula no son los libros (los 
editados o los capítulos en libros colectivos, directamente, no existen) sino, casi 
exclusivamente, los artículos en revistas indexadas de impacto. jcr-woS, ScoPuS, y 
pare usted de contar.

La historiografía española ha accedido a esta lógica de la investigación global 
solamente en fechas recientes, y me temo que de manera limitada, lo que sin duda 
ha afectado y afecta a su impacto real en los debates internacionales. De hecho, y 
siempre con las muy meritorias excepciones más o menos reconocidas por todo el 
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mundo, su presencia en las redes y debates europeos e internacionales no es de-
masiado importante. Y eso, pese al espacio central que la historia española ocupa 
en temáticas tan importantes como el nacionalismo, el colonialismo, el fascismo, 
las guerras civiles, el antifascismo, los sistemas dictatoriales o las transiciones a 
la democracia, por citar algunos temas del xx hispano que entroncan, central y a 
veces de manera paradigmática, con la historia continental y global. Aunque evi-
dentemente, en esto ha habido avances. Tengo la impresión, no verificada, de que 
la historiografía española ya no depende en exclusiva del hispanismo como aliado 
e interlocutor externo, central en su momento por factores académicos y políticos 
imponderables (el factor aislamiento) y por otros corregibles (el factor lingüístico). 
Y que esa emancipación exterior, además, bien puede facilitar hoy la presencia 
internacional de la historiografía española. Fundamentales para la configuración el 
mercado historiográfico español (y, por supuesto, para la construcción de un dis-
curso histórico complejo en tiempo de dictadura y de consolidación democrática 
en España) pero no pocas veces periféricos en sus propios países, esa dependen-
cia del factor hispanista como interlocutor ha contribuido a que el diálogo externo 
de la historiografía española no haya tenido siempre, insisto con excepciones, 
como interlocutores a los grandes generadores de debates historiográficos. Hoy, 
de hecho, me parece que el término hispanista sea más una categoría cerrada en 
el pasado, y que lo que hay sean historiadoras e historiadores que desde Italia, 
Francia, el Reino Unido, Estados Unidos, Japón o Israel dialogan y conviven con 
la historiografía española en grado de igualdad, permeando los debates internos 
e internacionales pero sin servir de catalizadores necesarios, y a veces únicos, del 
relato del pasado sobre la España contemporánea.

Evidentemente, eso también depende de la apertura, voluntaria o forzosa, 
que ha vivido la historiografía española reciente. En esto hay pues cambios res-
pecto a una veintena de años atrás. Hoy hay programas Erasmus que favorecen 
intercambios académicos y personales, que sirven para formar al alumnado y para 
establecer redes de profesorado; hay redes internacionales de investigación y pre-
paración de proyectos trasnacionales; hay contratos de investigación de excelencia 
europeos, como los de las acciones Marie Skłodowska-Curie, que sirven de puente 
entre la profesión dentro y fuera de las fronteras del país. Sin embargo, no con-
viene tampoco dejarse llevar por el optimismo desenfrenado. Existen las posibili-
dades, pero no siempre la intención de acceder a ellas. Sabemos (de hecho, sé en 
primera persona, y en varias ocasiones) que el índice de fracaso es muy elevado en 
las solicitudes: en las últimas convocatorias del Reto 6, el que más se adapta a las 
formas de las humanidades, se han venido concediendo un proyecto por call en 
toda Europa. A efectos de internacionalización real, habría pues que preguntarse 
cuántos grupos de investigación en historia contemporánea han accedido a fondos 
del Programa Marco Horizon 2020, cuántos a los hera o a los coSt. Y si la interna-
cionalización no debería pasar más por establecer redes internacionales a partir de 
los propios marcos de investigación nacionales. Si no, la imagen resultante es la de 
un escaso interés propositivo, acompañado por una tasa de éxito todavía menor, 
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en un contexto de internacionalización real también limitado. La impresión es que 
la internacionalización, cuando es real y no solamente proclamada, tiene más que 
ver con el trabajo individual que con el de los grupos o, por descontado, con el 
de la profesión en su conjunto. También puede pensarse en términos institucio-
nales. La mayoría de grupos de investigación y de centros de estudio temáticos 
de excelencia, que han tenido y tienen un gran éxito en la generación de debates 
historiográficos, se dedican a temas explícitamente españoles. Solo en Dublín, por 
poner un ejemplo, hay (o al menos, hasta hace poco, había) dos centros de War 
Studies, uno en Trinity y otro en ucd. En España no hay ninguno.

En cierta medida, también esto está relacionado con el carácter periférico y 
menor de la historiografía española y, en general, de lo español en el terreno de 
los debates internacionales sobre la épica contemporánea y, concretamente, sobre 
el siglo xx. La historiografía española casi nunca ha sido generadora de paradigmas 
analíticos o interpretativos propios, e incluso tengo dudas de si lo ha hecho en 
temas relacionados con la historia de España como la Guerra Civil, el Franquismo 
o la Transición democrática, sobre los que se tiene hoy si no la exclusiva, sí una 
clara predominancia investigadora. Esto, claro está, no es solamente un problema 
estructural de nuestra historiografía. Pues, incluso en los temas sobre los que la 
historia española es ineludible (como los de las guerras civiles, las dictaduras, los 
fascismos o las transiciones), ¿cuál es el impacto real de nuestros trabajos en el ám-
bito internacional? Al margen de un puñado cada vez más largo de historiadoras e 
historiadores con amplio reconocimiento en Europa o América, ¿acaso no se sigue 
recurriendo a la literatura anglosajona a la hora de incorporar el caso español a los 
análisis comparativos? Sin tener en cuenta las siempre sorprendentes excepciones, 
¿cuanto se usan nuestros trabajos escritos en español en los estudios en los que 
la historia española es central? Esa desatención (por llamarla de manera suave: de 
manera brusca pienso en sustantivos como desprecio, ignorancia o vagancia) pue-
de ser comprensible, que no justificable, en temas del siglo xx como las dos gue-
rras mundiales o la descolonización. En otros es simplemente una burla, de nuevo 
por usar un eufemismo. En alguna ocasión, y fruto probablemente de la frustra-
ción, he criticado en público lo que a mi juicio resulta una forma de colonialismo 
intelectual por parte de la literatura histórica o de las ciencias sociales anglosajo-
nas al hablar sobre España autores y autoras que demuestran desconocimientos 
oceánicos de la lengua, la bibliografía y los debates españoles. Y no sobre temas 
cualquiera, sino sobre algunos centrales, que disponen de bibliotecas completas 
de referencia: la Guerra Civil, el fascismo y la extrema derecha, el antifascismo 
republicano o el régimen de Franco y sus taxonomías.

La responsabilidad, en todo caso, es compartida y así debe repartirse por 
igual. Fuera se nos lee poco por desatención, por la dependencia histórica de 
los hispanismos como catalizadores del contemporaneísmo fuera de España, o 
por puro colonialismo intelectual. Pero también, y tal vez sobre todo, porque no 
hemos publicado ni publicamos lo suficiente en la que es actualmente la lengua 
franca historiográfica, el latín académico: el inglés. ¿Qué porcentaje de la profesión 
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puede manejarse en un nivel medio de inglés (un B2, pongamos)? Seguramente 
es creciente y no dependa en exclusividad de eso sino de un complejo entramado 
de agendas profesionales, oportunidades y voluntades recíprocas. Pero me parece 
poco cuestionable que eso revierte después en nuestra presencia en el ámbito his-
toriográfico internacional, aunque como decía esté empezando a revertirse gracias 
al empeño puesto en las traducciones como mecanismo de internacionalización y 
de proyección fuera de nuestras fronteras. Sin embargo, creo que el problema va 
más allá, que es de más largo recorrido y que afecta al grado de internacionaliza-
ción real de nuestra historiografía. Aparte de fuerte americanismo español (como 
me señaló en su día Txema Portillo), ¿qué historia de otros entornos geográficos 
o conceptuales no españoles se hace desde España? Más allá de trabajos de alta 
divulgación, basados por lo general en la literatura anglosajona (y que cabría pre-
guntarse si tendrían espacio editorial en los países sobre los que tratan), ¿cuánto 
se investiga sobre otros países? ¿Existe una agenda investigadora trasnacional, re-
flejada en proyectos de investigación, solicitudes internacionales, publicaciones en 
revistas y editoriales? A juzgar por los temas que, con cada vez mayor frecuencia, 
aparecen en los tFms y en las Tesis Doctorales de nuestros departamentos, me pa-
rece que el interés por investigar desde España temas de historia alemana, italiana, 
estadounidense, polaca, o todavía más, europea o trasnacional es creciente. Pero, 
siempre con las honrosas y conocidas excepciones, no es algo que se haya pro-
digado en exceso, al menos entre las cohortes de historiadores profesionalizadas 
entre los Setenta y los Noventa.

Sin embargo, no de otra manera podremos adaptarnos (quien quiera adaptar-
se, por supuesto, pues todo cuanto aquí dicho depende sobre todo de la voluntad 
personal) a las nuevas realidades de una historiografía cada vez más multipolar. 
Mientras en el siglo xx las escuelas nacionales eran (más o menos) reconocibles 
y los grandes debates emanaban al principio de Alemania, en la posguerra mun-
dial de Francia, desde los Cincuenta del Reino Unido y desde los Setenta de los 
Estados Unidos, hoy la globalización de la comunicación —que no siempre del 
conocimiento— ha hecho a todos los efectos inoperativas estas divisiones espacio-
temporales4. La adscripción monolítica a una escuela determinada, metodológica o 
nacional, dejó de tener sentido hace muchas décadas, si es que alguna vez lo tuvo 
realmente, incluidos Annales y el marxismo británico. Tal vez tenga razón Stephen 
Mihm cuando señala que, desde la emergencia de la globalización de la informa-
ción (y quién sabe si también, del conocimiento), Everyone is a historian now5. 
Cualquiera puede convertirse en alguien que recoja fuentes, las sistematice, las 

4. Una magnífica compilación sobre el pasado y el presente del análisis histórico e historio-
gráfico, en nancy Partner y Sarah Foot (eds.), The sage Handbook of Historical Theory, Los Ángeles/
Londres/Nueva Delhi/Singapur/Washington dc, SaGe, 2013.

5. Stephen mihm, «Everyone’s a historian now. How the Internet —and you— will make history 
deeper, richer, and more accurate», en The Boston Globe, 25-05-2008, disponible online (última visita, 
02-11-2017) en http://archive.boston.com/bostonglobe/ideas/articles/2008/05/25/everyones_a_histo-
rian_now. Sobre esta cuestión, en castellano, Anaclet Pons, El desorden digital. Guía para historiadores 
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sitúe en una línea cronológica y las publique, online o en papel. Evidentemente, 
un historiador hace más que eso. En tanto que hermeneuta del pasado, se supone 
que debe superar la fase notarial (levantar acta) o del entomólogo, de quien orde-
na el caos de la naturaleza, o directamente la crea, en un panel de insectos diseca-
dos. Al margen de la valoración que desde la historiografía profesional y, más aún 
desde la historia de la historiografía o desde la teoría de la historia podamos hacer 
ante este fenómeno, se trata de una realidad que ha venido para quedarse. En un 
tiempo como el actual en el que se debate sobre la ubicación (e incluso, sobre la 
ubicuidad) de la historiografía en el espacio público y político, donde incluso se 
firman manifiestos por la Historia6 donde lo que más claro se pone de relevancia, 
al margen de la intención inicial reivindicativa de los autores es, precisamente, la 
paulatina irrelevancia de la historiografía en la construcción de los relatos públicos, 
políticos e identitarios hacia el pasado, tal vez lo único que le quede a la profesión 
sea precisamente una suerte de pesimismo epistémico que asuma la pérdida del 
monopolio en el terreno de lo social, en paralelo al reforzamiento de lo científico. 
Los perfiles, en ese contexto, de los agentes mnemónicos y sus diferencias (o con-
vergencias) con la historiografía profesional quedan, desde luego, cada vez más 
desdibujados.

Al final, toda la historia es historia de la historiografía, y la historiografía es, 
sobre todo, teoría de la historia. Lejos pues de una exculpación irresponsable, los 
factores que explican esta situación son amplios y variados, y afectan a dinámicas 
propias. Para empezar, es notorio el déficit de teorización y comparatividad pre-
sente en muchos ámbitos de nuestra profesión. Y si eso es así, todavía incide más 
en uno de los ámbitos capitales de la historiografía, como la teoría de la historia: 
curiosamente, si es cierto que el paradigma actual es la ausencia de paradigmas, 
la historiografía española habría sido pionera, sin saberlo. Tampoco es cuestión 
de dramatizar ni de anunciar el fin de los historiadores. Sería absurdo pedir que 
hubiese entre nosotros un Lutz Raphael, un Reinhardt Koselleck, un Geoff Eley o 
un Raphael Samuel. Hay en España una magnífica y reconocida historia de la his-
toriografía, tanto sobre España como, bastante menos, sobre su dimensión global. 
No faltan pues las escuelas, focalizadas en una serie de departamentos con tradi-
ción al respecto como Zaragoza o Valencia, sobre una historia de la historiografía 
entendida sobre todo desde un punto de vista profesional, institucional, académico 
y hasta biográfico7. Tampoco han faltado los análisis sobre los regímenes de his-

y humanistas, Madrid, Siglo xxi, 2013. Asimismo, Luana Montesi, «El oficio del historiador en tiempos 
de Internet», en Historiografías, n. 2, 2011, pp. 85-97.

6. Jo Guldi y David armitaGe, Manifiesto por la Historia, Madrid, Alianza, 2016 (2014).
7. Ningún historiador lo demuestra mejor que Ignacio Peiró, autor de trabajos fundamentales 

como Historiografía y práctica social en España, Zaragoza, Servicio de Publicaciones de la Universidad 
de Zaragoza, 1987, Los Guardianes de la Historia. La historiografía académica de la Restauración, 
Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1995, Diccionario Akal de historiadores españoles contem-
poráneos (1840-1980), Madrid, Akal, 2002 (en colaboración con Gonzalo Pasamar), Historiadores en 
España. Historia de la Historia y memoria de la profesión, Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, 
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toricidad en el pasado, sobre el despliegue de las historiografías como espacios de 
construcción político-identitaria tanto el el tiempo pretérito como en los presentes, 
basculando sobre cuestiones del debate inmediato como los usos públicos del 
pasado, en torno al cambio de siglo, o del llamado revisionismo historiográfico, 
más cerca del momento en que se escriben estas líneas8. Pero, al mismo tiempo, 
no parece que exista demasiada teoría de la historia —en términos de abstracción 
categórica y metodológica— entre el contemporaneísmo reciente, al margen de 
nombres como los de Julio Aróstegui9, Elena Hernández Sandoica10, Miguel Ángel 
Cabrera11, las parejas formadas por Justo Serna y Anaclet Pons12, Pablo Sánchez 
León y Jesús Izquierdo13, Manuel Pérez Ledesma y María Sierra14, o grupos de 
trabajo vinculados por intereses metodológicos como el reunido en torno al 

2013, Luces de la Historia. Estudios de historiografía aragonesa, Teruel, Instituto de Estudios Turolen-
ses, 2014 o el reciente En los altares de la patria. La construcción de la cultura nacional española, 
Madrid, Akal, 2017. También Gonzalo Pasamar, La historia contemporánea. Aspectos teóricos e historio-
gráficos, Madrid, Síntesis, s/r. Véanse también síntesis como las de Jaume Aurell, La escritura de la me-
moria. De los positivismos a los postmodernismos, Valencia, Publicacions de la Universitat de València, 
2005 o Enrique Moradiellos, Las caras de Clío. Una introducción a la historia, Madrid, Siglo xxi, 2009; 

8. Además de los apenas citados de Peiró, véanse de manera destacada Gonzalo Pasamar, His-
toriografía e ideología en la postguerra española. La ruptura de la tradición liberal, Zaragoza, Prensas 
Universitarias de Zaragoza, 1991; Santos Juliá, Historias de las dos españas, Madrid, Taurus, 2004; Miquel 
Á. Marín Gelabert, Los historiadores españoles en el franquismo, 1948-1975. La historia local al servicio 
de la patria, Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza/Institución Fernando el Católico, 2005; el re-
ciente José Álvarez Junco y Gregorio de la Fuente, El relato nacional. Historia de la historia de España, 
Madrid, Taurus, 2017; o incluso el estudio sobre las formas historicistas de la cultura fascista española 
planteado en Ferran Gallego, El evangelio fascista. La formación de la cultura política del franquismo 
(1930-1950), Barcelona, Crítica, 2014. Sobre las cuestiones del presente, Carlos Forcadell y Juan José 
Carreras (eds.), Usos públicos de la historia, Madrid, Marcial Pons, 2003 o Carlos Forcadell et. al. (eds.), 
Usos de la Historia y políticas de la memoria, Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, 2004. Sobre 
la cuestión del llamado revisionismo, Carlos Forcadell, Ignacio Peiró y Mercedes Yusta (eds.), El pasado 
en construcción. Revisionismos históricos en la historiografía contemporánea, Zaragoza, Institución 
Fernando el Católico, 2015. Alguna de estas cuestiones las abordé, en relación con la guerra del 36, en 
Cruzada, Paz, Memoria. La Guerra Civil en sus relatos, Granada, Comares, 2013.

9. Julio aróSteGui, La investigación histórica: teoría y método, Barcelona, Crítica, 2001.
10. Elena hernández Sandoica, Tendencias historiográficas actuales. Escribir historia hoy, Ma-

drid, Akal, 2004.
11. Junto con una extensa nómina de artículos científicos sobre teoría de la historia e historio-

grafía, sobre la crisis de la historia social, el posmodernismo, la noción de cultura política, o la crisis de 
la Modernidad, Miguel Angel Cabrera, Historia, lenguaje y teoría de la sociedad, Madrid, Cátedra, 2001.

12. Justo Serna y Anaclet PonS, La historia cultura. Autores, obras, lugares, Madrid, Siglo xxi, 
2013.

13. Pablo Sánchez león y Jesús izQuierdo (eds.), El fin de los historiadores. Pensar históricamen-
te en el siglo xxi, Madrid, Siglo xxi, 2008.

14. Manuel Pérez ledeSma y María Sierra (eds.), Culturas políticas: teoría e historia, Zaragoza, 
Institución Fernando el Católico, 2010.
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medievalista Carlos Barros e Historia a Debate o la escuela reciente de análisis 
sobre el género15, por nombrar alguno de los más relevantes.

No es poco, desde luego, sobre todo si consideramos que buena parte de los 
avances se han realizado en tiempos recientes, una vez asimilada la crisis de los 
paradigmas de la historia social que ya anunciaran entre nosotros, cada uno a su 
manera y desde diferentes ámbitos, Julián Casanova o Santos Juliá16. De hecho, no 
hace demasiado que existen publicaciones a mitad de camino entre la historiogra-
fía y la teoría de la historia, como Historiografías, publicada por la Universidad de 
Zaragoza17. Pero es igualmente cierto que el grado de abstracción teórica y los pro-
pios intereses y agendas investigadoras han convertido el de la teoría de la historia 
en un camino poco frecuentado. La revista más importante en el gremio, Ayer, ha 
dedicado un número relativamente bajo de monográficos de corte teórico y meto-
dológico, y menos aún específicamente sobre teoría de la historia18. El tradicional 
yermo bibliográfico en forma de traducciones solo ha empezado a subsanarse 
gracias al empeño, por otra parte notable, de editoriales como las Publicacions de 
la Universitat de Valéncia o como la Institución Fernando el Católico —Valencia y 
Zaragoza, claro— y sus series sobre historiografía y teoría de la historia, que han 
venido a suplir lo que en los Ochenta y los Noventa fue la serie «amarilla» de una 
editorial Crítica en la que han desaparecido estos temas.

Los cambios de tendencias en historiografía y en teoría de la historia han 
sido notables (de la clase a la cultura y de la cultura a la identidad) entre los 
últimos veinte o treinta años del siglo xx y la actualidad. Incluso para concluir 
que la tendencia actual de la historiografía es que no existe una tendencia en sí 

15. Véanse a modo de muestra los artículos recopilados en Revista de Historiografía, n. 22/1, 
2015, disponible online (última visita: 02-11-2017) en https://e-revistas.uc3m.es/index.php/REVHISTO/
issue/view/420. 

16. Julián caSanoVa, La historia social y los historiadores: ¿cenicienta o princesa?, Barcelona, 
Crítica, 1991. Santos juliá, Historia Social/Sociología histórica, Madrid, Siglo xxi, 1993, libros que, en mi 
opinión, han resistido el paso del tiempo mucho mejor que muchos de sus coetáneos.

17. En la cual se combinan textos de autores españoles con un buen número de artículos pro-
venientes de reflexiones en otras latitudes. Destacan, entre los primeros, artículos como el análisis a 
posteriori de los porqués de la polémica Fukuyama escrito por José Carlos bermejo barrera, «Mentiras 
adecuadas: veinte años después del fin de la historia», en Historiografías, n. 1, 2011, pp. 4-22, la defensa 
de la historia prospectiva de Carlos Navajas Zubeldia, «Sobre el tiempo histórico», Historiografías, n. 5, 
2013, pp. 32-50 o el análisis de los regímenes de historicidad y los retos del presente historiográfico 
planteado por Sara Prades, «El pasado presente: reflexiones sobre el actual contexto historiográfico», en 
Historiografías, n. 13, 2017, pp. 109-127 y, entre los últimos, los de María Inés Mudrovcic, «Regímenes de 
historicidad y regímenes historiográficos: del pasado histórico al pasado presente», en Historiografías, 
n. 5, 2013, pp. 11-31.

18. Entre los primeros, Darina martikánoVá y Florencia Peyrou (eds.), La historia transnacional, 
Ayer, n. 94, 2014, Jordi Canal (ed.), Historia y literatura, Ayer, n. 97, 2015, José Javier Diaz Preire (ed.), 
Emociones e Historia, Ayer, n. 98, 2015, y entre los segundos, Juan Carlos Pereira (ed.), Historia de las 
relaciones internacionales, Ayer, n. 42, 2002, Javier Fernández Sebastián y Juan Francisco Fuentes (eds), 
Historia de los conceptos, Ayer, n. 53, 2004, Miguel Ángel Cabrera (ed.), Más allá de la historia social, 
Ayer, n. 62, 2006, o Isabel Burdiel (ed.), Los retos de la biografía, Ayer, n. 93, 2014.
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misma. Puede que el movimiento haya tenido una velocidad geológica. Puede 
que, algunos cambios metodológicos del pasado hayan tenido escaso impacto 
en España porque, de hecho, han tenido —también fuera de nuestro país— más 
de reflexión teórica que de propuesta de agenda investigadora: sería ese el caso, 
por ejemplo, del llamado giro lingüístico, más iconoclasta que operativo en his-
toriografía. Y puede que algunas de las propuestas acompañadas de agenda de 
investigación (los subaltern studies, los genocide studies, los postcolonial studies, 
and so on) no funcionen en España por ser excesivamente específicas —lo que 
explicaría en parte que otras que no lo son sí funcionen aquí, como los recientes 
y muy sofisticados gender studies españoles. Con todo, es evidente (e insisto, no 
hace falta ser Hermann Paul para verlo) el desplazamiento de los ejes de gra-
vedad teóricos y metodológicos, desde lo político e institucional, desde la great 
men theory, hasta los sujetos individuales y sus identidades. E igualmente, es 
bastante reconocible el paulatino agnosticismo o, cuanto menos, el escepticismo 
hacia la historia como valor presentista y narración objetivable. Bill Watterson, 
autor de Calvin & Hobbes, explica en la siguiente viñeta mucho mejor que yo lo 
que trato de decir: que la Historia es la ficción que inventamos para persuadir-
nos de que los hechos con comprensibles y que la vida tiene un orden y una 
dirección. Sin embargo, a juzgar por lo fácil que resulta encontrar aún hoy en 
la historiografía española elementos propios de una vulgata más harneckeriana 
que propiamente marxiana, imágenes santayanescas relucientes de bonhomía y 
compromiso, o proyecciones aranistas según las cuales la historia que cuenta es 
la que nos cuenta como nación, uno tiene la impresión de que hay quien o no 
se entera, no quiere darse por enterado.

 

 

De hecho, en el presente y el futuro inmediato la historiografía española bien podría aprovechar su 
capitalidad sobre algunos temas como los exilios, las guerras civiles, los fascismos o las 
transiciones a la democracia, para  reivindicar la geodeslocalización de los puntos gravitacionales 
de producción de debate. ¿Se está haciendo? Pues como siempre, depende. De manera limitada, 
posiblemente sí estemos asistiendo a un mayor interés por reivindicar la comparatividad 
trasnacional de nuestros objetos de estudio, por analizar las categorías que los sustentan en 
perspectiva comparada, o por elaborar estrategias investigadoras que pasen, forzosamente, por la 
apertura a las historiografías internacionales. Pero sigue habiendo una historiografía muy 
importante (y a mi juicio, fuertemente ensimismada) más que local, localista, más que regional, 
regionalista, y más que nacional, nacionalista, que abjura de la internacionalización, de la 
comparatividad y, muchas veces, de la teorización. Y que abjura también de las formas 
contemporáneas del transmisión del conocimiento histórico, que afectan (de hecho, que están 
transformando sus formas y mecanismos) directamente a la metodología histórica y a la profesión 
del historiador.  
 

2. Historias para un futuro (mejor) 

 

A estas alturas, pasados ya casi los primeros veinte años de milenio, cabe albergar pocas dudas 
sobre la importancia que sigue teniendo el relato histórico en las confrontaciones del presente: un 
tiempo que inició, al menos en España, con el nacimiento del debate sobre la memoria histórica, y 
que ha continuado anclado, entre otras, en la confrontación de historicismos nacionalistas de diversa 
índole pero, en algunos territorios, con particular y renovada intensidad. Resulta eso todavía más 
evidente al adentrase, como han hecho aquí y vienen haciendo en sus respectivas trayectorias 
investigadoras mis compañeros de dossier, en los pasados de trauma, conflicto, exilio, guerra, 
violencia estatal, paraestatal o terrorista. Tal vez sea cierto que el pasado y sus relatos son siempre 
una declinación, una forma del presente, y que lo que determine la preponderancia de unos sobre 
otros sea el peso específico que a cada uno se le otorgue dentro de las identidades colectivas ya 

De hecho, en el presente y el futuro inmediato la historiografía española 
bien podría aprovechar su capitalidad sobre algunos temas como los exilios, las 
guerras civiles, los fascismos o las transiciones a la democracia, para reivindicar 
la geodeslocalización de los puntos gravitacionales de producción de debate. ¿Se 
está haciendo? Pues como siempre, depende. De manera limitada, posiblemente sí 
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estemos asistiendo a un mayor interés por reivindicar la comparatividad trasnacio-
nal de nuestros objetos de estudio, por analizar las categorías que los sustentan en 
perspectiva comparada, o por elaborar estrategias investigadoras que pasen, forzo-
samente, por la apertura a las historiografías internacionales. Pero sigue habiendo 
una historiografía muy importante (y a mi juicio, fuertemente ensimismada) más 
que local, localista, más que regional, regionalista, y más que nacional, nacionalis-
ta, que abjura de la internacionalización, de la comparatividad y, muchas veces, de 
la teorización. Y que abjura también de las formas contemporáneas del transmisión 
del conocimiento histórico, que afectan (de hecho, que están transformando sus 
formas y mecanismos) directamente a la metodología histórica y a la profesión del 
historiador.

2. hiStoriaS Para un Futuro (mejor)

A estas alturas, pasados ya casi los primeros veinte años de milenio, cabe al-
bergar pocas dudas sobre la importancia que sigue teniendo el relato histórico en 
las confrontaciones del presente: un tiempo que inició, al menos en España, con 
el nacimiento del debate sobre la memoria histórica, y que ha continuado anclado, 
entre otras, en la confrontación de historicismos nacionalistas de diversa índole 
pero, en algunos territorios, con particular y renovada intensidad. Resulta eso to-
davía más evidente al adentrase, como han hecho aquí y vienen haciendo en sus 
respectivas trayectorias investigadoras mis compañeros de dossier, en los pasados 
de trauma, conflicto, exilio, guerra, violencia estatal, paraestatal o terrorista. Tal 
vez sea cierto que el pasado y sus relatos son siempre una declinación, una forma 
del presente, y que lo que determine la preponderancia de unos sobre otros sea el 
peso específico que a cada uno se le otorgue dentro de las identidades colectivas 
ya existentes. Sea por el peso de la clase o el de la nación, sea por el de la iden-
tidad, el tiempo pretérito y las palabras con las que lo nombramos acabas siendo 
constructos deformables, adaptables, lábiles.

Todo ese esquema adquiere todavía mayor complicación cuando el sujeto 
generador de discurso histórico son las instituciones, los poderes públicos, los 
partidos políticos. Han existido en el pasado y existen en el presente, es bien sa-
bido (y casi diría que siempre ha sido así) historiografías institucionales para las 
cuales la clave de lectura del pasado no es otro que el presente. Es posiblemente 
cierto que la historiografía ha cambiado en los últimos veinte años, pero lo que es 
seguro es que lo ha hecho su contexto inmediato. Fenómenos tan relevantes en la 
generación de narrativa histórica en el presente como el de la «recuperación de la 
memoria», el revisionismo, el «síndrome de la transición» de movimientos como el 
15M o de la «nueva política», o el independentismo en Cataluña eran si no inexis-
tentes, sí minoritarios a finales de los Noventa. No todos son fenómenos recientes, 
aunque los contextos cambiantes los hayan ido remodelando y reconfigurando. Es 
cierto, en ese sentido, que los nacionalismos siempre han sido, tradicionalmente, 
consumidores voraces de memoria. Pero en el tiempo actual, también lo son los 
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nuevos movimientos sociales y políticos millenial, que han entroncado bien con 
el llamado movimiento para la recuperación de la memoria histórica. Todos estos 
fenómenos, diferentes entre sí, comparten un elemento: una agenda memorialís-
tica. Frente a una historiografía que es (o que debería ser) un relato verificable y 
debatible, con un estatus epistémico reconocible por su apego a la contingencia y 
su apostasía ante las identidades colectivas del presente, el memorialismo, que ha 
venido para quedarse, maneja una agenda diferente. Una en la cual, como decía 
el padre de la patria euskalduna, el único pasado que cuenta es el que nos cuenta.

Pocos contextos ejemplifican hoy mejor lo que señalamos que el del naciona-
lismo catalán, en una tendencia de larga duración multiplicada exponencialmente 
en los últimos años. No hace falta referirse a los usos narrativos públicos y masivos 
de la vulgata nacionalista, que es la que explica que en el Camp Nou barcelonés, 
cuando hay partidos de fútbol, desde hace unos años se grite «independéncia» cada 
minuto 17 y 14 segundos. La gestión de la memoria y la narrativa histórica dentro 
del frame nacionalista es mucho más compleja, y el ejecutivo autonómico no es 
diferente de otros a la hora de pretender contar lo que nos cuenta. La diferencia es 
que en este caso, los repertorios simbólicos e históricos han tenido como objetivo 
vincular pasado y futuro: sintomático me parece, en ese sentido, la celebración del 
ya célebre congreso Espanya contra Catalunya: una mirada histórica, 1714-2014, 
organizado por el Centre d’História Contemporánia de Catalunya (Departament de 
la Presidéncia, Generalitat de Catalunya) y la Societat Catalana d’Estudis Histórics 
del Institut d’Estudis Catalans. No tanto por aquello que más fue criticado, un ap-
proach que desde la justificación [«analizar (…) desde el siglo xViii hasta nuestro 
días, las consecuencias que ha tenido la acción política, casi siempre de carácter 
represivo, del Estado español en relación con Cataluña»] y el título, marcaba al 
mismo tiempo hipótesis y conclusiones. Lo sintomático a efectos metodológicos, lo 
que vinculaba el pasado con el futuro era la cronología. En una suerte de acerca-
miento prospectivo, el congreso planteaba 2014 como fecha final. Pero el congreso 
se realizó a finales de 2013.

Permítaseme insistir en que en esto hay muchas similitudes en la Europa 
post’89. No falta, de hecho, esa primacía del frame nacionalista —la nación mile-
naria y resistente, la simplificación en clave etnonacional de los procesos históricos 
complejos, la naturalización entre pasado y presente— en muchos de los espacios 
y de las políticas que articulan repertorios simbólicos determinados, sobre todo 
en los territorios cuyos ciudadanos deben convivir con la herencia de las ocupa-
ciones territoriales, la expulsión de las minorías nacionales o las deportaciones 
de la población judía. Estoy pensando en ejemplos como el Museo del Terror 
(nazi y comunista, pero sobre todo lo segundo) en Budapest, o en rehabilitacio-
nes nacionales como la de Stephan Bandera en Ucrania. Es significativa, y habría 
que estudiar en perspectiva comparada, la trasnferencia selectiva del pasado al 
presente, en un diálogo no siempre crítico en el que los repertorios simbólicos del 
presente apelan siempre al pasado, incluso donde no hay una institucionalización 
operativa. Las disputas simbólicas vinculan pasado, presente y futuro. En el caso 
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de los nacionalismos es algo hasta lógico, pues éstos asientan su aspiración de 
legitimidad en la existencia, la permanencia y la palingenesia, anclando los ele-
mentos configuradores de las identidades mitopoéticas en pasados construidos e 
identificados por su utilidad para el presente. Sin embargo, esta misma dinámica 
la encontramos tambien en movimientos que se llaman de «nueva política», en 
memorialismos contemporáneos anclados en los años Treinta y en los Setenta. De 
manera, por cierto, lejos de ser aproblemática, e incluso entrando en conflictos 
por la legitimidad de uso de los símbolos. Los indignados españoles (al igual que 
sus correlatos griegos, o los portugueses, que cantaron el himno de 1974 Grândola 
Vila Morena como parte de su repertorio de lucha contra la austeridad) estaban 
constantemente interpelando los años 70 en sus discursos y acciones19. En el caso 
del nacionalismo es hasta lógico, pues toda historia que nos cuente es una bue-
na historia. Esa vocación de continuidad y enlace con el tiempo pretérito resulta 
mucho más desconcertante en un movimiento que se dijo, y se dice, de ruptura.

La cuestión es que el contexto de la historiografía, ese que Juan José Carreras 
denominó su entorno ecuménico, también ha cambiado fuertemente en las últimas 
décadas. Y que en el seno simbólico de estas sensibilidades políticas e identitarias 
ha habido, y sigue habiendo en la actualidad, una historiografía de nuevo «com-
prometida», sí, pero comprometida con el futuro, no con la historiografía en sí. Con 
el futuro y con sus metáforas. Y eso, a nuestro juicio, convierte esa historiografía 
en mala historiografía (o, como alguno ha escrito, en parahistoriografía). Esto no 
siempre es bien entendido, pero la historiografía y la construcción identitaria con-
jugan, a mi juicio, mal. A no ser que la historia que cuenta sea la que nos cuente. 
La relación, en todo caso, entre pasado y presente no siempre es constructiva o 
aproblemática. Al contrario: en muchos momentos, es causa y/o consecuencia de 
conflictos de índole simbólica, política e identitaria. En esto no somos diferentes.

En ese contexto, parte del trabajo del historiador pasa por analizar la inciden-
cia de la historiografía en los debates públicos, y este dossier es fundamentalmente 
una reflexión plural al respecto. De hecho, este ha sido en los últimos tiempos una 
suerte de tema estrella en la historiografía hispana, trasunto y tal vez sustitutivo 
de la (escasa) teoría de la historia generada en el seno de nuestra comunidad aca-
démica. También pasa por analizar su no-incidencia: por estudiar la construcción 
de los relatos históricos desde el presente elaborados desde para-historiografías, 
medios de comunicación, instituciones, o incluso por historiadores profesionales 
vestidos de los paños de la construcción identitaria del presente a través de la na-
turalización del pasado y de su identificación con el presente. ¿Es menor el peso 
específico de la historiografía en la construcción de los relatos públicos, o es más 
bien que ahora, que cualquiera puede hacer llegar sus opiniones sobre cualquier 

19. Sobre esto hemos tratado en Kostis kornetiS y Javier rodriGo, «¿Hay un futuro en todo este 
pasado? Relatos de la Transición desde la España en crisis», en Manuel redero (ed.), La Transición a la 
democracia, Salamanca, Prensas Universitarias de Salamanca, 2017, pp. 317-351.
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asunto a miles de personas a través de las redes sociales, se es más consciente de 
las limitaciones de la profesión en ese sentido?

Lo más parecido a los debates teóricos sobre el pasado reciente lo encontra-
mos en las grescas que, desde principios de siglo, se han dado puntualmente sobre 
la Segunda República, la Guerra Civil, las violencias de guerra y posguerra o el 
proceso de democratización (y sus «lastres», «precios», etc.). Nadie puede sentirse, 
creo, demasiado orgulloso del tono ad hominem, pugilístico y chusquero que han 
adquirido en no pocas ocasiones estos debates, pero es sintomático de los modos 
particulares con los que nos relacionamos y ponemos en relación a nuestros lec-
tores con el pasado y sus relatos. Como sintomático resulta que en España, por la 
propia historia de su siglo xx pero también por la configuración de su profesión 
historiográfica, siempre se reclame como catalizador del pasado traumático una 
figura de inigualable prestigio, que algún día merecerá, esperamos, una reflexión 
más profunda: la del «historiador comprometido», que acaba componiendo una 
suerte de subtrama profesional a caballo entre la universidad y lo extra-académico, 
entre el pasado y los usos de sus relatos en el presente.

El compromiso, huelga decirlo, tiene siempre implicaciones éticas de índole 
moral, pero también abarca, y arranca, vasallajes para el presente y el futuro. 
Como recuerda magníficamente (a mi juicio) Lutz Raphael, poca historiografía 
ha habido jamás más comprometida que la de los historiadores de Entreguerras 
con las causas (interna, racial, política o internacional: para la resolución de los 
Tratados de Versalles, sin ir más lejos) de sus propias comunidades nacionales20. 
Poca historiografía ha denotado más compromiso, un compromiso que se traducía 
en acción y en estrategia, que los historiadores fascistas. Tal vez, el único ejemplo 
comparable sea el afán de la historiografía soviética en su compromiso con la 
causa de la liberación del proletariado. Aunque tal vez no haya que irse a extre-
mos de contextos caracterizados por la falta de libertad de cátedra (sin que esta 
esconda las miserias, por supuesto, de la implicación voluntariosa y proactiva con 
causas como la Cruzada Nacional de 1936 en España). ¿Acaso no era compromiso 
el que mostraba Hobsbawm al obviar en sus historias del siglo xx, por ejemplo el 
Holodomor ucraniano, o al limitar el alcance de la deskulakización soviética? El 
ya mencionado Tony Judt lo reflejó con clarividencia (exponiéndose, por cierto, 
a tremendas críticas por ello) al reseñar la autobiografía del egipcio, quien luego 
reconoció tanto el afecto que los unía como el uso malintencionado que se hizo 
de ese pasaje21.

20. Lutz raPhael, La ciencia histórica en la era de los extremos. Teorías, métodos y tendencias 
desde 1900 hasta la actualidad, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2012.

21. Tony judt, «Eric Hobsbawm y el romance del comunismo», en Sobre el olvidado siglo xx, 
Madrid, Taurus, 2008, pp. 121-132. El texto de Hobsbawm lo recoge Anaclet Pons en su blog, una 
fascinante muestra de las posibilidades de la historia inmediata online: https://clionauta.wordpress.
com/2012/10/03/eric-j-hobsbawm-in-memoriam-tony-judt (última visita: 02-11-2017), hoy ubicado en 
http://clionauta.hypotheses.org
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Esta no es, por supuesto, una recusación genérica de la categoría. El propio 
Judt, como antes Raul Hilberg o Robert Paxton, y como ahora la historiografía 
implicada en casos de gestión narrativa de conflictos —en eso que la psicología 
social llama un tanto pomposamente «contextos postraumáticos» (¿cuando dejan 
de ser traumáticos y empiezan a ser «post»?)— han demostrado que puede existir 
un compromiso ético, cívico, moral con el presente. Pero no a costa de que ese 
compromiso se meriende la complejidad del pasado. No se trata, como se decía 
antes, de recuperar la memoria a costa de la historia. Por decirlo claramente: desde 
las víctimas se construye un relato (¿un relato? o ¿una pluralidad de relatos?) nece-
sario y fundamental, pero incompleto sin la mirada del verdugo, de los verdugos. 
Para comprender la violencia ustacha y la cosificación de sus víctimas en Croacia 
tenemos que adentrarnos en los mecanismos culturales que movilizan a los ejecu-
tores. Lo mismo vale para España, la Unión Soviética, Italia, Alemania, Polonia, el 
País Vasco. Generalmente, sin embargo, la noción del «historiador comprometido» 
se atribuye al que lo es con la narrativa de las víctimas, no con la complejidad del 
pasado. Por eso, cuando leemos que tal o cual historiador se caracteriza por su 
«compromiso», nuestras señales de alarma deberían dispararse.

Evidentemente, no siempre se encienden esas alarmas. Una constante es, pre-
cisamente, la alusión a los «deberes» de memoria, marcando una suerte de agenda 
moral paralela de investigación. Y, sin embargo, en la medida en que de esos 
deberes se pueden desprender acercamientos al pasado más valorativos que ana-
líticos, en la medida que los deberes sean los de pensar, sí, pero no libremente 
sino de una determinada manera (la «correcta»), tendemos al razonable pesimismo 
epistémico. Por supuesto, las víctimas de las políticas de violencia en el pasado 
nos conciernen y nos merecen respeto, empatía y conmiseración. Creemos, de 
hecho, que no hay mayor respeto que el de entender los porqués de sus muertes 
y los contextos de sus vidas: no fosilizarlas (palabras de Enzo Traverso) en una 
postura monolítica, la de la víctima, sin aristas ni sombras: como los buenos en 
un relato de western, en una épica de bien contra mal, luz contra oscuridad, que 
por muy poética y evocadora que resulte, seguramente ni siquiera ellos mismos o 
ellas mismas habrían elegido para sí. Sin embargo, suficientes ejemplos de histo-
riografía presentista, prejuiciosa, de comisaría política, de construcción identitaria 
o de legitimación dictatorial nos llevan, en suma, a considerar la necesidad de 
tomarnos con algo más que escepticismo el trabajo de la historiografía profesional. 
Escepticismo, que no cinismo. Hacer buena historiografía (contrastada, comparati-
va, interdisciplinar, con manejo de herramientas teóricas y la mayor diversidad de 
fuentes posible) supone, creemos, hacerlo desde la honestidad, que suele ser el re-
conocimiento de los propios límites. Nuestro trabajo conjuga mal con mesianismos 
y grandilocuencias, y peor con los deberes morales. Sin imperativos, preferimos 
dejar la trascendencia para otras cosas, y afrontar el pasado con al menos la mis-
ma voluntad de complejidad que reclamaríamos para entender nuestros presentes.

Algunos de los conflictos centrales del mundo post’89 han tenido en la re-
creación narrativa y simbólica del pasado elementos para la confrontación, desde 
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las políticas de memoria etnonacionalistas (con sus consiguientes exclusiones y 
reinvenciones del pasado) hasta el ascenso actual de los movimientos de extrema 
derecha en Europa, pasando por guerras abiertas o larvadas, como en el caso 
actual de Ucrania. El de la porosidad de las fronteras entre los diferentes agentes 
mnemónicos está lejos de ser un fenómeno de la actualidad, por más que la glo-
balización haya podido servir de plataforma para su multiplicación exponencial. 
No sé si es cierto que la historiografía tiene deberes específicos con el presente 
(aunque si son deberes, ¿quién los dicta?) o no. La cuestión es que me parece cada 
vez más claro que lo del pasado en el presente va, como diría Ferran Gallego, de 
recuperar la memoria, pero a costa de la historia.

3. eSte doSSier

El siglo presente también es el de las redes profesionales y extraprofesionales. 
Una de ellas, la Red de estudios sobre totalitarismos y transiciones a la democracia 
en la Europa del siglo xx (rettdeS), iniciada en 2015, es la que sustenta este dossier, 
fruto de un seminario en Vitoria (Líneas de fractura. El contemporaneísmo español 
en el siglo xx) organizado por el Instituto de Historia Social «Valentín de Foronda» 
y la uPV-ehu en junio de 201722. Aquí, los diferentes grupos de investigación que 
la integran reflexionan sobre aquello que les es propio, sus temas de investigación 
y sus agendas como grupo, en claves temáticas y teóricas vinculadas al análisis 
historiográfico, con los ejes de España y el siglo xxi como referencias.

La elección de quién ha escrito qué no tiene nada de casual. Así, mientras 
que se ha respetado (más o menos) el equilibrio entre temas y grupos, las autorías 
tienen vinculaciones y connotaciones muy contemporáneas. Solamente dos de sus 
autores, iP uno de rettdeS (Emilio Grandío), el otro futuro iP de su continuación 
(Julio Ponce), tienen una vinculación funcionarial estable con la universidad, en 
Santiago y Sevilla, respectivamente. El resto responde a una lógica académica pro-
pia de los cambios y transformaciones de la historiografía actual: Miguel Alonso es 
doctorando en la uab pero licenciado en Zaragoza. Fernando Molina, investigador 
en Deusto y Santiago antes de recalar como investigador estable en la Universidad 
del País Vasco. Pilar Mera, licenciada en Santiago y doctora por la Complutense de 
Madrid. Olga Glondys, doctora por la uab, es licenciada por la Universidad de Cra-
covia. José Luis Ledesma es licenciado en Zaragoza, doctor por el Instituto Univer-
sitario Europeo de Florencia, y ejerce hoy en la Complutense de Madrid tras haber 
sido investigador en Yale. Creo sinceramente que la vinculación a los debates inter-
nacionales dependa fuertemente de muchos factores, algunos imponderables, pero 
también que no se pueden explicar sin la voluntad de apertura a ellos ya desde los 
ciclos formativos tanto del investigador como de sus grupos y redes inmediatas y 

22. https://www.academia.edu/33444235/Seminario_RETTDES_L%C3%ADneas_de_fractura._
El_contemporane%C3%ADsmo_español_en_el_siglo_xx_Vitoria_19-20_de_junio_2017_
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mediatas. Creo que la naturaleza y características del grupo aquí reunido, desde el 
más junior a los más senior, y de la Red que lo justifica, se explica precisamente 
por esa voluntad de apertura, diálogo y debate desprejuiciado.

Así, el dossier se abre con un artículo de Fernando Molina, experto en historia 
del nacionalismo e investigador vinculado actualmente a la historia socio-identita-
ria del País Vasco. Tema recurrente también de otros grupos investigadores (como 
el encabezado por los miembros de rettdeS Xosé Manoel Núñez Seixas y Javier 
Moreno Luzón), en su artículo Molina parte de la larga experiencia investigadora 
de la Euskal Herriko Unibertsitatea sobre símbolos, identidades nacionales y, por 
qué no recordarlo, violencias de corte o justificación nacionalista para trazar un 
análisis sobre la evolución (e involuciones) en la historiografía actual española 
sobre la nación, las naciones y los nacionalismos estatal y subestatales. Pilar Mera, 
por su parte, traza un análisis de la situación de la historia política, a veces lla-
mada «nueva», a partir de su trabajo sobre la biografía política como herramienta 
de acercamiento al pasado. Julio Ponce, experto en historia social e institucional 
del estado, el orden público y la violencia, aborda precisamente estos últimos 
aspectos para mostrar uno de los ámbitos de mayor crecimiento historiográfico 
desde finales de los Noventa en España, para dar paso al texto de Miguel Alonso 
quien, a partir del ya largo debate sobre cómo llamar a la dictadura franquista (y 
digo bien: no creo que sea ya en muchos casos un debate sobre naturalezas, sino 
sobre nombres) se adentra en él a partir de un aspecto concreto y polémico en 
los últimos años, el de la historiografía reciente sobre el fascismo. De nuevo en 
terrenos metodológicos más que en períodos cronológicos concretos, Olga Glon-
dys aborda la actualidad de los análisis culturales en la historiografía reciente con 
datos empíricos obtenidos no solamente de la bibliografía, sino también de las y 
los historiadores. José Luis Ledesma apela a un análisis de largo respiro sobre la 
historia social en España, en un momento en el que su carácter no vinculante en 
la profesión (en el sentido de que hasta hace no demasiado, toda la historiografía 
se confesaba «social») ha podido contribuir a su complejización y enriquecimiento. 
Por fin, Emilio Grandío vuelve sobre el pasado reciente y sus construcciones desde 
el presente. Los debates sobre la democratización posdictatorial (vulgo Transición) 
lo son los de la contemporaneidad y el hoy más inmediato, en un momento en 
el que tantas y tan diferentes —hasta en términos marxianos de clase— voces 
coinciden en la recusación del «régimen del 78». Todos estos son temas que, sin 
agotar (ni muchísimo menos) los debates del contemporaneísmo español reciente, 
forman parte de las reflexiones que interpelan constantemente a la profesión. Por 
supuesto se pueden echar en falta muchas temáticas, muchos ángulos de obser-
vación, muchas claves de lectura. Pero no creo que eso invalide la propuesta que 
se realiza desde este dossier. Al contrario: si en algún momento alguien decide 
matizarla, cuestionarla o incluso desacreditarla desde el conocimiento complejo, 
no haría sino enriquecer el debate sobre esa encrucijada entre pasado, presente, 
objeto, sujeto y teoría en el que hemos intentado situar este dossier.
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A pesar de las dificultades expuestas, de los lastres pesados y de las inercias, 
tampoco hay que obviar que lo que realmente hacía si no imposible, sí franca-
mente difícil cumplir el objetivo holístico de este dossier es el tremendo volumen 
de trabajo escrito y el despliegue cada vez mayor, y a juicio de los autores de este 
dossier, exitoso, de la profesión en las últimas dos décadas. No hace falta tener los 
sesos sorbidos por la nueva moda (o corriente filosófico-histórico-antrópológica) 
del neo-optimismo de base pinkeriana para pensar que, a lo mejor, no estamos 
tan mal23. Empezaba esta introducción con una canción, y quiero cerrarlo con otra: 
¿no será que, en el análisis de la historiografía actual como profesión, la crítica 
al pasado (por provinciano) y al presente (por lastrado) nos está llevando a una 
inversión de los términos propuestos por Karina, generando la impresión de que 
cualquier tiempo futuro nos parece mejor? ¿Cómo es posible que el augurado de-
clive de la historiografía coincida con el avance, cualitativo y cuantitativo, vivido 
por la investigación contemporaneísta en las últimas décadas, señalado por los 
(escasos) historiadores de la historiografía española reciente, hasta el punto de 
proclamar que por fin, «se ha superado el retraso producido por el aislamiento 
y la represión intelectual»24 en la dictadura? Ni ser optimistas es de ingenuos, ni 
solo cabe el pesimismo acrítico. Puede que la verdad se encuentre en todos lados, 
que todos tengan su punto de razón. Tampoco es intención de quien esto escribe 
dirimir lo verdadero de lo falso, ni está capacitado para ello. Juzguen ustedes, tras 
la lectura de los textos que vienen a continuación, quiénes somos, de dónde veni-
mos, adónde creemos que vamos. Y, sobre todo, si vale la pena recorrer el camino.

23. Steven Pinker, The better Angels of out Nature. Why Violence has Declined, Nueva York, 
Viking, 2011.

24. Juan Sisinio Pérez Garzón, op. cit.
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(uPV-ehu)

Va siendo cada vez mayor el número de los que piensan que  
la patria es uno mismo y, acaso, unos cuantos amigos.

[Eugenio Ibarzabal, La Trampa, 1989]

Encabezo este ensayo bibliográfico con un título inspirado en la historiografía 
poscolonial de la nación y que intenta reflejar la problemática deontológica que 
abordo1. Y esta es la necesidad de separar lo que es historia de lo que es nación. 
Si tal necesidad es apremiante en cualquier historiador, lo es más en quienes 
estudiamos el nacionalismo por cuanto nuestro objeto de estudio puede resultar 
fácilmente contaminado por nuestra filiación emocional. El terrible problema po-
lítico que aqueja a Cataluña y el juego de manifiestos que ha despertado me ha 

1. duara, Prasenjit: Rescuing History from the Nation. Questioning Narratives of Modern China, 
Chicago: The University of Chicago Press, 1995.
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proporcionado, de hecho, alguna enseñanza acerca de la facilidad con que los 
historiadores podemos encajar en nuestro discurso el nacionalismo, confundiendo 
conceptos como democracia, legalidad o Estado de Derecho con el proselitismo 
de la nación2.

Escribir historia ha sido una forma muy efectiva de normalizar la nación como 
identidad pues permite dotar de lógica científica la «coherencia retrospectiva» a la 
que apela todo nacionalismo3. De ahí que el historiador haya pasado buena parte 
de su historia «preso» de la forma narrativa nacional4. Algo ha cambiado en estas úl-
timas décadas en que hemos logrado imponer una cierta «autonomía» respecto del 
«metarrelato» nacional gracias a la internacionalización de la profesión, el ascenso 
de la «historia global», la emergencia de nuevas formas de identidad que reclaman 
su lugar en el pasado (el género, la etnicidad, la sexualidad no normativa) y las 
revelaciones posmodernas acerca de la imposible aspiración a una verdad objetiva 
que tiende a solaparse a la de la nación5. Pero, sobre todo, la clave del «divorcio» 
entre historia y nación ha residido en el auge de la perspectiva «constructivista» o 
«modernista» (en adelante optaré por el primer término para no generar confusión 
con las teorías de la modernización), que ha cambiado el paradigma interpretativo 
de la nación al mostrar su carácter subjetivo (construido, inventado, imaginado, 
fabricado)6. Esto ha generado una fase de «fragmentación» nacida de la crisis en la 
década de 1990 del relato lineal que asociaba modernización y nacionalización7.

La historiografía del nacionalismo debe hacerse, además, en diálogo con la 
ciencia social y quienes la elaboran tampoco son inmunes a la seducción de la na-
rrativa nacional (en todo caso la saben disfrazar con un lenguaje más cientifista)8. 
El historiador de la nación, debido a esta preeminencia de la ciencia social «pura» 
con la que compite (especialmente a la hora de publicar en las revistas interna-
cionales que marcan la calidad de su trabajo), requiere de una gran diversidad de 

2. berGer, Stefan: «On the Role of Myths and History in the Construction of National Identity in 
Modern Europe», European History Quarterly, 39/3, 2009, pp. 490-502; caSPiSteGui, Francisco J.: «Los 
metarrelatos nacionales y el retorno del nacionalismo historiográfico», en rina, C. (Ed.): Procesos de 
nacionalización e identidades en la Península Ibérica, Cáceres: unex, 2017, pp. 19-45.

3. duara: Rescuing History from the Nation, pp. 4 y 7-8; de berGer, Stefan, «The Power of Natio-
nal Pasts: Writing National History in Nineteenth– and Twentieth-Century Europe», en berGer, S. (ed.): 
Writing the Nation. A Global Perspective, Basingstoke: Palgrave, 2007, pp. 30-62.

4. woolF, Daniel: «Of Nations, Nationalism and National Identity: Reflections on the Historiogra-
phic Organization of the Past», en wanG, Q.E. y FillaFer, F. (eds.): The Many Faces of Clio. Cross-cultural 
Approaches to Historiography, Nueva York: Berghahn Books, 2006, p. 72.

5. berGer: On the role of Myths and History, p. 491.
6. berGer, Stefan: «History and national identity: Why they should remain divorced», History and 

Policy, 1 de diciembre de 2007, localizable en http://www.historyandpolicy.org/policy-papers/papers/
history-and-national-identity-why-they-should-remain-divorced.

7. Van Ginderachter, Maarten: «Nationalist versus Regionalist? The Flemish and Walloon Move-
ments in Belle Epoque Belgium» ,en auGuSteijn, J. y Storm, E. (Eds.): Region and State in the 19th –Cen-
tury Europe. Nation-Building, Regional Identities and Separatism, Basingstoke, Palgrave, 2012, p. 124.

8. berGer: «On the Role of Myths and History», 498.
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lecturas y metodologías de análisis que redunda en una potencial aproximación 
compleja al fenómeno.

Todo esto debería reflejar una historiografía mejor capacitada para proceder 
al «rescate» de la historia de la nación. Avanzo que tal no ha sido el caso español, 
al menos hasta finales de siglo. A demostrar por qué esto ha sido así dedico este 
trabajo. Para elaborarlo me he inspirado en la propuesta «polemológica» de Pierre-
André Taguieff: «La historia del nacionalismo debe incluir, además, una historia de 
las historias del nacionalismo. Ahora bien, esta solo puede escribirse, desde nues-
tra perspectiva polemológica, como una historia de las interacciones polémicas de 
las historias nacionalistas y antinacionalistas del nacionalismo»9. Voy a profundizar 
en estas interacciones y a proponer que, en el caso español, son generacionales, 
de forma que a una generación «nacionalista» le ha sucedido otra «antinacionalista», 
por utilizar la terminología de Taguieff (que no comparto, si bien me sirve para 
adelantar la hipótesis principal). En el texto determino dos fases historiográficas: la 
primera, originada en los 50 y 60 y afirmada entre los 70 y los 90, que concentró 
la atención en los nacionalismos periféricos, y la segunda, desde el final de siglo 
hasta la actualidad, más interesada en el nacionalismo español. Prestaré atención 
a estas dos fases y sus circunstancias generacionales, incidiendo en la interde-
pendencia entre discurso histórico y contexto político, así como en las líneas de 
investigación y trabajo abiertas en estas décadas.

narratiVa del FracaSo y débil nacionalización

El primer análisis histórico moderno del fenómeno nacional en España tuvo 
lugar con ocasión del proceso de redistribución del poder académico en torno a 
los departamentos de las universidades en el proceso de transición democrática 
y la construcción del Estado autonómico. En esos años surgió un largo debate en 
torno al problema territorial del Estado, sus orígenes y su relación con los movi-
mientos nacionalistas subestatales, dos de los cuales habían experimentado un rá-
pido acceso al poder autonómico y contaban con un importante respaldo social10. 
Este nuevo análisis descansó en una «poética histórica» fundada en la condición 
anómala de España como comunidad moderna: la «narrativa del fracaso»11. Incidía 
en su mala adaptación como estado nacional al estándar modernizador que tanto 
la ciencia política liberal como el marxismo compartían. Este estaba simbolizado 

9. taGuieFF, Pierre-André: «El nacionalismo de los «nacionalistas». Un problema para la historia 
de las ideas políticas en Francia», en delannoi, P. y taGuieFF, P.-A. (Eds.): Teorias del nacionalismo, 
Barcelona, Paidos, 1993, p. 66.

10. beramendi, Justo: «La historiografía de los nacionalismos en España», Historia Contemporá-
nea, 7, 1992, p. 140.

11. archiléS, Ferran: «Melancólico bucle. Narrativas de la nación fracasada e historiografía espa-
ñola contemporánea», en archiléS F. y Saz, I. (Eds.): Estudios sobre nacionalismo y nación en la España 
contemporánea, Zaragoza, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2011, pp. 245-249.
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en dos revoluciones icónicas (liberal e industrial) cuyo éxito habría asegurado la 
consolidación de los Estados nación. Este modelo de «éxito» era contrastado con 
el pasado de la mano de una narrativa historiográfica que aglutinaba diversas in-
fluencias intelectuales.

Una primera fue la cultura regeneracionista del nacionalismo español, que ha-
bía sido recogida tanto por el republicanismo como por el fascismo, precisamente 
las dos vertientes nacionalistas enfrentadas en las trincheras entre 1936-1939. Se 
trata de una «gran narrativa sobre el pasado fallido español», tramada en torno a la 
figura del «problema de España», que inducía a emociones como la frustración, la 
impotencia, la melancolía y la ansiedad. Las generaciones intelectuales de 1898 y 
de 1914 la canalizaron y derivó al discurso historiográfico de la mano de las sín-
tesis históricas de Pierre Vilar, Manuel Tuñón de Lara o Jaume Vicens Vives. Esta 
interpretación del pasado se caracterizaba por su descalificación del siglo xix y 
por un historicismo materializado en ideógrafos como el «problema español» y sus 
variantes territoriales («el problema catalán», «el problema vasco»). Estos conceptos 
narrativos convertían la historia anterior a 1936 en una indagación obsesiva sobre 
los orígenes de la guerra civil de la que partía la reflexión sobre el problema de 
articulación territorial del Estado12.

Otra influencia notable fueron los hispanistas angloparlantes y francófonos 
(Raymond Carr, Hugh Thomas, Herbert Sowthworth, Pierre Vilar), la mayoría in-
teresados (los anglosajones, especialmente) por la Guerra Civil y el franquismo. 
Sus trabajos renovadores fijaron el tópico del atraso y particularidad de España 
de acuerdo a un estereotipo romántico arraigado en la academia internacional e 
incidieron en una narrativa lineal que convertía de nuevo la historia contempo-
ránea en precedente de la guerra de 1936. Sus obras también incidían en las «res-
ponsabilidades» del siglo xix, tiempo de la conversión de España en un «problema 
histórico»13. En el terreno del nacionalismo sobresalió Pierre Vilar, quien aplicó 
esta perspectiva narrativa a la dinámica centro-periferia. De acuerdo a su plan-
teamiento el fracaso había sido de España en tanto que Estado étnico «castellano», 
pero el caso de Cataluña sería el contrario, el de una trayectoria exitosa que deri-
vaba en una imagen positiva de su construcción nacional14.

La figura de Pierre Vilar permite incorporar una tercera influencia: el mar-
xismo. En Cataluña el impacto de su tesis doctoral reforzó el prestigio de esta 

12. archiléS: «Melancólico bucle», pp. 249-256. Me inspiro en el análisis que, a partir del concepto 
de ideógrafo que propuso Michael C. McGee, he coescrito sobre el lenguaje nacionalista de la violencia 
terrorista vasca: Alonso, Martín y Molina, Fernando: «Historical narratives, violence and nation. Recon-
sidering the “Basque Conflict”», en leoniSio, R., molina, F., y muro, D. (Eds.): eta’s Terrorist Campaign. 
From violence to politics, Londres, Routledge, 2017, esp. pp. 171-174.

13. juliá, Santos: «Bajo el mostrador», El País, 8 mayo 2017; Botti, Alfonso: Cielo y dinero. El 
nacionalcatolicismo en España, 1881-1975, Madrid, Alianza, 1992; Balfour; Sebastian: «El hispanismo 
británico y la historiografía contemporánea en España», Ayer, 31, 1998, pp. 163-181.

14. beramendi, Justo: «La historiografía de los nacionalismos en España», Historia Contemporá-
nea, 7, 1992, pp. 139-140; Archilés: «Melancólico bucle», pp. 254, 256, 261.
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corriente historiográfica, por cuanto realzaba la tesis de la personalidad histórica 
(nacional) de este territorio15. En el conjunto de España jugó un papel asimilable 
Manuel Tuñón de Lara, cuyas síntesis incidieron en una representación fracasada 
del pasado. Esta interpretación marxista de la historia contemporánea española 
se interesó especialmente en las insuficiencias de su «revolución burguesa», inter-
pretada como el origen del deficitario proceso modernizador del Estado16. Pero 
el marxismo contribuyó también a normalizar una concepción primordial de las 
naciones no estatales, la misma que Vilar utilizaba para caracterizar a Cataluña17.

Las teorías sociológicas anglosajonas fueron el cuarto elemento que alimentó 
esta narrativa marco. Su peso fue mucho menor, tanto por la competencia aven-
tajada del marxismo como porque frente a esta corriente teórica, que era tomada 
del francés, aquellas implicaban el conocimiento del inglés, un idioma escasa-
mente dominado por esta primera generación de historiadores. En las décadas 
de 1950 a 1970 se había establecido en las universidades norteamericanas una 
nueva sociología del nacionalismo de la mano de las teorías de la modernización. 
Sus representantes más importantes (Karl Deutsch, Stein Rokkan, Richard Merrit, 
Derek Unwin, Samuel Eisenstadt, Juan J. Linz, Charles Tilly) buscaban desentrañar 
las claves históricas de la formación de los estados industrializados con el fin de 
convertirlas en un modelo político que pudiera ser consumido por sociedades pos-
coloniales o «subdesarrolladas». Interpretaban la nación como el resultado de una 
comunicación social impulsada por el Estado modernizador a través del servicio 
militar, la educación pública, los medios de comunicación de masas, el transporte, 
la administración centralizada y otras «agencias de cambio»18.

Estas teorías fueron acogidas en España por la clase política implicada en el 
proceso de transición a la democracia, que simpatizaba con sus objetivos (creci-
miento económico, orden social, estabilidad política), tanto en la facción reformista 
posfranquista como en la antifranquista. La primera había impulsado, en los años 
sesenta y setenta, un programa desarrollista inspirado en el proyecto moderniza-
dor anticomunista del Departamento de Estado de los ee.uu. La segunda estaba 
obsesionada por un canon modernizador más europeo de crecimiento económico, 
democracia y bienestar social19. Estas teorías alimentaron un relato historiográfi-

15. Pujol, Enric: «Marxisme y qüestió nacional: l’aportació de Pierre Vilar», en idem: Pensament 
Politic als Països Catalans, Barcelona: Portic, 2007, p. 323.

16. archiléS: «Melancólico bucle», pp. 255-256. La influencia historiográfica de Tuñón de Lara en 
las diversas colaboraciones reunidas por de la Granja, Jose Luis, miralleS, Ricardo y reiG, Alberto (eds.), 
Tuñón de Lara y la historiografía española, Madrid: Siglo xxi, 1999.

17. beramendi: «La historiografía de los nacionalismos en España», pp. 141-142.
18. molina, Fernando: «¿Realmente la nación vino a los campesinos? Peasants into Frenchmen y 

el “debate Weber” en Francia y España», Historia Social, 62, 2008, pp. 82-83. Una revisión de su teórico 
más influyente en roGer, Antoine: «Les déterminants du nationalisme selon Karl W. Deutsch. Une relec-
ture théorique», Revue International de Politique Comparée, 10, 2003/4, pp. 543-565.

19. martín, Oscar: «Una utopía secular. La teoría de la modernización y la política exterior estadou-
nidense en la Guerra Fría», Historia y Política, 34, 2015, pp. 27-52; delGado, Lorenzo: «Modernizadores 
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co estatocéntrico, teleológico y vertical, que reforzaba la descalificación del siglo 
xix como tiempo del desacompasamiento de España respecto de la modernidad 
europea normativa debido al «fracaso» de las tres revoluciones que la habían im-
pulsado (científica, económica y política-liberal)20.

El principal divulgador de estas teorías fue Juan J. Linz, quien recurrió a ellas 
para proponer el proceso de transición democrática como modelo internacional. A 
la par, justificó en ellas la naturaleza fracasada de la experiencia nacional española 
por cuanto el Estado no había tenido capacidad para impulsar las «agencias de 
cambio» que hubieran trasladado de forma efectiva la nación a la ciudadanía. Sin 
embargo, frente al caso de Vilar, equiparó este fracaso al de las experiencias nacio-
nales periféricas, que tampoco habían logrado nacionalizar sus sociedades locales. 
De ahí su tesis del «empate infinito» entre el nacionalismo estatal y los periféricos, 
que partía de la constatación de una «crisis de penetración» del Estado como ins-
trumento modernizador que habría impulsado el surgimiento de nacionalismos en 
la periferia sin que ninguno pudiera imponerse al otro21. En su planteamiento se 
observa la mirada orteguiana de la problemática territorial, que focalizaba en el 
siglo xix, tiempo en que habría fracasado la nación estatal moderna22.

De las cuatro perspectivas interpretativas que alimentaron la narrativa del 
fracaso español la más débil en su influjo historiográfico fue la modernizadora, 
precisamente la que cargaba con menor peso de cultura etnonacionalista. Y es 
que las otras tres (la «regeneracionista», la hispanista, y la marxista) actuaron como 
canales de una interpretación de la nación en clave primordialista, en tanto que 
experiencia histórica anterior al nacionalismo. Este se limitaba a haberle dotado 
de una presencia política plena, de acuerdo a la metáfora gellneriana del beso del 
príncipe (el nacionalismo) a la Bella Durmiente (la nación)23. Sólo las teorías de 
la modernización concibieron la nación como un fenómeno instrumental. De esta 
interpretación surgió una lectura «funcionalista» que condujo, a principios de los 
80, a un nuevo paradigma: el constructivismo, que convertía la nación en producto 
del nacionalismo (la Bella Durmiente era hija del príncipe)24.

En España, tanto el abrumador peso de la teoría marxista como la influencia 
del hispanismo anglo-francés bloquearon el acceso de los historiadores a esta re-
interpretación de la nación. Solo en los años 90 comenzó una tímida recepción de 
estos trabajos que buscó reforzar el paradigma del fracaso de España en el terreno 

y tecnócratas. Estados Unidos ante la política educativa y científica de la España en desarrollo», Historia 
y Política, 34, 2015, pp. 113-146.

20. Sirera, Carles: «Neglecting the 19th Century: Democracy, the Consensus Trap and Moderniza-
tion Theory in Spain», History of The Human Sciences, 28/3, 2015,pp. 52-53, 56.

21. molina, Fernando: «Modernidad e identidad nacional. El nacionalismo español del siglo xix 
y su historiografía», Historia Social, 52, 2005, p. 154.

22. archiléS: «Melancólico bucle», pp. 262-263.
23. Gellner, Ernest: Naciones y nacionalismo, Madrid: Alianza, 1994, p. 69.
24. moreno, Raúl: «Corrientes teóricas para el estudio de las naciones y el nacionalismo: críticas 

y alternativas al paradigma modernista», Revista de Estudios Políticos, 171, 2016, pp. 228-232.
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nacional. Es el caso de la paradójica influencia de la obra de Eugen Weber en Borja 
de Riquer, el historiador que, como pronto veremos, mejor sistematizó la narrativa 
del fracaso en el terreno nacional. Es doblemente paradójica pues proviene de la 
tardía edición en francés de esta obra paradigmática de la teoría modernizadora 
sobre la nación y porque es una obra que lo que hacía era cuestionar que existiera 
un modelo francés exitoso25. La primera generación de historiadores del nacio-
nalismo en España fue mayoritariamente inmune a unas teorías constructivistas 
que se habían generalizado en la academia anglosajona en los años ochenta de 
la mano de Eric Hobsbawm, Ernest Gellner, Benedict Anderson, si bien hubo 
casos excepcionales (Juan Pablo Fusi, Andrés de Blas, José Álvarez Junco) que 
luego abordaré. La narrativa que abrazaron generó una calificación binaria de los 
nacionalismos, que fijaba el éxito en los periféricos subestatales y el fracaso en el 
estatal español. Un testigo de su implantación en la universidad catalana escribía: 
«realmente ens trobem amb una interpretació subliminal de la Historia espanyola 
digna dels autor pessimistes espanyols de començaments de segle, visió en tot cas 
heretada d’ells»26.

Esta interpretación dicotómica favoreció la invisibilización del nacionalismo 
español, identificado con el franquismo y las tradiciones ideológicas y políticas 
que lo sostuvieron. Apenas fue señalado, salvo por unos pocos historiadores (Jose 
María Jover, José Antonio Maravall, Andrés de Blas Guerrero) su influjo en los mo-
vimientos y opciones políticas e intelectuales (y culturales) que apuntalaron la ex-
periencia republicana de 1931. Esto contribuyó a idealizar la experiencia histórica 
del nacionalismo periférico, especialmente el catalán. En torno a él se formuló el 
«paradigma Vicens» (o, quizá mejor, el «paradigma Vicens-Vilar»), que confrontaba 
un nacionalismo español reaccionario y otro catalán moderno27. Pero el consenso 
se fracturaba cuando se trataba de definir el significado «popular» o «burgués» del 
nacionalismo catalán, cuestión que alimentó los debates de un estamento histo-
riográfico ampliamente permeado por el PSuc y su idealización marxista del hecho 
nacional catalán28.

Entre los años 70 y los 90 la historiografía del nacionalismo estuvo fuerte-
mente basculada en cantidad y calidad hacia esta vertiente catalana, de donde 

25. archiléS, Ferran: «Absència i persistencia. L’estudi de la nació i el nacionalisme», en idem. 
(Ed.). La persistencia de la nació. Estudis sobre nacionalisme, Catarroja: Afers, 2014, p. 45; Molina: 
«¿Realmente la nación vino a los campesinos?», p. 96.

26. ucelay-da cal, Enric: «L’Historiografia dels anys 60 i 70. Marxisme, nacionalisme i mercat cul-
tural catalá», en nadal, J. (ed.): L’historiografia catalana. Balanç i perspectives, Girona, Cercle d’estudis 
historics y socials, 1990, p. 78.

27. archiléS: «Melancólico bucle», pp. 256, 259, 261-262, 271-273; Botti, Alfonso: «Il nazionalismo 
espagnolo nella ricerca e nel dibattito storiographico», Italia Contemporanea, 191, 1993, pp. 317-323. 

28. Una descripción del mismo en Fradera, Josep M.: «La dificultat de descriure la nació («regió» i 
«nació» en la historiografia catalana i internacional), en Fradera, J.M. y ucelay-da cal, E. (Eds.): Noticia 
Nova de Catalunya. Consideracions critiques sobre la historiografía catalana als cinquata anys de 
Noticia de Catalunya de Jaume Vicens i Vives, Barcelona: Centre de Cultura Contemporánia, 2005, pp. 
121-123.
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partieron buena parte de los historiadores referenciales (Jordi Solé Tura, Isidre Mo-
las, Josep Termes, Borja de Riquer, Pere Anguera, Albert Balcells). Su contempla-
ción primordial de la nación explica la búsqueda del «Grial» que esta historiografía 
emprendió, resignificando guerras carlistas, crisis forales, movimientos regionalis-
tas, renacimientos culturales o procesos revolucionarios como comunicantes de la 
«conciencia nacional» que luego los nacionalismos políticos habrían formalizado 
en Cataluña, el País Vasco o Galicia. El territorio en donde este análisis es menos 
válido es Galicia, en donde la nueva historiografía del galleguismo fue más plural 
en sus influencias teóricas, especialmente por la personalidad de Justo Beramendi, 
cuya formación intelectual y preparación lingüística le permitió familiarizarse con 
las teorías de la modernización y la escuela constructivista. Su trabajo en tándem 
con Ramón Maiz, un politólogo de impronta marxista, quedó plasmado en dos 
congresos sobre la Restauración y la II República que quedaron recogidos, el pri-
mero, como número especial de la Revista de Historia Social y, el segundo, como 
libro29. Su perspectiva, cercana a la historia social, se vio luego completada en el 
terreno cultural por la de Xose Manoel Núñez Seixas, que apostó desde principios 
de los 90 por una inserción internacional de la experiencia nacional ibérica. En 
el País Vasco los trabajos clásicos sobre el nacionalismo vasco de Javier Corcuera, 
Juan José Solozabal o Antonio Elorza quedaron también separados del primordia-
lismo metodológico. Sin embargo, el énfasis que esta historiografía puso en los 
antecedentes de ese nacionalismo, que podían remontarlos a siglos atrás, o en 
ideógrafos como «el problema vasco», mostraba una perspectiva cercana al etno-
simbolismo en su interpretación de la nación30.

El paradigma final que resultó de la aplicación de la narrativa del fracaso al 
análisis específico del nacionalismo fue la «débil nacionalización española». Esta 
tesis, definida en sus líneas maestras por Juan J. Linz, Javier Corcuera o José Ra-
món Recalde en los años ochenta, fue formalmente propuesta por Borja de Riquer 
en el marco de una polémica con Juan Pablo Fusi. Surgió como un intento por 
contrarrestar una relectura del pasado español menos traumática que había sido 
iniciada por historiadores de la economía y que en la historia del nacionalismo fue 
recogida por Fusi, que se inspiraba en las teorías de la modernización y en Ortega 

29. lóPez Facal, Ramón y cabo, Miguel: «Justo Beramendi y los estudios sobre los nacionalismos», 
en idem (Eds.), De la idea a la identidad. Estudios sobre nacionalismos y procesos de nacionalización, 
Granada: Comares, 2012, pp. IX-XIV.

30. El «peso» del encuadre nacional en la historiografía vasca en Molina, Fernando: «El conflicto 
vasco. Relatos de historia, memoria y nación», en molina, F. y Pérez, J.A. (Eds.): El peso de la identidad. 
Mitos y ritos de la identidad vasca, Madrid, Marcial Pons, 2015, pp. 185-196, y louzao, Joseba: «El plura-
lismo vasco: política e historiografía», Historia y Política, n.º 32, 2014, 301-328. El influjo del modernismo 
es solo es perceptible en ella a partir de Juaristi, Jon: El linaje de Aitor. La invención de la tradición 
vasca, Madrid: Taurus, 1987, quien dedicó al asunto una reflexión monográfica en «La invención de la 
tradición. Pequeña historia de un género», Claves de Razón Práctica, 73, 1997, pp. 2-9.
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y Gasset31. Borja de Riquer afirmaba que el Estado había fracasado en su apuesta 
modernizadora y, por ello, había sido incapaz de nacionalizar de forma exitosa a 
los españoles. Esta discapacidad modernizadora habría dejado abierta la puerta 
de esa nacionalización a otros nacionalismos alternativos al español. La propuesta 
contó con una recepción positiva en la historiografía vasca, en donde influyó tanto 
en historiadores interesados en el nacionalismo vasco como en el regionalismo 
fuerista. Facilitaba, además, el casamiento de historiadores modernistas como Eu-
gen Weber (citado por Borja de Riquer) con primordialistas suaves como Miroslav 
Hroch, cuya propuesta permitía enfatizar el valor «nacional» del regionalismo local. 
La recepción en Cataluña fue más fría pues convertía el nacionalismo catalán en 
un fenómeno contingente, posterior al español y condicionado por la debilidad 
de este. Se trataba de una tesis demasiado constructivista para el primordialismo 
mayoritario de la academia local32.

Salvando las (enormes) distancias, la «débil nacionalización» evoca la teoría del 
Sonderweg elaborada por la escuela de historia social de Bielefeld para explicar los 
déficits democráticos de la Alemania guillermina y la República de Weimar33. Este 
gran relato historiográfico apareció en un momento en que la narrativa marco en 
que se sostenía estaba a punto de entrar en crisis y fue rápidamente cuestionado 
en el comienzo del siglo xxi, gracias a la proliferación de trabajos revisionistas (so-
bre el ejército, la Iglesia, la escuela, etc.) que incorporaron un enfoque desde abajo 
y reflejaron mejor el punto de vista de los receptores de la nacionalización. Las crí-
ticas a este paradigma se agruparon en cuatro grandes apartados: a) la necesidad 
de revalorizar el fenómeno localista como instrumento nacionalizador; b) la idonei-
dad de considerar a la baja el impacto potencial de las vías de nacionalización ins-
titucionales clásicas (ejército, escuela, administración, medios de comunicación); c) 
la oportunidad de valorar a la alta otras formas de nacionalización independientes 
del Estado; y d) la prevención respecto de la inspiración modernizadora y la narra-
tiva teleológica que sustentaba este paradigma34. Un quinto enfoque crítico señala-
ba el sesgo catalanocéntrico que tenía este enfoque teórico, que descansaba en un 

31. La polémica entre ambos historiadores tuvo lugar en 1990. En los siete años posteriores 
Borja de Riquer fue perfilando su propuesta de la mano de diversos textos en catalán y castellano, 
enumerados en Molina: «Modernidad e identidad nacional», pp. 154-157; «¿Realmente la nación vino a 
los campesinos?», pp. 95-96; archiléS: «Melancólico bucle», pp. 302-304.

32. molina: «¿Realmente la nación vino a los campesinos?», pp. 96-97.
33. molina, Fernando y Cabo, Miguel: «Donde da la vuelta el aire. Reflexions sobre la naciona-

lització a Espanya», Segle xx, 4, 2011, p. 135; Quiroga, Alejandro: «Les tres esferes. Cap a un model de la 
nacionalització a Espanya», Segle xx, 4, 2011, p. 144.

34. cabo, Miguel y molina, Fernando: «An Inconvenient Nation. Nation-Building and National 
Identity in Modern Spain: the Historiographical Debate», en Van Ginderachter, M. y beyen, M. (eds.): 
Nationhood from Below. Europe in the Long 19th Century, Basingstoke: Palgrave, 2012, pp. 59-65; ar-
chiléS: «Melancólico bucle», pp. 302-307. La reflexión más reciente en beramendi, Justo y riVera, Antonio: 
«La nacionalización española. Cuestiones de teoría y método», en luenGo, F. y molina, F. (eds.): Los 
caminos de la nación. Factores de nacionalización en la España contemporánea, Granada, Comares, 
2016, pp. 13-16.
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«planteamiento binario de naturaleza moral que la historiografía catalana defiende 
desde hace tres décadas: el del catalanismo positivo frente al centralismo negativo, 
el de la Cataluña liberal encorsetada en un Estado reaccionario»35.

En 1966, Jose Ramón Recalde, teorizador de una nación «popular» alternativa a 
la «burguesa» que identificaba con la dictadura, había señalado en Cuadernos para 
el Diálogo que «no puede hablarse propiamente de una nacionalidad española». 
En 1990, Borja de Riquer, en el artículo con que inauguraba la presentación de su 
tesis, había sostenido que «la nación española no existe»36. La formulación de esta 
frase encierra, en mi opinión, algo más que un ánimo provocador. Por un lado, en-
caja con la interpretación de Recalde, lo que revela que la narrativa del fracaso que 
hermanaba a ambos tendía a incidir en la artificialidad de la nación estatal. Hasta 
ahí nada que reprochar de acuerdo a lo que la teoría del nacionalismo había empe-
zado a demostrar. El problema reside en que lo que se aplicaba al caso español no 
era generalizado al resto de las naciones del estado. Tenía razón Borja de Riquer 
en negar existencia a la nación española, pero la perdía cuando no extendía su 
negación a todas las que competían con ella. Al contrario, la artificialidad de la 
nación estatal (su fracaso) era contrapuesta, mediante ese silencio, a la naturalidad 
de la subestatal (su éxito), como por entonces había planteado Pere Anguera37.

la cultura de la tranSición y el nacionaliSmo eSPañol

La narrativa del fracaso y la tesis de la débil nacionalización española son 
una derivación historiográfica de la cultura de la Transición y su forma de con-
templar el pasado, condicionada por el trauma de una guerra convertida en «hora 
cero» de la historia38. Por Transición concibo el metarrelato que reconfiguró este 
periodo histórico como mito fundador de la nación en el mismo momento en que 
tenía lugar el proceso político, de la mano de dos conceptos: consenso (político) 
y reconciliación (nacional)39. Ambos amparaban un nuevo lenguaje político de 
entendimiento, surgido del acuerdo entre reformistas franquistas y opositores an-
tifranquistas: constitución, derechos y libertades individuales, amnistía y olvido, 
separación y equilibrio de poderes, europeísmo, derechos históricos, hechos di-
ferenciales, «pueblos de España», etc. Este lenguaje era democratizador, etnicista e 
historicista, y tales elementos caracterizaron la nueva cultura política de esos años. 
La narrativa nacional articulada por este lenguaje adquirió un sesgo proyectivo 
destinado a olvidar un pasado de conflicto marcado por la guerra y la dictadura 

35. molina: «Modernidad e identidad nacional», pp. 156-157. Reservas a esta quinta crítica en 
Archilés: «Melancólico bucle», p. 307.

36. archiléS: «Melancólico bucle», p. 259; beramendi: «La historiografía de los nacionalismos», p. 
153.

37. Molina: «Modernidad e identidad nacional», p. 157, nota 26.
38. archiléS: «Melancólico bucle», p. 254; Sirera: «The Consensus Trap», pp. 55-56, 60.
39. deSFor edleS, Laura: Symbol and Ritual in Spain, Cambridge: Cambridge uP, 1998, pp. 41-62.
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militar40. Esta «hora cero» bloqueaba cualquier tradición política a que el proceso 
transitorio pudiera recurrir. La II República no podía serlo porque en el relato equi-
distante sobre la Guerra Civil que sirvió de marco de encuentro entre reformistas 
y antifranquistas era un periodo al que se hacía corresponsable de esta. El nuevo 
régimen constitucional quedaba desprovisto de un «mito fundacional claro» y su 
apuesta fue mitificarse a sí mismo: «el éxito a la hora de instaurar un régimen de-
mocrático consensuado se convirtió con bastante rapidez en la narrativa histórica 
dominante en la nueva España». Figuras connotativas como la Monarquía de Juan 
Carlos I o la Constitución de 1978 fueron convertidas en símbolos nacionales. A la 
par, todos los acontecimientos que definieron el proceso fueron exaltados en su 
significado histórico en el curso de una narrativa épica que contraponía el éxito de 
la Transición con el fracaso de la Guerra Civil y el régimen republicano41.

Para convertir una transición política en «Transición», para fabricarla como 
metarrelato de la nueva nación, fue de gran utilidad la narrativa del fracaso, es-
pecialmente a la hora de calificar el periodo histórico anterior al franquismo. De 
ahí la importancia que la cultura de la Transición dio a la figura de la excepcio-
nalidad de España, que el franquismo había logrado estandarizar en la cultura 
popular. Esta servía para calificar el pasado desde el retraso y el presente desde la 
modernidad42. Y de ahí la oportunidad del «olvido de España» o la «invisibilidad» 
del nacionalismo español en las dos décadas siguientes43. Este fenómeno pudo ser 
también el resultado de la decisión de los actores del proceso transitorio por «echar 
al olvido» el pasado que más debía haber pesado en la definición de una memoria 
colectiva como narrativa de la nación44. Por otro lado, respondía, también, a un 
agotamiento de la cultura política que había sostenido el nacionalismo de la dicta-
dura, que se había reconvertido en la única posible tras una guerra de liquidación 
de otros proyectos de nación45.

Estas circunstancias deberían matizar el presunto «ocultamiento político-dis-
cursivo» de la identidad nacional que habrían orquestado las elites conductoras 
del proceso de democratización46. El consenso y la reconciliación requerían del 
olvido del pasado reciente, de la igualación de verdugos y de víctimas y de una 
reversión de la culpabilidad no hacia individuos concretos, que todavía vivían o 

40. El contenido proyectivo en Juliá, Santos: Historias de las dos Españas, Madrid: Taurus, 2004, 
p. 462.

41. humlebaek, Carsten: «La Constitución de 1978 como lugar de memoria en España», Historia 
y Política, 12, 2004, pp. 187, 191-192.

42. Sirera: «Neglecting the 19th Century», pp. 60-61.
43. archiléS: «Melancólico bucle», pp. 273-286; núñez SeixaS, Xose M.: Patriotas y demócratas. El 

discurso nacionalista español después de Franco, Madrid: La Catarata, 2010, pp. 18-19.
44. adaGio, Carmelo y botti, Alfonso: L’identitá divisa: nazione, nazionalitá e regioni nella Spag-

na democrática, en botti, A. (Ed.): Le patrie degli espagnoli. Spagna democrática e questioni nazionali 
(1975-2005), Milán: Bruno Mondadori, 2007, pp. 26-28.

45. molina, Fernando y Pérez, José A.: «Violencia y nacionalización de masas: el franquismo», en 
luenGo, F. y molina, F. (Ed.): Los caminos de la nación, 139-147.

46. archiléS: «Melancólico bucle», pp. 288-289.
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tenían presencia pública, sino a un «pueblo español» caracterizado como singular y 
trágico. Olvidar la dictadura y las prácticas de aniquilación y homogeneización na-
cional que amparó (la «amnesia deliberada» apuntada por otros) implicaba olvidar 
la propia nación en cuyo nombre se había practicado esta violencia (previo olvido 
de la nación republicana contra la que se había dirigido). De ahí que la nación 
refundada en este proceso político, una vez fijada como hecho preconstitucional, 
careciera de canales de difusión explícita pues ni la clase política, ni la intelectual, 
ni la sociedad civil decidió impulsarlos, con excepción de su vertiente banal (el 
deporte, el cine, la televisión o las fiestas locales)47.

De las dos caras de Jano que metafóricamente Tom Nairn imagina la nación, 
una que mira al pasado y otra al futuro, la cultura política de la Transición optó 
por esta última. Si leemos esa «instantánea, tomada a la sombra de la dictadura, de 
los sentimientos de los españoles acerca de qué y quiénes eran o se atrevían a ser» 
que es la Constitución, el peso de la historia en ella es exiguo48. Pero sí pesaba de 
otra manera. No mediante imposibles apelaciones concretas sino mediante entida-
des cuya legitimidad última residía en la historia: la propia «nación» pero, a la par, 
las «nacionalidades» o los «pueblos» de España. Por otro lado fue recogida por el 
nuevo lenguaje democrático mediante variadas figuras: «derechos históricos», «deu-
da histórica», «hecho diferencial», etc. El historicismo suplantó a la historia como 
componente central de la cultura política de la nueva democracia. De ahí la nor-
malización, al compás del debate territorial condicionado por el terrorismo vasco, 
de «el problema español», «el problema vasco», «el contencioso vasco», la «cuestión 
catalana», «el problema catalán», etc. Todos actuaban como ideógrafos destinados a 
performar narrativas historicistas. Esta es la lógica de la mención en la Constitución 
a las leyes que (supuestamente) habían abolido los fueros vascos, perfectamente 
razonable de acuerdo al paradigma de un «problema vasco» derivado del «español» 
que la Transición habría buscado solventar mediante una devolución del autogo-
bierno y un reconocimiento de la peculiaridad étnica de ese territorio, que queda-
ría preceptivamente historificado en su estatuto autonómico49.

Este historicismo alimentaba una «narración hispánica de sus propios males» 
fundada en una excepcionalidad histórica que encuadraba perfectamente la mirada 
retrospectiva de la Transición al incidir en su sentido proyectivo50. Los gobiernos 

47. archiléS: «Melancólico bucle», p. 287; moreno luzón, Javier y núñez SeixaS, Xose M.: Los colo-
res de la patria. Símbolos nacionales en la España contemporánea, Madrid: Tecnos, 2017, pp. 339-371. 
La nación como origen de la Constitución en Balfour, Sebastian y Quiroga, Alejandro: España reinven-
tada. Nación e identidad nacional desde la Transición, Barcelona: Península, 2007, p. 97.

48. balFour y QuiroGa: España reinventada, pp. 89-90, la cita textual en esta última página.
49. Portillo, Jose María: Cuando la historia se hace Constitución. Los derechos históricos en el 

momento constituyente de 1978, en Rivera, A. (Ed.). Naturaleza muerta. Usos del pasado en la Euskadi 
de después del terrorismo, libro en evaluación editorial, publicación prevista en 2018.

50. Me inspiro en Sirera: «The Consensus Trap», pp. 59-60. La cita en ucelay-da cal, Enric: «Tristes 
tópicos. Supervivencia discursiva en la continuidad de una «cultura de Guerra Civil» en España», Ayer, 
55/3, 2004, p. 95.
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del PSoe depuraron esta concepción de la nación reformulándola como un proyec-
to común de progreso que colmara las aspiraciones históricas frustradas. Ideógra-
fos como «Europa» encontraban plasmación plástica en grandilocuentes proyectos 
como el Tren de Alta Velocidad y festejos masivos como la Exposición Universal de 
Sevilla o las Olimpiadas de Barcelona de 1992. Estos y otros símbolos canalizaron 
una nueva narrativa de reconciliación, europeización y modernización51.

La interpretación premoderna o reaccionaria del nacionalismo estatal comenzó 
a agrietarse precisamente en esos años 90. Un primer indicio fue el citado debate 
en torno a la débil nacionalización, que confirió centralidad a la nación estatal, si 
bien desde el prisma de los nacionalismos periféricos52. El segundo fue la tesis del 
nacionalcatolicismo, que proponía una alternativa interpretación modernizadora 
de la interacción entre el nacionalismo estatal y el catolicismo53. Estos dos debates 
historiográficos, que se desarrollaron en paralelo pero no se tocaron, coincidieron 
con un contexto histórico de reforzamiento del nacionalismo estatal. Al periodo 
de modernización del Estado tras cuatro legislaturas de gobierno socialista, siguió, 
en 1996, el primer gobierno derechista en España desde 1982, formado por un PP 
que reivindicó un discurso de normalidad y éxito de España como nación «plural 
y diversa» que servía de continuidad con el socialista. Entre medias, tuvo lugar una 
relectura del nacionalismo español adaptada a la diversidad y pluralidad territorial: 
el «patriotismo constitucional», impulsada desde el entorno del PSoe y patrimonia-
lizada por el PP en su segunda legislatura. En esta época este partido reforzó sus 
manifestaciones nacionalistas de la mano de la exaltación de los símbolos nacio-
nales y la estigmatización del nacionalismo periférico en el marco de un combate 
político contra el terrorismo etarra que tiñó de sentido patriótico54.

Este nuevo tiempo coincidió con el fin de un ciclo expansivo de la historiogra-
fía del nacionalismo catalán y vasco paralelo a la crisis que comenzaba a atravesar 
la narrativa del fracaso. Tres canales de acceso historiográfico al constructivismo 
en España se abrieron en estos años. Por un lado, la historiografía gallega del 
nacionalismo, sustancialmente representada por Justo Beramendi y Xose Manoel 
Núñez Seixas. Por el otro, los trabajos teóricos de Andrés de Blas Guerrero, poli-
tólogo familiarizado con esta teoría política, que fueron continuados por ciertos 
ensayos teóricos fuertemente inducidos por este nuevo paradigma. Por último, el 

51. balFour y QuiroGa: España reinventada, pp.154-156.
52. botti, Alfonso: «Iglesia y nación en los años de entreguerras en la historiografía del postfran-

quismo», en botti, A., montero, J. y QuiroGa, A. (Eds.): Católicos y patriotas. Religión y nación en la 
Europa de entreguerras, Madrid: Sílex, 2013, p. 119.

53. Botti, Cielo y Dinero.
54. balFour y QuiroGa: España reinventada, pp. 200-204; ñúñez SeixaS, Patriotas y demócratas, 

pp. 52-63; manGanaS, Nicholas: Las dos Españas. Terror and Crisis in Contemporary Spain, Brighton: 
Sussex Academic Press, 2016, pp. 88-110.
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abordaje que José Álvarez Junco estaba elaborando sobre el debate de la nación 
en el siglo xix55.

El Congreso internacional sobre nacionalismo celebrado en septiembre de 
1993 en Santiago e impulsado por los dos primeros historiadores citados y el po-
litólogo Ramón Maiz es un punto de inflexión en la «normalización» de la historia 
del nacionalismo en España. El evento reunió a la mayoría de autores renombra-
dos en el circuito académico internacional y en sus actas quedó clara la creciente 
hegemonía del paradigma constructivista así como ciertas singularidades del nue-
vo tiempo que iba abriéndose: el nacionalismo español adquiría espacio propio, 
las escasas aportaciones vascas reflejaban el impacto del constructivismo y ape-
nas había estudios singularizados sobre el caso catalán y sí intentos por plantear 
una interpretación integradora de este en la historia general del nacionalismo en 
España56.

Uno de los regalos que me llevé de Santiago de Compostela en el primer viaje 
predoctoral que hice a esa universidad fueron las actas (monumentales) de este 
congreso, que me regaló Xose Manoel Núñez, a quien había conocido a finales de 
1995 en un pequeño seminario sobre nacionalismo español de la Fundación Pablo 
Iglesias de Madrid. La fecha del seminario es sintomática del tiempo que estoy 
abordando. La figura intelectual de Xose Manoel Núñez simboliza este cambio de 
registro histórico. En su monumental obra queda reflejada la temprana apuesta por 
un acercamiento decididamente comparativo e internacionalizado al fenómeno na-
cional. Su trabajo marca la superación de lo que Justo Beramendi había calificado 
como una historiografía «ensimismada» de la nación, incapaz de dialogar no ya con 
otros fenómenos europeos sino con los otros fenómenos estatales57. Ensimisma-
miento que casaba perfectamente con la narrativa de excepcionalidad impulsada 
por la cultura política de la Transición.

En esos años fue también presentándose la obra de José Álvarez Junco so-
bre el nacionalismo español, al amparo de sus estancias universitarias en Estados 
Unidos y su asimilación de la teoría constructivista. Culminó con Mater Dolorosa, 
trabajo muy influido por este paradigma pero también por aproximaciones mixtas, 
que conjugaban aportaciones del constructivismo y el etnosimbolismo, caso de la 
propuesta por Liah Greenfeld. Se ha señalado el peso de la narrativa del fracaso 
en su obra. En mi opinión, no es tanto esta narrativa matriz cuanto la tesis espe-
cífica de la débil nacionalización lo que más influyó. En todo caso, es notable su 

55. A este politólogo se deben obras como de blaS Guerrero, Andrés: Nacionalismos y naciones 
en Europa, Madrid: Alianza, 1995. Un ensayo teórico inducido por el constructivismo fue Pérez Vejo, 
Tomás: Nación, identidad nacional y otros mitos nacionalistas, Oviedo: Nobel, 1999 y, en un terreno 
más empírico, el esfuerzo de síntesis de rodríGuez abaScal, Luis: Las fronteras del nacionalismo, Ma-
drid: cePc, 2000.

56. adaGio y botti: «L’identita indivisa», p. 45. beramendi, Justo, maiz, Ramón y núñez SeixaS, 
Xosé M., Introduction, en idem (eds.), Nationalism in Europe. Past and Present, vol. I, Santiago de 
Compostela: uSc, 1994, pp. 11-32.

57. beramendi: «La historiografía del nacionalismo», p. 152.
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esfuerzo por sacar a la nación del espacio de la política y derivarla a otros ámbitos 
como el cultural, subrayando el peso de los intelectuales como productores de 
la nación58. Coincidió con Borja de Riquer en señalar la falta de voluntad de las 
elites gobernantes y su cercanía a una versión conservadora y católica del libera-
lismo poco interesada en la movilización ciudadana y la socialización política que 
implicaba el nacionalismo. Pero también añadió a esta valoración las dificultades 
materiales para «hacer españoles» que habían condicionado al Estado liberal. En 
esta interpretación revelaba la influencia de Juan José Linz y su tesis de la «crisis 
de penetración del Estado». Su trabajo final era un extraordinario friso histórico 
del discurso de la nación (y del peso del catolicismo en su representación), así 
como de los esfuerzos que los políticos, artistas e intelectuales del xix emplearon 
en difundirla en la política, la cultura y las artes plásticas. Por lo demás, la labor 
de este historiador como difusor del constructivismo se multiplicó en su etapa de 
director del Centro de Estudios Políticos y Constitucionales. Fue entonces cuando, 
con la colaboración de Javier Moreno Luzón, reconvirtió esta institución avejentada 
en un instrumento de promoción de la investigación e impulsó la traducción de 
investigaciones clásicas de Georg L. Mosse o Liah Greenfeld59.

En estos años de principios del nuevo siglo tuvo lugar una recuperación del 
debate en torno a la nación y el nacionalismo en España. Dos fenómenos lo im-
pulsaron. Por un lado, la consolidación del Estado de las Autonomías y de sus 
administraciones de «Nueva Planta», que promocionaron potentes «neorregionalis-
mos» que normalizaron la autonomía como marco de identidad territorial60. Este 
proceso se inscribió en un contexto de renacionalización fundado en la lógica de 
la región frente al Estado, convertido en un proveedor de competencias y en el 
origen de todos los males locales61. Por otro lado, en estos años se produjo una 
normalización de los símbolos nacionales en eventos de masas, sustancialmente li-
gados a los éxitos de la Selección Española de Fútbol, que se vio precedida de una 
acción institucional patente en la segunda legislatura de Jose María Aznar y las dos 
de Jose Luis Rodríguez Zapatero. Este fenómeno generó gran interés académico 

58. álVarez junco, José: Mater Dolorosa. La idea de España en el siglo xix, Madrid: Taurus, 2001. 
Su diálogo con sus críticos en álVarez junco, José: «Memoria e identidades nacionales», en beramendi, 
J. y baz, M.J. (Eds.): Identidades y memoria imaginada, Valencia: PuV, 2008, pp.190-196. El peso de la 
narrativa del fracaso en Archilés: «Melancólico bucle», pp. 310-312. Entre sus artículos contemporáneos 
de difusión de la teoría constructivista figuran Álvarez Junco, José: «Ciencias sociales e historia en los 
Estados Unidos. El nacionalismo como tema central», Ayer, 14, 1994, pp. 63-80; y «Hobsbawm sobre 
nacionalismo», Historia Social, 25, 1996, pp. 179-187.

59. aGuilar, Paloma, cabrera, Mercedes y martorell, Miguel: «Una conversación con Pepe Ál-
varez Junco, ese gran perdedor de tiempo», en moreno luzón, J. y del rey, Fernando (Eds.): Pueblo y 
nación. Homenaje a José Álvarez Junco, Madrid: Taurus, 2013, pp. 363-365.

60. núñez SeixaS, Xose Manoel: «El nacionalismo español regionalizado y la reinvención de iden-
tidades territoriales», Historia del Presente, 13, 2009, 59-60; balFour y QuiroGa: España reinventada, 
pp. 127-134.

61. archiléS: «Melancólico bucle», pp. 313-314; balFour y QuiroGa: España reinventada, p. 280.
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debido a la rapidez con que símbolos discutidos eran abrazados por masas de ciu-
dadanos en contextos de celebración deportiva o de protesta política62.

Este contexto contribuye a explicar el impacto del llamado «giro local» en la 
historiografía del nacionalismo en España, especialmente en los estudios sobre el 
siglo xix. El estudio del regionalismo y de su papel como manifestación de nacio-
nalismo español, divorciado de una narrativa que lo había fagocitado en tanto que 
«precedente» del nacionalismo subestatal o manifestación de opciones conservado-
ras y reaccionarias, comenzó a normalizarse de la mano de trabajos pioneros de 
Xose Manoel Núñez Seixas o Josep M. Fradera, continuados por historiadores ubi-
cados en el País Vasco, Valencia o Galicia (Ferran Archilés, Manel Marti, Fernando 
Molina, Luis Castells, Miguel Cabo). Estas investigaciones mostraban la existencia 
de una nueva generación intelectual que abandonaba modos de trabajo (la his-
toria social sustituida por la cultural), lenguas de lectura (del francés al inglés) y 
maneras de tramar el relato del pasado (del paradigma de la excepcionalidad y el 
fracaso al de la normalidad y la complejidad de las prácticas nacionalizadoras)63.

El auge del «giro local» coincidió con un proceso de «corporativización» de los 
historiadores en torno a proyectos de investigación con financiación pública, que 
permitieron articular trabajos colectivos e impulsar tesis doctorales. Una parte de 
estos proyectos crecieron al amparo de este «giro» y sus potencialidades para ana-
lizar el nacionalismo español en el siglo xix, incorporando luego el conjunto de la 
época contemporánea, en terrenos variados como las guerras civiles, los conflictos 
políticos, la representación del otro, los instrumentos de comunicación social (cine, 
televisión, etc.) y recogiendo nuevos paradigmas analíticos como el «nacionalismo 
banal»64. Estos trabajos colectivos fueron precedidos por una pionera investigación 
de Alejandro Quiroga sobre la nacionalización de masas, centrada en la dictadura 
de Primo de Rivera pero con la mirada puesta en la franquista, influida por histo-
riadores que entonces habían comenzado a ser descubiertos, como Eugen Weber o 
Georg L. Mosse. Esta investigación enfatizaba una nueva categoría de análisis más 
cercana a la historia cultural y social: la nacionalización65. Con esta nueva genera-
ción de historiadores finalizó la «perspectiva melancólica de la historia española» 

62. moren luzón y núñez SeixaS: Los colores de la patria, pp. 386-393, 403-410.
63. cabo y molina: «An inconvenient nation», pp. 59-62. La «hostilidad» al inglés en la primera 

generación de historiadores de la democracia en Schubert, Adrian: «La historiografía contemporánea en 
Norteamérica, Ayer, 31, 1998, p. 209.

64. Los libros más importantes surgidos de estos proyectos en caSPiSteGui, Francisco J.: «La nacio-
nalización de las masas y la historia del nacionalismo español», Ayer, 94/2, 2014, pp. 265-266, 269-270.

65. QuiroGa, Alejandro: Haciendo españoles. La nacionalización de las masas en la dictadu-
ra de Primo de Rivera, Madrid, cePc, 2008 (la versión original es en inglés, de 2007); luenGo, Félix y 
molina, Fernando: «Presentación: los caminos de la nacionalización», en idem (eds.): Los caminos de la 
nación, p. XIII.
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en el terreno de la nación66. Esta nueva historiografía apostó por una normaliza-
ción e internacionalización de la experiencia histórica del nacionalismo español67.

laS hiStorioGraFíaS de loS nacionaliSmoS PeriFéricoS

En 2007, Javier Moreno Luzón aludía a una «multiplicación reciente de los 
trabajos sobre el nacionalismo español, que desde finales de los años noventa ha 
hecho de él un tema muy frecuentado por la investigación histórica»68. Una recien-
te compilación ha enumerado 500 trabajos de los cuales casi todos están escritos 
después de 1980, más de dos tercios a partir de 1995, y la mayoría en el nuevo 
siglo69. Es curioso que esta tendencia ascendente haya tenido su contrapartida en 
una pérdida de peso historiográfico de los nacionalismos periféricos, lo que revela 
el agotamiento de los paradigmas teóricos que habían sostenido sus análisis. Dos 
indicadores de esta constatación serían, por un lado, el equilibrio de contenido 
concedido en la discutible (pero magna) empresa impulsada por Andrés de Blas, 
Juan Pablo Fusi y Manuel Morales, mucho mayor que el reflejado en pasadas ini-
ciativas impulsadas por Justo Beramendi70. Otro indicador sería el escaso número 
de revisiones y análisis historiográficos recientes sobre estos nacionalismos y su 
escasa presencia en las principales revistas y compilaciones bibliográficas71.

Podría hablarse, pues, de una etapa de auge de los estudios sobre estos nacio-
nalismos que cubriría las décadas de 1970-1990, y otra de decadencia, en el nuevo 
siglo. La línea de separación podría datarse en el ciclo de dosieres monográficos 

66. moreno luzón, Javier: «El fin de la melancolía», en idem (ed.): Construir España. Naciona-
lismo español y procesos de nacionalización, Madrid: cePc, 2007, p. 14. 

67. archiléS: «Melancólico bucle», p. 324. Tres compilaciones de historia de Europa que reflejan 
esta internacionalización (al incorporar perspectivas españolas) son Van Ginderachter, M. y beyen, M. 
(Ed.): Nationhood from below; Augusteijn y Storm (eds.): Region and State in Nineteenth-Century Eu-
rope; núñez SeixaS, X. M. y Storm, E. (Eds.), Regionalism in Modern Europe: Identity Construction and 
Movements in Europe from 1890 to the Present Day, Londres: Bloomsbury, 2018, en prensa.

68. moreno luzón: «El fin de la melancolía», p. 15.
69. Pérez Garzón, Juan Sisinio: «Evolución y rasgos de las historiografías de los nacionalismos en 

España», en rina, C. (Ed.): Procesos de nacionalización e identidades en la península ibérica, Cáceres: 
Universidad de Extremadura, 2017, p. 60 

70. moraleS, Antonio, FuSi Juan Pablo y de blaS, Andrés (dirs.): Historia de la nación y del nacio-
nalismo español. Madrid: Galaxia Gutemberg, 2013; de la Granja, José Luis, beramendi, Justo y anGuera, 
Pere: La España de los nacionalismos y las autonomías. Madrid: Síntesis, 2001; beramendi, Justo y máiz, 
Ramón (eds.): Los nacionalismos en la España de la II República, Madrid: Siglo xxi, 1991; beramendi, 
Justo (ed.): «Los nacionalismos en la España de la Restauración», Estudios de Historia Social, 28-29, 1984.

71. La última revisión de historiografía del caso catalán de la que guardo contabilidad es Ferré, 
Xabier: «Sobre historiografía del nacionalismo catalán», Ayer, 40, 2000, pp. 215-225; la más reciente 
sobre el vasco es aizPuru, Mikel y Portillo, José María: «Provincia, nación y patria. El tratamiento de las 
identidades en la historiografía vasca», Huarte de San Juan. Geografía e Historia, 22, 2015, pp. 67-88.
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publicados por Historia y Política72. La etapa de esplendor estuvo caracterizada 
por una historiografía anclada en la narrativa del fracaso y su epígono de la débil 
nacionalización. En esta etapa hubo, en el País Vasco, una tendencia a intercalar el 
encuadre nacionalista en la narración del pasado. Por un lado, se acostumbraba a 
colocar el referente territorial del presente en el pasado, invirtiendo el orden espa-
cio-temporal (Euskadi o Euskal Herria o el País Vasco eran ubicados en un pasado 
anterior al siglo xx o xix). Por otro, se interpretaban las formas de autogobierno 
local del pasado de acuerdo al canon de la autonomía en el siglo xx. En tercer lu-
gar, se utilizaba un lenguaje grupista que recurría con generosidad a la abstracción 
generalizadora («los vascos»), algo que se completaba con la antropomorfización 
del nacionalismo vasco (o, en su caso, del PnV), al que se atribuían sentimientos, 
deseos y acciones, y con la normalización de categorías ideográficas («la identidad 
vasca», «el pueblo vasco»). Como corolario, se recurría a otros ideógrafos de signo 
historicista, que reforzaban una trama excepcionalista centrada en el debate de «la» 
identidad («el problema vasco», «la cuestión vasca»)73.

La presencia de este encuadre se percibe, también, en el oscurecimiento, has-
ta los años 90 del siglo pasado, del factor provincial y de la diversidad política, que 
resultaba simplificada de la mano del paradigma de una sociedad de «tres tercios»: 
«izquierdas», «derechas» y «nacionalistas vascos». Esta interpretación, aplicada espe-
cialmente al siglo xx, convertía a un partido como el PnV en un extraño fenómeno 
político, ajeno a los referentes ideológicos tradicionales, en correspondencia con 
cómo este partido es representado por sus militantes. Esta interpretación, que in-
tegra dos marcos narrativos alternativos (el ideológico y el nacionalista), permite 
abstraer los consensos culturales y las vías de comunicación entre el nacionalismo 
español y el vasco que canalizó, por ejemplo, la cultura católica. Precisamente, 
este factor religioso también ha sido soslayado por esta historiografía hasta bien 
entrado el siglo xxi74.

La obsesión que los historiadores vascos tuvieron en esta etapa por fijar los 
«antecedentes» del nacionalismo vasco y convertir las manifestaciones de identidad 
decimonónica en un «pre o protonacionalismo»; el recurso a paradigmas teóricos 
como el de Miroslav Hroch que permitían dotar de sentido esta narrativa finalis-
ta; o la selección que se hizo de los tiempos y temáticas del pasado, fuertemente 
dependiente de la memoria épica nacionalista (las guerras carlistas, los debates 

72. moreno luzón, Javier (Coord.): «Nacionalismo español: las políticas de la memoria», Historia 
y Política, 12, 2004, pp. 7-209; canal, Jordi (coord.): «El nacionalismo catalán: mitos y lugares de me-
moria», Historia y Política, 14, 2005, pp. 7-241; uGarte, Javier (coord.): «El nacionalismo vasco: mitos, 
conmemoraciones y lugares de memoria», Historia y Política, 15, 2006; pp. 7-216.

73. El lenguaje grupista en maleSeVic, Sinisa: Identity as Ideology. Understanding Ethnicity and 
Nationalism, baSinGStoke: Palgrave, 2006, 54; brubaker, Rogers: «Ethnicity without groups», European 
Journal of Sociology, 43/2, 2002, pp. 163-189. El debate, en torno al tema, entre Rogers Brubaker y Craig 
Calhoun en Ethnicities, 3/4, 2003, pp. 531-568.

74. Louzao, Joseba: «El síndrome de Jerusalén. ¿Los vascos y la religión?», en molina, F. y Pérez, 
J. A. (Eds.): El peso de la identidad, pp. 93-98.
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forales, el carlismo) constituyen un reflejo del peso alcanzado por el encuadre 
nacionalista en la historiografía vasca de ese tiempo. Este encuadre acentuó la 
«inevitabilidad» histórica del nacionalismo, que vio cómo su memoria colectiva era 
validada por la nueva historiografía académica75.

Con todo, este encuadre coexistió con una lectura del pasado mayoritaria-
mente orientada a una interpretación constructivista de la nación. En todo caso 
esta teoría solo afectó a quienes ya habían asumido una perspectiva subjetiva y 
distanciada de la nación como fenómeno histórico, no a quienes convertían la 
historia en un espacio en el que proyectar su ansiedad patriótica76. Como recor-
daba un politólogo vasco, inspirándose (con temblorosa sintaxis) en el conocido 
principio del sociólogo William Thomas: «las naciones son imaginadas pero no 
imaginarias. Porque son reales, por que [sic] las gentes sienten que esos reales 
hechos diferenciales que generan lealtades y derivadas seguridades, son débiles, 
están en crisis o peligran, es por lo que esas gentes luchan para reforzarlos o evitar 
su desaparición»77. O como señalaba un historiador catalán: «la hipótesis de que el 
Estado hace a la nación [obvia] el posicionamiento primordialista de que previo al 
planteamiento institucionalista se puede definir la variable de naciones culturales 
que evolucionan —sentido del paso del catalanismo cultural al catalanismo (nacio-
nalismo) político— hacia naciones políticas»78.

Esta última reflexión provenía de un comentario a una de las polémicas más 
feroces que el constructivismo había insertado en la historiografía catalana. Se 
trata de la que generó Joan Lluis Marfany al plantear una separación estricta de 
la Renaixença y el nacionalismo catalán e incidir en su basamento conservador 
y católico. Su aproximación significaba trasladar a este nacionalismo la misma 
connotación negativa y reaccionaria que la historiografía catalana había volcado 
tradicionalmente en el español. Asimismo, reflejaba la introducción de una nueva 
metodología de análisis cultural en un cuerpo de fuentes seleccionadas, hasta 
entonces, de acuerdo a la historia política clásica. Se trataba de una aproximación 
solo concebible en un historiador alejado de los rígidos códigos de comportamien-
to y el elevado nivel de autocensura del espacio académico local79.

75. molina y cabo: «Donde da la vuelta el aire», 165. Ruzafa, Rafael: «La última etapa foral. Un país 
sin historia social ni gente corriente», en molina, Fernando y Pérez, José A. (eds.), El peso de la identi-
dad, pp. 133-157. Una revisión de las tesis de Hroch en zabaltza, Xabier: «¿Del renacimiento literario al 
nacionalismo político? Una comparación entre los territorios de lengua catalana y los de lengua vasca, 
1850-1900», Historia y Política, 2018, en prensa.

76. Fradera, Josep M.: «La dificultad de describir la nación», en caStellS, Luis (Ed.): Del territorio 
a la nación. Identidades territoriales y construcción nacional, Madrid: Biblioteca Nueva, 2006, p. 189.

77. ibarra, Pedro: «El futuro del nacionalismo vasco: reflexiones en torno a la bibliografía más 
reciente», Revista Internacional de Estudios Vascos, 45, 2000, p. 643.

78. Ferré: «Sobre historiografía del nacionalismo catalán», p. 217.
79. marFany, Joan Lluís: La cultura del catalanisme: el nacionalisme catalá en els seus inicis, 

Barcelona: Empuries, 1995. Su libro más reciente, envuelto igualmente en la polémica, es: Nacionalisme 
espanyol i catalanitat. Cap a una revisión de la Renaixença, Barcelona: Edicions 62, 2017
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En el tiempo de esplendor de la historiografía del nacionalismo catalán (y lo 
mismo pasó en el caso vasco) el pasado fue reconstruido mediante una selección 
de acontecimientos y actores de signo político e ideológico, de ahí la sobreabun-
dancia en estos estudios de partidos y movimientos sociales, discursos de líderes e 
ideólogos, redes asociativas y de sociabilidad y estudios de sociología electoral. A 
la par los historiadores apostaron por medir la nación en términos cuantificables, 
mediante el análisis de variables como el número de votos o militantes y la tirada 
de los periódicos. De ahí la dificultad, de la mano de este empirismo, por singula-
rizar un nacionalismo estatal que no podía ser ubicado en esos terrenos históricos. 
Y de ahí la comodidad con que esta metodología acontecimental se adecuaba a 
narrativas nacionalistas a las que cedía desde la selección de los acontecimientos 
hasta la resignificación de los discursos políticos80.

En el inicio del siglo xxi esta forma de abordar el nacionalismo periférico fue 
agotándose, siendo sustituida por aportes metodológicos provenientes de la his-
toria cultural. Esto generó una mayor atención por la construcción de la identidad 
colectiva y la funcionalidad de las tradiciones inventadas y las lealtades políticas 
«traducibles en la conformación de culturas políticas, de universos simbólicos y de 
interpretaciones del pasado»81. A la par, la dimensión ideológica de los discursos 
dio paso a otra más narrativa, en tanto que relatos que transmitían historias que 
buscaban la adhesión emotiva, que eran transmitidas no solo por cauces políticos 
sino intelectuales o artísticos, lo que amplió el catálogo de fuentes. Los dosieres 
publicados en Historia y Política son el reflejo de este cambio metodológico.

En el ámbito catalán las únicas investigaciones que habían trascendido la na-
rrativa neopositivista y su ensimismamiento nacionalista fueron impulsadas por, 
entre otros, Joan Lluís Marfany o Josep M. Fradera. Este último elaboró una sólida 
investigación inspirada en parámetros constructivistas en torno a la nación, que 
documentó la cultura liberal de la Cataluña del xix y su autonomía del Estado, a 
la par que su complementariedad con este de la mano de un «lenguaje de doble 
patriotismo»82. Esta investigación rompía la linealidad narrativa que integraba el 
regionalismo en el nacionalismo político y favoreció el «giro local» de los estudios 
sobre nacionalismo. También en este terreno pueden citarse historiadores como 
Angel Duarte o Jordi Canal, dedicados a otros nacionalismos de dimensión espa-
ñolista. Así como Enric Ucelay Da Cal, autor de una monumental monografía sobre 
la complejidad de la dinámica nacionalista local y su subordinación a culturas po-
líticas que favorecieron el hermanamiento discursivo entre nacionalismos.

80. núñez SeixaS, Xosé M.: «De impuras naciones: Historiografía reciente y cuestión nacional en 
España», Alcores, 4, 2007, pp. 214, 217; ucelay-da cal, Enric: «Descriure el que hauria d’haver existit, o 
com historiografiar el fracás particularista catalá al llarg del segle xx», en Fradera, J. y ucelay-da cal, E. 
(Eds.): Noticia nova de Catalunya, pp. 203-204; Elorza, Antonio: «En torno al nacionalismo vasco», en 
lóPez Facal, R. y cabo, M. (eds.): De la idea a la identidad, p. 38.

81. núñez SeixaS: «De impuras naciones», p. 217.
82. Fradera, Josep: Cultura nacional en una societat dividida. Patriotisme i cultura a Catalun-

ya (1838-1868), Barcelona, Curial, 1992, traducido al castellano y publicado por Marcial Pons en 2003.
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El peso de un «nacionalismo metodológico» en la historiografía del naciona-
lismo catalán derivó en un sincretismo metodológico «frentepopulista» nucleado 
en torno a la figura del «compromiso». El historiador estaba «comprometido» con 
la sociedad y, especialmente, con la nación catalana «oprimida». Este compromiso 
invitaba a formular al pasado sólo las preguntas oportunas que favorecieran un 
«consenso activo» en torno a la nación83. El «compromiso» negaba la «neutralidad 
nacional» pues esta redundaba en beneficio de la identidad nacional «impuesta» por 
el Estado. Quien elaboraba preguntas incómodas al pasado o planteaba respuestas 
que cuestionaran el consenso nacional catalán era un «nacionalista español»84. El 
mercado de esta historiografía catalana reforzó su propio discurso pues lo com-
ponían estudiantes y docentes de primaria, secundaria o universidad mayorita-
riamente cercanos al nacionalismo local. Este «mercado de maestros» favoreció 
también una circularidad del mensaje dado que quienes lo emitían eran, en buena 
medida, quienes lo consumían. Todos estaban interesados en «grandes temas» de 
la historia local, interpretados de acuerdo al «consenso nacional» y al «compromiso» 
con la construcción nacional85.

La institucionalización de la historiografía del nacionalismo catalán se hizo, 
por tanto, en un doble proceso de «politización de la epistemología» y «epistemo-
logización de la política». El primero, muy común a la práctica de la historia, tiene 
lugar «cuando se utiliza el conocimiento como un arma en la refriega política». El 
segundo es más particular, y alude a los marcos sociales en los que «el quehacer 
intelectual se amolda para convertirse en puntal de ciertos programas políticos»86. 
Una trama histórica que subordina el pasado al presente, unida a una retórica de 
victimización colectiva, una metodología empirista y un marcado lenguaje grupis-
ta, han terminado en estas décadas por delinear el encuadre narrativo de muchas 
de las investigaciones históricas que han seleccionado el nacionalismo catalán 
como objeto de estudio. Los acercamientos hechos por historiadores o científicos 
sociales catalanes manifiestan una tácita sintonía con la escuela «etnosimbolista». 
Esta es explícita en historiadores implicados en el actual proceso secesionista, 
como Josep Fontana o Augustí Colomines que han manifestado su cercanía tanto 
a su formato clásico (Anthony Smith) como al posmoderno (Azar Gat)87.

83. ucelay-da cal: «La historiografía catalana», pp. 63-64; «Descriure el que hauria d’haver existit», 
pp. 204-206; Fradera: «La dificultad de describir la nación», p. 184.

84. balcellS, Albert: «La historia de Catalunya i la tesi de la neutralitat nacional», L’Avenç, 172, 
1993, pp. 58-65; ucelay-da cal: «Descriure el que hauria d’haver existit», pp. 199-203.

85. ucelay-da cal: «La historiografía catalana», pp. 74-76; archiléS, Ferran: «Escriure la historia 
contemporánia. Creixement, fragmentació i qüestió nacional», Afers, 50, 2005, pp. 99, 107.

86. alonSo, Martín: El catalanismo, del éxito al éxtasis, vol. 2, La intelectualidad del «proceso», 
Barcelona: El Viejo Topo, 2015, pp. 307-308.

87. Pérez Garzón: «Evolución y rasgos de las historiografías de los nacionalismos en España», 
pp. 68-69. Sobre Azar Gat véase moreno: «Corrientes teóricas para el estudio de las naciones y el nacio-
nalismo», pp. 237-238; para lo demás: ucelay-da cal: «Descriure el que hauria d’haver existit», p. 242 y 
Alonso: La intelectualidad del proceso, pp. 227-230.
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A esta característica hermenéutica puede sumarse otra de naturaleza corpo-
rativa. Por un lado, la estructuración de la historiografía catalana (igual que la 
general española) en departamentos cuyo personal tiende a ser seleccionado de 
acuerdo a prácticas de endogamia clientelar y promiscuidad interna. Estas son, a 
su vez, depuradas por una sutil segregación étnica derivada de la legislación de 
normalización lingüística, como en el País Vasco. Por otro lado, la negación del 
debate científico, factor en el que interviene tanto la débil naturaleza racionalista 
del estamento historiográfico español, con su alergia al debate y su interés, en el 
caso particular de Cataluña, por favorecer el consenso narrativo que sustenta la 
«construcción nacional». Otro factor es la creación, por parte de la Generalitat, de 
un sistema de poder paralelo al de los funcionarios del Estado (profesores titula-
res y catedráticos), sostenido por profesores contratados laborales que replican la 
estructura jerárquica y de poder clásica del funcionariado estatal y duplican los 
factores que condicionan su actividad investigadora.

Resulta paradójico que en un debate internacional en el que la historiografía 
clásica del nacionalismo catalán está mayoritariamente ausente, sus tesis hayan 
tenido una notable influencia. Esto es debido a haber contado con alguna figura 
prominente en el terreno de la teoría del nacionalismo (sólidamente afincada en 
una institución de prestigio en la cultura académica anglosajona) pero, sobre todo, 
a la existencia de una filiación emocional favorable en muchos de los académicos 
anglosajones que han estudiado el fenómeno de la nación en Cataluña. Su posicio-
namiento es muy crítico con las aproximaciones que no se adaptan al «efecto de 
falso consenso». El canon falsamente consensuado apunta a una trayectoria «cívica» 
del nacionalismo local y a su «singularidad» o «excepcionalidad», en contraposición 
al estatal y a otras manifestaciones subestatales (sustancialmente la vasca, para-
digma de un nacionalismo de naturaleza «étnica»). También se caracteriza por la 
ignorancia de la dinámica de complementariedad de identidades y la semántica 
disociativa con que se aborda la «identidad» española y la catalana. Este «efecto de 
falso consenso» es una derivación de la ilusión sinecdoquial que sustenta cualquier 
discurso nacionalista, incluido el que se filtra a través de la práctica académica. 
Este «falso consenso» sustenta, por ejemplo, la definición de Cataluña como una 
«nación sin Estado». Esta calificación solo se entiende si se considera catalanes 
únicamente a su fracción soberanista y se ningunea, por tanto, a más de la mitad 
de la población. Además, para normalizar este concepto también se ignora (y ya 
es ignorar) el componente de estatalidad que tiene la Generalitat y que ha sido 
esencial en su política de nacionalización de masas88.

Esta academia internacional interesada en el nacionalismo catalán ha co-
laborado con las políticas de internacionalización del proceso independentista 

88. alonSo, Martín: El catalanismo, del éxito al éxtasis. Vol. 3: Impostura, impunidad y desisti-
miento, Barcelona: El Viejo Topo, 2017, pp. 333-335.
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generadas por la Generalitat a través del consorcio diPlocat89. Esta política inter-
nacionalizadora cuenta (gracias a su generosa financiación pública) con institucio-
nes académicas colaboradoras como el Catalan Observatory o el propio Centro 
Cañada Blanch de la London School of Economics. La sintonía entre la academia 
internacional y el discurso canónico historiográfico sobre el nacionalismo catalán 
tiene, por lo demás, varias lógicas que enumero de forma especulativa. Por un 
lado, la persistencia de posos de leyenda negra acerca de España en el imaginario 
académico internacional, que se adaptan a representaciones idealizadas de las mi-
norías etnonacionales muy propias de la cultura clásica del izquierdismo europeo 
en el cual militan la mayoría de académicos interesados en estas cuestiones90. Por 
el otro, la idoneidad que la experiencia catalana proporcionaba a las lucrativas teo-
rías politológicas sobre la naturaleza étnica o cívica de los nacionalismos. Era fácil 
contraponer un nacionalismo cívico y pluralista catalán frente a un nacionalismo 
vasco étnico y violento. Esta disociación se hacía sin evidencia empírica, única-
mente prestando atención al fuerte peso que la variable biológica había tenido en 
la cultura fundacional del nacionalismo vasco y su presencia en eta. El peso del 
factor lingüístico en el nacionalismo catalán y su modelo «asimilador» son indica-
dores del escaso sustento que tiene esta lectura dicotómica que guarda ciertas con-
sonancias con una interpretación «orientalista» y colonial de la realidad política91.

De esta interacción entre historiografía, universidad y políticas institucionales 
se deriva la conversión de muchos historiadores, en la coyuntura del proceso se-
cesionista iniciado en 2012, en un «patriciado intelectual militante que condiciona 
su producción a la finalidad política del programa [independentista]». De las cinco 
fichas biográficas que sustentan esta reflexión sociológica dos son de historiado-
res del nacionalismo catalán, a los que podrían unirse otros muchos nombres92. 
Recientemente uno de estos posibles nombres ha recordado «la importancia del 
discurso histórico para nuestra liberación [nacional]», lo que impone un exigente 
compromiso patriótico a la labor del historiador. Josep Fontana ha compartido tal 

89. lo caScio, Paola: «In or Out? Las políticas de internacionalización del procés catalán y la 
producción de discurso en torno a la independencia, 2012-2016», en González i Vilalta, A., Forti, S. y 
ucelay-da cal, E. (eds.), El proceso separatista en Cataluña. Análisis de un pasado reciente, 2007-2017, 
Granada, Comares, 2017, pp. 131-149.

90. En la línea señalada por Antonio Muñoz Molina: «En Francoland», El País, 13 octubre de 2017.
91. Una revisión crítica de trabajos clásicos en inglés de Daniele Conversi, Juan Díez Medrano, 

Montserrat Guinernau, Albert Balcells, Michael Keating, Kenneth McRoberts, o Gerson Shafir en Fradera: 
«La dificultad de describir la nación», p. 216 y miley, Thomas J.: «Against the thesis of the «Civic Nation». 
The case of Catalonia in Contemporary Spain», Nationalism and Ethnic Politics, vol. 13, n.º 1, 2007, 3. 
Soporte empírico para la última hipótesis (las otras quedan como tales) en Miley: «Against the thesis of 
the «Civic Nation»», pp. 24-30. Una valoración crítica de la tesis dicotómica etnocívica en núñez SeixaS, 
Xosé M.: «Nations and Territorial Identities: Transnational Reflections», European History Quarterly, vol. 
40, n.º 4, 2010, 669-684. Si se lee con atención la delimitación geográfica clásica entre los nacionalismos 
«buenos» y los «malos» esta se adecúa al mapa de las potencias coloniales que triunfaron en las dos 
guerras mundiales del pasado siglo…

92. alonSo: La intelectualidad del proceso, pp. 226 (para las citas)-230.
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diagnóstico al señalar cómo ser historiador o vale «para servir al país» o no vale 
nada93.

Esta interpretación de la historia de la nación genera una narrativa autocom-
placiente, victimista y teleológica. La historiografía no tritura el arsenal mitológico 
del nacionalismo sino que lo adapta, adoptando una narrativa creacionista que se 
solapa a la científica. Siguiendo el axioma del arqueólogo John Trever, de «estos 
son los hechos, ¿qué conclusiones podemos sacar de ellos?» se pasa a «esta es la 
conclusión, ¿qué hechos podemos encontrar para apoyarla?»94. Todo ello deriva 
en una «tribalización» del análisis histórico, como se ha ya señalado para el caso 
vasco95.

líneaS de ruPtura hiStorioGráFica en el nueVo SiGlo

No puede resultar sorprendente, tras todo lo señalado, que la historiografía 
del nacionalismo en España carezca de impacto historiográfico y teórico en el 
espacio internacional. Es revelador que historiografías centradas en el fenómeno 
del nacionalismo durante más de cuarenta años de profesionalización universitaria 
hayan sido incapaces de generar una interlocución con otras historiografías y con 
la propia teoría del nacionalismo formulada desde la ciencia social internacional. 
Apenas hay historiadores de los nacionalismos ibéricos instalados en la universi-
dad española que hayan publicado en las revistas referenciales de esta temática 
(Nations and Nationalism, Ethnic and Racial Studies, Ethnicities, National Identi-
ties, Nationalities Papers, Nationalism and Ethnic Politics, Studies in Ethnicity and 
Nationalism). Lo mismo ocurre con los foros específicos que reúnen a los especia-
listas. Los congresos anuales de la aSen son un indicador. Otro son los congresos 
periódicos que abordan el nacionalismo en las universidades europeas. Tampoco 
existen libros de entidad sobre el fenómeno nacionalista en España escritos en in-
glés, con ciertas excepciones centradas en marcos temporales o temáticos restrin-
gidos96. Son muy pocos, asimismo, los artículos sobre nacionalismo escritos por 
historiadores españoles que hayan tenido una cierta proyección en la academia 

93. Pujol, Enric: «¿Es posible una historiografía vasca, catalana y gallega desacomplejada? Consi-
deración sobre el caso catalán», en aGirreazkuenaGa, J. y alonSo olea, E. (Eds.): Estatu-Nazioen baitako 
nazioak: naziogintza Kulturala eta politikoa, gaur egungo Europan, Barcelona: Editorial Base, 2014, p. 
251; Alonso: La intelectualidad del proceso, p. 309.

94. alonSo: La intelectualidad del proceso, p. 264.
95. QuiroGa, Alejandro: The Death of the Tribe. New Studies on the Basque Country, European 

History Quarterly, 39/3, 2009, pp. 503-511.
96. Entre las pocas excepciones: Álvarez Junco, José: Spanish Identity in the Age of Nations, Man-

chester: Manchester uP, 2011 y, en el terreno de la compilación, moreno luzón, Javier y núñez SeixaS, 
Xosé M. (Eds.), Metaphors of Spain. Representations of Spanish National Identity in the 20th Century, 
Nueva York-Oxford: Bergham Books, 2017.
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internacional. Se trata de un panorama que converge con la problemática de la 
internacionalización pendiente de la historiografía española97.

En esta constatación convergen factores materiales, algunos no desdeñables, 
como es la pesada carga docente que asola a las nuevas generaciones que entran 
con contratos precarios y sus dificultades de expresión en idiomas no ibéricos. 
También interviene la mala definición de la labor investigadora en la universidad, 
intervenida por sensibilidades localistas, subordinada a la actividad docente y ges-
tionada por una paquidérmica red burocrática. Con todo, refugiarse en ese tipo de 
razonamientos equivaldría a mirar el dedo y no a dónde este señala. El origen del 
problema es cultural, no formal. Existe una metodología de análisis que tiende a 
la militancia radical, bien en planteamientos positivistas, bien posmodernos; una 
forma procelosa de escribir, que convierte cualquier narrativa histórica en una 
lectura de dudoso interés para quien no sea especialista; un uso superficial de los 
aportes teóricos y, en definitiva, una manera de hacer historia que no facilita la 
comprensión adecuada del nacionalismo pues favorece una narrativa localista que 
impide cualquier planteamiento comparativo98.

Por lo demás, no hay un mercado español capaz de digerir investigaciones 
facturadas de manera alternativa: no hay interés en el conocimiento de fenóme-
nos que no sean propios (locales) ni hay baremaciones que garanticen que unos 
trabajos sean mejor evaluados que otros de cara a la competición por una plaza o 
la consolidación de esta. Consiguientemente, trabajar bien, buscar la «excelencia», 
complicarse la vida con ópticas internacionales o siquiera supralocales, es una 
tarea que depende únicamente de la motivación personal que se tenga, no de las 
compensaciones que se vayan a obtener. Algo que, por lo demás, es una rutina 
muy propia de la cultura del trabajo en España, tanto de dentro como de fuera de 
la academia.

La trayectoria historiográfica que he dibujado en los apartados pasados ha 
derivado en una interpretación histórica influida por el «constructivismo», por la 
historia cultural, y, finalmente, por un desplazamiento del interés del siglo xix al 
siglo xx, impulsado, sobre todo, por el interés por la experiencia totalitaria99. La ac-
tual historiografía del nacionalismo se sostiene también en una nueva generación 
de historiadores que se ha desentendido de debates historiográficos centrados en 
la excepcionalidad de la experiencia española y más interesada en cómo inser-
tarla en los debates internacionales y en hacer el camino inverso. Todo ello tiene 
lugar en un contexto de «stand-by» en el debate teórico, marcado por la seducción 

97. moreno, Raúl: «La nación de los sujetos. Propuestas para una investigación de los sujetos 
nacionales a comienzos de la época contemporánea», en Molina, F. (ed.), La nueva historia del na-
cionalismo en España, Rúbrica Contemporánea, 6/11, 2017, pp. 11-12; núñez SeixaS, Xosé M.: «La 
internacionalización de la historiografía española: ¿una asignatura pendiente?», Melanges de la Casa de 
Velázquez, 45/2, 2015, pp. 267-274.

98. Me inspiro en álVarez junco, José: «Sobre el encapsulamiento del mundo académico español», 
Melanges de la Casa de Velázquez, 45/2, 2015, pp. 275-280.

99. núñez SeixaS: «De impuras naciones», pp. 213, 215, 220-221.
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que generan cuatro corrientes (constructivismo, primordialismo, etno-simbolismo 
y posmodernismo) teóricas que no tienen igual peso, pues este se decanta por 
el constructivismo, que constituye una «ortodoxia dominante» condicionada por 
interpretaciones híbridas. No actúa, por ello, como un paradigma cerrado, sino 
que permite la integración de ciertos aportes etno-simbolistas, especialmente los 
que inciden en los referentes culturales de las identidades nacionales, e interactúa 
con aportaciones posmodernas como la tesis del nacionalismo banal o la teoría 
contextual de Rogers Brubaker100.

La preeminencia de posiciones constructivistas eclécticas centradas en el na-
cionalismo estatal, ha favorecido una mayor difusión internacional de estas investi-
gaciones101. Algunos de los implicados en esta internacionalización han incentiva-
do, en paralelo, la difusión de sus influencias teóricas. Empeño especial ha tenido, 
a este respecto, el grupo de investigación de la universidad de Valencia liderado 
por Ismael Saz102. Puede concluirse que la influencia constructivista ha sentado 
mejor, hasta la fecha, a la historiografía española que la primordialista pues le ha 
ayudado a romper un condicionante, el del «localismo metodológico», que consti-
tuía uno de sus lastres más persistentes103.

El trabajo de esta nueva generación de historiadores puede articularse en una 
serie de nuevas líneas analíticas que responden a debates teóricos internacionales. 

100. archiléS: «Absència i persistencia», p. 26; moreno: «Corrientes teóricas para el estudio de la 
nación y el nacionalismo», pp. 227, 245-250.

101. A principios de siglo aparecieron dos colaboraciones en revistas de renombre: archiléS, 
Ferran y marti, Manel: «Ethnicity, region and nation. Valencian identity and the Spanish nation-state», 
Ethnic and Racial Studies, 24/5, 2001, pp. 770-797; núñez SeixaS, Xose M.: «What is Spanish nationalism 
today? From legitimacy crisis to unfulfilled renovation, 1975-2000», Ethnic and Racial Studies, vol. 24, n.º 
5, 2001, 719-752. Hubo alguna posterior, centrada en debates que aún eran recurrentes en el contexto 
internacional: muro, Diego y QuiroGa, Alejandro: «Spanish Nationalism. Ethnic or Civic?», Ethnicities, 
5/1, 2005, pp. 9-29. En la siguiente década pueden localizarse al menos otras dos: Molina, Fernando: 
«The historical dynamics of ethnic conflicts: confrontational nationalisms, democracy and the Basques 
in Contemporary Spain», Nations and Nationalism, 16/2, 2010, pp. 240-260; QuiroGa, Alejandro: «The 
three spheres. A theoretical model of mass nationalization: the case of Spain», Nations and Nationalism, 
20/4, 2014, pp. 683-700. Además, se produjo también un emplazamiento de estos estudios en las revistas 
clásicas de historia contemporánea, caso de cabo, Miguel y molina, Fernando: «The Long and Winding 
road to Nationalization. Eugen Weber’s Peasants into Frenchmen in Modern European History, 1976-
2006», European History Quarterly, 39/2, 2009, pp. 264-286. En estos años Xose Manoel Núñez Seixas 
se ha convertido en el gran divulgador en el mundo académico anglosajón de los debates historiográ-
ficos españoles. Suyas son tres colaboraciones en Nationalism and Ethnic Politics (6/4, 1999), Ethnic 
and Racial Studies (24/5, 2001), y Nationalist Papers (37/4, 2009) y numerosísimas colaboraciones en 
libros colectivos.

102. archiléS, F., García carrión, M. y Saz, I. (eds.): Nación y nacionalización. Una perspectiva 
europea comparada, Valencia: PuV, 2013, con valiosas colaboraciones de Alberto Banti, Anne Marie 
Thiesse y Maurizio Ridolfi; Archilés (ed.), La persistencia de la nació, con colaboraciones de Stefan 
Berger, Taras Kuzio, Tim Edensor, Geoff Eley, Umut Ozkirimli o Ronald G. Suny; y la propia traducción 
de billiG, Michael: Nacionalisme Banal, Valencia: PuV, 2006, con un valioso prólogo inédito del autor. 
Es también el caso de molina, Fernando (ed.): «Eugen Weber», Historia Social, n.º 62, 2008, 74-146.

103. molina y cabo: «An Inconvenient Nation, p. 67.
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La primera es la interpretación del nacionalismo como una «formación discursiva», 
de la que se deriva que la nación no solo es una «comunidad imaginada» sino 
también una «narración» que proporciona al individuo un determinado encuadra-
miento de los acontecimientos104. La identidad nacional resultante constituye una 
«identidad narrativa, fluida, cambiante, codificada en relatos sobre quien se es o se 
quiere ser (…). Relatos y narraciones que pueden ser elaborados y consumidos por 
grupos sociales distintos»105. La nueva historia social y cultural es perceptible en 
esta contemplación de la nación cuya identidad constituiría un «proceso» abierto, 
más que un «hecho» total106.

De esta interpretación ecléctica, que añade al constructivismo clásico influen-
cias de la teoría poscolonial y posmoderna, han surgido propuestas como la que 
Ferran Archilés ha concebido en torno a las «experiencias de nación». Buscaba 
interpretar la nacionalización española en los años de la Restauración y posterior-
mente fue reelaborada en un dosier representativo de esta nueva historiografía del 
nacionalismo. Alude a las vivencias diversas que permiten a un individuo identifi-
carse como nacional y a cómo son comunicadas de forma narrativa107.

Otra línea analítica es la que propone una asimilación entre la práctica na-
cional y la capitalista, en el sentido de que la nación no cuenta solo con emisores 
sino también con «consumidores», es decir, que los individuos son capaces de se-
leccionarla como referente de pertenencia en la medida en que la conciban como 
congruente con su identidad personal o sus aspiraciones sociales. Este proceso 
tiene una dimensión de consumo en la medida en que quienes se apropian de 
relatos y símbolos que «contienen» la nación a la par desechan otros que no les 
sirven o seducen. Es preceptivo, por tanto, interrogar al pasado acerca de por qué 
unas identidades nacionales «venden» más y otras menos en un contexto histórico. 
Cómo se produce, en definitiva, la imbricación entre el discurso oficial emitido 
desde las instituciones, la clase política y los intelectuales, y las experiencias de 

104. ozkirilimli, Umut: Contemporary Debates on Nationalism. A Critical Engagement, Basings-
toke: Palgrave, 2005, pp. 28-33, calhoun, Craig: «Nationalism and Ethnicity», Annual Review of Sociology, 
19 1993, pp. 214-216; bhabha, Homi: «Introduction. Narrating the nation» y «DissemiNation: time, na-
rrative and the margins of the modern nation», en idem (ed.): Nation and Narration, Londres y Nueva 
York: Routledge, 1990; pp. 1-7, 291-321; berGer, Stefan: «Narrating the Nation: Historiography and other 
Genres», en berGer, S., erikSonaS, L, y mycock, A. (Ed.): Narrating the nation. Representations in History, 
Media, and the Arts, Oxford y Nueva York: Berghahn Books, 2011, pp. 1-16.

105. archiléS, Ferran: «Lenguajes de nación. Las «experiencias de nación» y los procesos de nacio-
nalización: propuestas para un debate», en QuiroGa, A. y archiléS, F. (Eds.), doSier: La nacionalización 
en España, Ayer, 90/ 3, 2013, 99; Quiroga: «Les tres esferes», p. 147.

106. archiléS, Ferran: «¿Experiencias de nación? Nacionalización e identidades en la España 
restauracionista (1898-c.1920)», en moreno luzón, J. (Ed.): Construir España, p. 128; molina, Fernando: 
«La nación desde abajo. Nacionalización, individuo e identidad nacional», en QuiroGa, A. y archiléS, F. 
(Eds.): «La nacionalización en España», pp. 45-46.

107. archiléS: «Lenguajes de nación», p. 105.
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los individuos en torno a la nación108. Un caso empírico de aplicación reciente de 
esta perspectiva teórica ha sido el de Cataluña en el contexto político de secesión 
que se vive en esa comunidad autónoma109.

Las nociones de experiencia y consumo se centran en el proceso mediante 
el cual el individuo dota de significado nacional su vida privada y su implicación 
en el espacio público. Una vía complementaria es la que proporciona la escritura 
biográfica. Esta, por su necesidad de singularizar el sujeto, permite contemplar de 
qué forma la nación es asimilada como narrativa personal arreglo al cambiante 
horizonte de experiencias y expectativas de una persona. Se trata de la «mutua 
implicación» que tiene lugar entre nación e individuo, autónoma de un discurso 
nacionalista que busca estandarizarla, abstrayendo los componentes específicos de 
cada experiencia personal110. Esta tercera línea de análisis testa la capacidad de los 
materiales biográficos para mostrar cómo se produce la elaboración y asimilación 
de la identidad nacional por individuos específicos, unos, los menos, instalados en 
las instituciones y con mayor poder para comunicar esta; otros, los más, emplaza-
dos fuera, pero con capacidad para emitir su propio mensaje y contrastarlo con el 
institucional111. La escritura biográfica muestra la nación como un acto narrativo, 
construido en torno a historias y relatos que se componen mediante modos de 
tramar canónicos (la tragedia, la épica), elaborados de la mano de tropos (la sinéc-
doque, la metonimia). El individuo cuenta con capacidad de negociación en esa 
comunicación que entabla en el espacio público. Sin embargo, esta elección no es 
nunca completamente racional y libre. Pese a que la nación puede ser escogida lo 
cierto es que tiende a ser recibida en función de un «camino gregario» fijado por 
el entorno familiar y local; la filiación política e ideológica; las experiencias de 
socialización; las amistades y vínculos sentimentales; etc.112. La escritura biográ-
fica confiere pistas valiosas acerca de cómo el individuo adopta la nación como 
narrativa personal y permite comprender que su peso fue variable en el pasado 

108. QuiroGa, Alejandro: «Les tres esferes», p. 155; Quiroga,« La nacionalización en España. Una 
propuesta teórica», Ayer, vol. 90, n.º 2, 2013, 31-36; Molina, La nación desde abajo, 46-49;

109. molina, Fernando y QuiroGa, Alejandro: «¿Una fábrica de independentistas?: procesos de 
nacionalización en Cataluña (1980-2015)», en González i Vilalta, A., Forti, S. y ucelay-da cal, E. (eds.), 
El proceso separatista en Cataluña. Análisis de un pasado reciente, 2007-2017, Granada, Comares, 
2017, pp. 51-69.

110. molina: «La nación desde abajo», pp. 51-52. Estas dos últimas propuestas de consumo y de 
personalización de la nación entrañarían un cierto componente cosificador de la nación que debería 
ser revertido a una lectura más natural y menos mecánica de esta, tal es la sugestiva crítica de Moreno: 
«La nación de los sujetos», pp. 10-11.

111. moreno: «La nación de los sujetos», p. 10.
112. molina, «La nación desde abajo», 54-56; núñez SeixaS, Xosé M. y molina, Fernando: «Identi-

dad nacional, heterodoxia y biografía», en núñez SeixaS, Xosé M. y molina, Fernando. (eds.): Los hete-
rodoxos de la patria. Biografías de nacionalistas atípicos en la España del siglo xx, Granada: Comares, 
2011, pp. 11-12; 
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y que, en ocasiones, fue una mera pasarela ideológica que facilitó los cambios de 
identidad política113.

Una cuarta línea tiene que ver con la recuperación del regionalismo como 
fenómeno autónomo de la nación pero, a la par, interdependiente de ella, espe-
cialmente en un espacio tan desestructurado territorialmente como la España con-
temporánea. Desde la última década de siglo xx se ha ido consolidando una «acco-
modation school of regional identity» que ha incidido en figuras de «negociación» 
e interdependencia entre los individuos que se imaginan como región y nación114. 
La nueva interpretación historiográfica da por superados planteamientos verticales 
y difusionistas que dibujaban una nación que, impulsada desde el espacio público, 
invadía la esfera local. Pero también otros teleológicos (y cercanos al primordia-
lismo) que convertían el regionalismo en un «antecedente» del nacionalismo local 
de después, tal y como sostienen teorías como la de Miroslav Hroch. Este nuevo 
planteamiento incide en la textura asociativa entre la nación y la región, ambas 
definidas como comunidades imaginadas en las que se proyectan ideas y fantasías 
de carácter etno-histórico115.

En la actualidad, el regionalismo es interpretado como un movimiento reivin-
dicativo de lo local, que puede albergar un «regionalismo sin región» y que inte-
ractúa de forma fluida tanto con la nación estatal como con la subestatal. En torno 
a este fenómeno ha surgido una historiografía que inserta el fenómeno español 
en la Europa de la época, rompiendo con las clásicas narrativas de excepciona-
lidad116. Estas investigaciones sancionan la instrumentalidad de este movimiento 
cultural y político como agente nacionalizador estatal, interpretación ya sugerida 
para casos como el valenciano, catalán o vasco y depurada, posteriormente, por 
Ferran Archilés para el tiempo de la Restauración117. El regionalismo ha acabado 
revitalizándose como un componente más de la nación española como formación 

113. Forti, Steven: El peso de la nación. Nicola Bombacci, Paul Marion y Óscar Pérez Solís en la 
Europa de entreguerras, Santiago: Universidade de Santiago de Compostela, 2014, 588-596.

114. aPPleGate, Celia: «A Europe of Regions: Reflections on the Historiography of Sub-National 
Places in Modern Times», American Historical Review, n.º 104, 1999, pp. 1176-1177.

115. cole, Laurence: «Differentiation or Indifference? Changing Perspectives on National Identi-
fication in the Austrian Half of the Habsburg Monarchy», en beyen, M. and Van Ginderachter, M. (eds.) 
Nationhood from below, p. 108; núñez SeixaS, Xosé M.: «Historiographical Approaches to Sub-National 
Identities in Europe: A Reappraisal and Some Suggestions», en Augusteijn. y Storm (eds.), Region and 
State in the 19th –Century Europe, p. 15.

116. Storm, Eric: The Culture of Regionalism. Art, Architecture and International Exhibitions in 
France, Germany, and Spain, 1890-1939, Manchester: Manchester UP, 2010; Van der Leeuw, Bárbara: 
«Regionalismo y nacionalismo en el siglo xix: la batalla de los conceptos (País Vasco, Flandes, Frisia), 
Rúbrica Contemporánea, vol. 6, n.º 11, 2017, pp. 45-65; núñez SeixaS, Xosé M. y molina Fernando: 
«Regionalism in Southwestern Europe: France, Spain, Italy, and Portugal», en núñez SeixaS, Xosé M. y 
Storm, Eric (eds.): Regionalism in Modern Europe: Identity Construction and Movements From 1890 to 
the Present Day, Londres: Bloomsbury, 2018, en prensa.

117. «La construcció de la regió com a mecanisme nacionalitzador i la tesi de la débil nacionalit-
zació espanyol’a, Afers, 48, 2004, 265-308; “Hacer región es hacer patria”. La región en el imaginario de 
la nación española de la Restauración», Ayer, 64, 2006, 121-147.
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discursiva, incluso en tiempos tradicionalmente catalogados como «centralistas», 
caso de la Restauración o la dictadura franquista118. Esta revalorización ha deriva-
do en un cuestionamiento de la lectura canónica de los procesos de «renacimiento» 
cultural y lingüístico como contextos originarios de los nacionalismos periféricos, 
sustancialmente del vasco o el catalán. Frente a este canon, nuevas investigaciones 
subrayan la construcción mitológica de estos procesos por los movimientos regio-
nalistas y nacionalistas posteriores y la fuerte presencia de códigos nacionalistas 
estatales en su definición119.

Una quinta línea de ruptura que interactúa con las anteriores es la relacionada 
con el paradigma de la nacionalización de las masas. En buena medida surge como 
consecuencia de la crítica que, desde el giro local, se había hecho a una interpreta-
ción de la nacionalización concebida como una construcción nacional. Las teorías 
clásicas habían definido este proceso como institucional y vertical, el producto de 
unas agencias estatales que trasladaban la nación a una ciudadanía. Las nuevas in-
terpretaciones sobre el regionalismo y el nacionalismo desde abajo han destacado 
la multiplicidad de ámbitos de nacionalización, no solo los públicos y vinculados a 
las instituciones estatales (la educación, el ejército o la administración), sino tam-
bién los que pugnaban con aquellas por el control del espacio público (la Iglesia), 
así como los partidos políticos, las redes asociativas, el espacio local y la propia 
familia. A la par, al interés analítico por los discursos sobre la nación se han añadi-
do las movilizaciones, los símbolos y los mitos, el arte y la cultura, tanto la elevada 
como la popular, así como los medios de comunicación e identidades mediadoras 
como el género o la religión120. Todos estos estudios están centrados en el na-
cionalismo español y solo el nacionalismo vasco ha logrado suscitar un trabajo 
equiparable, centrado en el repertorio de símbolos que lo canalizaron, en donde se 
integran desde lugares de memoria hasta festividades o personajes legendarios121.

118. núñez SeixaS y molina, «Regionalism in Southwestern Europe».
119. zabaltza: «¿Del renacimiento literario al nacionalismo político?»; Marfany: Nacionalisme 

espanyol i catalanitat.
120. Todos estos nuevos objetos y espacios de análisis son perceptibles en, entre otros, moreno, 

Javier (ed.): Construir España. Nacionalismo español y procesos de nacionalización, Madrid: cePc, 
2007; Saz y archileS (eds.): Estudios sobre nacionalismo y nación en la España contemporánea; Saz, 
Ismael y archileS, Ferrán (coords.): La nación de los españoles. Discursos y prácticas del nacionalismo 
español en la época contemporánea, Valencia: PuV, 2012; núñez SeixaS, Xosé M. y moreno, Javier (eds.): 
Ser españoles. Imaginarios nacionalistas en el siglo xx, Barcelona, rba, 2013; luenGo y molina eds.): 
Los caminos de la nación. Trabajos recientes que reflejan esta ampliación del panorama investigador 
a un terreno más cultural y fragmentado serían: Pérez Vejo, Tomás: España imaginada. Historia de la 
invención de una nación, Madrid: Galaxia Gutemberg, 2015; miralleS, Xavier A.: El descubrimiento de 
España. Mito romántico e identidad nacional, Madrid: Taurus, 2016; moreno luzón y núñez SeixaS: 
Los colores de España; álVarez junco, José y de la Fuente, Gregorio: El relato nacional. Historia de las 
historias de España, Madrid: Taurus, 2017; Peiró, Ignacio: En los altares de la patria. La construcción 
de la cultura nacional española, Madrid: Akal, 2017.

121. De Pablo, S., de la Granja, J.L., meeS, L. y caSQuete, J. (coords.), Diccionario ilustrado de 
símbolos del nacionalismo vasco, Madrid: Tecnos, 2012.
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Todo este trabajo diverso ha sido impulsado por proyectos de investigación 
que han reunido a historiadores de diversas universidades (Santiago, Salamanca, 
País Vasco, Zaragoza, Valencia, Autónoma de Barcelona)122. Estos trabajos com-
parten un común interés por la nacionalización de las masas, surgido de la tardía 
influencia de Georg L. Mosse y Eugen Weber123. La progresiva sustitución del 
concepto de «nation building» (fuertemente connotado por su contenido moder-
nizador y vertical) por el de «nacionalización» (más cultural y social) es un reflejo 
de cómo la historiografía española, reciente ha llegado al mismo nivel de debate 
teórico que la europea. A este respecto, el estudio que Alejandro Quiroga publicó 
sobre la dictadura de Primo de Rivera como tiempo de «renacionalización negativa» 
(católica y autoritaria) que marcó el camino del franquismo, marca un hito en esta 
cronología normalizadora124.

el debate actual Sobre la nación

En esta segunda década de siglo en que nos encontramos el término «nacio-
nalización» ha comenzado a superar en uso al de nation building e, incluso, al de 
nacionalismo125. Asimismo, las investigaciones empíricas centradas en este fenó-
meno han crecido en estos años, especialmente gracias a tesis doctorales sobre 
cinematografía, regionalismo, sociedad civil, género, Ejército, literatura, etc.126.

Varias prometedoras propuestas investigadoras surgen de esta nueva historio-
grafía de la nacionalización. La primera, la importancia del marco local y de la mi-
crohistoria como forma efectiva de alcanzar una «historia total» de los procesos de 
creación, transmisión y asimilación de la identidad nacional127. La segunda apunta 
a la oportunidad de diseccionar estos procesos en tres esferas interactivas: la 

122. caSPiSteGui, «La nacionalización de las masas», p. 269; Molina: «¿Realmente la nación vino a 
los campesinos?», pp. 95-100.

123. caSPiSteGui: «La nacionalización de las masas», pp. 266-267.
124. QuiroGa, Alejandro: Haciendo españoles. La nacionalización de las masas en la dictadura 

de Primo de Rivera, Madrid: cePc, 2008 (edición original de Palgrave, 2007).
125. Tres monográficos que marcan esta normalización del concepto son el debate mantenido 

por Miguel Cabo, Fernando Molina y Alejandro Quiroga en Segle xx, 4, 2011, pp. 131-169; y los dosieres 
coordinados por QuiroGa, Alejandro y archiléS, Ferrán (eds.): «La nacionalización en España», Ayer, 
vol. 90, n.º 2, 2013, pp. 13-137; y molina, Fernando (ed.): «La nueva historiografía del nacionalismo en 
España», Rúbrica Contemporánea, vol. 12, 2017, pp. 1-113.

126. Estas tesis han sido resumidas en artículos de Saz y Archilés (eds.), La nación de los espa-
ñoles, o Molina (ed.): «La nueva historiografía del nacionalismo».

127. Tesis propuesta en Quiroga: «Les tres esferes», pp. 148-149 y «La nacionalización en España», 
p. 23, y comentada en Cabo y Molina: «Historiografia y nacionalització a Espanya», p. 162. Este histo-
riador ha desarrollado esta propuesta en Quiroga, Alejandro: «La niña bonita pasea un león. Nacionali-
zación de masas en el ámbito local: Alagón, 1931-1936», en morente, F., PoméS, J. y PuiGSech, J. (Eds.), 
La rabia y la idea. Política e identidad en la España republicana, Zaragoza: Puz, 2016, pp. 317-341; 
«Procesos de nacionalización en el ámbito local. Alagón, 1923-1936», en Forcadell, C. y FríaS, C. (coords), 
Veinte años de congresos de historia contemporánea (1997-2016), Zaragoza: Institución Fernando El 
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pública, la semipública y la privada. Cada una de ellas marcaría un posicionamien-
to más activo del individuo en el proceso de adhesión nacional. Este planteamiento 
de las «esferas de nacionalización» es el más brillante que ha hecho esta historio-
grafía hasta la fecha (junto con el de «experiencias de nación») y ha comenzado a 
ser internacionalizado128. Interactúa con la interpretación narrativa del fenómeno 
nacional y favorece un análisis comparativo de casos particulares estatales o sub-
estatales. Cuando este análisis se lleva a cabo genera resultados novedosos. En 
el caso de Cataluña o el País Vasco, por ejemplo, ha reflejado la insuficiencia de 
contenido de ciertos conceptos adoptados como mantras académicos, caso de la 
«nación sin estado» o el «nacionalismo que busca un estado»129. Esta propuesta 
analítica ha sido completada con la teoría de la «acumulación de instrumentos 
nacionalizadores», que profundiza en el paradigma de la «renacionalización» y su 
dependencia de contextos en donde la normalización de la identidad nacional es 
cada vez más efectiva dado que se cuenta cada vez con más instrumentos de co-
municación social dedicados a ella en cada una de las esferas130.

La tercera propuesta es la virtualidad del paradigma del nacionalismo banal 
como método de análisis. La tesis de Michael Billig estudia las formas sociales de 
naturalización de la nación de la mano de su trivialización en el espacio público y 
de la acción discursiva combinada de los medios de comunicación y las institucio-
nes públicas, con especial atención al deporte y la cultura de masas. Una propues-
ta complementaria es la del «nacionalismo cotidiano» de Tim Edensor, que traslada 
la nación al terreno de los hábitos y rutinas temporales, organizativos (del trabajo 
y del ocio) y espaciales que los ciudadanos replican y que favorecen su autorre-
presentación como nación131. Esta tesis de la banalidad-cotidianeidad de la nación 
ha calado en la historiografía del nacionalismo, especialmente en la interesada en 
su vertiente estatal. Dos libros impulsados por historiadores de la universidad de 
Valencia se han centrado en proporcionar ejemplos inducidos por esta propuesta 
acerca de la manera en que se produjo esta naturalización de la nación española 

Católico, 2017, 69-89. Un trabajo adelantado fue Archilés, Ferran: «Una nacionalización no tan débil: 
patriotismo local y republicanismo en Castellón (1891-1910), Ayer, vol. 48, 2002, pp. 283-314.

128. QuiroGa: «La nacionalización en España», pp. 24-31. Su difusión internacional en Quiroga, 
Alejandro: «The three spheres. A theoretical model of mass nationalization: the case of Spain», Nations 
and Nationalism, 20/4, 2014, pp. 683-700. Comentarios positivos en Cabo y Molina: «Historiografia y 
nacionalització a Espanya», p. 163 y beramendi, Justo y riVera, Antonio: «La nacionalización española: 
cuestiones de teoría y método», en luenGo, F. y molina, F. (Eds.), Los caminos de la nación. 16-20.

129. molina, Fernando: «El camino de la secesión. Nacionalización de masas e independentismo», 
en Sepúlveda, I. (Ed.): Nación y nacionalismo en la España de las autonomías, Madrid: cePc, 2018, en 
prensa; Molina y Quiroga: «¿Una fábrica de independentistas?», pp. 68-69.

130. QuiroGa: «La nacionalización en España», p. 30; Goles y banderas. Fútbol e identidades 
nacionales en España, Madrid: Marcial Pons, 2014 (original publicado en Palgrave, 2013), pp. 30-35.

131. billiG, Michael: Banal Nationalism, Londres: Sage, 1995; edenSor, Tim: National Identity, 
Popular Culture and Everyday Life, Oxford: Berg, 2002; «Reconsidering National Temporalities. Institu-
tional Times, Everyday Routines, Serial Spaces and Synchronicities», European Journal of Social Theory 
9/4, 2006, pp. 525-545.
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en terrenos como el cine, la televisión, el deporte, el espacio público, etc. A ello se 
ha unido la traducción del libro original al catalán132.

La exitosa recepción de estos planteamientos «posmodernos» acerca de la na-
ción está sujeta a ciertas paradojas133. Por un lado, la dimensión banal o cotidiana 
de la nacionalización tiende a ser leída de una forma un tanto teleológica, cercana 
a las propuestas verticales de las teorías modernizadoras. Por otro lado, acos-
tumbra a asimilar la identidad nacional y el nacionalismo, lo cual es una lectura 
legítima pero cuestionable. Finalmente, suele centrarse en el caso estatal-español 
pero no en el estatista-autonómico (especialmente el vasco y el catalán)134. Por 
otro lado, esta tesis tiende a seducir a académicos inspirados en narrativas cons-
pirativas. Lo que subyace en estos trabajos es el paradigma del «Estado profundo», 
el estado como leviatán homogeneizador que niega la realidad de las «naciones» 
periféricas de la mano de los poderes públicos135.

Una cuarta propuesta, aún en un estado latente, es la que indaga en la dimen-
sión imperial de la primera fase de nacionalización española, la correspondiente al 
siglo xix. Siempre ignorada por una historiografía demasiado centrada en marcos 
de interpretación presentistas, la recuperación de esta línea de trabajo resulta un 
trabajo en progreso que reúne investigaciones como la de José M. Portillo sobre el 
primer tiempo constitucional y la incidencia del referente imperial en su definición 
de la nación y la ciudadanía, así como otras de signo atlántico de especialistas 
como Josep Fradera. A ello pueden sumarse trabajos singulares por alejarse de ese 
periodo y adentrarse en la etapa posimperial y en su lectura periférica, a cargo 
de Enric Ucelay-Da Cal. Todo esto constituye apenas un atisbo de un proceso de 
revisión de la identidad española del siglo xix que deberá contemplar obligatoria-
mente sus préstamos e interrelaciones con los restos del imperio pasado y con los 
Estados nación surgidos de él136.

Una quinta propuesta es la que profundiza en el papel de la religiosidad 
católica como instrumento de nacionalización frente a la tesis original que había 
incidido en que el catolicismo había sido un impedimento para la nacionalización 
española. Esta ha motivado una revisión del paradigma secularizador fundado 

132. El estudio referencial es QuiroGa, Alejandro: «Michael Billig en España. Sobre la recepción 
de Banal Nationalism», en archiléS, F. y QuiroGa, A. (eds.): El Nacionalismo Banal en España, Granada: 
Comares, 2018, en prensa.

133. moreno: «Corrientes teóricas para el estudio de la nación y el nacionalismo», pp. 246, 
249-250.

134. La recepción crítica de estas teorías en Quiroga: «Michael Billig en España».
135. El uso oportunista de la tesis del nacionalismo banal en Molina: «Realidad y mito del na-

cionalismo español», pp. 284-285. La tesis del «estado profundo» en Ucelay-Da Cal, Enric: «Te diré lo 
que estás pensando. Los tópicos actuales internacionales reflejados en la confrontación catalana con 
España», en González i Vilalta, A., Forti, S y ucelay-da cal, E. (eds.), El proceso separatista en Cata-
luña, pp. 7-24.

136. Un panorama en núñez SeixaS, Xosé M.: «Nation-Building and Regional Integration: the Case 
of the Spanish Empire», en miller, A. y berGer, S. (eds.): Nationalizing Empires, Budapest/Nueva York: 
ceu Press, 2015, pp. 195-245, que recoge los trabajos de los historiadores citados.
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en la antinomia entre modernidad y religión, que planteaba que el avance de la 
modernización solo podía favorecer la marginalización de la religión en el espacio 
público137. Esta revisión teórica ha llegado con tardanza a una historiografía espa-
ñola que ha practicado una sistemática abstracción del hecho religioso. De nuevo, 
la mayor parte de estos estudios se interesa en la variable estatal. De ahí la utilidad 
de los escasos trabajos que han planteado una lectura transversal, integradora de 
nacionalismos estatales y subestatales en contextos como el de la II República, en 
donde se mostró una unidad y sintonía cultural más que notoria que, en territorios 
como los vascos, afectó a las disputas por el autogobierno138.

Los autores que impulsan esta propuesta de investigación han formalizado 
investigaciones sobre el concepto de nacionalcatolicismo, la funcionalidad movili-
zadora de las nuevas devociones decimonónicas, el papel socializador que jugaron 
los rituales religiosos, la dinámica de guerra cultural que incidió en el debate na-
cional, la interrelación entre confesionalidad religiosa y ciudadanía o la integración 
de todo lo anterior en marcos locales de experiencia religiosa que canalizaban la 
nación139. Quedan, a la par, propuestas abiertas a una profundización, como la 
función que el catolicismo pudo tener como «pasarela ideológica» que facilitara el 
tránsito entre nacionalismos, de igual manera que la nación había favorecido otros 
tránsitos más ideológicos. No debe olvidarse que en el periodo anterior a 1945 fue 
mucho más operativo cambiar de nación que de religión140.

El largo, arduo e imprevisible proceso de inserción de los jóvenes historiadores 
en la universidad española, la prolongación de su estado de precarización hasta la 
edad madura, las exigencias que deben solventar en materia de créditos docentes 
y de diversificación de la investigación, su imposible acceso a un «mercado único» 
de historiadores, que resulta parcelado por criterios etnolocalistas y clientelares, 
el síndrome de «silla vacía» que las opciones investigadoras viajeras generan, el 

137. louzao, Joseba: «Nación y catolicismo en la España contemporánea. Revisitando una interre-
lación histórica», Ayer, 90/3, 2013, p. 71; de la Cueva, Julio: «Conflictiva secularización: sobre sociología, 
religión e historia», Historia Contemporánea, 51/2, 2015, pp. 365-395.

138. Louzao, Joseba: «¿Una misma fe para dos naciones? Nación y religión en el País Vasco, 1931-
1937», en Botti, A., Montero, F. y Quiroga, A. (eds.): Católicos y patriotas. Religión y nación en la Europa 
de entreguerras, Madrid: Sílex, 2013, pp. 271-298.

139. Joseba Louzao es quien abre el camino de historiadores más jóvenes como Francisco Javier 
Ramón Solans o Raúl Mínguez. En paralelo hay que mencionar el trabajo previo hecho por Julio de la 
Cueva. No existe aún un trabajo monográfico sobre esta nueva línea de análisis, pero puede rastrearse 
en Louzao, Joseba y Rodríguez-Lago, José Ramón: «Religión y nacionalización: una aproximación desde 
la historiografía española», en luenGo, F. y molina, F. (eds.): Los caminos de la nación, pp. 53-76 y en 
el monográfico «Historia joven», Ayer, 96/4, 2014, pp. 39-60 y 83-104 o en el monográfico «Modernidad 
y catolicismo. Nuevas perspectivas sobre una relación compleja», Historia Contemporánea, 51/2, 2015, 
pp. 397-485. También en una investigación ya clásica, la de Alonso, Gregorio: La nación en capilla. 
Ciudadanía católica y cuestión religiosa en España, 1793-1874, Granada: Comares, 2014. Las poten-
cialidades comparativas e internacionales de estos trabajos quedan reflejadas en monografías recientes 
como di StéFano R., y ramón SolanS, F.G. (ed.): Devotions, Political Movilization, and Nationalism 
in Europe and America, Basingstoke: Palgrave, 2016, con colaboraciones de Ramón Solans y Louzao.

140. Núñez Seixas y Molina: «Identidad nacional, heterodoxia y biografía», pp. 15-16.



 FERNANDO MOLINA APARICIO 77
 RESCATAR LA HISTORIA DE LA NACIÓN.  
 UNA HISTORIA DE LA HISTORIOGRAFÍA DEL NACIONALISMO EN ESPAÑA

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 23-78

escaso reconocimiento que se obtiene por la internacionalización de las investiga-
ciones, todo esto es un panorama a tener en cuenta a la hora de plantear el futuro 
que tendrán estas propuestas de investigación, tanto en su promoción futura como 
en los historiadores que vayan completando y relevando a la generación pionera.

concluSión

El análisis que he realizado compendia mi particular biografía profesional, 
compuesta por un largo doctorado sobre el nacionalismo español decimonónico y 
un posdoctorado sobre regionalismo para derivar en un análisis multiforme (e irre-
misiblemente superficial, dada su diversidad) de la nacionalización y la violencia 
política en el siglo xx. Esta trayectoria me ha llevado a la complicidad con muchos 
colegas que aparecen en estas páginas y que representan dos (o tres) generaciones 
de historiadores. De ahí que, parafraseando la cita introductoria, creo que no solo 
la patria sino su propia historiografía sea un asunto, en España, de uno mismo y 
«unos cuantos amigos».

Proyectos que verán la luz en los próximos años revelarán hasta qué punto la 
historiografía española es, en la actualidad, realmente competitiva con cualquier 
otra en el terreno del análisis del nacionalismo. Y es que la normalización que he 
detectado en ella no debería ponerse en relación con su capacidad de influencia 
internacional. Poco podrá hacer una nueva generación condicionada por el perfil 
profesional que se ha estandarizado en la universidad española, caracterizado por 
contratos precarios, canibalización intrageneracional y subordinación de la investi-
gación a la docencia. Sin embargo, los previsibles avances ayudarán a cubrir vacíos 
extraordinarios en el conocimiento de periodos como la II República y el franquis-
mo. Es curioso que estos sean precisamente los dos regímenes cuya recreación 
mítica ha alimentado tanto la conformación de la cultura política de la Transición 
como la crítica rupturista a esta en ciertos ámbitos académicos y políticos que se 
identifican con una «nueva política». No es casual que el estudio del nacionalismo 
franquista siga haciéndose aún hoy día desde trabajos y monografías que rara 
vez lo afrontan en su compleja dimensión emocional y cultural, alejados de una 
interpretación teórica que pueda encajarse en un contexto internacional más allá 
del reiterado paradigma fascista141. Y es aún menos casual que la II República 
haya permanecido como un periodo casi opaco a los estudios sobre nacionalismo 
español142.

141. Excepciones a este panorama serán la colaboración de Claudio Hernández Burgos en ar-
chiléS y QuiroGa: El nacionalismo banal en España, ob. cit., y el monográfico de núñez SeixaS, Xosé M. 
(ed.), «El nacionalismo franquista», Historia y Política, 38/2, 2017, en prensa.

142. La bibliografía clásica sobre el tema la componen artículos de Helen Graham, Pamela Rad-
cliff, Sandie Holguin o Pilar Salomón, trabajos puntuales de Rafael Cruz o Xose Manoel Núñez Seixas, 
que han culminado en una monografía de camPoS, Lara: Celebrar la nación. Conmemoraciones oficiales 
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Para cerrar este ensayo, deseo volver al principio y reiterar la importancia de 
una comprensión desapegada del pasado, que evite representar a quienes lo habi-
taron como personas «iguales a nosotros» y, por consiguiente, condicionadas por 
nuestras propias lógicas de acción y conflicto social y por nuestra particular forma 
de representación comunitaria. Porque, además, ese «nosotros» no es el «nosotros» 
variado y plural, complejo y contradictorio, que habita en un territorio y tiempo 
histórico, sino «los nuestros», el grupo abstracto nacional con el que nos sentimos 
emocionalmente identificados en tanto que comunidad imaginada. Es importante 
ser cuidadosos, como historiadores y como lectores, y mirar con desconfianza el 
lenguaje que naturaliza la nación como identidad inmutable y monista. Normal-
mente este lenguaje tiende a identificar en un mismo concepto una categoría de 
práctica y una de análisis, haciendo converger la elaboración de la ciencia con la 
dotación de sentido grupal, favoreciendo, de esta forma, la inserción de la inves-
tigación histórica en las «Volkstumswissenschaften», las ciencias de la nacionali-
dad143. Estas prácticas derivan en un «nacionalismo metodológico» que diluye la 
frontera nítida que debe haber entre el historiador y el propagandista144.

Es conveniente escribir la historia de la nación fuera de su particular lógica, 
despegándola narrativamente del pasado y convirtiéndola en un conjunto de frag-
mentos de experiencias subjetivas, un proceso inacabado al que el historiador no 
debe dotar de coherencia narrativa. Si la presentamos en su naturaleza real e his-
tórica, de una manera contingente, eso mismo debemos hacer de la identidad que 
la canaliza (y los discursos e imaginarios que la crean y recrean), retirándole cual-
quier esencia histórica y concibiéndola como una pertenencia en una coyuntura 
temporal en la que interactúa con la religión, la clase, el género, la ideología, etc. 
Tarea del historiador será determinar el peso que cada referente juegue en relación 
con los otros. De esa forma podremos descongestionar el pasado de los discursos 
y prácticas nacionalistas, liberando la historia del abrazo asfixiante de la nación145.

y festejos durante la Segunda República, Madrid: Marcial Pons, 2016, cuyo análisis puede completarse 
con los dos trabajos de signo local de Alejandro Quiroga que he citado anteriormente.

143. Brubaker, Rogers y Cooper, Frederick: «Beyond Identity», Theory and Society, 29, 2000, pp. 
4-6, alonSo: El catalanismo: del éxito al éxtasis, vol. 2, pp. 262-275.

144. chernilo, Daniel: «Social Theory’s Methodological Nationalism: Myth and Reality», European 
Journal of Social Theory, 9, 2006, pp. 5-22; cSerGo, Zuzsa: «Review Essay: Do we need a language shift 
in the study of nacionalism and ethnicity?», Nations and Nationalism, 14/2, 2008, pp. 393-398.

145. archiléS: «Escriure la história contemporánia», pp. 124-125; «Melancólico bucle», p. 330.
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RESUMEN: Tras una larga etapa en la que la historia política había perdido su 
tradicional hegemonía en el campo de la historiografía, los años finales del siglo xx 
han sido testigos de la recuperación de su prestigio en el ámbito académico. Una 
recuperación que ha estado ligado a la vuelta del sujeto y de la narración al primer 
plano y que ha supuesto su renovación metodológica. El objetivo de este artículo es 
estudiar el papel de la biografía en el contemporaneísmo español del siglo xxi, ana-
lizando su auge creciente desde un punto de vista cuantitativo y de contenido, con 
el fin de detectar sus principales aportaciones a la historiografía contemporaneísta 
española de las dos últimas decadas, así como sus principales retos de cara al futuro. 
Para ello, se repasará la producción editorial y científica del periodo, incluidos los 
diccionarios biográficos, y se analizarán las ventajas e inconvenientes del género 
desde el punto de vista científico, sus temas y personajes principales, sus ausencias y 
temas pendientes, y los debates metodológicos sobre su ejercicio, con especial aten-
ción a las redes académicas que han contribuido a la reflexión y a la consolidación 
del enfoque biográfico dentro de la disciplina.

79



80 PILAR MERA-COSTAS
 HILOS, TRAMAS Y RELATOS. APORTES  
 Y RETOS DE LA BIOGRAFÍA EN LA NUEVA HISTORIA POLÍTICA

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 23-106

Palabras clave: Biografía; Historia Contemporánea; Nueva Historia Política; 
España; Siglo xxi; Historiografía.

ABSTRACT: After a long period in which political history had lost its traditional 
hegemony in the field of historiography, the final years of the 20th century have 
witnessed the recovery of its prestige in the academic sphere. A recovery that has 
been linked to the return of the subject and the narrative to the foreground and that 
has led to its methodological renewal. The objective of this article is to study the role 
of biography in the 21st century Spanish contemporaneism, analyzing its growing 
popularity from a quantitative and content point of view, in order to detect its main 
contributions to the Spanish contemporary historiography of the two last decades, 
as well as its main challenges for the future. For this, the editorial and scientific 
production of the period, including the biographical dictionaries, will be reviewed, 
and the advantages and disadvantages of the genre from the scientific point of 
view, its themes and main characters, its absences and outstanding issues, and the 
methodological debates about its exercise, will be analyzed, with special attention to 
the academic networks that have contributed to the reflection and consolidation of 
the biographical approach within the discipline.

Key words: Biography; Modern History; New Political History; Spain; Century 
xxi; Historiography.

1. introducción

A lo largo del siglo xx, la disciplina histórica ha protagonizado un profundo 
debate epistemológico en busca de respuestas sobre su naturaleza como disciplina, 
sobre el tipo de conocimiento que aporta o sobre cuáles son sus límites. El debate 
no ha ofrecido respuestas unívocas y el peso de unas interpretaciones sobre otras 
ha variado con el transcurso del tiempo. Esto ha condicionado la evolución de la 
práctica historiográfica, como se refleja en la elección del método de trabajo, la 
preferencia por objetos de estudio determinados, la prevalencia de ciertos campos 
temáticos o la manera de construir el relato histórico que se ofrece. La intensidad 
de estos debates y la preocupación por darles una respuesta satisfactoria creció de 
manera exponencial después de la Segunda Guerra Mundial, lo que provocó una 
renovación historiográfica radical que cambió la manera de entender la materia 
que se había impuesto durante siglos. Esta profunda renovación metodológica y 
temática impulsó el desarrollo y la consolidación de nuevos paradigmas: la Escuela 
de Annales, la historia marxista, la cuantitativa, la social scientific history anglo-
sajona o la Escuela de Bielefeld alemana. El pensamiento historiográfico común a 
estas cinco tendencias supuso un desplazamiento de la historia política, diplomáti-
ca o militar, centradas en la acción personal, hacia una historia social, económica, 
demográfica, de civilizaciones y mentalidades… mucho menos preocupadas por 
lo individual. Frente a ello, cobraron importancia los actores colectivos y el aná-
lisis de estructuras y tendencias, que al estudiarse en períodos de larga duración 
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diluyen la actividad del individuo, dificultando que se le conceda protagonismo a 
la intervención humana1.

La historia política sufrió directamente estos vaivenes. Su protagonismo había 
sido indiscutible a lo largo de los siglos, al punto que fue la primera categoría que 
quedó definida como tal en el lento proceso de construcción de la historiografía. 
En ello resultó determinante el hecho de que fueran los gobernantes los primeros 
en interesarse por el relato histórico, pues el devenir de las instituciones y el papel 
que las élites desempeñaban en ello se colocaron en el centro de atención. Lo 
particular, más aún, lo excepcional, se convirtió en lo propio de la historia. El siglo 
xix supuso la época dorada de la historia política tradicional, de corte positivista, 
preocupada por el acontecimiento concreto, centrada en los grandes personajes y 
los hechos históricos relevantes, que abordaba sin demasiada preocupación por el 
contexto en el que estaban insertos. Como consecuencia, la narrativa dominaba 
el relato, sin espacio apenas para la interpretación explicativa. La hagiografía o la 
exaltación de los protagonistas de quienes se ocupaba también eran rasgos fre-
cuentes de estos trabajos. Todo ello convirtió a la historia política en el centro de 
las críticas de aquellos que, como la Escuela francesa de Annales, comenzaron a 
defender nuevos planteamientos historiográficos a partir de mediados de los años 
treinta del siglo xx. La crisis del historicismo era cada vez más notoria y la teoría 
económica, el marxismo o el cuantitativismo terminaron por ganarle la partida. 
Los grandes procesos sustituyeron al hecho concreto, los sujetos colectivos, a los 
personajes relevantes, y el tiempo corto y el relato narrativo perdieron fuelle fren-
te a las grandes explicaciones de los fenómenos que necesitan siglos para tomar 
forma2.

Así, la historia política tradicional quedó postergada frente a otras ramas, 
como la historia económica o la social. Y al tiempo que perdía presencia, la con-
sideración crítica hacia este tipo de investigación histórica se intensificó hasta el 
desprecio, ganándose apelativos peyorativos como «événementielle», historizante, 
psicologizante, idealista… Durante décadas, la historia política se convirtió en el 
contramodelo de la renovación historiográfica. Era la historia desfasada, vieja, la 
que había que superar y fue denostada en la mayor parte de los ámbitos académi-
cos. Desde la sociología se la consideraba acientífica y banal; los annallistas, no 
analítica y meramente descriptiva, y para los historiadores marxistas, era simple 
comparsa, el escenario en el que se desarrollaba el argumento principal de la his-
toria: lo económico y lo social. La historia dejó de considerarse reconstrucción del 

1. hernández Sandoica, Elena: Tendencias historiográficas actuales. Escribir historia hoy. Ma-
drid: Akal, 2004, p. 47; Autor, 2015, pp. 117-135.

2. hernández Sandoica, Elena: Tendencias…, op. cit. p. 52; Cantera Motenegro, Enrique: Ten-
dencias historiográficas actuales. Historia Medieval, Moderna y Contemporánea. Madrid: Editorial 
Universitaria Ramón Areces, 2012, pp. 54-55, 375 y 381.
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pasado, para ser una «historia problema», desligada de la fe ciega en el documento, 
abierta a nuevas fuentes y al protagonismo de las masas3.

Pero como todo, las críticas y el desprecio no fueron eternos. En los años se-
tenta, historiadores como Jacques Le Goff, Jacques Julliard, Edward P. Thompson, 
Perry Anderson o Immanuel Wallerstein comenzaron a apuntar que la renuncia a 
la historia política suponía una pérdida profunda para el conocimiento histórico. 
En realidad, la política no desapareció nunca del todo de la historia renovada. 
Aun sin recibir el nombre de «historia política», bajo otros enfoques y desde otras 
preocupaciones, muchos de sus temas permanecieron. Hacia los años cincuenta, 
los cuantitativistas, que se definían a sí mismos como los verdaderos historiadores 
científicos, impulsaron desde Gran Bretaña la llamada New Political History: una 
historia política sin política, en la que lo que primaban eran sus métodos científi-
cos. Sin embargo, el desequilibrio de la ecuación fue corrigiéndose poco a poco. 
En 1979, Jacques Julliard reflexionaba sobre el «retorno de lo político», apuntando 
hacia la capacidad de control de los Estados respecto a la economía, lo social, 
lo laboral, lo cultural…, como el principal motor de este regreso. Otros autores, 
como Lawrence Stone, apuntaron sin embargo al agotamiento y a cierta decepción 
provocada por la historia cuantitativa, que no había conseguido su pretensión de 
resolver todos los problemas de la explicación histórica. Los grandes temas comen-
zaron a verse como inabarcables y poco a poco el acontecimiento, el tiempo corto 
y el sujeto concreto volvieron a despertar interés4.

En los años ochenta, temas como el poder y su ejercicio o el proceso de con-
formación del Estado comenzaron a ganar terreno y se multiplicaron los estudios 
dedicados a cuestiones semejantes. Sin embargo, estas investigaciones no recupe-
raron la metodología previa al cambio de paradigma, sino que aplicaron métodos 
de trabajo y plantearon cuestiones tomadas de la historia económica, la historia 
social, la historia cultural y la historia de las mentalidades, lo que favoreció un pro-
ceso de renovación metodológica de la historia política. Por tanto, no se trató de 
una vuelta sin más a la «vieja historia política», sino de una relectura de la categoría, 
con un replanteamiento que tuvo muy en cuenta las críticas que la habían llevado 
a la irrelevancia. La renovación afectó a la misma definición de lo político, que 
ya no presenta fronteras rotundas frente a lo económico, lo social o lo cultural, lo 
que a su vez ha provocado una proximidad creciente entre las historias centradas 
en ello. Esto se ha traducido también en un ensanchamiento de los temas pro-
pios de la historia política, como se ve, por ejemplo, en la importancia progresiva 
que se concede a las percepciones, los discursos o las construcciones culturales 

3. canal, Jordi: La historia es un árbol de historias. Historiografía, política y literatura. Zaragoza: 
Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2014, p. 91.

4. de loS arcoS, María Fernanda G.: «El ámbito de la Nueva Historia Política: una propuesta de 
globalización», Historia Contemporánea, 9, 1993, pp. 37-57; Stone, Lawrence: «El resurgimiento de la 
narrativa», en Stone, Lawrence: El pasado y el presente. México: Fondo de Cultura Económica, 1986, 
pp. 95-120.
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elaboradas por los actores históricos, al punto de que el componente simbólico 
del comportamiento político ha pasado a considerarse una parte substancial de las 
realidades estudiadas. Desde esta perspectiva, autores como Jon Lawrence, Stefan 
Berger o Gareth Stedman Jones, adscritos a la New Political History recuperaron 
lo político para esta corriente, estableciendo vínculos con lo social, analizando la 
cultura política desde el lenguaje y los partidos o subrayando la importancia de los 
individuos en el proceso de construcción de las identidades políticas5.

El reenfoque de la historia política supuso la adopción de nuevas propuestas 
metodológicas junto a la recuperación de preocupaciones que habían permanecido 
en segundo plano en las décadas precedentes. Si en las nuevas historias surgidas 
en los años 30, el devenir histórico se había convertido en un proceso sin sujeto o 
donde el sujeto eran las estructuras, las instituciones o las fuerzas sociales, en esta 
nueva vuelta experimentada por la historiografía a finales del siglo xx, el sujeto 
personal regresó de la mano de lo político. Así, perfilar la identidad individual y 
de grupo de los personajes que constituyen la sociedad política se convirtió en 
un camino necesario para poder entender la realidad política en toda su comple-
jidad. Los hilos que, entretejidos constituyen la trama de la Historia que el trabajo 
del historiador devuelve en forma de relato histórico. El sujeto volvía al foco de 
atención y con él, la prosopografía y el género biográfico encontraron encaje en 
la historia científica, ajustándose a las renovaciones metodológicas y conceptuales 
de la nueva historia política. En un principio, la prosopografía se utilizó casi en 
exclusiva para el estudio del personal político, administrativo y militar, pero poco 
a poco fue ganando terreno en la investigación social y cultural. La gran ventaja 
de este método es que permite describir el marco de las relaciones personales y 
familiares que se conforman en torno al poder, desentrañando las jerarquías y las 
diferentes solidaridades y las alianzas que tejen los individuos analizados. A partir 
del estudio de varios casos individuales que se confrontan, se llega a la definición 
de tipos, de manera que lo singular se convierte en plural.

Teniendo en cuenta estos elementos se puede concluir que el objetivo de la 
nueva historia política es combinar la narración y explicación de los hechos histó-
ricos con la apertura de nuevas líneas y temas de investigación, la ampliación de 
sus objetivos y el recurso a métodos novedosos. A la vista del notable resurgimien-
to experimentado por la historia política en las últimas décadas, la combinación 
parece haber funcionado. Especialmente significativo en este proceso renovador 
ha sido la recuperación de la biografía, un género tan denostado en el periodo 
anterior como la propia historia política. Si la biografía encarnaba como ningún 
otro género el desprecio de la perspectiva cientifista hacia esta materia, también 
es el que recoge como ninguno el retorno del individuo y del relato, un retorno 
que de nuevo es más renovación que regreso. Por su carácter de ejemplo y resu-
men, este artículo se centrará en analizar la evolución del género biográfico en la 

5. cantera moteneGro, Enrique: Tendencias…, op. cit, p. 382; canal, Jordi y moreno luzón, 
Javier: Historia cultural de la política contemporánea, pp. 2.
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historiografía contemporaneísta española de las dos últimas décadas, entendiendo 
dicha aproximación como la mejor manera de conocer la situación de la nueva 
historia política en el siglo xxi.

2. el retorno de la bioGraFía hiStórica

En los últimos veinte años, la biografía histórica cultivada por académicos ha 
experimentado un notable crecimiento, superando el largo periodo de crisis en el 
que la sumió la renovación historiográfica, que si bien no hizo mella en el interés 
de los lectores de corte general, la convirtió en un género menor, poco cultivado 
y con escasa consideración científica. El cambio de paradigma también ha permi-
tido la aparición de instrumentos próximos a la biografía, entre los que se puede 
destacar, además de la prosopografía, las historias de vida, que han ganado peso 
como herramienta de trabajo en el seno de las diversas ciencias sociales. Este 
instrumento de análisis forma parte de las llamadas metodologías cualitativas o 
interpretativas, que marcan un claro giro respecto al cientifismo social de corte 
positivista y se sitúan dentro del método humanista de investigación. Su propuesta 
es estudiar los fenómenos sociales a través del ser humano en toda su particulari-
dad, partiendo de una ética investigadora que asume una actitud de sensibilidad, 
respeto o aprecio hacia el mundo social en que trabaja6.

Para algunos autores, como Félix Torres, la moda biográfica no es más que 
una reacción, la respuesta de los historiadores al cansancio de las orientaciones 
anteriores y su imposibilidad de dotar de sentido a la historia, Otros, como José 
Luis Gómez Navarro, defienden, por el contrario, que la biografía histórica pre-
senta ventajas en sí misma, pues permite y obliga a su autor a ponerse frente a los 
grandes problemas historiográficos, pero abordándolos desde la realidad concreta. 
En su opinión, si este cambio de perspectiva y de nivel de análisis se aborda desde 
la renovación metodológica alcanzada en las décadas anteriores, la biografía será 
una herramienta eficaz y contribuirá al avance historiográfico7.

Este análisis es compartido por la historiadora Isabel Burdiel, una de las au-
toras españolas que más y mejor ha reflexionado sobre el papel, la funcionalidad 
y la tipología de este género en los últimos tiempos. Según Burdiel, la biografía 
histórica comparte todos los problemas sustanciales a la historia general, pero sin 
embargo extrema

6. baer, Alejandro: El testimonio audiovisual. Imagen y memoria del Holocausto. Madrid: Centro 
de Investigaciones Sociológicas en coedición con Siglo xxi, 2005, pp. 43-45.

7. Gómez naVarro, José Luis: «En torno a la biografía histórica», Historia y Política, 13, enero-
junio 2005, pp. 7-26.
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la urgencia de las preguntas clásicas de los historiadores acerca de las relaciones 
entre libertad y necesidad, entre experiencia e identidad, entre la acción individual 
y la colectiva, etc.8.

Para el caso español, Burdiel añade a la renovación historiográfica general 
otra causa explicativa del resurgir de la biografía histórica: el cambio político que 
supuso la llegada de la democracia. El proceso favoreció que muchos de sus pro-
tagonistas quisieran hacer balance de su propia trayectoria durante el franquismo, 
ya fuese con intención vindicativa, exculpatoria o afán acusador. El éxito del re-
nacer de la biografía se plasmó en dos elementos: la recuperación para la historia 
académica de los sujetos individuales desde una óptica que permite su integración 
en análisis de corte político y social más generales, y su buen recibimiento entre el 
público amplio, despertando su interés por el trabajo de los académicos9.

Junto a virtudes, éxitos o ventajas, la historiadora señala también algunas limi-
taciones que han caracterizado la manera de hacer biografía en el siglo xxi. Una de 
las más importantes es la presencia mayoritaria, casi exclusiva, de miembros de las 
élites políticas, entre los personajes escogidos para articular la narración. Peor aún 
resulta que su elección como biografiado venga determinada no por el interés que 
pueda generar, sino por un calendario febril marcado por las políticas de conme-
moración. Para Burdiel, esto acentúa las posibilidades de que el trabajo resultante 
termine siendo un ejercicio de exaltación del personaje más que un análisis desa-
pasionado y crítico de su trayectoria. Otro problema sería la tendencia a construir 
relatos demasiado cerrados y coherentes, biografías protagonizadas por seres que 
responden siempre, a lo largo de toda su vida, a las mismas motivaciones, sin sufrir 
las ambigüedades que acompañan, incluso caracterizan, a los individuos reales. 
Estas dificultades convierten a la biografía histórica en un «género endemoniado» 
donde el autor tiene que distinguir el sujeto histórico de un nombre propio sin 
más, diferenciando y jerarquizando entre «la ilusión y el anhelo biográfico de su 
personaje-individuo en torno al deseo inevitable de orden, unidad y significado»10.

La elaboración de una biografía histórica se puede encarar desde varias es-
trategias. Elegir una, otra o una confluencia de ellas suele venir condicionado 
por el problema histórico al que historiadora o historiador deba hacer frente. Por 
ejemplo, si el objetivo es estudiar un individuo que se escoge como muestra de 
un grupo determinado o de una categoría social concreta, la biografía modal sería 

8. burdiel, Isabel: «Isabel II: por qué y cómo de una biografía», Cahiers de civilisation espagnole 
contemporaine. De 1808 au temps présent, 8, 2012 [http://ccec.revues.org/3771]

9. burdiel, Isabel y Pérez ledeSma, Manuel: «Presentación», en burdiel, Isabel y Pérez ledeSma, 
Manuel (coords.): Liberales, agitadores y conspiradores: biografías heterodoxas del siglo xix. Madrid: 
Espasa Calpe, 2000, p. 13; daViS, J. C. y burdiel, Isabel: «Introducción», en daViS, J. C. y burdiel, Isabel: 
El otro, el mismo. Biografía y autobiografía en Europa (siglos xvii-xx). Valencia: Publicacions Universitat 
de València, 2005, pp. 11-29.

10. burdiel, Isabel: «La dama de blanco. Notas sobre la biografía histórica», en Burdiel, Isabel y 
Pérez Ledesma, Manuel (coords.): Liberales, …, op. cit., p. 20.
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la apropiada. En este caso lo fundamental del biografiado no es su colección de 
características particulares, sino aquellas que ilustran los comportamientos más re-
petidos estadísticamente dentro de su grupo. La biografía modal ocupa un espacio 
intermedio entre la historia estructural y las biografías puras11.

La segunda estrategia sitúa al biografiado en su entorno histórico, político y/o 
social. Son las denominadas biografías y contexto, que deben su nombre a Giovan-
ni Levi. En ellas sí se considera importante para la investigación lo específico del 
personaje. Del mismo modo, hay que atender a sus coordenadas espacio tempora-
les o a los ambientes en los que se mueve y relaciona, pues todo ello se considera 
factores que ayudan a explicar su devenir. A su vez, este tipo de biografías se divi-
den en dos subcategorías: las internas y las externas. Las primeras reconstruyen el 
personaje atendiendo a su psicología, su personalidad, su carácter… Las segundas, 
en cambio se ocupan de su obra, aquello que el biografiado aportó a su mundo. 
Para una biografía histórica lo ideal es combinar ambos subtipos, analizando los 
rasgos internos del personaje que explican su actuación pública, estudiando en su 
medio las circunstancias que facilitan sus diversos comportamientos y atendiendo 
a sus obras y actuaciones, a través de las cuales interactuó y contribuyó a construir 
y modificar su contexto12.

En medio de este juego de matices que supone la elaboración de una biogra-
fía, quizás el más delicado y peligroso es el que se refiere a la relación biógrafo-
biografiado, donde es necesario mantener un equilibrio entre la cercanía y la 
distancia precisa para el correcto análisis y presentación de su trayectoria. Si bien 
la empatía y la atracción hacia el personaje son elementos necesarios para poder 
captar sus idas y venidas y construir un relato vivo, que transmita y no caiga en un 
tono excesivamente frío y analítico, una simpatía exagerada por el personaje pue-
de llevar a la identificación, a la justificación de todos sus actos y a una ausencia 
de juicio crítico y desapasionado. Mantener el equilibrio entre empatía y distancia 
probablemente sea uno de los elementos clave y más difíciles en la elaboración de 
una biografía histórica. El reto consiste en, por una parte, evitar que el relato sea 
bien un canto de las virtudes excelsas de un personaje heroico y plano, bien la 
crónica negra de un villano irredento a quien juzgar y condenar, ambos siempre 
coherentes y e inclinados desde la cuna por sus cualidades inmutables a cumplir 
un destino. Y por otra, en no caer en un relato despegado del biografiado y extra-
ño a él. En el caso de las biografías de los grandes malvados de la historia o para 
aquellos personajes cuyo comportamiento y actividades resultan despreciables 

11. loriGa, Sabina: «La escritura biográfica y la escritura histórica en los siglos xix y xx», en bur-
diel, Isabel y FoSter, Roy: La historia biográfica en Europa. Nuevas perspectivas. Zaragoza: Institución 
Fernando el Católico, 2015, pp. 15-45; Gómez naVarro, José Luis: «En torno a…», op. cit, p. 18.

12. PoSSinG, Birgitte: «En busca de las claves para un análisis biográfico: Natalie Zahle y Bodil 
Koch», en burdiel, Isabel y FoSter, Roy: La historia biográfica…, op. cit., pp. 437-463; Gómez naVarro, 
José Luis: «En torno a…», op. cit, pp. 19-20; milano, Adriana N.: «El género biográfico y sus aportaciones 
metodológicas: el impacto en la historiografía argentina reciente», Historiografías, 6, julio-diciembre 
2013, pp.53-76.
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para quien escribe, el recurso metodológico es aquel que Robert Gerwarth, autor 
de la biografía del nazi Reinhard Heydrich denomina «empatía fría», que consisti-
ría en acercarse tanto como para comprender al biografiado yendo más allá de la 
simple condena de su maldad. Al final, como en cualquier obra historiográfica, el 
objetivo es narrar, analizar y comprender el objeto de estudio y los procesos de los 
que forma parte. La peculiaridad de la biografía es que su objeto de estudio es un 
individuo, por lo que la empatía se vuelve un elemento necesario para alcanzar la 
comprensión13.

A estos rasgos particulares o más bien especialmente desarrollados en una 
biografía respecto a otros tipos de investigación historiográfica, se une la impor-
tancia del lenguaje. No se trata sólo de no resultar distante y frío, sino de cuidar 
la forma, el ritmo y el estilo de la narración, algo que se agradece en cualquier 
obra, pero que pide de manera especial una biografía, por su cierta proximidad al 
relato novelado. Este rasgo contribuye a reforzar su atractivo para un público no 
académico y explica por qué a pesar de su desaparición en el pasado del ámbito 
historiográfico, no dejó de estar presente en el mundo editorial español, aunque en 
la mayoría de los casos siempre de la mano de periodistas y escritores. El cambio 
de enfoque fruto de la renovación historiográfica ha permitido un auge progresivo 
del género entre los historiadores.

3. la bioGraFía en el contemPoraneíSmo eSPañol del SiGlo xxi

3.1. Una aproximación numérica y porcentual

La historiografía española no ha sido ajena a la recuperación del género bio-
gráfico dentro de la producción científica y académica. La actividad editorial de las 
dos últimas décadas muestra un ritmo creciente de trabajos biográficos. Lo mismo 
sucede en los congresos del área, donde el número de ponencias y comunica-
ciones que se centran en el análisis de la trayectoria de personajes concretos, así 
como el de talleres y sesiones centrados en esta perspectiva, se ha multiplicado. 
Otro tipo de trabajos que ha ganado peso en este período han sido los diccionarios 
biográficos, con frecuencia vinculados al patrocinio institucional. Por último, la 
biografía se ha convertido en objeto de estudio en sí misma, por lo que abundan 
también los trabajos dedicados al género y al análisis de sus ventajas e inconve-
nientes científicos, de los temas y personajes que predominan, de las ausencias, 
de sus principales enfoques y herramientas o de sus contribuciones a la evolución 
de la historiografía más reciente. El interés que despierta se ha plasmado también 
en la creación de redes académicas que han contribuido a la reflexión y a la con-
solidación del enfoque biográfico dentro de la disciplina.

13. Autor, 2015, p. 132; Gerwarth, Robert: Heydrich. El verdugo de Hitler. Madrid: La Esfera de 
los Libros, 2013.
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El repunte de la biografía dentro de la historiografía contemporaneísta espa-
ñola comenzó a esbozarse en el último cuarto del pasado siglo, enlazado con una 
progresiva atención al sujeto. Al cambio de paradigma y la renovación subsiguiente 
que experimentó la disciplina en el ámbito internacional, habría que añadir el im-
pulso que recibió la vuelta a lo personal y lo privado tras el final del franquismo. El 
regreso de la libertad de expresión abrió a los protagonistas del pasado reciente un 
camino por el que compartir sus razones, motivos y experiencias, impulsados por 
la necesidad de exculparse y ofrecer explicaciones. Esto se tradujo en un caudal de 
libros de memorias, diarios o novelas de cariz autobiográfico tan numeroso que, 
según el catálogo de la editorial Megazul-Endymion, entre 1975 y 1995 se editaron 
en España más textos autobiográficos que en todos los periodos anteriores. Tam-
bién en el ámbito académico se recuperó el gusto por el género. No se puede decir 
que hubiese desaparecido por completo de él. La mejor prueba de ello es que el 
propio Jaume Vincens Vives, impulsor de la metodología de Annales en España, 
publicó más de un estudio biográfico. Dentro del contemporaneísmo también hay 
ejemplos notables, como las biografías de Antonio Cánovas del Castillo, de Mel-
chor Fernández Almagro, o la de Francisco Cambó, de Jesús Pabón, ambas de los 
años 50. Sin embargo, en la despedida del siglo xx las biografías empezaron poco 
a poco a convertirse en una elección habitual de historiadores e historiadoras. Un 
repunte advertido ya por Antonio Morales Moya en los noventa, quien entonces lo 
achacó a una combinación entre la demanda, las nuevas preferencias historiográ-
ficas y la atracción creciente hacia el individuo y lo individual14.

Ese auge tuvo su reflejó en las ventas, de manera que la presencia de biogra-
fías entre las listas de libros de no ficción con más éxito de público fue convir-
tiéndose en una constante. Conscientes de ello, editoriales como Espasa, Salvat, 
Grijalbo, Temas de Hoy, Taurus o Tusquets fueron incorporando a su catálogo 
colecciones de biografías. Incluso algunas, como Anaya, comenzaron a explorar 
las posibilidades de mercado que ofrecía el género y lanzaron una colección de 
biografías escolares. Dedicadas a lectores a partir de doce años, los protagonistas 
elegidos eran personajes de relevancia histórica, políticos o artistas, como Julio Cé-
sar, los Beatles o Picasso, y el relato de su vida y de su obra se contextualizaba de 
tal manera que cada volumen permitiese a jóvenes y adolescentes aprender sobre 
el período y el lugar al que pertenecían los biografiados.

Pero quizás la iniciativa editorial más ambiciosa y con mayor vocación de 
incentivar el cultivo del género biográfico ha sido el Premio Comillas de Histo-
ria, Biografía y Memorias, de la editorial Tusquets. Se trataba de un proyecto del 
codirector de la empresa, Antonio López Lamadrid, quien junto a la directora y 
fundadora de la editorial, Beatriz Moura, buscaba estimular la publicación de obras 

14. núñez Pérez, María Gloria: «La biografía en la actual historiografía contemporánea española», 
Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, H.ª Contemporánea, 10, 1997, pp. 407-439; moraleS moya, Antonio: 
«Biografía y narración en la historiografía actual», Problemas actuales de la historia, Salamanca, 1993, 
p. 235; moraleS moya, Antonio: «Formas narrativas e historiografía española», Ayer, 14, 1994, pp. 13-32.
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centradas en personajes relevantes que contribuyesen a explicar los grandes temas 
de la historia. La primera edición se celebró en 1987 y se convirtió en uno de los 
premios pioneros de la no-ficción española. El nombre del galardón se debe a la 
localidad cántabra homónima, en la que cada año el jurado se reúne, reflexiona 
y decide su fallo. Un jurado que ha estado presidido por Jorge Semprún, Javier 
Pradera o José Álvarez Junco, quien lo preside desde 2012. El premio comenzó 
con una dotación de dos millones de pesetas, que en su trigésima edición, cuyo 
fallo se publicará en enero de 2018, se han convertido en 12.000 euros, que se 
pagan pagados en concepto de anticipo de derechos de autor. Junto al premio en 
metálico, se entrega una estatua de bronce diseñada por Joaquim Camps. En esta 
edición, el jurado se ha completado con la presencia de Miguel Ángel Aguilar, 
Francesc de Carreras, José María Ridao y Josep María Ventosa, en representación 
de la editorial. Un jurado de prestigio editorial, aunque masculino al cien por cien, 
como la mayor parte del palmarés del certamen. Según consignan las bases que 
se mantienen desde su primera edición, el jurado deberá tener en cuenta para su 
elección el peso de la figura que protagonice el trabajo, su capacidad para dibujar 
a partir de ella su contexto socio-temporal y su habilidad para contar la historia 
que se cuenta. Los hilos, las tramas, el relato:

se valorará especialmente en las obras presentadas, por una parte, que traten sobre 
temas y personajes de verdadero interés histórico, artístico, político o cultural, y, por 
otra, que estén bien escritas, bien estructuradas y que sean de lectura amena15.

En la primera edición, el ganador fue Carlos Barral con su libro de memorias 
Cuando las horas veloces, en el que desgrana sus recuerdos vívidos y con un toque 
poético, de un periodo tan cambiante y lleno de renovaciones como las décadas 
de los sesenta y setenta. Y con ello dibuja, de paso, los cambios que experimenta 
la vida cultural española durante ese periodo. Repasando el palmarés del certa-
men, y aunque el número de relatos de memorias no es menor, predominan los 
estudios biográficos. Los personajes abordados son diversos: un espía británico en 
la retaguardia durante la guerra civil; escritores de renombre, como Valle-Inclán, 
Jorge Semprún, Borges, Luis Cernuda o Luis Martín-Santos; activistas culturales, 
como el cinematógrafo Ricardo Muñoz Suay, o personajes militares, como el ge-
neral Vicente Rojo. Tampoco faltan las biografías corales, como la que reconstruye 
la historia de las familias Ynsa, Pino y Bilbao, desde finales del siglo xix hasta que 
terminan cruzándose en la guerra civil, presentando el conflicto bélico desde las 
perspectivas sumadas de un militar republicano que muere en el frente, la de un 
policía asesinado en Paracuellos, la del político vasco Tomás Bilbao, que terminó 
comprometido con el proyecto de Juan Negrín o la de una mujer encarcelada por 

15. El País, 26.05.1987 (https://elpais.com/diario/1987/05/26/cultura/548978410_850215.html); 
Gracia, Jordi y ródenaS de moya, Domingo: Pensar por ensayos en la España del siglo xx: Historia y 
repertorio. Barcelona, Servei de Publicacions de la Universitat Autónoma de Barcelona, 2010; Bases del 
XXX Premio Comillas de Historia, Biografía y Memorias.
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la denuncia de alguien que buscaba apoderarse de sus bienes, o también las que 
relatan la reunión de Münich o los sucesos de Casas Viejas. Cronológicamente, el 
peso del siglo xx es abrumador, repartiéndose entre el primer tercio y el periodo 
franquista, con la guerra civil como acontecimiento bisagra. Es menor el prota-
gonismo femenino, difuminado más allá de las memorias de una de las escasas 
premiadas: Isabel García Lorca. Y es que como sucedía con los componentes del 
jurado, la presencia de mujeres entre la lista de autores galardonados es poco más 
que anecdótica: tan sólo tres autoras desde 1995 y una de ellas, Marina Pino, en 
obra de autoría compartida junto a Jon Juaristi. Parece apuntarse aquí uno de los 
retos pendientes de la biografía: centrar su foco en personajes femeninos, más allá 
de los trabajos vinculados a los estudios de género. El hecho de que la presencia 
de autoras premiadas y de mujeres en el jurado sea tan frugal parece constatar que 
el problema va más allá de los contenidos16.

La presencia de colecciones de biografía, la preocupación de las editoriales 
por este género y su regreso a la historiografía ha servido de revulsivo en las ven-
tas de libros de historia. Una intuición que se traduce en cifras cuando se consul-
tan las estadísticas del mercado editorial. La distribución por materias que realiza 
el iSbn, que contabiliza como una sola categoría el tipo «Biografías e Historia», no 
permite afinar los resultados de manera precisa desde la información que la Agen-
cia del iSbn ofrece, aunque no deja de ser significativa esta división, que parece 
colocar en pie de igualdad la materia general, Historia, con uno de sus géneros, lo 
que subraya su peso editorial. Sin embargo, si resultan más precisas en este senti-
do las estadísticas que ofrece la Panorámica de la Edición Española de libros, un 
estudio sobre la producción editorial española que viene realizando desde 1988 la 
Subdirección General del Libro, la Lectura y las Letras Españolas, dependiente del 
Ministerio de Educación, Cultura y Deportes. Se trata de un proyecto de recogida 
y análisis de datos extraídos de la información obtenida de la Agencia del iSbn, 
la Dirección General de Industrias Culturales y del Libro y el Instituto Nacional 

16. El palmarés del Premio Comillas desde 1995 está formado por las siguientes obras: VázQuez, 
Maria Esther: Borges. Esplendor y derrota (1995); caStilla del Pino, Carlos: Pretérito imperfecto (1996); 
oliart, Alberto: Contra el olvido. Barcelona (1997); marSillach, Adolfo: Tan lejos, tan cerca (1998); 
Panero, Juan Luis: Sin rumbo cierto (1999); de armiñán, Jaime: La dulce España (2000); matoS Benítez, 
Huber: Cómo llegó la noche (2001); García lorca, Isabel: Recuerdos míos (2002); Salinas, Jaime: Tra-
vesías (2003); recalde, José Ramón: Fe de vida (2004); rojo ramírez, José Andrés: Vicente Rojo, retrato 
de un general (2005); rimbau, Esteve: Ricardo Muñoz Suay, una vida en sombras (2006); riVero tara-
Villo, Antonio: Fuego con nieve. La vida de Luis Cernuda. Años españoles 1902-1938 (2007); lázaro, 
José: Vidas y muertes de Luis Martín-Santos (2008); cruz, Juan: Egos revueltos. La vida literaria: una 
memoria personal. Barcelona: Tusquets (2009); juariSti, Jon y Pino, Marina: A cambio del olvido. Una 
indagación republicana 1872-1942, (2010); ramoS García, Tano: El caso de Casas Viejas: Crónicas de 
una insidia, 1933-1936 (2011); nieto, Felipe: La aventura comunista de Jorge Semprún: Exilio, clan-
destinidad y ruptura (2013); alberca, Manuel: La espada y la palabra, Vida de Valle-Inclán (2014); 
amat, Jordi: La primavera de Múnich: Esperanza y fracaso de una transición democrática (2015); 
bocaneGra, Enrique: Un espía en la trinchera: Kim Philby en la Guerra Civil española (2016). En 2012, 
al igual que en 1989 y 1991, el premio fue declarado desierto.
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de Estadística, y que culmina con una publicación estadística anual que permite 
analizar y valorar la realidad del sector del libro y seguir la evolución de las cifras 
de producción editorial17.

A partir de los datos de la última panorámica publicada, la de 2016, y en re-
lación con la producción de libros históricos, biografías y relación entre ambas, se 
puede observar la situación que refleja la siguiente tabla:

2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016

Biografía. Memorias 1.568 1.082 1.731 1.605 1.405 1.121 1.387

Historia. TOTAL 6.256 5.397 5.404 4.994 4.794 4.516 5.198

% Biografía/Historia 25,1% 20,0% 32,0% 32,1% 29,3% 24,8% 26,7%

Elaboración propia a partir de datos de Panorámica de la Edición Española de libros 2016.

Como se puede observar, 2010 fue el año en el que la producción editorial 
en el ámbito de la historia alcanzó su punto máximo. A partir de ahí se puede 
apreciar una caída importante en 2011 y, a pesar de la tendencia a un crecimiento 
sostenido que se experimenta en 2012, con excepciones en 2014 y 2015, donde el 
total disminuye en un pico similar cercano a los doscientos títulos, para pasar a 
un repunte notable en 2016, donde se alcanza la mejor cifra de producción desde 
2012. Resulta sencillo interpretar como causa de la caída, así como del repunte 
sostenido posterior, con el pico más marcado de 2016, la evolución de la situación 
económica del país. Así el descenso de más de ochocientos títulos que se da entre 
2010 y 2011 coincidiría con la llegada de la crisis y el comienzo de los recortes, que 
afectaron de modo muy negativo al sector cultural, sin que el caso editorial ofre-
ciese diferencias significativas. También se puede ver que a pesar del crecimiento 
importante del último año, las cifras siguen siendo inferiores a las de 2010, en lo 
que también hay que tener en cuenta el hecho de que han dejado de contabilizar-
se las reimpresiones como si fuesen títulos nuevos. El siguiente gráfico refleja de 
manera visual la evolución de los totales para el periodo analizado:

17. Panorámica de la edición española de libros 2016. Análisis sectorial del libro. Madrid: Minis-
terio de Educación, Cultura y Deporte, 2017; https://agenciaisbn.es; https://www.mecd.gob.es/cultura/
areas/libro/mc/pee/.html.
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En cuanto a las cifras referidas a la producción de biografías, se puede ver que 
las tendencias son similares, sobre todo respecto al desplome de 2011, la mejora notable 
de 2016 respecto al año anterior y el hecho de que, pese a ello no se haya recuperado el 
nivel editorial previo a la crisis. La principal diferencia sería que a pesar de la fuerte 
caída de 2011, los años 2012 y 2013 arrojaron resultados muy positivos, al punto de 
superar los datos de 2010. Así, 2012 supera los datos del año anterior en casi setecientos 
títulos y en casi doscientos los de 2010. En 2013, el número de biografías cae 
ligeramente, posiblemente debido a que el resultado de 2012 fue excepcional. Aún con 
todo, se superan las cifras de 2010 en casi cincuenta obras. La tendencia que parece 
marcarse es la de una estabilidad general, con pequeños picos de alza o baja de un año a 

Elaboración propia a partir de datos de Panorámica de la Edición Española de libros 2016.

En cuanto a las cifras referidas a la producción de biografías, se puede ver que 
las tendencias son similares, sobre todo respecto al desplome de 2011, la mejora 
notable de 2016 respecto al año anterior y el hecho de que, pese a ello no se haya 
recuperado el nivel editorial previo a la crisis. La principal diferencia sería que a 
pesar de la fuerte caída de 2011, los años 2012 y 2013 arrojaron resultados muy 
positivos, al punto de superar los datos de 2010. Así, 2012 supera los datos del año 
anterior en casi setecientos títulos y en casi doscientos los de 2010. En 2013, el 
número de biografías cae ligeramente, posiblemente debido a que el resultado de 
2012 fue excepcional. Aún con todo, se superan las cifras de 2010 en casi cincuen-
ta obras. La tendencia que parece marcarse es la de una estabilidad general, con 
pequeños picos de alza o baja de un año a otro, aunque habría que mantener la 
comparativa en años sucesivos para ver si la intensidad de la subida de 2016 marca 
un cambio en la evolución, con la apertura de un nuevo periodo de crecimiento.

Los datos de la tabla nos permiten ver, además de los datos globales de los 
títulos publicados en España dentro del género biográfico y de la materia de his-
toria entendida de manera total, cuál es la relación entre ambas, es decir, cuál es 
el peso de la producción editorial biográfica dentro del total de libros de historia 
publicados en España en los últimos años. Y como se puede ver en los datos y 
refleja el siguiente gráfico, el peso específico de las biografías es notable, mar-
cando cifras que oscilan entre el 20% de 2011 y el 32,1% de 2013. Así, podemos 
constatar que en puertas de la crisis económica, las biografías representaban la 
cuarta parte de la producción historiográfica. En los años siguientes, los de ma-
yor caída en cifras totales, el porcentaje de biografías subió hasta siete puntos, 
mientras que en los dos últimos, en los que parece adivinarse una tendencia a 
la estabilización, las cifras vuelven a moverse en torno al 25%, superando ligera-
mente la situación de partida.
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Como curiosidad, esta relación historia/biografía se refleja de forma pareja en el 
palmarés del Premio Nacional de Historia, si repasamos los resultados desde 1995 hasta 
la actualidad. Así, de un total de veintitrés libros premiados, nos encontramos tres 
biografías: Isabel I, reina, de Luis Suárez; Alfonso X: la forja de la España moderna, de 
Julio Valdeón Baruque, e Isabel II. Una biografía, de Isabel Burdiel, y dos relatos 
prosopográficos: La Institución Libre de Enseñanza y su ambiente, de Antonio Jiménez-
Landi, y Los banqueros y la crisis de la monarquía hispánica de 1640, de Carmen Sanz 
Ayán. Pleno para biografías reales entre las premiadas y dos de ellas dedicadas a las 
reinas más destacadas de la historia de España. La mayor proporción de protagonistas 
femeninas entre las biografías premiadas no se ve acompañado, en cambio por un 
número superior de autoras, tres, al igual que sucedía con el Premio Comillas, lo que 
parece reforzar la tendencia señalada para aquel caso.18  
																																																													
18 Las obras galardonadas con el Premio Nacional de Historia entre 1995 y 2017 fueron las siguientes:  
1995 - Anes Álvarez, Gonzalo: El siglo de las luces. Madrid: Alianza Editorial, 1994; 1996 - Marichal, 
Juan: El secreto de España. Ensayos de historia intelectual y política. Madrid: Taurus, 1995; 1997 -
Jiménez-Landi, Antonio: La Institución Libre de Enseñanza y su ambiente. Madrid: Universidad 
Complutense, 1996; 1998 - Benito Ruano, Eloy (coord.): Reflexiones sobre el ser de España. Madrid: 
Real Academia de la Historia, 1997; 1999 - Nieto Alcaide, Víctor: La vidriera española. Ocho siglos de 
luz. Donostia-San Sebastián: Editorial Nerea, 1998; 2000 - Iglesias, Carmen: Símbolos de España. 
Madrid: Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 1999; 2001 - Suárez Fernández, Luis: Isabel I, 
reina. Barcelona: Editorial Ariel, 2000; 2002 - Chueca Goitia, Fernando: Historia de la Arquitectura 
Española II. Ávila: Fundación Cultural Santa Teresa, 2001; 2003 - Ribot García, Luis: La Monarquía de 
España y la guerra de Mesina (1674-1678). Madrid: Editorial ACTAS, 2002; 2004 - Valdeón Baruque, 
Julio: Alfonso X: la forja de la España moderna. Madrid: Ediciones Temas de Hoy, 2003; 2005 - Juliá 
Díaz, Santos: Historia de las dos Españas. Barcelona: Taurus, 2004; 2006 - Bernal, Antonio Miguel: 

Elaboración propia a partir de datos de Panorámica de la Edición Española de libros 2016.

Como curiosidad, esta relación historia/biografía se refleja de forma pareja 
en el palmarés del Premio Nacional de Historia, si repasamos los resultados desde 
1995 hasta la actualidad. Así, de un total de veintitrés libros premiados, nos en-
contramos tres biografías: Isabel I, reina, de Luis Suárez; Alfonso X: la forja de la 
España moderna, de Julio Valdeón Baruque, e Isabel II. Una biografía, de Isabel 
Burdiel, y dos relatos prosopográficos: La Institución Libre de Enseñanza y su 
ambiente, de Antonio Jiménez-Landi, y Los banqueros y la crisis de la monarquía 
hispánica de 1640, de Carmen Sanz Ayán. Pleno para biografías reales entre las 
premiadas y dos de ellas dedicadas a las reinas más destacadas de la historia de 
España. La mayor proporción de protagonistas femeninas entre las biografías pre-
miadas no se ve acompañado, en cambio por un número superior de autoras, tres, 
al igual que sucedía con el Premio Comillas, lo que parece reforzar la tendencia 
señalada para aquel caso18.

18. Las obras galardonadas con el Premio Nacional de Historia entre 1995 y 2017 fueron las 
siguientes: 1995 – aneS álVarez, Gonzalo: El siglo de las luces. Madrid: Alianza Editorial, 1994; 1996 – 
marichal, Juan: El secreto de España. Ensayos de historia intelectual y política. Madrid: Taurus, 1995; 
1997 –jiménez-landi, Antonio: La Institución Libre de Enseñanza y su ambiente. Madrid: Universidad 
Complutense, 1996; 1998 – benito ruano, Eloy (coord.): Reflexiones sobre el ser de España. Madrid: 
Real Academia de la Historia, 1997; 1999 – nieto alcaide, Víctor: La vidriera española. Ocho siglos de 
luz. Donostia-San Sebastián: Editorial Nerea, 1998; 2000 – iGleSiaS, Carmen: Símbolos de España. Madrid: 
Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 1999; 2001 – Suárez Fernández, Luis: Isabel I, reina. 
Barcelona: Editorial Ariel, 2000; 2002 – chueca Goitia, Fernando: Historia de la Arquitectura Española 
II. Ávila: Fundación Cultural Santa Teresa, 2001; 2003 – Ribot García, Luis: La Monarquía de España y 
la guerra de Mesina (1674-1678). Madrid: Editorial actaS, 2002; 2004 – Valdeón baruQue, Julio: Alfonso 
X: la forja de la España moderna. Madrid: Ediciones Temas de Hoy, 2003; 2005 — juliá díaz, Santos: 
Historia de las dos Españas. Barcelona: Taurus, 2004; 2006 – bernal, Antonio Miguel: España, proyecto 
inacabado: costes/beneficios del imperio. Madrid: Marcial Pons, Ediciones de Historia, 2005; 2007 – Gil 
Fernández, Luis: El Imperio luso-español y la Persia Safávida, Tomo 1 (1582-1605). Madrid: Fundación 
Universitaria Española, 2006; 2008 – García de cortázar, Fernando: Historia de España desde el Arte. 
Barcelona: Editorial Planeta, 2007; 2009 – eScudero lóPez, José Antonio: El Rey. Historia de la monar-
quía. Barcelona: Editorial Planeta, 2008; 2010 – Fernández albaladejo, Pablo: Historia de España, vol 
IV: La crisis de la monarquía. Barcelona: Crítica, 2009; 2011 – Burdiel, Isabel: Isabel II. Una biografía. 
Madrid: Taurus, 2010; 2012 – García cárcel, Ricardo: La herencia del pasado: las memorias históricas 
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La presencia creciente de las biografías no sólo se nota en la publicación 
de libros. Un fenómeno similar se puede observar en la publicación en revistas 
académicas españolas. Un repaso a los artículos publicados desde el año 2000 en 
Ayer, Hispania e Historia y Política: Ideas, procesos y movimientos sociales, las tres 
revistas del área o áreas muy próximas incluidas en las bases de datos del Web of 
Science, deja ver que la presencia de artículos de carácter biográfico es constante, 
al punto que prácticamente todos los números de los últimos diez años incluyen al 
menos un estudio de este tipo. Si incluimos además los retratos prosopográficos, 
la cifra aumente notablemente. Lo mismo sucede con otro indicativo notable de la 
producción científica, las tesis doctorales. Tomando como ejemplo la Universidad 
Complutense de Madrid y según las cifras que recoge su repositorio de datos, en 
toda su historia aparecen registrados un total de setenta y cuatro tesis calificadas 
como biografía. El intervalo temporal en el que se reparten va de 1857 a 2016, si 
bien la distribución de títulos es muy dispar. Así de esas setenta y cuatro, sesenta 
y seis se defendieron entre 1991 y 2016, y de estas, cincuenta y dos a partir de 
2001. La progresión creciente en el número de biografías es evidente, siendo lo que 
llevamos de siglo xxi el periodo indiscutible de presencia biográfica en el ámbito 
doctoral19.

de España. Barcelona: Galaxia Gutenberg, 2011; 2013 – Sánchez aSiain, José Ángel: La financiación 
de la Guerra Civil española: Una aproximación histórica. Barcelona: Crítica, 2012; 2014 – Sanz ayán, 
Carmen: Los banqueros y la crisis de la monarquía hispánica de 1640. Madrid: Marcial Pons, Ediciones 
de Historia, 2013; 2015 – Fernández díaz, Roberto: Cataluña y el absolutismo borbónico: historia y po-
lítica. Barcelona: Crítica, 2014; 2016 – Barrios, Feliciano: La gobernación de la Monarquía de España: 
consejos, juntas y secretarios de la administración de corte. Madrid: Boletín Oficial del Estado, 2015; 
2017 – moradielloS, Enrique: Historia mínima de la Guerra Civil española. Madrid: Turner, 2016.

19. Este es el listado de tesis con formato biográfico publicado en la Universidad Complutense 
de Madrid entre 2000 y 2016: ontañón Sánchez, Elvira: María Goyri: su mundo y su entorno, 1873-1954, 
Facultad de Geografía e Historia, 2016; Scandar, Florencia: Juan Pío Pérez Bermón: vida y obra de un 
ilustrado yucateco del siglo xix, Facultad de Geografía e Historia. Departamento de Historia de América 
II (Antropología de América), 2016; brinGaS Valdez, Douglas Marcelo: Fernando Soria (1860-1934): 
compositor, crítico y pedagogo, Facultad de Geografía e Historia. Departamento de Musicología, 2016; 
toro eScudero, Juan Ignacio: Del burdel al emporio cinematográfico: el papel fundamental, olvidado, 
principal y pionero del soldado español Antonio Ramos Espejo en el nacimiento del cine Chino. Facultad 
de Ciencias de la Información. Departamento de Comunicación Audiovisual y Publicidad I, 2016; caS-
tañeda Pérez, Manuel Ángel: La obra de José del Río («Pick») como modelo de comunicación moderna, 
Facultad de Ciencias de la Información. Departamento de Comunicación Audiovisual y Publicidad II. 
2016; mendoza Ponce, Felicidad: Biografía personal, profesional, intelectual y política del periodista 
José Ponce Bernal, (Huelva 1898-Madrid 1940). Facultad de Ciencias de la Información, Departamento 
de Historia de la Comunicación Social, 2016; Valcayo Peñalba, Isabel: Ramón Castroviejo: trayectoria 
científica e intelectual de un oftalmólogo del siglo xx, 2016; PeSado riccardi, Carlos Nicolás A.: El bri-
gadier Juan Gutiérrez de la Concha y el papel de los marinos españoles en tiempos de la revolución 
rioplatense (1808-1814). Facultad de Geografía e Historia. Departamento de Historia de América I, 
2016; eScardó zaldo, Carmen: Eduardo Arroyo contra la historia. Facultad de Geografía e Historia. 
Departamento de Historia del Arte III, 2016; áVila Peña, Zoraida Isabel: Música, textos y filantropía en 
Esmeralda Cervantes: una arpista de la España romántica, Facultad de Geografía e Historia. Departa-
mento de Musicología. 2016; Autor, 2016; Valle morán, Inés: Narración, escritura y memoria: en torno 
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Terminamos este repaso cuantitativo con los congresos, una de las activi-
dades científicas por excelencia. Sería inabarcable intentar cubrir la totalidad de 
congresos contemporaneístas celebrados en España desde el año 2000, así que he 
centrado el foco en un caso significativo, el congreso de la Asociación de Historia 
Contemporánea, que se celebra cada dos años, dejando desde 2007 los años en 
los que no hay congreso para los Encuentros de Jóvenes Investigadores en Historia 
Contemporánea, vinculados también a la asociación. Como sucedía en los casos 
anteriores, la presencia de estudios de carácter biográfico va tomando peso de 
manera creciente, especialmente a partir de 2009, cuando las sesiones se distribu-
yen en formato mesa-taller temática que recogen las comunicaciones específicas. 
La presencia de trabajos biográficos es transversal, de modo que encontramos 
ejemplos de ellos repartidos de manera bastante homogénea entre los diferentes 
temas y cronologías. Junto al nacionalismo, los estudios de género y los trabajos 

a Primo Levi y la experiencia concentracionaria. Facultad de Geografía e Historia. Departamento de 
Historia Contemporánea, 2015; ochoa creSPo, Pedro: Género e identidad sexual como discurso: Sofía 
Casanova y la Primera Guerra Mundial, Facultad de Geografía e Historia. Departamento de Historia 
Contemporánea, 2015; Galán orteGa, José: Francisco Pérez Carballo: memoria y biografía. Facultad de 
Geografía e Historia. Departamento de Historia Contemporánea, 2015; jiménez zaballoS, María Francisca: 
Jesús Núñez, artista multidisciplinar: lenguaje, estilo y técnica: aportaciones a la enseñanza y difusión 
de la gráfica contemporánea. Facultad de Bellas Artes. Departamento de Dibujo I (Dibujo y Grabado), 
2014; alonSo molina, Óscar: El pensamiento estético de Carlos Alcolea: una aproximación pedagógica 
a la poética y al proceso creativo del pintor desde las claves hermenéuticas que ofrecen su obra, su 
legado inédito y su fortuna crítica completa. Facultad de Bellas Artes. Departamento de Didáctica de la 
Expresión Plástica, 2014; terreroS ceballoS, Gonzalo: Antonio Maura y la cuestión marroquí. Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociología, 2013; muriel hernández, Manuel: Manuel Lorenzo: militar y goberna-
dor de Santiago de Cuba. Facultad de Geografía e Historia. Departamento de Historia de América, 2012; 
hernández barral, José Miguel: Grandes de España: distinción y cambio social, 1914-1931. Facultad 
de Geografía e Historia. Departamento de Historia Contemporánea, 2012; Fernández eScudero, Agustín: 
El marqués de Cerralbo (1845-1922): biografía política. Facultad de Geografía e Historia, 2012; zurita 
Fernández, Raquel: Estudio de la obra plástica del artista Matías Quetglas: evolución y desarrollo, 1964-
2006. Facultad de Bellas Artes. Departamento de Dibujo I (Dibujo y Grabado), 2012; Solera Piña, María 
José: Vida y obra de Bernardino Landete. Facultad de Odontología, 2011; caStelló bocinoS, Elena: Juan 
Valera, diplomático. Facultad de Geografía e Historia. Departamento de Historia Contemporánea, 2009; 
SummerS de aGuinaGa, Begoña: Estudio global de la obra de Serny (1908-1995): dibujo, pintura, diseño 
y grabado: tesis doctoral. Facultad de Bellas Artes. Departamento de Pintura, 2007; González Freire, 
José Manuel: Bio-bibliografía de don Sinesio Delgado. Facultad de Filología. Departamento de Filología 
Española IV, 2006; madriGal neira, Marián: La memoria no es nostalgia: José Caballero. Facultad de 
Geografía e Historia. Departamento de Arte Contemporáneo, 2005; roStand Quijada, Carmen: Análisis 
y proyección actual de los principios morales del padre Manjón. Facultad de Educación. Departamento 
de Didáctica y Organización Escolar, 2005; ortiz de urbina Sobrino, Paloma: La recepción de Richard 
Wagner en Madrid (1900-1914). Facultad de Geografía e Historia. Departamento de Arte III (Contem-
poráneo), 2005; kurowSki, Maristela: La obra psicológica de Juan Cuatrecasas Arumí, (1899-1990). 
Facultad de Psicología. Departamento de Psicología Básica II (Procesos Cognitivos), 2004; Vaz, Teresa 
Bernadete: D. Jerónimo Mariano Usera y Alarcón y su obra: un precursor de la pedagogía social. Fa-
cultad de Educación, Departamento de Teoría e Historia de la Educación, 2003; Perea horno, Manuel 
Andrés: La obra reumatológica de Gregorio Marañón y su contexto en la literatura médica internacio-
nal. Facultad de Medicina, 2002.
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vinculados a la memoria, los trabajos biográficos se reparten el peso del congreso 
en los últimos años. Incluso en alguna ocasión ha llegado a haber mesas dedica-
das totalmente a la biografía y la prosopografía. Así sucedió, por ejemplo, en el 
III Encuentro de Jóvenes Investigadores de Historia Contemporánea celebrado en 
Vitoria, donde había un taller titulado «Biografía, prosopografía y élites», al que se 
presentaron alrededor de veinte comunicaciones20.

3.2. Análisis de contenido: temas, enfoques y retos pendientes

La presencia del género biográfico es un fenómeno transversal en la historio-
grafía contemporaneísta. Si se observa la producción editorial de la disciplina, se 
puede constatar que su peso relativo es similar en los diferentes periodos crono-
lógicos que abarca el área. En todos ellos, las élites políticas concentran el mayor 
número de títulos. Así, por ejemplo, en el siglo xix los reyes, presidentes y grandes 
militares se llevan la palma en cuanto a personajes favoritos de los biógrafos. 
Muchas de ellas vienen ligadas por las efemérides. Las conmemoraciones de cen-
tenarios u otros aniversarios de número redondo tienen un reflejo inmediato en 
el número de producciones dedicadas al personaje relevante que se celebra. En 
parte, esto puede llevar a una producción literaria que refleje un interés irreal por 
el motivo de la conmemoración, pero al mismo tiempo esta atención despropor-
cionada repentina, al traducirse en financiación institucional para exposiciones, 
actividades académicas o publicaciones, puede tanto incentivar a la academia para 
dedicarle esfuerzo al estudio de este caso, como dar la oportunidad al público de 
reparar en él. Un ejemplo de conmemoración fructífera sería la del centenario de 
la muerte de la reina Isabel II, en 2004, que se saldó con la publicación de varias 
biografías, así como un notable número de exposiciones o jornadas dedicadas a su 
figura y a temas relacionados con su reinado, lo que permitió impulsar el conoci-
miento acerca de la reina y su actividad política, rellenando lagunas y superando 
algunos estereotipos que la habían acompañado hasta entonces21. Algo similar ha 
sucedido con el bicentenario de las Cortes de Cádiz, los ochenta años del inicio de 
la Segunda República o parece que está sucediendo con los ciento cincuenta de 
la Revolución Gloriosa, periodo cuyo interés parecía haber decaído en los últimos 
tiempos y que centró una mesa-taller en el XIII Congreso de la Asociación de 

20. Para consultar los diferentes libros de actas de los Congresos Internacionales de la Asociación 
de Historia Contemporánea, así como de los Encuentros Internacionales de Jóvenes Investigadores en 
Historia Contemporánea, véase la página web de la Asociación de Historia Contemporánea: https://
www.ahistcon.org/congresos%20ahc.html y https://www.ahistcon.org/otros%20congresos.html.

21. comellaS, José Luis: Isabel II. Una reina y un reinado. Barcelona: Ariel, 2002; burdiel, Isabel: 
Isabel II. No se puede reinar inocentemente. Madrid: Espasa, 2004; Pérez Garzón, Juan Sisinio (ed.): 
Isabel II. Los espejos de una reina. Madrid: Marcial Pons Historia, 2004; rueda, Germán: Isabel II. Madrid: 
Alianza, 2001. Las biografías de Isabel II se completan con la ya citada de Isabel Burdiel que ganó el 
Premio Nacional de Historia en 2011, aunque su publicación, en 2010, no está vinculada al aniversario.
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Historia Contemporánea, celebrado en Albacete en 2016, dedicado precisamente 
a analizar las principales líneas de investigación centradas en el periodo, al que 
se presentaron doce comunicaciones, de las cuales hasta siete se ocuparon de 
aproximaciones biográficas individuales o de grupo. Los Voluntarios de la Libertad 
asturianos, agrupaciones políticas como el Partido Radical, o personajes como el 
general Prim, Roque Barcia, el periodista Roberto Robert, Tomás Padró o Francisco 
Romero Robledo22.

En lo que se refiere a los grandes personajes, como ya se ha dicho, las élites 
políticas siguen centrando el mayor número de biografías. Sin intención de realizar 
un repaso exhaustivo, en las últimas décadas se han publicado trabajos centrados 
en personajes fundamentales como Antonio Cánovas de Castillo, Práxedes Mateo 
Sagasta, Antonio Maura, Eugenio Montero Ríos, José Canalejas, el Conde de Ro-
manones, José Sánchez Guerra, Alejandro Lerroux, Niceto Alcalá-Zamora, Manuel 
Azaña, Francisco Largo Caballero, Juan Negrín, José Antonio Primo de Rivera, 
Dolores Ibárruri, José Calvo Sotelo…23.

22. La mesa-taller a la que se hace referencia era la número 9, «Cercanías de una conmemoración: 
el 150.º aniversario de la Revolución Gloriosa, 1868-2018», coordinada por Rafael Villena Espinosa y Ra-
fael Serrano. Las comunicaciones de carácter biográfico fueron: «¿Portando la tea? El viaje mediterráneo 
de Prim en septiembre y octubre de 1868», de Alberto de Cañas Pablos; «Los horizontes posibles de la 
democracia. Roque Barcia y la Revolución Gloriosa», de Esther García Moscardó; «Avances democráticos 
y resistencias liberales: el Partido Radical en provincias (1869-1871)», de Eduardo Higueras Castañeda; 
«La Gloriosa y la radicalización de la sátira. Tomás Padró, La Flaca y la cultura política republicana», de 
Josep Pich Mitjana; «Por sus hombres… ¿la conoceréis? Estudio de la élite política de la revolución glo-
riosa a través de sus protagonistas: Francisco Romero Robledo, político de la Restauración», de Antonio 
Jesús Pinto Tortosa; «La Revolución Gloriosa y los inicios del republicanismo en la provincia de Alicante», 
de Juan Carlos Pisabarros Herrezuelo, e «Ideología política y composición social de los Voluntarios de 
la Libertad: algunas notas sobre el caso asturiano», de Sergio Sánchez Collantes. Todas ellas pueden 
consultarse en las actas del congreso: González, Damián, Ortiz Heras, Manuel y Pérez Garzón, Sisinio: 
La Historia, lost in translation?: Actas del XIII Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea. 
Albacete: Ediciones de la Universidad Castilla-La Mancha, 2017, pp. 967-1.136.

23. comellaS, José Luis: Cánovas del Castillo. Barcelona: Ariel, 1997; dardé, Carlos: Cánovas y 
el liberalismo conservador. Madrid: Gota a Gota Ediciones, 2013; ollero ValléS, José Luis: Sagasta: de 
conspirador a gobernante. Madrid: Marcial Pons, 2006; tuSell, Javier: Antonio Maura, una biografía 
política. Madrid: Fundación Antonio Maura & Alianza Editorial, 1994; González hernández, María Jesús: 
El universo conservador de Antonio Maura. Biografía y proyecto de Estado. Madrid: Biblioteca nueva., 
1997; PendáS, Benigno (coord.): Antonio Maura, en el aniversario del «Gobierno largo». Madrid: Funda-
ción Faes, 2009; barral martínez, Margarita: A Administración Local en Compostela na «era monterista». 
Santiago de Compostela: Escola de Administración pública, 2007; barral martínez, Margarita: Montero 
Ríos e Compostela: un feudo clientelar. Santiago de Compostela: Sotelo Blanco y Consorcio de Santiago, 
2007; Forner, Salvador: Canalejas y el Partido Liberal Democrático (1900-1910). Madrid: Cátedra, 1993; 
Forner, Salvador: José Canalejas. Un liberal reformista. Madrid: Gota a Gota Ediciones, 2014; moreno 
luzón, Javier: Romanones: caciquismo y política liberal. Madrid: Alianza Editorial, 1998; martorell lina-
reS, Miguel: José Sánchez Guerra: un hombre de honor (1859-1935). Madrid: Marcial Pons, 2011; álVarez 
junco, José: El emperador del Paralelo: Lerroux y la demagogia populista. Madrid: Alianza Editorial, 
1990; juliá, Santos: Manuel Azaña. Una biografía política. Madrid, Alianza Editorial, 1990; juliá, Santos: 
Vida y tiempo de Manuel Azaña (1880-1940). Madrid: Taurus, 2008.
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Sin embargo, algunas de ellas no cubren de manera satisfactoria o lo sufi-
cientemente profundo. Es el caso de la segunda biografía de José Canalejas escrita 
por Salvador Forner. Si a finales de los noventa publicó un retrato perfecto de los 
primeros años de la vida pública de Canalejas, la tarea pendiente de completar esa 
biografía no la ha cubierto del todo con la publicación de la colección de Gota a 
Gota, pues por su brevedad y su carácter divulgativo, a pesar de ofrecer alguna 
novedad, deja sin cubrir esa biografía que pueda considerarse «la definitiva». Otras, 
como la de Lerroux, cubren sólo una pequeña parte de su trayectoria pública, por 
lo que a pesar de la calidad del Emperador del Paralelo de Álvarez Junco, sigue 
siendo necesaria una biografía completa. Y no es el único. Otros políticos de rele-
vancia, como Santiago Casares Quiroga, Indalecio Prieto, José María Gil-Robles o 
Clara Campoamor, o bien no tienen ninguna monografía dedicada a su trayectoria 
vital y política, o bien han recibido tratamientos parciales, biografías que no aca-
ban de mostrar toda la complejidad del personaje o hace demasiados años que no 
se le dedica un estudio biográfico.

Dentro de la tendencia a biografiar a élites y grandes personajes, posiblemen-
te sea el dictador Francisco Franco el que haya protagonizado un mayor núme-
ro de estudios. Sin contar artículos ni aproximaciones parciales, desde 1995 han 
aparecido hasta seis biografías completas: la de Javier Tussel, Juan Pablo Fusi y 
Paul Preston en los años noventa, la de Andrée Bachoud en 2000 y la de Antonio 
Cazorla y Stanley Payne y Jesús Palacios en 2014. Esta última resultó especialmente 
polémica por su visión edulcorada del personaje y sus acciones, con párrafos que 
rozaban la hagiografía y una nula capacidad interpretativa. La polémica se vio re-
forzada por la publicación de un monográfico extraordinario de la revista Hispania 
Nova en 2015, coordinado por Ángel Viñas, que, con el título de Sin respeto por 
la Historia. Una biografía de Franco manipuladora, se centra exclusivamente en 
criticar el libro en sus doce artículos, centrado cada uno de ellos en un aspecto de 
la biografía. Esta exhaustividad, a su vez, despertó el rechazo de una parte de la 
comunidad académica, que lo acusó de ejercicio gratuito de linchamiento24.

Gil Pecharromán, Julio: Niceto Alcalá-Zamora: un liberal en la encrucijada. Madrid: Síntesis, 
2005; aróSteGui, Julio: Largo Caballero. El tesón y la quimera. Madrid: Debate, 2013; jackSon, Gabriel: 
Juan Negrín. Barcelona: Crítica, 2008; Moradiellos, Enrique: Negrín. Madrid: Península, 2006; Gil Pecha-
rromán, Julio: José Antonio Primo de Rivera. Retrato de un visionario. Madrid: Ediciones Temas de Hoy, 
1996; thomáS, Joan María: José Antonio: Realidad y mito. Madrid, Debate, 2017; cruz, Rafael: Pasionaria, 
Dolores Ibárruri, historia y símbolo. Madrid: Biblioteca Nueva, 1999; Bullón de Mendoza, Alfonso: José 
Calvo Sotelo. Barcelona: Ariel, 2004.

24. tuSSel, Javier: Franco en la guerra civil: una biografía política, Barcelona, Tusquets, 1992; 
FuSi, Juan Pablo: Franco: autoritarismo y poder personal, Madrid, Taurus, 1995; PreSton, Paul: Fran-
co: caudillo de España, Barcelona, Mondadori, 1998; bachoud, Andrée: Franco. Barcelona, Crítica, 
2000; Payne, Stanley y PalacioS, Jesús: Franco. Una biografía personal y política, Madrid, Planeta, 
2014; cazorla, Antonio: Franco. The Biography of the Myth, Londres, Routledge, 2014. La crítica a la 
biografía de Stanley Payne y Jesús Palacios, en Viñas, Ángel (coord.): Sin respeto por la historia. Una 
biografía de Franco manipuladora. Monográfico de Hispania Nova. Revista electrónica de Historia 
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La cobertura biográfica que ha recibido el personal político e intelectual del 
franquismo ha sido hasta el momento bastante irregular. Si personajes como Rami-
ro Ledesma Ramos, Dionisio Ridruejo o Ernesto Giménez Caballero cuentan con 
notables biografías dedicadas a su persona, se echan en falta trabajos exhaustivos 
centrados en políticos como Manuel Fraga o intelectuales como Eugenio Montes, 
Rafael Sánchez Mazas, Juan Aparicio, Antonio Tovar o Gonzalo Torrente Ballester. 
Como señalaba Francisco Morente para el caso de los intelectuales, se echa de 
menos un trabajo prosopográfico sostenido y continuado, si bien resulta relativa-
mente comprensible esta ausencia por la consideración menor que se le concedía 
a la biografía desde el punto de vista académico. Entre las principales carencias 
que considera necesario paliar, Morente destaca la escasez de biografías sobre la 
intelectualidad femenina, como se puede demostrar al comprobar los pocos artícu-
los dedicados a estos temas no sólo en revistas científicas de carácter más general 
sino, incluso, en algunas de las más importantes centradas en estudios de género, 
como Arenal. Revista de Historia de las mujeres25.

Contemporánea. Número extraordinario, 2015. https://e-revistas.uc3m.es/index.php/HISPNOV/article/
view/2879/1604.

25. GalleGo, Ferran: Ramiro Ledesma Ramos y el fascismo español. Madrid: Síntesis, 2005; 
morente, Francisco: Dionisio Ridruejo. Del fascismo al antifranquismo. Madrid: Síntesis, 2006; Gracia, 
Jordi: La vida rescatada de Dionisio Ridruejo. Barcelona: Anagrama, 2008. Las reflexiones de Francisco 
Morente, en morente Valero, Francisco: «Más allá del páramo. La historia de los intelectuales durante 
el franquismo», en FríaS, Carmen, ledeSma, José Luis y rodriGo, Javier (eds.): Reevaluaciones. Historia 
locales y miradas globales. Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 2011, pp. 41-76. Entre las bio-
grafías que sí se han escrito sobre intelectuales y pensadores cuyas trayectorias transcurren al menos 
en parte durante el franquismo destacan entre otras: álVarez chillida, Gonzalo: José María Pemán. 
Pensamiento y trayectoria de un monárquico. Cádiz: Universidad de Cádiz, Cádiz, 1996; tuSell, Javier y 
álVarez chillida, Gonzalo: Pemán. Un trayecto intelectual desde la extrema derecha hasta la democra-
cia. Barcelona: Planeta, 1998; eScribano hernández, Julio: Pedro Sainz Rodríguez, de la Monarquía a la 
República. Madrid: Fundación Universitaria Española, 1998; SelVa, Enrique: Ernesto Giménez Caballero. 
Entre la Vanguardia y el Fascismo. Valencia: Pre-Textos/Institució Alfons el Magnánim, 2000; noVella 
Suárez, Jorge: El proyecto ilustrado de Enrique Tierno Galván. Madrid: Centro de Estudios Políticos y 
Constitucionales, 2001; zamora bonilla, Javier: Ortega y Gasset. Madrid: Plaza y Janés, 2002; carbajoSa, 
Mónica y carbajoSa, Pablo: La corte literaria de José Antonio. La primera generación cultural de la 
Falange. Barcelona: Crítica, 2003; albert, Mechthild: Vanguardistas de camisa azul. La trayectoria 
de los escritores Tomás Borrás, Felipe Ximénez de Sandoval, Samuel Ros y Antonio de Obregón entre 
1925 y 1940. Madrid: Visor Libros, 2003; caPella, Juan Ramón: La práctica de Manuel Sacristán. Una 
biografía política. Madrid: Trotta, 2005; muñoz Soro, Javier: «Joaquín Ruiz-Giménez o el católico total 
(apuntes para una biografía política e intelectual hasta 1963)», Pasado y Memoria. Revista de Historia 
Contemporánea, 5, 2006, pp. 259-288; ríoS carratalá, Juan Antonio: Una arrolladora simpatía. Edgar 
Neville: de Hollywood al Madrid de la posguerra. Barcelona: Ariel, 2007; Gatell, Cristina y Soler: Glória: 
Martí de Riquer: viure la literatura. Barcelona: La Magrana, 2008; carPintero, Helio: Julián Marías. 
Una vida en la verdad. Madrid: Biblioteca Nueva, 2008; díaz hernández, Onésimo: Rafael Calvo Serer 
y el Grupo Arbor. Valencia: Publicacions de la Universitat de València, 2008; martínez hoyoS, Francisco: 
La cruz y el martillo. Alfonso Carlos Comín y los cristianos comunistas. Ediciones Rubeo, s.l., 2009; 
GalleGo, Ferran y morente Valero, Francisco (eds.): Rebeldes y reaccionarios. Intelectuales, fascismo y 
derecha radical en Europa (1914-1956). Mataró: El Viejo Topo, 2011; Gracia, Jordi: José Ortega y Gasset. 
Madrid: Taurus, 2014.
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Diversas cuestiones, además de las efemérides, como se señalaba anterior-
mente, pueden influir en el enfoque, la metodología o la elección de los personajes 
a los que se dedica una biografía. Así, algunas de las líneas de trabajo que más 
crecimiento han experimentado en los últimos años, como la microhistoria y los 
estudios de género, han contribuido de manera notable a su renovación metodoló-
gica. La influencia de la microhistoria se ha notado en la apertura hacia personajes 
de los denominados de «segunda fila» y también hacia anónimos cuya vida puede 
resultar ilustrativa de una realidad determinada en un tiempo concreto. Si la bio-
grafía entiende que su protagonista es el hilo conductor que permite presentar la 
trama de una realidad histórica determinada a través de la narración de su historia, 
desde la atención por el foco pequeño, un personaje anónimo puede desempeñar 
ese papel sin fisuras. La individualidad entendida de esta manera permite cues-
tionar la homogeneidad de la realidad que se analiza, lo que, a su vez, favorece 
romper la tendencia a buscar la coherencia en la línea vital que se dibuja. Las deci-
siones del biografiado pueden ser incoherentes, inesperadas o contradictorias. Si la 
realidad lo es, ¿por qué no va a serlo el individuo? Esto es algo que no se limita a 
la narración de las historias anónimas, sino que se puede aplicar del mismo modo 
a los «grandes personajes» que siguen dominando el corpus biográfico. El relato de 
la diferencia y el matiz también justifica el interés por retratar personajes diversos, 
lo que refuerza la atención hacia los retratos biográficos colectivos.

Esta presencia de retratos colectivos puede recibir dos formas. Por una parte, los 
estudios prosopográficos de tipo sociológico que comenzaron a surgir en los años 
setenta, han incorporado a sus mecanismos de análisis la dimensión biográfica. Así 
han proliferado los estudios dedicados a instituciones, partidos o grupos determina-
dos de poder. Junto a estos, han surgido también estudios que suponen un estudio 
biográfico colectivo, en los que la colectividad viene dada por alguna característica 
que comparten los personajes que comparten páginas de la misma obra. El trata-
miento que se les da no es masivo ni grupal, sino que más bien son una sucesión 
de capítulos que superponen biografías individuales. El elemento que les da unidad 
puede ser cronológico, filosófico-ideológico o profesional. La mayor dificultad de 
este tipo de trabajos es justificar la elección de los personajes incluidos: qué los une 
con suficiente fuerza como para que todos compartan el mismo espacio y qué ar-
gumentos son válidos para componer ese cuadro de familia concreto mientras otros 
personajes se han quedado fuera. La línea de unión puede no ser única, por lo que 
no resulta fácil alcanzar el equilibrio entre lo común y esa heterogeneidad, algo que 
se acentúa en los trabajos en los que la nómina de elegidos comparten la etiqueta 
que les concede el título de la obra mientras sus trayectorias vitales no son con-
temporáneas entre sí. Al final, la elección siempre es una decisión subjetiva de los 
autores y son ellos los que argumentan de manera satisfactoria o no la importancia 
y la oportunidad de componer el cuadro con las figuras escogidas26.

26. caraSa, Pedro (dir.): Elites. Prosopografía contemporánea. Valladolid: Universidad de Valla-
dolid, 1994; Pro ruiz, Juan: «Las élites de la España liberal: clases y redes en la definición del espacio 
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Dando un paso más allá en este camino, nos encontramos con un tipo de pro-
ducción biográfica que se ha multiplicado en las últimas décadas: los diccionarios 
biográficos. Si bien los hay vinculados a actividades y gremios diversos, los más 
numerosos son los diccionarios de políticos y, dentro de ellos, los que se dedican 
a enumerar parlamentarios. Uno de los pioneros fue el dedicado al Trienio Liberal 
que dirigió a principios de los noventa Alberto Gil Novales. Si se centra la atención 
en los diccionarios políticos, nos encontramos con ejemplos de ámbito autonó-
mico, provincial e incluso local, además de nacional. Entre las autonomías con 
diccionario de parlamentarios nos encontramos a Andalucía, Canarias, Cantabria, 
Castilla y León, Comunidad Valenciana, Galicia, País Vasco y La Rioja. Cataluña 
cuenta con un proyecto dirigido por Borja de Riquer (HAR2013-40470-P) que tiene 
como fin elaborar un diccionario biográfico de los parlamentarios catalanes. Para 
ello está elaborando cuatro bases de datos en los que se recogen y cruzan datos 
biográficos de cada parlamentario, obra escrita del parlamentario y bibliografía de-
dicada a él/ella; documentos de archivo e información oficial del Archivo Histórico 
del Congreso. En la actualidad se puede consultar en línea las biografías de los 
diputados de Cataluña en las Cortes republicanas, entre 1931 y 1939 y en un futuro 
cercano se podrán consultar las del periodo 1900-192327.

En cuanto a los diccionarios ya elaborados, la mayoría han contado con fi-
nanciación institucional, casi siempre del gobierno autonómico, como ha sido el 
caso del País Vasco, Cantabria o Galicia. Algunos enlazan proyectos sucesivos, 
lo que se traduce en obras continuadas más pormenorizadas, mientras que otros 
han realizado el trabajo de un tirón y ofrecen biografías en general más escuetas. 
En algunos casos, como Cantabria, además de a los diputados nacionales, en el 

social (1808-1931)», Historia Social, 21, 1995, pp. 47-69; burdiel, Isabel y Pérez ledeSma, Manuel 
(coords.): Liberales, agitadores y conspiradores. Biografías heterodoxas del siglo xix. Madrid: Espasa 
Calpe, 2000; Pro ruiz, Juan: «La formación de la clase política liberal en España (1833-1868)», Historia 
Contemporánea, 23 (2001-II), pp. 445-481; moreno luzón, Javier (ed.): Progresistas. Biografías de refor-
mistas españoles (1808-1939). Madrid: Taurus, 2005; García-Sanz Marcotegui Ángel, et al.: Los liberales 
navarros durante el Sexenio Democrático. Pamplona: Servicio de Publicaciones de la Universidad Públi-
ca de Navarra, 2005; Serrano García, Rafael (coord.): Figuras de la Gloriosa. Aproximación biográfica 
al Sexenio Democrático. Valladolid: Servicio de Publicaciones de la Universidad de Valladolid, 2006; 
zurita, Rafael y camurri, Renato (eds.): Las elites en Italia y en España (1850-1922). Valencia: Univer-
sidad de Valencia, 2008; Pérez Ledesma, Manuela y burdiel, Isabel (eds.): Liberales eminentes. Madrid, 
Marcial Pons, 2008; Sierra, María, Peña Guerrero, Maria Antonia y zurita, Rafael: Elegidos y elegibles: 
la representación parlamentaria en la cultura del liberalismo. Madrid: Marcial Pons, 2010; García Fer-
nández, Javier (coord.): 25 militares de la República. Madrid: Ministerio de Defensa, 2011; núñez SeixaS, 
Xosé Manoel y molina aParicio, Fernando: Los heterodoxos de la patria. Biografías de nacionalistas 
atípicos en la España del siglo xx. Granada: Comares, 2011; moreno luzón, Javier y Tavares de Almeida 
(eds.): De las urnas al hemiciclo: Elecciones y parlamentarismo en la Península Ibérica (1875-1926). 
Madrid: Marcial Pons, 2015.

27. Gil noValeS, Alberto (dir.): Diccionario biográfico del Trienio Liberal. Madrid: 
El Museo Universal, 1991. Las biografías de los diputados de Cataluña del periodo republi-
cano se pueden consultar a través de la página web: http://sct.uab.cat/sibhilla/es/content/
diccionario-biogr%C3%A1fico-parlamentarios-catalunya.
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volumen del siglo xix se incorporan los diputados provinciales y en el del xx, los 
autonómicos. Almería, Córdoba, Huelva o Vizcaya serían ejemplo de las provincias 
en las que se ha trabajado en un diccionario parlamentario provincial, todos ellos 
con financiación de la diputación respectiva o de la caja de ahorros de la zona. 
Además, ciudades como Bilbao o Valladolid cuentan con su propio diccionario de 
alcaldes28.

En 2007 se puso en marcha un proyecto más ambicioso, financiado por el 
Congreso de los Diputados y con el apoyo del Centro de Estudios Políticos y 
Constitucionales, que tenía como objetivo elaborar un diccionario parlamentario 
de ámbito nacional que incluyese a todos los diputados y senadores de la historia 
parlamentaria de España. El proyecto se presentó el 6 de noviembre de ese año, 
en un acto que contó con los presidentes del Congreso y el Senado, Manuel Marín 
y Javier Rojo, respectivamente, así como con el coordinador del proyecto, Mikel 

28. aGirreazkenaGa, Joseba (coord.): Diccionario biográfico de los parlamentarios de Vasconia 
(1808-1876). Vitoria-Gasteiz: Parlamento Vasco, 1993; aGirreazkenaGa, Joseba (coord.): Diccionario 
biográfico de los parlamentarios del Vasconia, 1876-1939. 3 vols.Vitoria-Gasteiz: Parlamento Vasco, 
2007; caraSa, Pedro (dir.): Elites castellanas de la Restauración, vol. 1, Diccionario biográfico de los 
parlamentarios castellanos y leoneses (1876-1923), vol. 2, Una aproximación al poder político en Cas-
tilla. Salamanca: Junta de Castilla y León, 1997; barreiro Fernández, Xosé Ramón (dir.): Parlamentarios 
de Galicia: Biografías de diputados y senadores (1810-2001). Santiago de Compostela: Parlamento de 
Galicia y Real Academia Gallega, 2001; PaniaGua, Javier y PiQueraS, José Antonio (dirs.): Diccionario 
biográfico de políticos valencianos: 1810-2003. Valencia: Edicions Alfons el Magnánim, 2003; barrioS 
curbelo, M. B.: Diccionario Biográfico de Diputados Canarios. Madrid: Congreso de los Diputados, 
2006; Garrido, Aurora (dir.): Diccionario biográfico de los parlamentarios de Cantabria (1902-2002). 
Santander: Parlamento de Cantabria, 2003; Garrido, Aurora (dir.): Diccionario biográfico de los parla-
mentarios de Cantabria (1813-1901). Santander: Parlamento de Cantabria, 2006; cuenca toribio, José 
Manuel: Dos siglos de prostación: política y políticos en la Andalucía contemporánea (1810-2006). Se-
villa: Ed. José Manuel Lara, 2007; Álvarez Rey, Leandro: Los diputados de Andalucía en la II República: 
1931-1939. 3 vols., Sevilla: Centro de Estudios Andaluces, 2009; caro cancela, Diego (dir.): Diccionario 
biográfico de los parlamentarios de Andalucía. 1810-1869. 2 vols., Sevilla: Centro de Estudios Anda-
luces, 2010; ramoS roVi, María José: Diccionario biográfico de parlamentarios andaluces 1876-1923. 
Sevilla: Universidad de Sevilla, 2013; ollero ValléS, José Luis (dir.): Diccionario biográfico de los parla-
mentarios de La Rioja (1833-2008). Logroño: Instituto de Estudios Riojanos, 2010.

Ejemplo de diccionarios de ámbito provincial serían: aGirreazkuenaGa, Joseba (dir.): Diccionario 
biográfico de los diputados generales, burócratas y patricios de Bizkaia. Bizkaia: Biizkaiko Nagusiak, 
1995; García-Sanz marcoteGui, Ángel: Diccionario biográfico de los Diputados Forales de Navarra 
(1840-1931). Pamplona: Departamento de Presidencia e Interior del Gobierno de Navarra, 1996; martí-
nez lóPez, Fernando (dir.): Diccionario biográfico de diputados, senadores y procuradores en Cortes de 
Almería (1810-1977). Málaga: Unicaja, 2009; eSPino jiménez, Francisco Miguel: Todos los hombres de Isa-
bel II. Diccionario biográfico de los protagonistas de reinado en Córdoba. Córboba: Asociación de Es-
tudios de Ciencias Sociales y Humanidades de Córdoba; Diputación provincial de Córdoba; Delegación 
de Cultura de Córdoba, 2009; núñez García, Víctor Manuel: Los parlamentarios de Huelva en las Cortes 
de Cádiz. Discursos y debates políticos. Huelva: Universidad de Huelva, 2012. Entre los diccionarios de 
alcaldes se destacan aGirreazkuenaGa, Joseba y urQuijo Goitia, Mikel (dirs.): Bilbao desde sus alcaldes. 
Diccionario biográfico de los alcaldes de Bilbao. 3 vols., Bilbao: Ayuntamiento de Bilbao, 2008, y cara-
Sa, Pedro (dir.): Diccionario biográfico de los alcaldes de Valladolid. Del absolutismo a la democracia: 
alcaldes y vida municipal en Valladolid (1810-2010). Valladolid: Ayuntamiento de Valladolid, 2010.
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Urquijo, el rector de la Universidad del País Vasco (uPV), y diversos cargos de las 
Cortes. El proyecto contó con la participación de la uPV, directora del mismo, así 
como con equipos de la Universitat Autónoma de Barcelona, Universidad Complu-
tense de Madrid, Universidad de Sevilla y Universidad de Valladolid29.

Además de los diccionarios parlamentarios, también se han publicado diccio-
narios de cargos del gobierno, por ejemplo, ministros del siglo xix y xx, ministros 
de Justicia, de Hacienda o personal de Asuntos Exteriores30.

Pero si ha habido un diccionario polémico en este tiempo, ha sido el Dicciona-
rio biográfico español de la Real Academia de la Historia, proyecto de investigación 
de dimensiones gigantescas que dio como fruto una obra de treinta volúmenes y 
una base de datos biográficos básicos que se puede consultar desde la página web 
de la academia. La polémica de este diccionario surgió a raíz de hacerse público el 
contenido de la entrada «Francisco Franco» en mayo de 2011, con motivo de la pre-
sentación de los primeros veinticinco volúmenes. Un par de días después, el diario 
Público escribió una información crítica a partir de las entradas del dictador y de 
José María Aznar. A partir de ahí se inició una lluvia constante de noticias en pren-
sa que además de saltar a la prensa internacional, llevó a los partidos de izquierda 
a pedir la retirada de los volúmenes ya presentados para realizar las preceptivas 
correcciones. Si bien la mayor parte de las biografías no arrojaban problema o dis-
crepancia alguna entre los expertos, la inclusión de personajes de peso histórico 
discutible y, sobre todo, por los matices partidistas de algunas entradas relevantes. 
Un matiz que se apreciaba en el uso de expresiones apreciativas de diverso cariz 
según la orientación ideológica del biografiado o de fórmulas como, «Alzamiento 
nacional», «Guerra de Liberación», «dominación roja» o «verdadera Cruzada». Así, se 
aplican a Manuel Azaña expresiones como «sectarismo» o «puro resentimiento», o 
a Santiago Casares Quiroga como «incoherencia», «ventajismo» o «indecisión». Junto 
a ello, lo que más rechazo suscitó fue el descubrimiento de que determinadas 
entradas habían sido escritas por autores demasiado próximos a su objeto de es-
tudio, como la del general golpista Armada, encargada a su yerno, o la ya citada 
de Franco, redactada por Luis Suárez, medievalista, que no contemporaneísta, 
miembro de la Hermandad del Valle de los Caídos. El chaparrón de quejas derivó 

29. urQuijo Goitia, Mikel (dir.): Diccionario Biográfico de los Parlamentarios Españoles. Cortes 
de Cádiz, 1810-1814. 3 vols., Madrid: Cortes Generales, 2010; urQuijo Goitia, Mikel (dir.): Diccionario 
Biográfico de los Parlamentarios Españoles. 1820-1854. Madrid: Cortes Generales, 2012 [Edición digital, 
cd-rom].

30. urQuijo Goitia, José Ramón: Gobiernos y ministros españoles (1808-2000). Madrid: cSic, 
2001 [Segunda edición ampliada en 2008]; laSSo Gaite, Juan Francisco: El Ministerio de Justicia. Su 
imagen histórica (1714-1981). Madrid: Imp. Sáez, 1984; rull Sabater; Alberto: Diccionario sucinto de 
Ministros de Hacienda (s. xix y xx). Madrid: Instituto de Estudios Fiscales, 1991; cuenca toribio, José 
Manuel y miranda García, Soledad: El poder y sus hombres. ¿Por quiénes hemos sido gobernados los 
españoles? (1705-1998). Madrid: Actas, 1998; rull Sabater, Alberto: Ministros de Hacienda y de Econo-
mía de 1700 a 2005. Tres siglos de historia. Madrid: Ministerio de Economía y Hacienda, 2005; alzina 
aGuilar, José Pablo: Embajadores de España en Londres. Madrid: Ministerio de Asuntos Exteriores, 2001.
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en la creación de una comisión permanente para estudiar la revisión de algunas 
entradas, además de algunas dimisiones. Fruto de este trabajo se recomendó la 
revisión de algunas entradas y la inclusión de otras que no aparecían. Con el paso 
de los meses la tensión se rebajó y la polémica perdió su interés, si bien el diccio-
nario quedó tan tocado, que su reputación no ha conseguido levantar cabeza31.

4. alGunaS conSideracioneS FinaleS

Una buena parte de los trabajos que se han repasado en este artículo, proce-
den de proyectos o grupos de investigación que se dedican al estudio de la bio-
grafía. Fruto de este esfuerzo han salido adelante un buen número de monografías, 
libros colectivos y biografías, pero también han servido para mantener un saluda-
ble ejercicio de debate y reflexión teórica y metodológica, que ha contribuido de 
manera notable al desarrollo de este género en las dos primeras décadas del siglo 
xxi. En ocasiones, las introducciones de estos estudios han servido de espacio 
para la exposición de estas reflexiones, planteando posiciones de interés acerca 
de categorías conceptuales, epistémicas o metodológicas centrales en la relación 
sujeto/actor histórico o en la delimitación de la definición misma de los conceptos 
biografía o prosopografía en sí mismos. Asimismo, la producción de monográficos 
de revista, libros o publicaciones sobre el tema, que han recogido tanto casos con-
cretos con los que ejemplificar lo expuesto, como discursos netamente teóricos, se 
ha multiplicado.

En buena medida, estos trabajos están vinculado a estos grupos de investiga-
ción o redes académicas dedicadas a la biografía. Así, se podrían destacar por su 
importancia y su nivel de actividad, tres grupos. El primero de ellos es el grupo de 
investigación consolidado del Gobierno Vasco «Biografía y Parlamento», vinculado 
al Departamento de Historia Contemporánea de la Universidad del País Vasco, 
bajo la dirección de Joseba Agirreazkuenaga Zigorraga y que cuenta con doce 
investigadores, entre los que destaca Mikel Urquijo Goitia. Junto a él, la Unidad 
de Estudios Biográficos (ueb), vinculada a la Universitat de Barcelona. Esta unidad 
se creó en 1994, al calor de un proyecto de i+d+i del Ministerio de Educación. En 
la actualidad, consta de una biblioteca especializada y un archivo de la memoria 
que recoge donaciones de memorias, cartas y recuerdos personales… Su principal 
línea de investigación es el rescate, la preservación y el estudio de la escritura bio-
gráfica y autobiográfica. La responsable de la unidad es Anna Caballé Masforroll, 
profesora titular de Literatura Española de la Universidad de Barcelona y cuenta 

31. Público, 28.05.2011, pp. 38-39; El País, 31.05.2011, pp. 42-43, y 1.06.2011, pp. 42-43; le-
deSma, José Luis: «El Diccionario Biográfico Español, el pasado y los historiadores». Ayer 88, 2012 (4), 
pp. 247-265; núñez García, Víctor Manuel: «La biografía como género historiográfico desde la Historia 
Contemporánea Española». Erebea. Revista de Humanidades y Ciencias Sociales, 3, 2013, pp. 203-226.
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entre sus colaboradores con Manuel Alberca, Claudio Lozano, Celia Fernández 
Prieto, Jorge Larrosa y Jordi Amat32.

Por último, el tercer grupo y probablemente el más importante en cuanto a 
actividad e influencia es la Red Europea sobre Teoría y Práctica de la Biografía 
(retPb) vinculada a la Universitat de València. Su fundadora y directora entre 2009 
y 2014 fue Isabel Burdiel, catedrática de la uV, que contó para ello con financia-
ción del Ministerio de Economía y Competitividad (HAR-2008-03428). Desde 2014, 
la coordinación es compartida por Mónica Bolufer, de la Universitat de València, 
y Mónica Burguera, de la uned. La red está concebida desde la consideración 
transnacional e interdisciplinar de los problemas relativos a la recuperación de los 
estudios biográficos en la historiografía occidental y la necesidad de establecer ám-
bitos de contacto y reflexión, comunes y estables, que integren a los investigadores 
españoles en redes internacionales. Así, su objetivo principal es la creación de un 
espacio interdisciplinar e internacional de reflexión sobre los problemas teóricos 
y metodológicos que plantean la investigación y la escritura biográficas. Para ellos 
trabajan en tres direcciones complementarias: La identificación de los problemas 
específicos de la biografía a la luz de la renovación historiográfica de las últimas 
décadas; la discusión sobre el potencial analítico de la perspectiva biográfica para 
la historiografía en general, más allá del interés en sí mismo de la producción de 
biografías, y la reflexión sobre el carácter transnacional e interdisciplinar que ha 
adoptado la revitalización de los estudios biográficos en el ámbito europeo occi-
dental. Para ello se desarrollan periódicamente reuniones internas y seminarios in-
ternacionales y también existe el objetivo de integrarse en los cursos de doctorado 
de los centros que participen o colaboren con la red33.

La retPb está afiliada a «The Biography Society» y al «Centre for the Study of 
Storytelling, Experientiality and Memory» (Selma), de la University of Turku. Entre 
sus integrantes, además de las coordinadoras reseñadas, están historiadores como 
Paul Preston, Roy Foster, Anna Caballé, Pedro Ruiz Torres, Justo Serna, Giovanni 
Levi, Hermione Lee, Jordi Canal, Santos Juliá, Sabina Loriga, Robert Gerwarth, Fer-
nando Molina, Javier Moreno Luzón, Adrian Shubert o Xavier Andreu. Entre 2009 
y 2016 ha celebrado reuniones y seminarios en Valencia, París, Florencia, Oxford, 
Modena. En ellas se han tratado temas como la influencia y posibilidades que 
ofrece a la historia biográfica la historia de las emociones, la cercanía y el influjo 
de la literatura o la relación entre vidas privadas y esfera pública desde la interpre-
tación biográfica. Muchos de estos encuentros se han plasmado en publicaciones 
que se han convertido en referencia metodológica y teórica para los estudiosos de 
la biografía histórica34.

32. Toda la información relativa a la Unidad de Estudios Biográficos se puede consultar en su 
página web: http://www.ub.edu/ebfil/ueb/

33. https://www.uv.es/retpb/index-3.html
34. Por ejemplo, burdiel, Isabel y FoSter, Roy (eds.); La historia biográfica en Europa. Nuevas 

perspectivas. Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 2015; burdiel, Isabel y daViS, James C.: El otro, 
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La existencia de estos grupos así como la producción biográfica que hemos 
repasado a lo largo de este artículo nos muestran un panorama vital y de expec-
tativas crecientes respecto a las posibilidades de la biografía dentro de la historia 
contemporánea.

Si la esencia del relato es la trama y el historiador, como sujeto no omnisciente 
escoge las tramas en las que centra su interés y la disposición de los elementos que 
maneja, el papel del sujeto en la biografía se aparece como el hilo conductor que le 
permite seguir su narración y dar pie a las interpretaciones sobre el contexto en el 
que se desarrolla. De esta manera, la biografía permite sintetizar lo heterogéneo a 
partir de su protagonista, planteando un reto y una oportunidad al mismo tiempo 
para la construcción de ese relato.

Como hemos visto, la renovación metodológica ha contribuido a revitalizar el 
género, al mismo tiempo que la multiplicación de estudios de este tipo ha servido 
para retroalimentar el fenómenos. Pese a este panorama prometedor, se han ob-
servado lagunas, retos y carencias que conviene tener en cuenta. Por ejemplo, la 
excesiva dependencia en ciertos casos de la financiación institucional, lo que lleva 
a fijar los intereses investigadores en función la aportación económica recibida. Si 
bien esto no determinar que el resultado sea pobre o falto de interés, es importante 
mantener la independencia para no escribir al dictado, cayendo en las hagiografías 
tan denostadas por los que no simpatizan excesivamente con el género. También 
quedan pendientes numerosas lagunas temáticas, puesto que en general, el desa-
rrollo de la biografía en España no ha ido acompañado de una planificación de 
temas sin cubrir y a los que se debería prestar atención. La cobertura de estos hue-
cos se ha ido haciendo de manera más o menos espontánea, a menudo de la mano 
del fenómeno de las conmemoraciones. Además, ha estado muy ligada a otros 
fenómenos o intereses historiográficos, como los estudios de género, la memoria 
o la microhistoria. Entre los retos pendientes está la normalización del estudio de 
personajes femeninos más allá de los trabajos de género, una problemática que 
parece transversal a la disciplina historiográfica.

el mismo. Biografía y autobiografía en Europa (siglos xvii-xx). Valencia: Universitat de València, 2005, o 
el monográfico publicado en el número 93 de la revista Ayer, Los retos de la biografía, coordinado por 
Isabel Burdiel y que junto a la presentación, firmada por la coordinadora, incluía cuatro artículos: ruiz 
torreS, Pedro: «Las repercusiones de los cambios culturales de la modernidad en el modo de pensar 
la biografía», pp. 19-46; Burdiel, Isabel: «Historia política y biografía: más allá de las fronteras», pp. 47-
83; boluFer, Mónica: «Multitudes del yo: biografía e historia de las mujeres», pp. 85-116, y FoSter, Roy: 
«Biografía de una generación revolucionaria», pp. 117-135.
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introducción y ProPóSitoS

Este artículo solo pretende esbozar un estado de la cuestión y formular algu-
nas reflexiones sobre la violencia política en relación al orden público dentro del 
período que se indica en el título. Advertimos al lector que en él vamos a explorar 
la producción historiográfica desde el año 2000 —aunque sean citadas algunas re-
ferencias anteriores— e intentaremos acotar al máximo el ámbito de estudio desde 
un punto de vista conceptual. Si exploramos el catálogo de la Biblioteca Nacional 
de España buscando títulos por las cadenas «violencia política» y «orden público» 
hallamos que la primera expresión es relativamente novedosa, pues la mayor parte 
de los resultados obtenidos arrancan a partir los años 90 de la pasada centuria, 
mientras que la segunda cuenta con una producción más heterogénea (desde com-
pendios legislativos hasta estudios monográficos) y cubre un arco temporal mucho 
mayor. Siendo esto así, se comprende que los estudios sobre el orden público pre-
cedieran en el tiempo a los centrados en la violencia política. De 1983 es el texto 
—ya clásico— de Manuel Ballbé sobre orden público y militarismo en España, y 
habría que esperar hasta 1994 para ver publicada la monografía de Aróstegui sobre 
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la violencia política en España1. Junto a ellas, todavía en el siglo xx, aparecieron 
los trabajos de Fernando del Rey y González Calleja sobre el orden público du-
rante la Restauración, y de Diego López Garrido sobre historia de la policía, entre 
otros2. Resultaría interesante profundizar en las razones concretas por las cuales se 
abordó antes el asunto del orden público que el de la violencia política, pero cabe 
apuntar —corrientes historiográficas aparte— que influyó el contexto histórico de 
la transición democrática y los distintos significados del concepto «violencia políti-
ca» en un entorno caracterizado por el terrorismo de la banda eta3.

Aunque con el relativo retraso apuntado, la proliferación de la violencia políti-
ca es bien palpable en la producción editorial desde hace algunos lustros, aunque 
parece conveniente hacer algunas distinciones porque la cantidad no siempre re-
fleja calidad, muy en particular fuera del campo de los especialistas. Hay estudios 
locales y sectoriales que no han resistido la tentación de ofrecer un panorama 
limitado de la violencia política, acotado exclusivamente dentro de un campo ideo-
lógico determinado. Otros dejan de lado al actor «Estado» al centrar su atención 
en la violencia privada entre organizaciones partidistas. A todo ello se suma un 
factor importante: la enorme producción centrada en la guerra civil, distorsionan-
do la percepción de la violencia política durante la década de los años treinta. No 
pretendemos insertar en este trabajo un estado de la cuestión historiográfico, pues 
sería tarea imposible, pero sí apuntar algunas tendencias a partir de repertorios 
cualificados. Si exploramos superficialmente en Dialnet los campos «violencia po-
lítica» y «España» nos encontramos con medio centenar de artículos, una treintena 
de capítulos de libros, una decena de libros de referencia y ocho tesis doctorales. 
Casi todos ellos trabajos posteriores al año 2000 y de forma acelerada a raíz de la 
elaboración de la Ley 52/2007 (comúnmente conocida como Ley de la «memoria 
histórica»). Aunque no todos los títulos se refieren a los años de la década de los 

1. ballbé, Manuel: Orden público y militarismo en la España constitucional (1812-1983). Ma-
drid: Alianza Editorial, 1983; Aróstegui, Julio: Violencia y política en España. Madrid: Marcial Pons, 1994. 
Excepcionalmente pueden encontrarse precedentes de obras publicadas antes de 1975 que contengan 
la expresión «violencia política». Un ejemplo fue el folleto diseñado por la sección técnica del Ministerio 
del Interior en los años de la guerra civil con una clara intención propagandística titulado: Víctimas de 
violencia política en la retaguardia republicana.

2. González calleja, Eduardo: La razón de la fuerza: orden público, subversión y violencia 
política en la España de la Restauración (1875-1917). Madrid: cSic, 1998 y La defensa armada contra 
la revolución: una historia de las «guardias cívicas» en la España del siglo xx. Madrid: cSic, 1995; lóPez 
Garrido, Diego: El aparato policial en España: historia, sociología e ideología. Barcelona: Ariel, 1987 
y La Guardia Civil y los orígenes del Estado Centralista. Barcelona: Crítica, 1982. Ejemplo de otros 
estudios: turrado Vidal, Martín: Estudios sobre historia de la policía. Madrid: Ministerio del Interior, 
Secretaría General Técnica, 1986. A escala local también comenzaron a realizarse estudios sobre el 
tema: Villén lóPez, Serafín: Zaragoza y el orden público: orígenes de la policía municipal 1849-1885. 
Zaragoza: Ayuntamiento, 1986.

3. reinareS, Fernando: Violencia y política en Euskadi. Bilbao: Desclée de Brouwer, 1984. Este 
es un mero ejemplo de trabajo bien fundamentado, entre algunos otros en aquellos años, cuando aún 
la literatura disponible tenía un sesgo claramente subjetivo.
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años treinta, la mayoría se centra en ellos y muy especialmente en el último año de 
la república y la guerra civil. Todavía tesis recientes siguen centrando su atención 
en la represión a escala local durante la guerra y la posguerra, aunque adoptando 
ángulos de análisis más novedosos como es el del impacto en las familias4.

Así pues, aunque los estudios sobre la violencia han sido abordados por los 
historiadores desde hace pocas décadas, lo cierto es que la producción de mono-
grafías y artículos ha registrado —y lo sigue haciendo— un incremento espectacu-
lar en el mundo de habla hispana5. El volumen de trabajos sobre la violencia, glo-
balmente hablando, es más que notable y no es el objeto de estas líneas. Tampoco 
lo será el trazar un estado de la cuestión exhaustivo porque en este mismo dossier 
hay autores que tratarán la cuestión de la violencia durante otros pasajes del si-
glo xx en España como, por ejemplo, la Segunda República. Nuestro cometido se 
centrará en realizar un recorrido básico a través de nuestra historiografía reciente 
siguiendo una secuencia en tres fases. En primer lugar abordamos el espinoso 
asunto de los conceptos de violencia política y orden público para situar dentro de 
unas coordenadas comprensibles al Estado español durante la primera mitad del 
siglo xx. En segundo, se plantean una serie de epígrafes correspondientes a cada 
uno de los períodos políticos habituales en esos años (Restauración y dictadura 
primorriverista, república, guerra civil, y primer franquismo). El artículo concluye 
con una serie de conclusiones acerca de lo expuesto.

Sobre la Violencia Política y el orden Público: el eStado como reSPonSable

No es desconocida la complejidad del concepto de violencia política, pues se 
ha prestado a múltiples interpretaciones fuera del ámbito de los estudios sociales 
rigurosos. Tampoco resulta difícil encontrar en la vida cotidiana sectores para los 
que no hay mas violencia política que la del Estado, asumiendo el axioma de la 
violencia estructural y los postulados chomskianos sobre la cultura del terrorismo. 
Y basta explorar un poco para hallar sacralizaciones extremas del orden público 
que identifican violencia política con la totalidad o buena parte de las expresiones 
de malestar dentro de una comunidad. Ambos extremos buscan, en el fondo, sus 
propios argumentos legitimadores: bien porque la violencia esté justificada ante los 

4. García Gandía, José Ramón: La guerra civil en Aspe. Las dos caras de la represión. El caso de 
la familia Calpena. Universidad de Alicante, 2016.

5. Como simple ejemplo del caso hispanoamericano: Cañón Voirin, Julio Lisandro: «Estado, vio-
lencia y violencia de Estado. Una panorámica sobre el continente americano en la segunda mitad del 
siglo xx». ruhm, vol. 6, n.11 (2017), pp. 301-312. Una reciente aportación sobre el tema de la violencia 
en: Pasajes: Revista de pensamiento contemporáneo, n.º 52 (2017), dossier «Violencia, duelo y quiebra 
de la civilización». Desde comienzos de los años 80 la bibliografía no ha hecho más que crecer, como 
simples ejemplos ver: michaud, Yves: Violencia y política. Barcelona: Ibérica de Ediciones y Publicacio-
nes, 1980; braud, Philippe: Violencias políticas. Madrid: Alianza Editorial, 2006; GuPta, Dipak K.: Un-
derstanding terrorism and political violence: the life cycle of birth, growth, transformation and demise. 
London-New York: Routledge, 2008.
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abusos del sistema, bien porque no hay orden más legítimo que aquel que comba-
te con eficacia la subversión.

Parece evidente que con este tipo de ópticas no se llega muy lejos si lo que 
queremos es realizar análisis mínimamente solventes. Un primer problema surge 
cuando adjetivamos un acto violento como «político», porque así se reviste de unos 
perfiles propios, adquiriendo unos ropajes que buscan confundirse con trazas de 
legitimidad para sus protagonistas. Una acción puede ser mero bandolerismo para 
unos mientras que para otros es una acción de respuesta (o de resistencia) con 
dimensión política. Si recurrimos a definiciones de uso común, netamente descrip-
tivas, nos encontramos con que la violencia sería un comportamiento deliberado 
que inflige daños físicos o psicológicos a otros seres, bienes o propiedades. Esa 
amplitud de significado se reduce notablemente cuando hablamos de violencia 
política, siendo precisa para algunos autores la adopción de una dimensión nor-
mativa y no meramente descriptiva. La violencia política lo sería, por tanto, en refe-
rencia a un marco de leyes emanadas de un Estado dotado de un determinado tipo 
de régimen. Estaríamos ante un tipo de violencia que persigue objetivos políticos, 
ya sea llevada a cabo por grupos particulares o por el Estado (cuando éste último 
viola sus propias normas). La violencia política por tanto no implicaría solo daño 
físico sino que, también, abarcaría los campos de la violación de derechos, de la 
personalidad y de valores éticos en un sociedad determinada6.

Esa dimensión normativa inscribe los términos de violencia política y orden 
público dentro de las relaciones gobernantes-gobernados y, en consecuencia, los 
sitúa dentro de la estructura de un Estado concreto (incluyendo en este concepto 
de Estado a las instituciones del régimen político). Es decir, tanto la violencia como 
el orden no son términos absolutos; por el contrario, hemos de contemplarlos 
dentro de unas coordenadas: los valores hegemónicos de una comunidad y la 
configuración de su Estado. Así, teniendo en cuenta las relaciones gobernantes-
gobernados, pueden distinguirse hasta cuatro modelos de violencia política que se 
recogen en la siguiente tabla:

Tabla 1

Violencia dirigida de: Manifestación de violencia política Dirección

Gobernados a gobernantes Rebelión, insurrección, revolución Vertical, de abajo arriba

Gobernantes a gobernados Represión, persecución, tortura Vertical, de arriba abajo

Gobernados a gobernados
Guerra civil, violencia generalizada 
(frente y retaguardia)

Horizontal

Gobernantes a gobernantes
Golpe de Estado, pronunciamiento, 
conspiración, conjura

Horizontal

Fuente: Elaboración propia y Talancón Escobedo, Jaime Hugo: «La violencia política». 
Revista de la Facultad de Derecho de México, número 251 (2009), pp. 377-388. 

6. arranz Castillo, Rafael: «Notas sobre el concepto de violencia política», Op.cit., pp. 430.
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[https://revistas-colaboracion.juridicas.unam.mx/index.php/rev-facultad-derecho-mx/
article/view/28916/26141].

Obviamente, estos modelos son teóricos y actúan como orientadores y refe-
rentes, no como descriptores perfectos de una realidad histórica dada. La principal 
virtud es su capacidad de clasificación y clarificación. Si nos fijamos en las diver-
sas manifestaciones de estos modelos de violencia política nos percatamos que 
todas ellas se registran en la España del siglo xx, lo cual es bastante ilustrativo en 
términos de inestabilidad. Es preciso subrayar que estos tipos no son excluyentes 
entre sí y que podían compartir escenario, como ocurrió durante la guerra civil, 
cuando coexistieron violencias políticas verticales y horizontales. Ante tal pano-
rama de violencia, resulta lógico que los actores de la misma dedicasen no pocos 
esfuerzos a justificar y legitimar sus excesos, especialmente si la victoria les había 
sonreído. Una legitimación que siempre partía de una premisa donde los matices 
eran incómodos, siendo preciso el convencer de la rotunda maldad del otro frente 
a la completa bondad de las intenciones propias.

Por tanto, la concepción de violencia política que vamos a considerar aquí es 
la de toda acción que pretende objetivos políticos a través de medios contrarios 
a la ley vigente en un tiempo y lugar determinados. Dicha acción puede variar 
extraordinariamente y adquirir diversas formas: desde una mera manifestación 
pacífica que deriva en enfrentamientos hasta un golpe de Estado, pasando por el 
atentado. Puede ser violencia estricta, con derramamiento de sangre, pero también 
puede ser una acción incruenta como el pronunciamiento del 13 de septiembre de 
1923. No siendo iguales ni en naturaleza ni en impacto, sí tienen en común la uti-
lización de cauces fuera de la ley. Conviene tener en cuenta esto para evitar la ten-
dencia a identificar violencia política con cualquier conflicto de objetivos políticos 
en el que haya presos, heridos o muertos. La disolución de una manifestación me-
diante medios legales y legítimos no entraría dentro de este concepto de violencia 
política, por ejemplo. Tampoco lo sería el abortar una conjura. Ahora bien, es de 
advertir que sí lo sería la utilización irregular de la ley haciendo excepciones para 
los «amigos» y aplicándola en todos sus extremos contra los «adversarios». Un tribu-
nal de honor podía cumplir todas las formalidades legales, pero podía convertirse 
en instrumento de violencia política cuando estaba motivado por asuntos ideo-
lógicos muy alejados del «honor» corporativo7. Similares consideraciones pueden 
formularse con respecto a la persecución de funcionarios por asuntos políticos. 
En otras palabras: la ley es una divisoria importante a la hora de distinguir lo que 
es violencia política y lo que no. Pero ese criterio no puede considerarse absoluto, 
pues hay que contemplar otros factores más complejos como la legitimidad de la 
norma o la instrumentalización deliberada de la ley.

7. Sobre la violencia implícita en los tribunales de honor, ver: Ponce alberca, Julio y laGareS 
García, Diego: Honor de oficiales. Los tribunales de honor en el ejército de la España contemporánea 
(ss. xix-xx). (Barcelona: Ediciones Carena, 2000).



112 JULIO PONCE
 VIOLENCIA POLÍTICA Y ORDEN PÚBLICO EN LA ESPAÑA  
 DE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX. UN ENSAYO INTERPRETATIVO

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 23-131

Otro matiz importante a tener en cuenta es la presencia de ingredientes de 
naturaleza no política dentro de lo que estamos denominando violencia política. O 
planteado en otros términos: ¿todos los participantes en una revuelta o una insu-
rrección tienen una motivación política? ¿el tiroteo callejero o la delación de adver-
sarios siempre fueron fruto de una meditada toma de conciencia ideológica? Puede 
aventurarse que no, a la vista de los casos en los que delincuentes habituales, en 
coyunturas de excepcional violencia política, encubrieron sus transgresiones me-
diante supuestos principios ideológicos de legitimación. Y ello por no hablar del 
bajo nivel de conciencia política (cuando no inexistente) de los que se enrolaron 
en un partido o en una milicia para aprovecharse de vidas y propiedades ajenas. 
Es decir, pese a nuestra acotación de lo que entendemos por violencia «política» 
es preciso reconocer que sus límites son muy difusos cuando descendemos en la 
escala de análisis y tomamos objetos de estudio muy precisos, ya sean los compo-
nentes de una «checa» o los miembros de una bandera falangista.

Habiendo reflexionado sobre el concepto violencia política resta definir so-
meramente el de orden público. Éste puede identificarse como una situación de 
estabilidad y paz derivado del imperio de la ley vigente, con las matizaciones ya 
indicadas. Obsérvese —y no es casual— que tanto el concepto de violencia po-
lítica como el de orden público quedan vinculados al marco legal porque es el 
Estado, al fin y al cabo, el responsable de mantener el orden y atajar la violencia. 
En la medida en que el Estado es fuerte el orden es sólido y la violencia (o la 
amenaza de la misma) es mínima; con un Estado débil la situación es justo la con-
traria. Evidentemente el Estado no es el único factor que entra en juego a la hora 
abrir marcos de oportunidad política a los que intentan derribarlo o transformarlo 
radicalmente. Pero sí es una clave básica para entender las relaciones entre orden 
público y violencia política. Al respecto, coincidimos con González Calleja cuan-
do comparte el paradigma de la acción colectiva de Charles Tilly y sus modelos 
de Estado a partir de la combinación diversa que éstos despliegan de represión, 
facilitamiento y tolerancia. Los diferentes modelos de régimen político abordan 
el problema de la disidencia con dosis variables de estos tres ingredientes. Así, 
según Tilly, obtendríamos cuatro tipos de Estado: represivo, totalitario, tolerante 
y débil. En el primero la actividad represiva es preponderante al movilizar y pro-
mover grupos de apoyo de manera muy selectiva; en medio se localiza una banda 
de tolerancia subjetiva y discrecional de perfiles no muy definidos. La estrategia 
de este modelo viene a encajar con regímenes autoritarios en los que se combina 
represión con desmovilización abriendo márgenes intermedios (tolerancia) de geo-
metría variable. La dictadura de Primo de Rivera o el segundo franquismo respon-
derían a estos caracteres. En el segundo, tanto la represión de los contrarios como 
la movilización de los adeptos son elementos fundamentales, siendo muy delgados 
los márgenes de tolerancia: tanto el primer franquismo como los dos bandos en la 
guerra 1936-1939 se adecuarían a estos rasgos. El tercer modelo —el tolerante— 
muestra una importancia prioritaria de los márgenes de tolerancia bien definidos 
entre la represión de grupos disidentes radicales muy concretos y la facilitación de 
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las actividades de los grupos sintonizados con los valores del sistema. Suele ser el 
perfil al que se ajustan los sistemas democráticos estables, incluida la monarquía 
parlamentaria actual. Por último, el modelo débil —que bien puede identificarse 
grosso modo con la crisis de la Restauración o con períodos de tránsito como el de 
1930-31— es aquel que se resigna a la concesión de márgenes de tolerancia varia-
bles, mientras se muestra incapaz de movilizar adhesiones al tiempo que reduce 
su actividad represiva contra la oposición menos influyente8.

El esquema interpretativo expuesto tiene la ventaja de ofrecernos una expli-
cación bastante razonable del comportamiento del Estado bajo los diversos regí-
menes que se sucedieron en la España del siglo xx. Pero como modelos sintéticos 
que son dejan fuera matices importantes. Uno de ellos es la ausencia de umbrales 
entre unos y otros para establecer la distinción de un régimen autoritario de otro 
totalitario, o poder distinguir cuándo estamos ante un modelo tolerante o ante 
uno débil. Otra cuestión sería la evolución interna de los regímenes y su encaje 
en los modelos propuestos: ¿la España de la Restauración en 1905 es la misma que 
la de 1917? ¿Cuál de los tipos aludidos podría atribuirse a la Segunda República? 
¿El comportamiento estatal con respecto a la disidencia política era similar en las 
primaveras de 1931 y 1936?

Y es que aunque estamos hablando de Estado, las diferencias de tratamiento 
de la disidencia política están muy relacionadas con el tipo de régimen político. El 
matiz es importante porque, en realidad, las estructuras administrativas del Estado 
y sus instrumentos no cambiaron tanto a lo largo de la centuria anterior como 
la regulación del acceso y uso del poder, que sí se transformaron notablemente 
de unos regímenes a otros9. Si a todo ello le sumamos la presencia en el país de 
culturas políticas escasamente tolerantes con el adversario político y una acusada 
tendencia a configurar un régimen como hechura propia para excluir a los demás, 
obtenemos un cuadro bastante completo de lo que fue la primera mitad de la pa-
sada centuria: una sucesión de legitimidades excluyentes.

Es un lugar común afirmar que la violencia ha acompañado al ser humano 
desde su propia existencia y suponer que fue el poder del Estado el que conjuró 
los riesgos del estado de naturaleza hobbesiano. Pero sabemos que la emergencia 
del Estado moderno tampoco ha erradicado la violencia. Es más: los diversos tipos 
de violencia (en plural) permanecen bien presentes en la contemporaneidad. Ya 

8. González calleja, Eduardo: «El Estado ante la violencia» en juliá, Santos (dir.): Violencia 
política en la España del siglo xx. Madrid: Taurus, 2000, pp. 365-406. Original en: tilly, Charles: From 
Mobilization to Revolution. University of Michigan, Marzo de 1977, en especial capítulo 4, p.4-20. In-
teresantes comentarios sobre estas tesis en FuneS, María Jesús: A propósito de Tilly. Conflicto, poder y 
acción colectiva. Madrid: ciS, 2011.

9. Sobre las diferencias entre Estado y régimen político: aGuilar VillanueVa, Luis F., «Estado, 
régimen y sistema político (Notas para una discusión sobre la Crisis del Welfare State)», en VeGa, Juan 
E. (coord.), Teoría y política en América Latina. México: Libros del cide, 1983, pp. 205-229. Una visión 
general del Estado español en el siglo xx en Varela SuanzeS-carPeGna, Joaquín: «El Estado en la España 
del siglo xx (concepto y estructura)», Revista de Estudios Políticos, n.º 131 (enero-marzo 2006), pp. 23-52.
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sea ejercido por los que detentan el poder, ya sea por los que quieren obtenerlo, 
todos recurren a diversos modos de violencia (incluida la coerción y la amenaza) 
desde ópticas contrapuestas: si para unos es legítima la rebelión, para otros es le-
gítimo el orden establecido; si unos se consideran una organización armada otros 
pueden contemplarlos como una mera banda dedicada al terrorismo. Expresado 
así podría parecer que unos y otros se encuentran en el mismo plano de legitimi-
dades contrapuestas y siguiendo esa senda desembocamos en un plano de relati-
vismo moral que incluso podría servir para analizar las diversas formas de violen-
cia política, pero es de escasa utilidad para analizar el orden público. Necesitamos 
distinguir entre usos legítimos e ilegítimos de la fuerza para ello10. Una primera 
distinción se produce en virtud del reconocimiento colectivo mayoritario, que es 
el campo donde se juega la legitimidad11. Y, vinculado a ese reconocimiento ma-
yoritario, cuando hablamos de legitimidades no podemos contemplar el fenómeno 
de la violencia en términos estrictamente descriptivos; hay que tener en cuenta lo 
normativo, la regulación legal en una sociedad determinada, para analizar la vio-
lencia en un lugar y tiempo concretos12.

Desde la óptica weberiana, el actor que ha de regular la violencia y garantizar 
el orden en las sociedades contemporáneas es el Estado. Un Estado fuerte es ca-
paz de imponer el orden público siempre que esté dotado de dos elementos: una 
estructura política dotada de legitimidad (y reconocida así por la inmensa mayoría) 
y unos instrumentos administrativos de orden público (investigación y vigilancia, 
policía, sistema judicial y prisiones) que sean solventes y eficaces. Es de notar que 
Estado «fuerte» no implica necesariamente un cercenamiento radical de las liber-
tades y la implantación de una dictadura asfixiante para la mayoría. Si así fuera 
no habría consenso en el reconocimiento de una legitimidad dada, sino la fuerza 
de un poder opresivo sobre una mayoría silenciosa que, en el fondo, es desafecta 
y no dudaría en manifestarlo en cuanto tuviera ocasión de ello. Un Estado débil, 
por el contrario, carecería de uno de los dos elementos apuntados (o incluso de 
ambos) para conservar con eficacia el orden público. Una legitimidad limitada o no 
compartida por amplios sectores de la población y unas herramientas de control 
social deficientes suelen contribuir al incremento de los riesgos de ruptura del or-
den público y al desarrollo de la violencia. Buena parte de la España del siglo xx, 
al menos hasta 1939, responde a esta descripción. Y si a partir de 1939 hay mayor 

10. Sobre el carácter ambivalente de la violencia y sobre la necesidad de aplicar el juicio político 
(legalidad o ilegalidad de una acción) ver: Aróstegui, Julio: González Calleja, Eduardo y Souto, Sandra: 
«La violencia política en la España del siglo xx». Cuadernos de Historia Contemporánea, n. 22 (2000), 
pp. 53-94, en especial nota 10.

11. Una crítica sobre la supuesta superioridad moral de la violencia «privada» frente a la del 
Estado en: laPorta, Francisco J.: «Estado y violencia: Sugerencias para una toma de posición», Sistema, 
núms. 38-39 (1980), pp. 11-23.

12. Una posición favorable al análisis normativo de la violencia (y, por tanto, no neutro) en: 
arranz caStillo, Rafael: «Notas sobre el concepto de violencia política», Anuario de Filosofía del Derecho 
VIII (1991), pp. 427-442.
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nivel de orden público no se debió a una mayor legitimidad, sino al reforzamiento 
del Estado en el marco de un régimen autoritario para el que la represión y el cas-
tigo ejemplar serían políticas de referencia.

Por último, conviene también situar la España que estamos analizando dentro 
de unas coordenadas más amplias. Si prestamos atención sólo a esa centuria —y 
muy especialmente a la década de los treinta y los cuarenta— podría parecer que 
la violencia se enseñoreó del mundo. Ciertamente nadie puede negar el impacto 
de las dos guerras mundiales y las tensiones del mundo de entreguerras, a las que 
España no fue ajena. Pero conviene ampliar el marco geográfico y temporal para 
comprender mejor la tesis de Pinker cuando apunta a la reducción de la violencia 
en las sociedades contemporáneas13. Si comparamos la España de 1900 con la del 
2000 se observa una consolidación de la coerción legal y de la seguridad ciuda-
dana dentro de un marco —por fin— más legitimado. Hoy día la disminución de 
la violencia política parece ser un hecho, una vez desaparecido el terrorismo local 
(eta) y pese a la irrupción de la amenaza terrorista de carácter internacional.

loS controleS del eStado en loS tiemPoS de alFonSo xiii

Las directrices básicas del sistema de orden público durante la Restauración se 
mantuvieron durante buena parte del siglo xx, afectando no solo al reinado cons-
titucional de Alfonso XIII, sino alcanzando también a la dictadura primorriverista 
y parcialmente a la Segunda República (aunque esto último está sujeto a debate 
historiográfico como veremos más adelante). Sus rasgos fundamentales fueron el 
uso preferente de la represión con respecto a otro tipo de recursos (control social, 
prevención, disuasión, coerción legal), la presencia de estructuras militarizadas y 
el fracaso de los proyectos de reforma para dotarse de unas fuerzas de seguridad 
modernas y eficientes.

Historiográficamente hablando, durante las décadas de los setenta y los ochen-
ta se registró una notable proliferación de trabajos centrados en el movimiento 
obrero que, con frecuencia, era identificado con las organizaciones sindicales y sus 
actividades de lucha. Buena parte de la historia social se ocupó de este tema hasta 
la llegada de los años 90 y el cambio de siglo. Del mismo modo, se prestó una 
intensa atención a todo lo relativo a los partidos políticos como organizaciones y 
actores de la vida pública. Pero la violencia política y las políticas de orden públi-
co no fueron objetos principales de estudio, más allá de las referencias a huelgas, 
manifestaciones populares y respuesta represiva de los poderes públicos. Habría 
que esperar a los trabajos de González Calleja, hacia finales de los noventa, para 

13. Pinker, Steven: The Better Angels of our Nature. Why Violence Has Declined. New York: 
Viking, 2011 (traducción española: Los ángeles que llevamos dentro. Barcelona: Paidós Ibérica, 2012).
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entender mejor las estructuras del orden público y las características de la violencia 
política durante la Restauración14.

A través de ellos podemos reconocer los rasgos de un Estado débil cuyos 
gobiernos dependieron del ejército para el sostenimiento del orden. El sistema de 
partidos dinásticos pudo mantener su funcionamiento en virtud de un modelo de 
apariencias legales donde la corrupción y el fraude actuaron como auténticos sus-
tentos. Cualquier posible amenaza al statu quo era interpretada como un problema 
de orden público, sin abordarla como un conflicto social o político. Era un Estado 
incapaz de generar nuevas adhesiones o de ampliar su base social, al tiempo que 
cedía posiciones en favor de grupos de presión (léase la Ley de Jurisdicciones o 
la aparición de las Juntas de Defensa) mientras ejercitaba la represión y la con-
tención con respecto a otros15. El juego de la política parlamentaria basada en el 
turno tampoco facilitó las cosas para construir un Estado moderno. Si bien todos 
reconocían la necesidad de introducir reformas, no todos lo hacían en el mismo 
sentido y aquéllas casi siempre quedaron empantanadas entre los debates de las 
Cortes y la fugacidad de los gobiernos. Al igual que ocurriera con la reforma de 
la Administración local, de la organización territorial o de la Armada —por poner 
tres ejemplos dispares— la reforma profunda de los instrumentos dedicados al 
orden público siempre esperó un momento que nunca llegó.

Después de varios intentos frustrados y de múltiples medidas que terminaron 
siendo derogadas, lo más parecido a una reforma de las estructuras del orden pú-
blico se produjo bajo el gobierno largo de Antonio Maura (1907-1909): extensión 
del Cuerpo de Seguridad a 14 provincias, reglamento del Cuerpo de Seguridad y 
Vigilancia de 1908, etc. Con todo, los acontecimientos de la Semana Trágica y el 
pistolerismo que irrumpió con fuerza a partir de 1916 cuestionaron la fortaleza de 
aquel modelo de orden público. Faltaban instrumentos suficientes para la infor-
mación, la inteligencia y la prevención, al tiempo que sobraba descoordinación 
entre los diferentes cuerpos y desconfianza ante cualquier disminución de com-
petencias. Así ocurrió con el proyecto de Romanones (1912) al intentar crear una 
prefectura de policía de Madrid que asumiría el control de los cuerpos de Vigilan-
cia y Seguridad por encima de las competencias atribuidas tradicionalmente a los 

14. González calleja, Eduardo: El máuser y el sufragio: orden público, subversión y violen-
cia política en la crisis de la Restauración (1917-1931). Madrid: Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 1999; González calleja, Eduardo: La razón de la fuerza… Op.cit. Posteriormente y con un 
alcance más global, del mismo autor: González calleja, Eduardo: La violencia en la política: perspec-
tivas teóricas sobre el empleo deliberado de la fuerza en los conflictos de poder. Madrid: cSic, 2002 y 
Asalto al poder: la violencia política organizada y las ciencias sociales. Madrid: Siglo xxi, 2017. Sobre 
el pretorianismo en la Restauración: romero SalVadó, Francisco J.: España, 1914-1918: entre la guerra 
y la revolución. Barcelona: Crítica, 2002.

15. lezcano, Ricardo: La ley de Jurisdicciones, 1905-1906: Una batalla perdida por la libertad. 
Madrid: Akal, 1978; alonSo ibáñez, Ana Isabel: Las Juntas de Defensa militares (1917-1922). Madrid: 
Ministerio de Defensa, 2004.
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gobernadores civiles16. La labor de la policía se entendía más como un mecanismo 
reactivo ante una alteración del orden que como un dispositivo preventivo de 
seguridad para los ciudadanos. El sesgo castrense que tenían las diversas policías 
(por no hablar de la Guardia Civil) conducía a que los agentes de la autoridad 
no se considerasen a sí mismos servidores públicos de la seguridad a favor de los 
ciudadanos; por el contrario se veían como garantes y vigilantes del orden público 
y sus tácticas se acomodaron a ese esquema.

Aquella tendencia creciente a confiar en la fuerza militar impregnó hasta al 
propio monarca, Alfonso XIII, quien hizo gala de su condición de rey-soldado 
desde la progresiva asunción de una superioridad del estamento militar sobre el 
civil. El discurso que pronunció en el Círculo de la Amistad de Córdoba en mayo 
de 1921 dejó bien claro su hartazgo de la política y los políticos a esas alturas de 
su reinado17. Desde esas coordenadas no es de extrañar que el monarca desease 
atajar los problemas del país con soluciones de emergencia y que ofreciera al gene-
ral Miguel Primo de Rivera la formación de un directorio militar en septiembre de 
1923, con independencia de que estuviera o no implicado en la conjura que con-
dujo hacia aquel pronunciamiento. Pero la dictadura primorriverista (1923-1930) no 
hizo sino acentuar los rasgos pretorianos de los instrumentos de orden público, 
convirtiendo el modelo de Estado débil de la crisis de la Restauración en otro cla-
ramente represivo.

Dentro del conjunto de nuestro siglo xx y al compararlo con la dictadura fran-
quista, el régimen de Primo de Rivera ofrece una imagen dulcificada de bonanza 
económica, cierto progreso material y ausencia de represión sanguinaria. Sin em-
bargo, en realidad, aquellos años responden a los caracteres de Estado represivo 
que hemos apuntado anteriormente. El castigo de los enemigos (si bien en forma 
de multas, encierros limitados en el tiempo y destierros) fue preponderante, muy 
por encima de su capacidad movilizadora (Unión Patriótica, Somatén) y con unos 
márgenes de tolerancia nunca bien definidos que, además, variaban en el tiempo. 
Los rigores de los primeros meses del golpe dejaron paso a una mayor laxitud 
para retomar posiciones de dureza en ciertas coyunturas. Y la propia legislación 
de aquellos años acusó un notable voluntarismo a la hora de atajar los problemas 
en la medida en que se iban presentando: el Real Decreto de 25 de diciembre de 
1925 ampliando a la jurisdicción militar los atentados (tras el regicidio frustrado 
de Garraf), el Real Decreto de 16 de mayo de 1926 de imposición de sanciones a 
la oposición (tras la Sanjuanada), el Decreto de Presidencia del Gobierno de 3 de 
febrero de 1929 creando un Tribunal Especial tras la intentona de Sánchez Guerra 

16. H, Eduardo: «El Estado ante la violencia» en Op.cit., pp. 372-373.
17. El discurso completo y las imágenes de la visita en: http://www.rtve.es/alacarta/videos/

archivo-historico/rey-alfonso-xiii-cordoba/2917498/. Esos planteamientos fueron fruto de una evolución 
del monarca, tal y como se refleja en Diario íntimo de Alfonso XIII. Madrid: Biblioteca Nueva, 1960.
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y teniendo por telón de fondo el problema artillero, etc18. Pero, aparte de la mayor 
presencia de militares y de la aparición —más formal que real— de los somatenes 
como brazo para garantizar el orden, lo cierto es que la dictadura no cambió sus-
tancialmente los parámetros del orden público con respecto al período anterior.

Ciertamente, sería de interés volver a revisitar la dictadura de Primo de Rivera 
porque es un período casi olvidado por la historiografía reciente después de los 
trabajos que se realizaron en las décadas de los ochenta y noventa del siglo pa-
sado19. Muy probablemente comprendamos mejor las dictablandas (1930-1931)20 
y la llegada de la Segunda República a la luz de nuevas investigaciones sobre el 
Estado y el control del orden público en aquel período. Al respecto, no sólo de-
bemos contentarnos con los estudios sobre el instrumento disuasorio-represivo 
por excelencia (policía, Guardia Civil), sino que probablemente sea conveniente 
explorar mejor el marco normativo y, sobre todo, el funcionamiento de los tribu-
nales y el sistema penitenciario21. Estos dos últimos aspectos resultan de interés 
para todo el siglo xx: además de la ley y la policía es importante tener en cuenta 
la interpretación de la norma escrita y la forma de impartir justicia, así como la 
escasa función restitutoria que tuvieron las prisiones en la mayor parte del siglo xx. 
Baste recordar el famoso crimen de Cuenca, un grave error judicial acompañado 
de una serie de procesos encadenados que se extendieron desde 1910 hasta 1935. 
Sería sumamente interesante verificar si en el tratamiento de la violencia política 
el «error judicial» fue también la excepción o la tónica habitual. Como lo sería tam-
bién el comprobar si hubo dilaciones inadmisibles en la administración de justicia 

18. González calleja, Eduardo: «El Estado ante la violencia» en Op.cit., pp. 378 y ss. El problema 
artillero sin duda obsesionó a Miguel Primo de Rivera. Buena parte de su archivo personal está forma-
do por documentación sobre este asunto entre los años 1926 y 1929. Agradecemos a Miguel Primo de 
Rivera Oriol la consulta de esta documentación. Fotografías de estos documentos en posesión del autor 
de este artículo.

19. tuSell, Javier: La crisis del caciquismo andaluz (1923-1931). Madrid: Cupsa, 1977; González 
calbet, María Teresa: La Dictadura de Primo de Rivera. El Directorio Militar. Madrid: El Arquero, 1987: 
Gómez-naVarro naVarrete, José Luis: El régimen de Primo de Rivera: reyes, dictaduras y dictadores. 
Madrid: Cátedra, 1991; ben-ami, Shlomo: La dictadura de Primo de Rivera, 1923-1930. Barcelona: Pla-
neta, 1983. Más reciente: González calleja, Eduardo: La España de Primo de Rivera. La modernización 
autoritaria, 1923-1930. Madrid: Alianza, 2005; QuiroGa, Alejandro: Haciendo españoles: la nacionali-
zación de masas en la dictadura de Primo de Rivera (1923-1930). Madrid: Centro de Estudios Políticos 
y Constitucionales, 2008.

20. Para entender el orden público en las dictablandas sigue siendo esencial el testimonio del 
general Mola al frente de la Dirección general de Seguridad: mola Vidal, Emilio: Memorias. Barcelona: 
Planeta, 1977. Sobre la antesala de la república: H, Shlomo: Los orígenes de la Segunda República: 
anatomía de una transición. Madrid: Alianza Editorial, 1990.

21. Una visión de conjunto sobre las fuerzas policiales en: muñoz bolañoS, Roberto: Fuerzas y 
cuerpos de seguridad en España, 1900-1945. Madrid: Almena Ediciones, 2000. En el Archivo General 
de la Administración (aGa) puede encontrarse buena parte de la documentación para realizar estudios 
sobre tribunales y prisiones. Solo por lo denunciado por Rafael Salazar Alonso en su La justicia bajo 
la dictadura (Madrid: Editorial Zeus, 1930) valdría la pena analizar la administración de justicia bajo el 
régimen del general Miguel Primo de Rivera.
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mientras los presuntos autores de un delito estaban en prisión. Estos son campos 
todavía a investigar para entender las formas de violencia política y el auténtico 
sentido que se le daba al orden público.

la exPeriencia democrática de la SeGunda rePública

Si algún período de nuestro pasado ha sido profusamente tratado con respec-
to a la violencia es el de las dos décadas que transcurren entre los años treinta y 
los cincuenta. La república, la guerra y la posguerra fueron escenarios de un am-
plio despliegue de la violencia política que abarcó todas las tipologías reseñadas 
en la tabla 1. No obstante, hemos de separar el período 1931-1936 de los años que 
le siguieron porque el régimen republicano, pese a su irregular nacimiento en un 
contexto de vacío de poder, fue un sistema democrático dotado —al menos inicial-
mente— de un notable apoyo social que fue desarrollando un marco constitucio-
nal y normativo a partir de un sistema representativo. Y subrayamos este carácter 
para recordar la importancia de las relaciones gobernantes-gobernados dentro del 
análisis de la violencia política y de la comprensión del régimen de la Segunda 
República en términos de orden público.

Casi desde su mismo comienzo la república estuvo sujeta a ataques desde los 
extremos: las derechas más extremas y autoritarias marcaron al nuevo régimen 
como objetivo a batir, mientras para buena parte de las izquierdas no pasaba de 
ser un modelo político transitorio sólo aceptable si servía de peldaño hacia el 
paraíso revolucionario (anarquistas, extrema izquierda). Ambas se consideraron 
víctimas de un sistema injusto dominado por el enemigo cuando la ley les era 
aplicada para abortar sus trasgresiones. Para ellos, sus acciones estaban perfecta-
mente justificadas en términos de defensa frente a la violencia política de los otros. 
Aquí, evidentemente, vamos a entender por violencia política la ejercida entre 
grupos políticos opuestos (enfrentamientos, pistolerismo, destrucción de bienes) y, 
también, la ejercida por el Estado cuando violó sus propias normas mediante ex-
tralimitaciones como la ley de fugas o la puesta en práctica de niveles despropor-
cionados de represión. Pero no podemos calificar como violencia política stricto 
sensu la simple aplicación de la ley: detenciones de personas que habían delinqui-
do, disolución de manifestaciones no permitidas, prevención de complots contra 
la república, etc. Más cuestionable es si fue violencia política la falta de actuación 
del Estado en algunos episodios que sin duda sí lo fueron y que debieron requerir 
la debida atención de las fuerzas del orden (quema de conventos, por ejemplo). 
Sin duda esa inacción alentó a sectores que no dudaban en justificar sus excesos, 
pero no podemos considerarlo violencia política estatal en los términos planteados 
en la tabla 1. Y desde luego esa inacción —aunque reprobable— en absoluto fue 
sinónimo de un desorden generalizado que sirviera de justificación para alzarse 
en armas contra la república. Desde una perspectiva weberiana el Estado debe ser 
legítimo y fuerte para garantizar el orden, pero su falta de eficiencia no justifica 
un pretendido derecho de rebelión. Baste releer el libro de Álvaro D’Ors titulado 
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La violencia y el orden para recordar las interpretaciones que intentan explicar la 
legitimidad de la violencia política cuando está dirigida contra un Estado presunta-
mente incapaz de mantener el orden22. En el ángulo opuesto hallamos las exégesis 
legitimadoras del discurso revolucionario: es aceptable rebelarse contra el enemigo 
aunque éste ocupe el gobierno en virtud de mayorías parlamentarias y del encar-
go del presidente de la república. El golpe del 18 de julio fue violencia política; la 
revolución de octubre de 1934, también.

¿Cómo podríamos calificar al Estado republicano español durante la década 
de los treinta? A la luz del esquema expuesto e inspirado en Tilly no parece que 
aquel Estado pueda ser considerado «fuerte» porque, entre otras razones, tampoco 
lo había sido con anterioridad. Si acaso el cambio de régimen y los pasos dados 
por la república acrecentaron la debilidad. Lo que debería de haber respondido a 
los parámetros de un Estado tolerante (típico de los países democráticos estables) 
arrastró caracteres de Estado débil que la brevedad del régimen republicano no 
logró solucionar. Por una parte, la república había nacido como consecuencia de 
unas elecciones municipales que fueron interpretadas como un plebiscito sobre la 
figura de Alfonso XIII. El nivel de desgaste de la monarquía se comprobó clara-
mente en el voto urbano y en la explosión de alegría popular del 14 de abril. Pero 
había una distancia entre la derrota de los candidatos monárquicos y el estableci-
miento exitoso de un nuevo régimen de la noche a la mañana. La legitimidad de 
origen de aquel régimen —aún estando respaldada por una mayoría de concejales 
y alcaldes en las capitales— era dudosa para sectores significativos dentro y fuera 
del país, al igual que lo sería para aquellos que concibieron el cambio político 
como un mero tránsito hacia sus propios paraísos ideales. Y de eso fueron cons-
cientes los propios dirigentes republicanos. No en vano, el gobierno provisional 
publicó el mismo 15 de abril un decreto por el que las libertades públicas podían 
ser suspendidas para impedir que «a quienes desde fuertes posiciones seculares y 
prevalidos de sus medios» pudieran poner en riesgo la consolidación del nuevo ré-
gimen23. Más adelante, en octubre de 1931, sería publicada la Ley de Defensa de la 
República —un auténtico instrumento de excepción— que estaría vigente hasta la 
aparición de la Ley de Orden Público de finales de julio de 193324. Tanto empeño 
y tantos elementos de defensa del Estado (a excepción de la normalización de la 
ley de 1933) ponían en evidencia que el consenso en torno a la república distaba 
de ser absoluto. El Estado era débil y requería un apuntalamiento jurídico frente a 
las más que previsibles amenazas.

Tampoco era mejor el panorama que presentaban los instrumentos dedicados 
a mantener el orden público: la policía (carabineros y policía gubernativa) tenía 
recursos limitados, la Guardia Civil seguía siendo la de siempre (disciplinada y 

22. d’orS, Álvaro: La violencia y el orden. Madrid: Dyrsa, 1987.
23. Gaceta de Madrid n.º 105, 15 Abril 1931, pp. 194-195.
24. Gaceta de Madrid n.º 295, 22 Octubre 1931, pp. 420-421 (Ley de Defensa de la República) y 

Gaceta de Madrid n.º 211, 30 Julio 1933, pp. 682-690 (Ley de Orden Público).
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mayoritaria en términos de efectivos), y además la república creó el Cuerpo de 
Asalto para dotarse de una policía moderna, eficaz e identificada con el régimen. 
No obstante, se mantuvo la tónica de la incorporación de militares a las fuerzas de 
orden público: de hecho, el general Agustín Muñoz Grandes fue el primer jefe de 
la Guardia de Asalto. Y esa presencia de militares contribuyó a que el tratamiento 
del orden público se mantuviera dentro de las coordenadas de regímenes ante-
riores: falta de técnicas de prevención, recurso a la represión, cultura corporativa 
de amenazante vigilancia, falta de control sobre los posibles excesos, etc. Aquella 
mentalidad de los encargados del orden público, al igual que la del resto de los 
funcionarios en sus ámbitos respectivos, no había cambiado sustancialmente con 
el súbito cambio de régimen. Sería ingenuo suponer que la rápida mutación polí-
tica implicara la inmediata alteración de las estructuras generales de la Adminis-
tración y los empleados públicos (personal de confianza aparte). Ciertamente, los 
efectivos policiales no eran sobresalientes pero tampoco podían considerarse es-
casos. Según los datos recogidos por Palacios Cerezales, en 1935 había en España 
algo más de 70.000 policías (32.000 de ellos guardias civiles, 16.000 carabineros y 
17.000 guardias de Asalto, además de los dedicados a Investigación y Vigilancia), lo 
que ofrecía un índice aproximado de un policía por cada 340 habitantes25. La cues-
tión no era tanto de número como de profesionalización y modernización de una 
policía necesitada de una reforma en su organización y en sus procedimientos.

La debilidad relativa del Estado republicano se comprueba en el gran número 
de días en los que fueron declarados los estados de prevención, alarma o guerra, 
más similares al número de estados excepcionales durante la monarquía alfonsina 
que a los del último cuarto del siglo xx. Y esa debilidad creció en función, al me-
nos, de tres elementos: la inseguridad jurídica de algunas de las normas defensivas 
del régimen republicano, las deficiencias de los mecanismos heredados del orden 
público y el desarrollo de políticas partidistas de patrimonialización del régimen 
que implicaba la exclusión de los considerados adversarios políticos (éste último 
aspecto desarrollado por Manuel Álvarez, Roberto Villa y Fernando del Rey)26. Fue 

25. Palacios Cerezales, Diego: «Las voces de la policía durante la II República», p. 5. http://
eprints.ucm.es/8625/1/Polic%C3%ADa_rep%C3%BAblica_v2.pdf [consultado el 16 de mayo de 2017]. La 
cifra de policías en el año 2007 según Eurostat era de unos 214.000 para una población notablemente 
mayor: http://appsso.eurostat.ec.europa.eu/nui/show.do?dataset=crim_plce&lang=en [consultado el 17 
de mayo de 2017]. También PalacioS cerezaleS, Diego: «Ansias de normalidad: la policía y la República», 
en del rey reGuillo, Fernando (coord.): Palabras como puños: la intransigencia política en la Segunda 
República española. Madrid: Tecnos, 2011, pp. 596-646.

26. Una visión sintética sobre la inseguridad jurídica en la república: https://politikon.
es/2011/12/08/la-libertad-en-la-segunda-republica/. Pino abad, Miguel: «Los delitos contra el orden pú-
blico en el marco de la Ley de Defensa de la República de 21 de octubre de 1931», ahde, tomo LXXXII 
(2012), pp. 743-759; rey, Fernando del y álVarez tardío, Manuel (dirs.): Políticas del odio. Violencia y 
crisis en las democracias de entreguerras. Madrid: Tecnos, 2017; álVarez tardío, Manuel y Villa, Ro-
berto: El precio de la exclusión: la política durante la Segunda República. Madrid: Ediciones Encuentro, 
2010. Más polémico y reciente: álVarez tardío, Manuel y Villa, Roberto: 1936. Fraude y violencia en las 
elecciones del Frente Popular. Madrid: Espasa, 2017.
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así cómo se redujeron los consensos con los que había surgido la Segunda Repú-
blica (que nunca fueron ni completos ni incondicionales). Y esas debilidades del 
Estado, sin ser propiamente la causa principal de la violencia política, allanarían 
el camino para su desarrollo en un contexto de tensiones crecientes. Los diver-
sos tipos de violencia —también la política— suelen intensificarse en entornos 
inestables.

Desde el punto de vista historiográfico se han registrado avances notables en 
el estudio de la violencia política y del orden público. Al respecto son referencias 
claras los trabajos de González Calleja sobre la defensa del orden y las víctimas 
de la violencia sociopolítica entre los años 1931 y 193627. Del mismo modo —y 
siempre dentro de la cantidad de trabajos que se publican y que no podemos re-
señar aquí— son de destacar en los últimos lustros las obras sobre la Guardia Civil 
(Blaney), estudios locales de fuerzas del orden (Carmona Obrero) y nuevas visio-
nes sobre el discurso de las élites gobernantes republicanas respecto a la violencia 
política y el sostenimiento del orden público (Vaquero Martínez)28. Muy atrás han 
quedado los temas clásicos vinculados a la historia social y política donde las 
movilizaciones obreras y campesinas o las organizaciones políticas y sindicales 
copaban buena parte de la agenda investigadora. Pero eso no significa en absoluto 
que carezcan de interés; por el contrario, es muy posible que sean territorios revi-
sitados en el futuro bajo otras ópticas metodológicas. Lo que sucede es que —por 
fortuna— se van explorando otros campos y otras perspectivas. Y con ellas nos 
planteamos nuevos interrogantes y debates: donde antes casi sólo veíamos huelgas, 
desórdenes y represión, ahora nos planteamos el grado de continuidad y discon-
tinuidad de los instrumentos del orden público bajo el régimen republicano con 
respecto a períodos anteriores. Y aunque el discurso es ciertamente importante, 
también lo son la realidad y lo que se consiguió finalmente. Cuando analizamos 

27. González calleja, Eduardo: En nombre de la autoridad: la defensa del orden público duran-
te la Segunda República Española (1931-1936). Granada: Comares, 2014; González calleja, Eduardo: 
Cifras cruentas. Las víctimas mortales de la violencia sociopolítica en la Segunda República española 
(1931-1936), Granada: Comares, 2015, 488. Una interpretación global: del rey reGuillo, Fernando: 
«Reflexiones sobre la violencia política en la II República española», en PalacioS, Diego y Gutiérrez, 
Mercedes (eds.): Conflicto político, democracia y dictadura. Portugal y España en la década de 1930. 
Madrid: Centro de Estudios Constitucionales, 2007, pp. 17-97.

28. blaney, Gerald: «Between Order and Loyalty: The Civil Guard and the Spanish Second 
Republic, 1931-1936», en oram, Gerard (Ed.): Conflict & Legality: Policing mid-twentieth century Eu-
rope, Londres: Francis Boutler, 2003; blaney, Gerald: «La historiografía sobre la Guardia Civil. Crítica y 
propuestas de investigación». Política y Sociedad, vol. 42, n. 3 (2005), pp. 31-44; blaney, Gerald: «En 
defensa de la democracia: políticas de orden público en la España republicana, 1931-1936». Ayer, n. 
88 (2012), pp. 99-123; carmona obrero, Francisco: El orden público en Sevilla durante la II República 
(1931-1936). Sevilla: Patronato del Real Alcázar, 2011. Puede consultarse la tesis original que dio lugar 
esta publicación en: http://fondosdigitales.us.es/tesis/tesis/2032/el-orden-publico-en-sevilla-durante-la-
ii-republica-1931-1936/#description; VaQuero martínez, Sergio: «De la ebullición a la contrarrevolución. 
Los significados del orden público en los libros de los gobernantes de la Segunda República española, 
1931-1936». Espacio, Tiempo y Forma, n. 28 (2016), pp. 187-213.
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procesos de reforma —por ejemplo, durante los años republicanos— es saludable 
no confundir intenciones con resultados u olvidar los segundos tras la pantalla 
omnipresente de las primeras.

Mucho es, por tanto, lo que se ha avanzado y lo que se sigue haciendo con 
rigor y método. No obstante, hay ciertas rutas historiográficas que siguen pendien-
tes como son el sistema judicial y el penitenciario. Estos son asuntos más aborda-
dos para la posguerra desde el ángulo de la represión franquista. Pero sería muy 
aconsejable, tal y como apuntó Linz hace décadas, explorar el funcionamiento de 
los tribunales antes de 1936 y cuál fue el comportamiento de los mismos jueces 
antes y después de ese año. El mal funcionamiento de las instituciones del Estado 
contribuye a la deslegitimación de un régimen y, desde luego, no estaría de más 
comprobar hasta qué punto esto fue así durante la Segunda República. La tarea es 
abordable y más aún si tenemos en cuenta que comenzamos a disponer de me-
morias y testimonios de magistrados en ejercicio por esas fechas29. En conexión 
con esta línea se encuentra el estudio de ciertos cuerpos de altos funcionarios 
del Estado que probablemente puedan ofrecernos más claves sobre la caída de la 
república, como por ejemplo los abogados del Estado (que luego serían tan impor-
tantes a la hora de configurar el Estado a partir de la guerra civil).

la Guerra y la PoSGuerra: una nueVa dimenSión de la Violencia Política

El tema de la guerra civil parece un filón inagotable no sólo para la histo-
riografía contemporánea, sino también para la literatura de ayer y hoy, sin contar 
con el amplio elenco de trabajos de calidad variable en los que la aspiración a la 
máxima objetividad se doblega a veces ante presupuestos ideológicos. Sólo las 
reediciones de literatura olvidada forman un nutrido conjunto que encierra un 
enorme interés por cuanto nos acerca a autores de la época como Paulino Masip 
cuyo Diario de Hamlet García por fin ha visto de nuevo la luz30.

¿A qué llamamos violencia política en un mundo donde muchos se considera-
ban dueños de las vidas y haciendas de los señalados como enemigos según sus 
singulares pareceres? ¿Qué significado tiene el orden público cuando el delito era 
tolerado por las autoridades, ya fuese por impotencia o por complicidad? Sin duda 
es difícil responder de manera clara a estos interrogantes para la caótica situación 

29. linz, Juan José: La quiebra de las democracias. Madrid: Alianza Universidad, 1987; Galbé 
loShuertoS; José Luis: La justicia de la república. Memorias de un fiscal del Tribunal Supremo en 1936. 
Madrid: Marcial Pons, 2011.

30. maSiP, Paulino: Diario de Hamlet García. Madrid: Visor, 2017 (reedición). También el escritor 
Ángel María de Lera, excombatiente republicano y preso durante los años 40, describió con bastante 
precisión la vida en las cárceles de la posguerra. Entre sus obras destacamos aquí Los que perdimos. 
Barcelona: Planeta, 1974. Es de subrayar que algunos autores permanecen en las sombras del olvido 
aunque nos ofrecen interesantes bocetos de la España de la guerra, de la posguerra y del franquismo 
como Max Aub, Ramón J. Sender o incluso Arturo Barea.
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de los primeros meses de la guerra cuando el asesinato sin formación de causa 
previa estaba a la orden del día. Pero a las pocas semanas tanto el Estado republi-
cano (la legalidad vigente) como el Estado nacional en formación tuvieron muy 
claro que era del todo preciso restablecer el principio de autoridad para impedir 
que las milicias adquirieran un protagonismo superlativo y para dar un mensaje 
de credibilidad dentro y fuera del país31. Ambos bandos —aunque con más éxito 
en el franquista— se dispusieron a la restauración del orden público y a la cana-
lización de la violencia política a favor de sus objetivos e intereses en la guerra. 
Siempre fue más rentable para el poder la ejecución que el asesinato. Los dos 
bandos buscaron erradicar la violencia de carácter horizontal entre gobernados 
para imponer una violencia política institucional vertical, objetivo más logrado en 
la zona sublevada que en la republicana. Junto a ello, el propósito fundamental 
fue la eliminación de la élite gobernante enemiga: o la república terminaba con 
Franco y sus seguidores, o éstos terminaban con la república. Naturalmente, como 
en otras guerras civiles, los dos estados restringieron sus márgenes de tolerancia, 
movilizaron a sus adeptos y ejercieron la represión sobre los enemigos, adquirien-
do rasgos de modelo totalitario según la definición ya apuntada de Tilly (mucho 
más acabado en el Estado franquista que en lo que iba quedando de régimen repu-
blicano). Pero los dos eran modelos en evolución, no fotos fijas: Kalyvas demostró 
de manera bastante solvente que es consustancial a una guerra civil la variación 
del grado de violencia, al igual que evolucionan las alianzas entre las distintas 
facciones32. Y quizás convenga advertir que aunque ambos bandos compartieran 
el mismo modelo eso no implica que fuesen iguales, ni progresaran del mismo 
modo. El grado de libertades y pluralismo en la zona republicana siempre fue 
sensiblemente más amplio que en la franquista (baste una ojeada comparativa a la 
prensa de ambos bandos para comprobarlo), del mismo modo que la unidad de 
acción fue más sólida en la segunda que en la primera.

Tras lo expuesto puede entenderse que el régimen de 1931 sufriera una pro-
funda transformación en virtud del impacto de la violencia política encarnado por 
el golpe del 18 de julio (que había arrancado un día antes en el Protectorado de 
Marruecos). Ni el golpe triunfó, ni el Estado republicano pudo sofocarlo, al tiempo 
que las milicias de izquierdas se hacían de facto con ciertos sectores del orden 
público. Esa fue la tragedia de un Estado que aspiró a recuperar su autoridad (y 
lo consiguió en buena medida) durante el trienio bélico, aunque fuese a costa 
de resucitar las peores prácticas del pasado, como ocurrió en la retaguardia de 

31. No abundan los estudios sobre los dos estados durante la guerra civil. Una de las excep-
ciones en: ruano de la Fuente, José Manuel: La Administración española en guerra. Sevilla: Instituto 
Andaluz de Administración Pública, 1999.

32. kalyVaS, Stathis N.: The Logic of Violence in Civil War. New York: Cambridge University Press, 
2006. Del mismo modo también evolucionaron los relatos legitimadores en los dos bandos: cruz mar-
tínez, Rafael: En el nombre del pueblo: rebelión y guerra en la España de 1936. Madrid: Siglo xxi, 2006.
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Barcelona en 1937 según Helen Graham33. Mientras, el bando sublevado no ahorró 
esfuerzos en ir forjando su Nuevo Estado y su nueva legalidad a partir de unos 
supuestos de legitimidad que sólo podían convencer a los ya convencidos de la 
necesidad de derribar la república. De hecho, el régimen franquista recurriría du-
rante lustros al paso del tiempo, a los hechos consumados, a la reivindicación de 
la victoria (luego de la paz) y a las bondades derivadas del desarrollo económico 
y del estado de obras para adquirir una legitimidad de la que había carecido en 
origen. Sin duda alguna, una mayor intensificación de trabajos en torno a los dos 
estados en pugna, al papel desempeñado por los funcionarios y a la eficacia de 
ambas administraciones podrían contribuir a una mejor comprensión de la guerra 
civil y de sus resultados.

Dentro de la profusa producción historiográfica sobre la guerra civil han des-
tacado con brillo propio los estudios dedicados a la represión y a las víctimas del 
conflicto. Ya en los años ochenta y realizados por autores españoles se encuentran 
precedentes de estudios sobre la violencia en nuestra historiografía, como los 
trabajos de Reig y Moreno34. Pero fue el trabajo de Manuel Ortiz Heras sobre la 
violencia política en Albacete el que marcaría una línea de investigación. Analizaba 
un arco temporal relativamente amplio (1936-1950) vinculando la violencia de la 
guerra y la de la posguerra, al tiempo que establecía el límite de los años cincuenta 
como una frontera significativa35. Ello venía a manifestar dos cosas: que la violen-
cia política no concluyó con la guerra y que el régimen franquista fue adoptando 
un rumbo distinto en el transcurso de los cincuenta, por más que siguiera siendo 
fundamentalmente una dictadura hasta 1975. Al respecto resulta difícil negar que 
ni la violencia política ni las formas de administrar el orden público fueran los 
mismas en 1939 y en 1975. El libro coordinado por Santos Juliá en 1999, en el que 
participaron especialistas como Casanova, Solé i Sabaté, Villaroya o Moreno sobre 
las víctimas de la guerra, insistió en la comprensión del periodo 1936-1950 como 
un ciclo de violencia dotado de significación propia36.

A partir de esas fechas la producción historiográfica ha sido tal que podemos 
decir que conocemos con bastante precisión la magnitud del drama humano de la 
guerra y la posguerra, aunque las cifras estén aún sujetas a variaciones numéricas. 

33. Esta autora apuntó que la orden de detener al Poum salió de la policía que actuó con una 
mentalidad tradicional ante cualquier amenaza contra el poder gubernamental. Ver: Graham, Helen: 
The Spanish Republic at War 1936-1939. Cambridge: Cambridge University Press, 1995, pp. 286-287. 
Recogido en Fox maura, Soledad: Constancia de la Mora. Esplendor y sombra de una vida española 
del siglo xx. Sevilla: Espuela de Plata, 2008, p. 133. La visión más completa sobre los hechos de mayo 
de 1937: GalleGo, Ferrán: Barcelona, mayo de 1937: la crisis del antifascismo en Cataluña. Barcelona: 
Debate, 2007.

34. reiG taPia, Alberto: Ideología e historia. Sobre la represión franquista y la guerra civil. Ma-
drid: Akal, 1985; moreno Gómez, Francisco: La guerra civil en Córdoba (1936-1939). Madrid: Alpuerto, 
1985.

35. ortiz heraS, Manuel: Violencia política en la II república y el primer franquismo: Albacete, 
1936-1950. Madrid, Siglo xxi, 1996.

36. juliá, Santos (coord..): Víctimas de la guerra civil, 1936-1950. Madrid: Temas de Hoy, 1999.
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Dicha producción se fue mezclando con el fenómeno de la denominada memoria 
histórica y su recuperación, abriéndose debates que fueron fructíferos pero que 
con cierta frecuencia se desplazaron a la trinchera de la historia supuestamente 
«comprometida» y decididamente militante37. Autores que veinte años antes hu-
bieran tachado de insensatez el aplicar los calificativos de holocausto o genocidio 
a lo ocurrido en España cambiaron de parecer, aunque —eso sí— sin formular 
una sólida argumentación en torno a los fundamentos que justificaban el empleo 
de esos términos38. Tuve ocasión de poner de manifiesto lo infundado de esos 
términos y los riesgos de escribir historia desde una batería predeterminada de 
categorías morales39.

Más atinados fueron los ensayos por establecer una visión comparada de 
las dos violencias (Espinosa, García Márquez, Gil Vico y Ledesma) y, sobre todo, 
Julius Ruiz, un historiador británico que tiene valiosas monografías propias sobre 
las dos represiones centradas en el caso de la capital de España, algo en absoluto 
habitual40. Del mismo modo, puede rastrearse una tendencia reciente a explorar la 
violencia en la zona republicana (Ledesma, Cervera) siguiendo la estela que en su 
día se abrió (Solé i Sabaté, Ors Montenegro, Gabarda)41. También se han registrado 
avances en el estudio de la represión económica desde la aportación pionera que 
hiciera Sánchez Recio y ya disponemos de trabajos para diversas áreas del país 
(Prada, Casanova y Cenarro, López Villa, etc)42. Por lo que respecta a la historia de 

37. Al respecto y sobre las políticas públicas de la memoria y sus efectos: VinyeS, Ricard: El Es-
tado y la memoria. Gobiernos y ciudadanos frente a los traumas de la historia. Barcelona: rba, 2009.

38. PreSton, Paul: El holocausto español. Odio y exterminio en la guerra civil y después. Madrid: 
Debate, 2011; Moreno Gómez, Francisco: 1936. El genocidio franquista en Córdoba. Barcelona, Crítica, 
2008. Este último título es una actualización del anterior libro citado sobre la guerra civil en Córdoba 
de 1985.

39. Ponce alberca, Julio y Sánchez González, Irene: «No solo represión. Dictadura franquista, 
conceptos históricos y categorías morales», Hispania Nova. Revista de Historia Contemporánea. n.º 10 
(2012). Consultable en http://hispanianova.rediris.es. Sobre las inconsistencias de la memoria o la pre-
sunta identificación entre regímenes ver: loureiro, Ángel G.: «Pathetic Arguments», Journal of Spanish 
Cultural Studies, n.º 2 (2008), pp. 225-237; dunnaGe, Jonathan: «Policing Right-Wing Dictatorships: Some 
preliminary comparisons of Fascist Italy, Nazi Germany and Franco’s Spain», Crime, Histoire et Sociétés, 
vol. 10, n.º 1 (2006), pp. 93-122.

40. VV.aa.: Violencia roja y azul. España 1936-1950. Barcelona: Crítica, 2010; ruiz, Julius: El 
terror rojo: Madrid, 1936. Barcelona, Espasa, 2011; ruiz, Julius: La justicia de Franco: la represión en 
Madrid tras la guerra civil. Barcelona: rba, 2012.

41. ledeSma Vera, José Luis: Los días de llamas de la revolución: violencia y política en la reta-
guardia republicana de Zaragoza durante la Guerra Civil. Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 
2004. Para una muestra reciente: cerVera Gil, Javier: Contra el enemigo de la república desde la ley: de-
tener, juzgar y encarcelar en guerra. Madrid: Biblioteca Nueva, 2015. Como precedentes: Solé i Sabaté, 
Josep María: La repressió a la retaguarda de Catalunya (1936-1939). Barcelona: Abadía de Montserrat, 
1989; Gabarda cebellán, Vicente A.: La represión en la retaguardia republicana: País Valenciano, 
1936-1939. Valencia: Edicions Alfons El Magnánim, 1993; orS monteneGro, Miguel: La represión de 
guerra y posguerra en Alicante (1936-1939). Alicante: Universidad, 1994.

42. Sánchez recio, Glicerio: La República contra los rebeldes y los desafectos: la represión eco-
nómica durante la guerra civil. Alicante: Universidad, 1991; Prada rodríGuez, Julio: Marcharon con 
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las mujeres, ésta ha encontrado su sitio a partir de la obra de Mary Nash sobre las 
mujeres republicanas y que ha tenido su continuidad para el franquismo, así como 
la represión en las dos zonas (Egido, Cabrero Blanco, Sánchez Blanco), además de 
trabajos sobre la percepción del «forastero» (Castillo)43. Incluso la represión sobre 
los funcionarios (otra forma de violencia política) está recibiendo creciente aten-
ción a partir de la aportación pionera de Josefina Cuesta44.

En consecuencia, puede calificarse de sobresaliente el panorama historiográfi-
co sobre la guerra civil. Muchas han sido las temáticas tratadas; hasta la dimensión 
internacional de la guerra civil ha sido tratada desde las claves de la violencia 
política (Rodrigo) y comienzan a explorarse ya los mecanismos de adaptación 
de sectores sociales afectados por la represión y las deficientes condiciones de 
vida45. Y es que aquellos años fueron un tiempo de silencio (Richards)46 pero no 
de absoluta parálisis colectiva. La vida siempre sigue y la adaptación se impone en 
la necesidad de supervivencia, por muy grande que sea el trauma del pasado. El 
propio Estado ejerció una represión demoledora durante una primera fase para ir 
modulándola posteriormente en función de las circunstancias internas y externas. 
La excarcelación fue intensificándose a partir de 1943, aunque sin perder de vista 
el control férreo del orden público ante cualquier conato subversivo. De algún 
modo se practicó el castigo ejemplarizante: primero vino la represión sin cuartel, 

todo: la represión económica en Galicia durante el primer franquismo. Madrid: Biblioteca Nueva, 
2016; caSanoVa, Julián y cenarro, Ángela (eds.): Pagar las culpas: la represión económica en Aragón 
(1936-1945). Barcelona: Crítica, 2014; lóPez Villa, Antonio: La represión económica de los vencidos: el 
tribunal de responsabilidades políticas en la sierra sur de Sevilla (1939-1945). Sevilla: aPScil, 2011. Una 
tesis reciente: Feria VázQuez, Pedro Jesús: La represión económica en la provincia de Huelva durante 
la guerra civil española y la posguerra (1936-1945). Huelva: Tesis Doctoral inédita, 2013. Recientemen-
te se ha publicado un completo estudio jurídico sobre la represión: tébar rubio-manzanareS, Ignacio: 
Derecho penal del enemigo en el primer franquismo. Alicante: Universidad, 2017.

43. naSh, Mary: Rojas. Las mujeres republicanas en la guerra civil. Madrid: Taurus, 1999 y naSh, 
Mary (ed.): Represión, resistencias, memoria: las mujeres bajo la dictadura franquista. Granada: Co-
mares, 2013; eGido león, Ángeles: El perdón de Franco: la represión de las mujeres en el Madrid de la 
posguerra. Madrid: Los Libros de la Catarata, 2009; cabrero blanco, Claudia: Mujeres contra el franquis-
mo (Asturias 1937-1952): vida cotidiana, represión y resistencia. Oviedo: krk, 2006; Sánchez blanco, 
Laura: Rosas y margaritas: mujeres falangistas, tradicionalistas y de Acción Católica asesinadas en la 
Guerra Civil. Madrid: Actas, 2016; caStillo cañiz, Assumpta: «Las dinámicas intra y extracomunitarias de 
la violencia en la retaguardia republicana», Revista Universitaria de Historia Militar, vol. 3, n. 6 (2014), 
pp. 12-27.

44. cueSta, Josefina (dir): La depuración de funcionarios bajo la dictadura franquista (1936-
1975). Madrid: Fundación Francisco Largo Caballero, 2009. Como ejemplo de tesis: Ipiña Bidaurrazaga, 
Aritz: La depuración de funcionarios y empleados públicos provinciales y municipales en Bizkaia 
durante la Guerra Civil y la dictadura franquista. 1936-1976. Universidad del País Vasco: Tesis Doctoral 
inédita, 2014. Agradezco al profesor Alonso Olea la consulta de la misma.

45. rodriGo, Javier: La guerra fascista. Italia en la Guerra Civil española, 1936-1939. Madrid: 
Alianza, 2016. Véase el dossier de Historia Social, n.º 71 (2011) titulado «Los apoyos sociales al franquis-
mo en perspectiva comparada».

46. richardS, Michael: Un tiempo de silencio. La guerra civil y la cultura de la represión en la 
España de Franco, 1936-1945. Barcelona: Crítica, 1999.
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luego se fue señalando el camino de salida que obligaba al consentimiento y a la 
prudente adaptación. Parafraseando el libro de Gómez Calvo cabría decir que la 
dictadura franquista se inició con el derramamiento de sangre para posteriormente 
centrarse en la purga y, por último, «sanar» al cuerpo infectado47. El objetivo de 
la coalición contrarrevolucionaria en 1936 era aniquilar la Segunda República y 
hacerla desaparecer de la historia a través de la propaganda y del modelaje de una 
memoria colectiva, primero basada en la victoria y, luego, en la paz48.

Pero el cuadro queda incompleto si observamos tan solo a un Estado represor 
frente a una población represaliada y adaptada al consentimiento forzoso. Hubo 
cientos de miles de colaboradores del régimen. Y no nos referimos a los prota-
gonistas principales; por el contrario, lo que queremos poner de manifiesto es la 
conveniencia de examinar a los miles y miles de colaboradores tan desconocidos 
hoy como necesarios ayer: a los verdugos y a los beneficiarios anónimos de la re-
presión que se ampararon en una dictadura para sobrevivir y, en su caso, medrar 
(lo mismo podría decirse sobre los que se beneficiaron de la violencia en la reta-
guardia republicana, asunto éste que también se encuentra pendiente de estudio). 
Las depuraciones en los cuerpos de funcionarios, por ejemplo, se llevaron a cabo 
en muchas ocasiones con el fin de crear vacantes para otros en el escalafón. Si es 
justo conocer los nombres de las víctimas no encierra menor interés conocer quié-
nes fueron los ejecutores y quiénes sacaron provecho de la represión física o de la 
económica. Bien está conocer el nombre, por ejemplo, de los profesores represa-
liados, pero va siendo hora de saber a qué dio lugar esa situación y qué cátedras 
se adjudicaron a quiénes y cómo. El régimen se mantuvo, al fin y al cabo, porque 
disfrutó de una base de apoyo suficiente. De otro modo nos quedaremos con la 
insuficiente y pueril imagen de una represión franquista que, aparentemente, estu-
vo guiada por el dictador y un número limitado de acólitos sobre millones de ino-
centes que, por lo visto, conformarían al «pueblo». Una represión muy centralizada 
que calma las conciencias porque todo el mundo «seguía órdenes» para adaptarse, 
beneficiarse, medrar o sobrevivir. Nadie fue culpable (salvo el franquismo, claro), 
lo que equivale a una versión doméstica de la banalidad del mal señalada por Han-
na Arendt. Evidentemente nada de eso fue así: el grueso de la represión a escala 
local no pasó por decisiones directamente adoptadas desde Madrid y aplicadas de 
manera dócil en la periferia. El premio y el castigo fueron instrumentos de control 
y beneficio locales en mayor medida de lo que se cree.

Negar que los principales dirigentes del golpe y de la dictadura posterior fue-
ron los responsables fundamentales de la guerra civil es negar una evidencia. Eso 
es difícilmente debatible. La cuestión es si hubo responsables «locales» de la guerra 
y la posguerra y si éstos se limitaron a obedecer las consignas dictadas o si, por 

47. Gómez calVo, Javier: Matar, purgar, sanar. La represión franquista en Álava (1936-1945). 
Madrid: Tecnos, 2014.

48. Sánchez recio, Glicerio y moreno FonSeret, Roque (eds.): Aniquilación de la República y 
castigo a la lealtad. Alicante: Publicacions de la Universitat d’Alacant, 2015.
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el contrario, sacaron de forma más o menos autónoma todo el provecho posible 
castigando a los adversarios y premiando a los amigos haciendo su propia inter-
pretación de la ley entonces vigente. La supervivencia, por desgracia, raramente 
significa el salvarse a sí mismos; de manera habitual la supervivencia y la defensa 
del interés propio implica el coste del perjuicio para otros. Sobrevivir como sea. 
Según el aviador Ignacio Hidalgo de Cisneros, el Ramón Franco que ya mostraba 
claras simpatías hacia la derecha le dijo meses antes del estallido de la guerra ci-
vil: «Mira Ignacio, entre que me den ricino o darlo yo, prefiero esto último»49. Y la 
miseria de la molicie genera una extraordinaria insensibilidad con el dolor ajeno. 
Constancia de la Mora —esposa del sorprendido Hidalgo de Cisneros por las pala-
bras de Ramón Franco— no mostró solidaridad alguna con un joven que trabajaba 
junto a ella en la Oficina de Prensa Extranjera a cuyo padre habían asesinado los 
comunistas50. Una revisión micro de la violencia política y de las formas de admi-
nistrar el orden público nos ofrecería unos matices que enriquecerán los modelos 
teóricos, útiles para la comprensión del pasado pero a veces demasiado difusos en 
detalles relevantes.

a modo de coloFón

Puede decirse que la violencia política ha acompañado y acompaña a to-
dos los regímenes. Ningún Estado prescinde de mecanismos para salvaguardar 
el orden público o, en el sentido actual y más complejo del término, la seguri-
dad ciudadana. La mirada historiográfica sobre la violencia política desde el año 
2000 se ha centrado preferentemente en la guerra civil y la posguerra. Desde esa 
plataforma ha vuelto su mirada hacia la dictadura (muy epidérmicamente sobre 
los años cincuenta y sesenta) para volver a centrar el foco en el último tramo del 
franquismo y los primeros compases de la transición democrática. Naturalmente 
la relectura de la guerra civil y del franquismo ha conducido a una revisión crítica 
del cambio político acaecido tras la muerte del general Franco. El juego de legiti-
maciones sobre el tránsito político, incuestionado durante lustros, ha dado paso 
a otro juego —esta vez de deslegitimaciones— a partir de la primera década del 
siglo xxi. Esto ha afectado a la esfera pública y, como no podía ser de otra manera, 
a las tendencias historiográficas51.

Que todos los regímenes se enfrenten al problema de la violencia política no 
significa que lo hagan de la misma forma porque, sencillamente, no son iguales 
unos que otros. Y así lo hemos intentado mostrar en estas líneas. Un régimen 
legítimo y tolerante y otro que sea todo lo contrario ofrecen muestran diáfanas 

49. Testimonio de Hidalgo de Cisneros recogido en: Fox maura, Soledad: Op.cit., p. 80.
50. Fox maura, Soledad: Op.cit., pp. 195 y ss.
51. GalleGo, Ferran: El mito de la transición: la crisis del franquismo y los orígenes de la demo-

cracia (1973-1977). Barcelona: Crítica, 2008. Anteriormente: andré-bazzana, Bénédicte: Mitos y mentiras 
de la transición. Barcelona: El Viejo Topo, 2006.
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diferencias en el abordaje del problema de la violencia política y la configuración 
de sus sistemas de orden público. Entre uno y otro hay toda una gama cromática 
que viene determinada, también, por las inercias derivadas de la configuración 
estatal y de sus administraciones.

En la España de la primera mitad del siglo xx, la violencia política fue un pro-
blema de primer orden desde la época de Alfonso XIII. Un Estado débil, incapaz 
de introducir reformas, desacreditado en el exterior y cuestionado en el interior, 
no tuvo otro paradigma de orden público que la represión reactiva de lo que con-
sideró amenazas sociales y políticas de las izquierdas y los republicanos. Pero ni 
supo mantenerse ante los grupos de presión (especialmente el ejército) ni supo 
concitar apoyos ni ampliar la base social de adeptos. La solución pretoriana del 
primorriverismo no cambió sustancialmente la situación salvo para aumentar la 
represión e intensificar el militarismo en las estructuras del orden público. De ahí 
que la Segunda República, aunque arrastró inercias del pasado, supuso un cierto 
cambio (o una aspiración al mismo) en materia de orden público. El problema es 
que las circunstancias y la brevedad del propio régimen impidieron un desarrollo 
modernizador de los instrumentos de seguridad y prevención.

Lo que sí supuso una alteración profunda del sistema de orden público fue 
la guerra y su principal consecuencia: la dictadura franquista. Carente de legiti-
midad de origen, el franquismo se agarró al diseño de una nueva legalidad como 
instrumento justificador. Y esto sí que fue algo que acompañaría al régimen hasta 
el final. Es claro que la dureza represiva de 1939 no perduró hasta 1975, pero la 
adhesión a la legalidad (a su legalidad) fue algo que comenzó a hacerse patente 
muy pronto y que cobraría carta de naturaleza a partir de los años cincuenta. La 
presencia masiva de cuerpos de funcionarios con estudios jurídicos en cargos 
públicos, en el gobierno, en las administraciones, en la vida académica, en las em-
presas, etc., así lo refleja. La nueva legalidad encerraba su dosis de violencia para 
unos, pero era fuente de legitimidad para otros52.

Más allá de la segunda mitad del siglo xx el régimen franquista seguiría evo-
lucionando, aunque sin perder lo esencial: el régimen personal de Franco. Todo 
lo sustantivo se mantendría antes y después de la creación del Tribunal de Orden 
Público (1963). A partir de esas fechas iría creciendo lentamente la violencia polí-
tica en forma de terrorismo (eta) dejando una huella profunda durante el último 
cuarto del siglo xx53. Ciertamente, la transición no fue un período feliz y pacífico, 

52. carrillo, Marc: La violència de la legalitat repressiva franquista. Barcelona: Fundació Carles 
Pi i Sunyer, 2008.

53. Lo cual, lógicamente, también ha influido en nuestras ciencias sociales. Para una muestra: 
riVera, Antonio y carnicero, Carlos (eds.): Violencia política. Historia, memoria y víctimas. Madrid: 
Maia, 2010. Recoge las conferencias presentadas al simposio celebrado en el Instituto de Historia Social 
Valentín de Foronda en el año 2009. Sobre el terrorismo de eta: Fernández Soldevilla, Gaizka: Sangre, 
votos, manifestaciones: eta y el nacionalismo vasco radical (1958-2011). Madrid: Tecnos, 2012 y La 
voluntad del «gudari»: génesis y metástasis de la violencia de eta. Madrid: Tecnos, 2016; aViléS Farré, 
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tal y como ha señalado Baby54. Sin embargo, el régimen democrático logró conso-
lidarse y lo que es más: consiguió terminar con la pesadilla terrorista. En relación 
a la situación de la primera mitad del siglo no cabe duda que se han registrado 
avances. Los cuerpos de seguridad —pese a hechos como los Gal— acusaron una 
profunda reforma (al igual que las Fuerzas Armadas) y la violencia política, poco 
a poco, fue perdiendo solidez en su afán por tergiversar la realidad55. La deslegiti-
mación del terror y de sus protagonistas ha sido una de las claves de la derrota de 
ese tipo de violencia política a escala local, como ocurrió en otros países europeos 
tras la oleada de los años setenta.

Hoy día el terrorismo ha alcanzado un nivel global y forma parte del esce-
nario mundial. España también sufrió en su suelo un primer embate de este tipo 
de terrorismo el 11 de marzo de 200456. Pero pese a su indudable importancia es 
cuestionable su eficacia, al igual que les ocurriera a las organizaciones terroristas 
«nacionales» ya desaparecidas. Para Hobsbawm, los movimientos terroristas de los 
últimos 50 años son más síntomas que sólidos agentes históricos capaces de arran-
car sus objetivos a un sistema político (el terrorismo «doméstico» del ira o de eta), o 
capaces de alterar las relaciones de fuerza en el marco internacional (Al Qaeda)57. 
Bajo este punto de vista presentarían más debilidades que fortalezas, pese a toda 
su carga de dramatismo, dolor y tragedia que resulta imposible banalizar bajo 
parámetros de elemental humanidad. Lo que parece evidente es que la violencia 
política seguirá presente en las sociedades contemporáneas y, entre ellas, España.

Juan: El terrorismo en España: de eta a Al Qaeda. Madrid: Arco/Libros, 2010; Sánchez-cuenca rodrí-
Guez, Ignacio: eta contra el Estado: las estrategias del terrorismo. Barcelona: Tusquets editores, 2001.

54. baby, Sophie: Le mythe de la transition pacifique. Violence et politique en Espagne, 1975-
1982. Madrid: Casa de Velázquez, 2012.

55. eSPada, Arcadi: El terrorismo y sus etiquetas, Madrid: Espasa Calpe, 2007.
56. Con todo lo que significa recibir un primer golpe de una organización terrorista. Una buena 

parte de la opinión pública creyó entonces firmemente que el ataque terrorista tuvo lugar a causa de 
la presencia de tropas españolas en Irak. Muchos estaban convencidos de que sin esa presencia no 
habría más atentados y, de hecho, el nuevo gobierno surgido de las urnas retiró las tropas como primera 
medida nada más tomar posesión.

57. Hobsbawm, Eric: Globalisation, Democracy and Terrorism. London: Abacus, 2008, pp. 
136-137.
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Durante muchos años la Historia de España ha sido vista como una constan-
te excepcionalidad. Era excepcional el débil proceso nacionalizador acaecido en 
el siglo xix; era excepcional la fracasada revolución liberal en comparación con 
los demás países europeos; y poseía un significativo grado de excepcionalidad 
el régimen de Franco dentro del panorama europeo de avance de los regímenes 
fascistas. Excepcional, por ende, ha sido un adjetivo habitual en no pocos estudios 
sobre diferentes etapas de la historia española. Sin embargo, respecto al franquis-
mo —que será lo que ocupe las próximas páginas, aunque también respecto a las 
otras dos cuestiones— el término excepcional no acaba de reflejar la realidad de 
una experiencia por lo demás muy en relación con el resto procesos que estaban 
teniendo lugar en Europa en ese momento. Más bien, cabría hablar de paradig-
mática, algo que de hecho nos conduce a uno de los grandes problemas de la 
historiografía sobre el franquismo: que ya sea en su versión fascista, parafascista, 
fascistizada o autoritaria, siempre ha ostentado una posición periférica en los de-
bates sobre la contrarrevolución europea. Esto, unido a esa excepcionalidad que a 
veces se le confería al fascismo español, y entendida como atraso, dejaría al fran-
quismo en una posición de aislamiento interpretativo respecto a la familia de los 
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fascismos europeos, una cuestión de necesaria resolución ya señalada por algunos 
historiadores1.

Así pues, el régimen franquista surgió de una guerra civil librada internamen-
te y vencida merced al esfuerzo bélico de una coalición de fuerzas nacionales y no 
al de una potencia extranjera que, una vez conquistado el país, impusiese un Es-
tado de corte fascista, como en el caso del ndh croata. Ese proceso formativo, que 
difiere significativamente del seguido por los grandes fascismos canónicos, Italia y 
Alemania, y del recorrido por otras experiencias contrarrevolucionarias europeas 
—la propia Croacia que mencionaba, Hungría o Rumanía—, confirió al franquismo 
dos características clave2. En primer lugar la de ser, en 1939, un régimen cuyos 
mecanismos de movilización permanente no estarían enfocados ya a un eventual 
y decisivo triunfo bélico, como en los casos de los demás fascismos europeos. Y, 
en segundo término, que el proyecto político que se buscaba construir habría ad-
quirido ya una forma avanzada —entendida como posbélica, en la clave de movili-
zación que mencionaba— si bien carente aún de un despliegue estatal potente, en 
tanto que buena parte de la profilaxis social ya se habría implementado al calor de 
la guerra y las consecuencias derivadas de ella (internamiento, juicios, represión, 
etc.) De este modo, nos encontraríamos ante un régimen cuyo nacimiento coinci-
diría con su momento triunfante, en el sentido en que el enemigo interno habría 
sufrido una derrota total —al nivel que permitió una guerra, también total, como 
la de 1936-1939— y los objetivos de expansión territorial carecían de todo realismo 
por mor de la posición de España en la geopolítica mundial3. Esto contrastaría con 
los casos alemán e italiano, donde la movilización permanente se cimentaba, entre 
otras cosas, en unas promesas de futura expansión territorial que culminarían con 
el irremisible triunfo del fascismo, tanto frente a los enemigos internos como a los 
externos. Así, el proceso constructivo del régimen franquista en España caracteri-
zaría decisivamente su capacidad movilizadora, lo que introduce una variable in-
teresante en las posibles comparativas con otros regímenes contrarrevolucionarios 
de la época y en la definición del propio franquismo.

Por otra parte, el conjunto de fuerzas y sectores político-sociales que conver-
gieron en el seno de la coalición rebelde durante la Guerra Civil constituye otro 

1. Saz, Ismael: «Paradojas de la historia, paradojas de la historiografía. Las peripecias del fascismo 
español». Hispania, 61 (207), 2001, pp. 143-176.

2. No obstante, la relación entre guerra civil y el momento de eclosión y formación del fascismo 
es una cuestión que también se ha planteado para otras experiencias. Véase Fabbri, Fabio: Le origini 
della guerra civile: l’Italia dalla Grande Guerra al fascismo (1918-1921). Cambridge, Cambridge Uni-
versity Press, 2009; korb, Alexander: Im Schatten des Weltkriegs. Massengewalt der Ustaša gegen Serben, 
Juden und Roma in Kroatien 1941-1945. Hamburgo: hiS Verlag, 2013; o aleGre lorenz, David: Expe-
riencia de guerra y colaboracionismo político-militar: Bélgica, Francia y España bajo el Nuevo Orden 
(1941-1945), Tesis doctoral inédita, Universitat Autónoma de Barcelona, 2017.

3. Como la no entrada en la Segunda Guerra Mundial, definida también por la imposibilidad 
material al tratarse de un país salido de una guerra de tres años. Para la División Azul véase núñez 
SeixaS, Xosé M.: Camarada invierno. Experiencia y memoria de la División Azul (1941-1945). Barce-
lona: Crítica, 2016.
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elemento paradigmático en el caso español. Como ha sido bien estudiado por 
diversos autores, tal y como veremos, la fusión entre pensamiento contrarrevolu-
cionario y catolicismo constituyó la base doctrinal sobre la que se erigió, en buena 
medida, el régimen surgido tras la contienda, de tal modo que en el marco español 
ese pensamiento contrarrevolucionario encontró una vía de síntesis con la religión 
católica cuya profundidad no se ha visto replicada en ningún otro régimen similar. 
No solo sería la guerra, interna además, una vía original de construcción del pro-
yecto contrarrevolucionario en el caso español, sino que también la alianza total 
con la doctrina y la Iglesia católicas conforman un escenario propio. Finalmente, 
la larga duración es otro de las cuestiones paradigmáticas que, en no pocas oca-
siones, ejerce como un elemento comparativo de doble filo. Mientras que por una 
parte es utilizado de cara a bascular hacia uno u otro sentido la caracterización 
de régimen franquista, por la otra se tiende a no considerar como un elemento de 
influencia decisiva el marco de esa larga duración: es decir, tanto el contexto post-
1945 de derrota de los fascismos y necesidad de adaptación a un nuevo escenario 
internacional —esto es, el proceso de desfascistización del régimen— como el he-
cho que apuntaba en el párrafo anterior, el de un régimen cuya movilización ha de 
entenderse en clave plenamente posbélica considerando una guerra de la ha salido 
triunfante, quizá más triunfante que ningún otro régimen contrarrevolucionario en 
su momento de mayor esplendor.

Así pues, pese a que el franquismo poseería una serie de elementos que 
podrían ser definidos como paradigmáticos en lo que a la construcción de los 
regímenes y culturas contrarrevolucionarias europeas se refiere, paradójicamente 
no ostenta una posición relevante en el seno de los debates historiográficos res-
pecto a dicha cuestión. Este hecho convierte a España en un país eminentemente 
importador de conceptos y categorías de análisis, más que exportador, algo que 
quizá explique en cierto modo la escasa contribución neta de nuestra historiografía 
a los debates principales. Partiendo de esta problemática general, mi objetivo en 
el presente artículo es hacer un recorrido crítico —sin ánimo de detallar todas y 
cada una de las contribuciones realizadas, ya que eso excedería enormemente las 
dimensiones de este trabajo— por las tendencias dominantes en la historiografía 
española en torno al/a los fascismo/s surgidas con la llegada del nuevo siglo, con 
la finalidad de pulsar la situación actual de los estudios sobre el régimen de Fran-
co. De este modo, busco alumbrar la existencia de giros significativos y líneas de 
fractura respecto a la historiografía anterior, el rumbo que han tomado los nue-
vos estudios, y cuál es la relación entre la academia española y la historiografía 
europea, considerando el marco de la problemática ya expuesta. Es decir, qué 
traslación e influencia han tenido en España los grandes debates europeos acerca 
de la naturaleza y formas del fascismo y la contrarrevolución. Para ello, parto de 
la consideración de que, a menudo, el régimen franquista ha sido abordado desde 
posiciones historiogáficas demasiado exigentes a nivel definitorio, sobre todo si 
establecemos comparativas con cómo la historiografía ha interpretado dinámicas 
similares en otras experiencias contrarrevolucionarias europeas, casos de Italia o 
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Alemania. Por ende, además de ese recorrido crítico busco también subrayar la ne-
cesidad de reenfocar el modo en que se integran las características específicas del 
franquismo dentro del marco interpretativo general que pivota en torno al adjetivo, 
a nivel ideológico, utilizado para clasificar esta dictadura. En este sentido, conside-
ro que los tres apartados temáticos en los que he dividido el artículo son los más 
representativos a la hora de abordar estos objetivos, tanto por la naturaleza de las 
dinámicas y procesos históricos que abordan —y su relevancia en la construcción 
del propio franquismo— como por el volumen de producción investigadora que 
han comportado, algo que les ha conferido un potencial definitorio de la agenda 
historiográfica superior al de otras temáticas. En definitiva, el propósito de este 
artículo es indagar en los conceptos clave que han caracterizado la labor historio-
gráfica y la producción investigadora en torno al franquismo en las últimas casi dos 
décadas en España, de cara a resolver una pregunta esencial: ¿a qué nos referimos 
cuando hablamos de fascismo español?

deFinir el FranQuiSmo

Si por algo hemos de empezar es, indudablemente, por el extenso, en el tiem-
po y en cuanto al número de publicaciones que ha generado, debate acerca de la 
naturaleza de la dictadura que, por otra parte, inevitablemente se ha extendido 
hacia el periodo republicano y los límites del proceso de fascistización en dicha 
etapa. Este debate, en su versión más teórica y general —desde arriba, también 
podríamos decir— tiene ya profundas raíces en la historiografía española que es-
capan a los objetivos de este artículo. Sin embargo, en las últimas dos décadas han 
ido surgiendo toda una serie de trabajos que, sin abordar directamente este debate 
central, sí aportan un amplio abanico de análisis e interpretaciones fundamentales 
para, en esencia, ahondar en la definición de régimen de Franco. Buena parte de 
estas aportaciones, como veremos en las páginas siguientes, han discurrido por 
la vía de lo local y lo regional, articulando todo un conjunto de estudios que han 
prestado especial atención a cómo se organizó el régimen en los diferentes territo-
rios, qué tipo de políticas llevó a cabo, cuál fue el resultado de las mismas o qué 
mecanismos de participación y reparto del poder generó. De esta forma, más que 
reproducir el debate sobre la naturaleza del franquismo, entendido como un aná-
lisis en global del mismo, se han ido construyendo visiones desde abajo, desde la 
realidad de los diferentes territorios, que permiten conectar ese despliegue de las 
políticas reales con el plano más discursivo y de proyecto del régimen. Algo que, 
en última instancia, siempre tiene como elemento subyacente el comprender las 
coordenadas políticas en las que se movía la dictadura. No obstante, esto no quita, 
como veremos, para que la producción historiográfica de este siglo haya seguido 
haciendo aportes muy relevantes a la dimensión más genérica del mencionado 
debate.

Por otra parte, si la cuestión de la naturaleza del régimen franquista ha per-
manecido presente, de una forma u otra, en las últimas décadas, no es menos 
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cierto que el panorama general de la misma no ha variado sustancialmente. Buena 
parte de la historiografía española, así como la extranjera, considera al franquismo 
como un régimen fascistizado o parafascista, en tanto que pese a la existencia 
de similitudes con las dictaduras fascistas estas remitirían solo a la forma y no al 
fondo, donde la composición sociopolítica y el rol del partido único en España 
no corresponderían al funcionamiento propio de un fascismo. Esta postura queda 
bien explicitada si atendemos a la mayoría de los trabajos que se han elaborado 
acerca del partido fascista español, Falange, tanto en su versión Fe de las jonS 
como después de la Unificación de 1937. En este sentido, la tendencia general es 
considerar Falange, partido genuinamente fascista en época republicana, como un 
movimiento instrumentalizado desde las altas jerarquías de la coalición rebelde 
ya durante la guerra. Joan María Thomas plantea esa tesis desde la asunción por 
parte de Franco del liderazgo del partido tras el proceso de unificación, mante-
niendo la fachada de legitimación y control que el Movimiento Nacional le ofrecía 
pero sin darle a este un verdadero rol político como para dominar el conjunto de 
las estructuras estatales y, por ende, imponer su visión y proyecto. De hecho, el 
proceso de fascistización del régimen franquista en el que Falange era la fuerza 
motriz habría terminado por fracasar con la derrota de Serrano Suñer y su salida 
del gobierno hacia finales de 1942, quedando luego un partido sin capacidad ope-
rativa para maniobrar políticamente y supeditado a otros proyectos emanados de 
diferentes sectores del franquismo que, consecuentemente, no serían considerados 
como fascistas4.

Sin embargo, esta lectura de los primeros años del régimen franquista condu-
ce al planteamiento cuestiones esenciales para el presente artículo: ¿qué concepto 
de fascismo se está aplicando? O, dicho de otro modo, ¿cuáles son los límites de 
lo que los historiadores consideran fascismo para el caso español? La narrativa de 
la instrumentalización del partido por parte de Franco dejaría de lado, al menos 
en estas primeras interpretaciones que hemos visto, el despliegue organizativo del 
nuevo Estado y el alcance de sus políticas, haciendo especial hincapié en la diri-
gencia y, más concretamente, en el líder carismático del denominado Movimiento 
Nacional. Por otra parte, implicaría la existencia de un proyecto, el fascista, que se 
presupone revolucionario y el cual habría claudicado frente a las opciones conser-
vadores, representativas de unas élites tradicionales que habrían buscado mediante 
el golpe y la posterior guerra mantener sus privilegios y, por ende, el esquema 
de jerarquía social, algo que habrían conseguido. Así, el componente fascista úni-
camente ofrecería una fachada de legitimación popular, pero no sería incapaz ni 
de impulsar, como decía, su proyecto revolucionario ni de precipitar un cambio 
en las élites directivas de la sociedad. Esta narrativa de la instrumentalización se 
complementa con la del fracaso, algo que ha subrayado Mercedes Peñalba en sus 

4. thomaS, Joan M.: La falange de Franco. Fascismo y fascistización en el régimen franquista 
(1937-1945). Barcelona: Plaza&Janés, 2001; íd.: Los fascismos españoles. Barcelona: Planeta, 2011; íd.: El 
gran golpe. El «caso Hedilla» o cómo Franco se quedó con Falange. Barcelona: Debate, 2014.
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trabajos. Falange habría sido un partido que vio truncado su proyecto político con 
la adopción de una forma no revolucionaria por parte del nuevo Estado, con el 
cual no se sentirían identificados. Del mismo modo, la Secretaría General del Mo-
vimiento, clave en la construcción del régimen tras la guerra, se habría convertido 
en un gigantesco entramado burocrático cuya única función era servir de espina 
dorsal de la dictadura, pero no en una dirección ideologizadora5. Por ende, estas 
interpretaciones confieren a la ideología fascista una naturaleza exclusivamente 
revolucionaria que descartaría como válidas otras formas de eclosión política más 
conservadoras. Es decir, que todo aquel proyecto que no fuese netamente revolu-
cionario no podría englobarse dentro de la categoría de fascismo. No obstante, el 
consenso actual en el seno de los fascist studies acerca de la evolución doctrinal 
e ideológica del nacionalsocialismo y el fascismo italiano, por mencionar a los 
grandes fascismos canónicos, precisamente subrayan la necesidad de «moderación» 
—transformación, mejor dicho, fascistización como abordaré posteriormente— de 
estos en aras de ser capaces de construir mayorías con las cuales asaltar o afianzar-
se en el poder, respectivamente. Algo en lo que, indudablemente, la necesidad de 
una movilización permanente para alcanzar el triunfo final, dentro y fuera de las 
fronteras nacionales, ejercía un dinamismo social y político diferente para el caso 
español, régimen triunfante como ya se apuntaba antes. En definitiva, atendiendo 
a la pregunta que suscitan las narrativas de la instrumentalización y el fracaso, los 
límites del concepto de fascismo aplicado a la experiencia española parecen ser 
más rígidos y menos dialogantes con las peculiaridades del contexto, un elemen-
to esencial que se viene reivindicando desde hace un tiempo como clave para la 
comprensión del fenómeno fascista, precisamente desde fascismos periféricos6.

Sea como fuere, lo que está claro es que estas interpretaciones parten de 
una premisa fundamental: la consideración de Falange como el único elemen-
to plenamente fascista dentro de la coalición contrarrevolucionaria que apoyó y 
colaboró en el golpe de julio de 1936 y que, posteriormente, conformó el Nuevo 
Estado. Como decía más arriba, esta interpretación es una de las más extendidas 
en nuestra historiografía, dominante si se me permite el término. En ese sentido, 
el resto de sectores que formaban parte del régimen entrarían dentro la etiqueta 
contrarrevolucionaria, pero estarían sumidos en una suerte de limbo conceptual 
al que los conceptos de fascistizado o parafascista han intentado, no con excesivo 
éxito todavía, dotar de concreción teórica. De hecho, Óscar Rodriguez Barreira y 
Daniel Lanero planteaban en un artículo la necesidad de llevar a cabo «estudios de 
caso que llenen de contenido el concepto de parafascismo haciendo del mismo no 

5. Peñalba, Mercedes: Falange Española, historia de un fracaso (1933-1945). Pamplona: eunSa, 
2009; íd.: «La Secretaría General del Movimiento como pilar estructural del primer franquismo, 1937-
1945». En: ruiz carnicer, Miguel Á. (coord.): Falange. Las culturas políticas del fascismo en la España 
de Franco (1936-1975), Vol. 2. Zaragoza: Puz, 2013, pp. 408-423.

6. iordachi, Constantin: «God Chosen Warriors. Romantic palingenesis, militarism and fascism 
in modern Romania». En: íd. (ed.): Comparative Fascist Studies. New Perspectives. Londres, Routledge, 
2010, p. 317.
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tanto un concepto «en negativo» como uno definido por características propias»7, 
en la medida en que las teorizaciones actuales al respecto transitan demasiado 
por el terreno de lo abstracto, de lo genérico8. La cuestión central consistiría, en 
palabras de Ismael Saz, en sobreponerse al «reinado (historiográfico) del fascismo» 
y definir expresamente a aquellos que no eran fascistas dentro del espacio con-
trarrevolucionario europeo, lo que Saz denomina con el término de nacionalismo 
reaccionario9. Este se diferenciaría del fascismo en su carácter nacionalista pero no 
ultranacionalista, en su condición de elitista y no de populista, y en la búsqueda 
de un corporativismo que no conllevase una movilización política constante alla 
maniera fascista. En esencia, una opción que no pretendía una tercera vía entre 
capitalismo y socialismo10. Así, dentro de esta interpretación los conflictos entre 
Falange y otros grupos en el seno del régimen vendrían a ser una pugna entre 
diferentes proyectos políticos, y no interpretaciones diferentes del mismo proyecto, 
el fascista, como se plantea desde otros sectores historiográficos11.

No obstante, surgen varias cuestiones al hilo de la utilización de los conceptos 
de régimen fascistizado/parafascista y de nacionalismo reaccionario. Ambos dos 
hacen especial hincapié en la existencia de una ruptura respecto al orden liberal, 
pero situando explícitamente a las élites tradicionales como un sujeto clave de 
este proceso. Es decir, que dichas elites tradicionales y no liberales seguirían ejer-
ciendo una posición dominante, sin la incorporación desequilibrante de nuevos 
sectores sociales a esa jerarquía privilegiada. Esto, al mismo tiempo, identificaría 
a la movilización popular como un elemento pernicioso —peligroso, en términos 
de Saz—12 para los objetivos sociales de estas corrientes ideológicas. Algo que, 
consecuentemente, conllevaría el abandono de esa vía plenamente revoluciona-
ria que parecen transitar inequívocamente todos los fascismos. No en vano, en 
palabras de Aristotle Kallis, el patrón de fascistización de este tipo de regímenes 
implicaría la voluntad de los elementos fascistas de «sacrificar sus aspiraciones 
revolucionarias en favor de la continuidad y la estabilidad bajo los auspicios de 
las elites tradicionales»13. Sin embargo, los estudios locales cuestionan, al menos 
parcialmente, el supuesto del mantenimiento del control por parte de las élites 

7. lanero táboaS, Daniel y rodríGuez barreira, Óscar: «Juventud y campesinado en las falanges 
rurales: España, 1939-50», Historia Agraria, 62, 2014, p. 210.

8. Por ejemplo, GriFFin, Roger: The Nature of Fascism. Londres: Routledge, 1991; kalliS, Aristotle 
A.: «“Fascism”, “Para-Fascism” and “Fascistization”: On the Similarities of Three Conceptual Categories», 
European History Quarterly, 33 (2), 2003, pp. 219-249.

9. Saz, Ismael: «¿Dónde está el otro? O sobre qué eran los que no eran fascistas». En: mellón, 
Joan Antón (coord.): El fascismo clásico (1919-1945) y sus epígonos. Madrid: Tecnos, 2012, pp. 155-190.

10. Ibídem., p. 176.
11. Los conflictos como muestra de proyectos políticos diferentes en thomaS, Joan M.: Fran-

quistas contra franquistas. Luchas por el poder en la cúpula del régimen de Franco. Barcelona: Debate, 
2016. Como diferentes interpretaciones de un mismo proyecto en GalleGo, Ferran: El evangelio fascista. 
La formación de la cultura política del fascismo (1930-1950). Barcelona: Crítica, 2014.

12. Saz, Ismael: «¿Dónde está el otro?…», op. cit., p. 175.
13. kalliS, Aristotle A.: «“Fascism”, “Para-Fascism” and “Fascistization”…», op. cit., p. 236.
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tradicionales, incidiendo en la aparición, con motivo de la Guerra Civil, de toda 
una serie de «hombres nuevos» procedentes de los apoyos sociales al bando su-
blevado durante el conflicto. La estructura del nuevo Estado, por ende, se com-
pondría tanto de las viejas élites tradicionales como estos nuevos individuos, y no 
representaría un simple trasplante directo de las élites sociopolíticas de la etapa 
republicana al franquismo.

Así, diversos historiadores como Julián Sanz, Josep Gelonch o Miguel Á. del 
Arco han apuntado, desde la óptica de los escenarios locales/regionales que tra-
bajan —Cantabria, Lleida y el Sureste español, respectivamente—, esa condición 
de «hombres nuevos» de muchos de los individuos que entraron a formar parte 
de las estructuras estatales de la dictadura. Es decir, una importante renovación 
de cuadros políticos que configurarían un mapa heterogéneo de personas que, 
en líneas generales, carecían de experiencia política previa14. Los mecanismos de 
promoción y acceso a los puestos de la administración local y regional estarían de-
finidos por nuevas lógicas vinculadas a su grado de participación e implicación en 
el golpe y la guerra, lo que permitió al Estado recompensar a todos aquellos que 
habían contribuido a la victoria bélica. No obstante, pese a la definición de estos 
cuadros como «hombres nuevos», en algunos casos, como en el de Gelonch, tam-
bién se apunta la existencia de un proceso de adaptación de las élites tradicionales 
en busca de la conservación de sus resortes de poder15. Se habrían generado, sí, 
nuevas formas de clientelismo y patronazgo vinculadas con la guerra, pero tam-
bién seguiría existiendo un poso importante procedente de la etapa republicana. 
De hecho, esto mismo lo apunta, con una mayor incidencia en el mantenimiento 
de las élites tradicionales —readaptación, más bien—, Óscar Rodríguez Barreira, 
sugiriendo el carácter parafascista que esto otorgaría al régimen. Rodríguez Ba-
rreira cuestiona la calificación como «hombres nuevos» de los cuadros políticos 
del primer franquismo, poniendo en duda su heterogeneidad e interclasismo y 
argumentando la habilidad de las élites tradicionales de mantener su dominio. Así, 
esa falta de renovación real en los mecanismos de poder habría resultado en un 
fracaso de la voluntad movilizadora del proyecto fascista de Falange, incapaz de 

14. del arco, Miguel Á.: «“Hombres nuevos”. El personal político del primer franquismo en el 
mundo rural del sureste español (1936-1951)», Ayer, 65, 2007, pp. 237-267; del arco, Miguel Á.: «¿Fas-
cismo en las instituciones del Nuevo Estado? Personal Político, cultura política y participación en el 
franquismo (1936-1951)», Rúbrica Contemporánea, 3 (5), 2014, pp. 29-43; Gelonch, Josep: «Familias, 
influencias y clientelismos. Una microhistoria del poder franquista en Lleida, 1938-1951», Historia Actual 
Online, 36 (1), pp. 83-96; Sanz, Julián: «El partido fascista y la conformación del personal político local 
al servicio de las dictaduras de Mussolini y Franco», Historia Social, 71, 2011, pp. 107-123.

15. Gelonch Solé, Josep: «Familias, influencias y clientelismos. Una microhistoria del poder fran-
quista en Lleida, 1938-1951», Historia Actual Online, 36 (1), 2015, pp. 83-96. Véase también íd.: El poder 
franquista a Lleida, 1938-1951. Lleida: Universitat de Lleida, 2012; e íd.: «Fet y de las jonS en la Cataluña 
rural de postguerra. La implantación del Partido Único en la Provincia de Lleida, 1938-1945». En: ruiz 
carnicer, Miguel Á. (coord.): Falange…, op. cit., Vol. 2, pp. 165-182.
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articular una respuesta activa de la población objetivo16. Por ende, el cuadro que 
presentan los estudios locales apunta a, al menos, el surgimiento de una nueva 
elite procedente de las trincheras, más o menos influyente, que coexistiría con las 
elites tradicionales, planteando un abanico interpretativo más amplio que el exis-
tente respecto al consenso historiográfico en torno al franquismo como dictadura 
parafascista o fascistizada.

Por otra parte, la capacidad de las distintas organizaciones de encuadramiento 
del régimen para llevar a buen puerto sus proyectos es un elemento seriamente 
cuestionado por los estudios locales, algo que a priori incidiría en la consideración 
que planteaba Saz acerca del carácter elitista, y no populista, del nacionalismo 
reaccionario y, consecuentemente, del franquismo. Así, tanto la Sección Femenina 
como la Obra Sindical 18 de Julio, el Frente de Juventudes, el Auxilio Social o las 
Hermandades Sindicales de Labradores y Ganaderos habrían experimentado un 
fracaso relativo, ya que si bien es cierto que recibieron respuestas positivas por 
parte de la población no lo es menos que estas no alcanzaron el volumen de mo-
vilización activa esperado en un inicio, y que teóricamente cabría esperar en un 
estado fascista. En este sentido, uno de los elementos que demostrarían esa inca-
pacidad de generar una base de apoyos plenamente interclasista sería el estudio 
de los perfiles socioeconómicos y políticos de los hombres y mujeres involucrados, 
como agentes y sujetos, en estas organizaciones, algo que para Miguel Á. del Arco 
evidenciaría «los límites de la fascistización del régimen de Franco»17. Esto quedaría 
bien patente, tal y como plantea Sescún Marías, en las diferencias socioeconómicas 
existentes entre las componentes de la Sección Femenina (en buena medida de 
clase media-alta) y las trabajadoras (de clase baja, a lo que habría que añadir en 
no pocos casos la dicotomía vencedoras-vencidas), que hacía imposible la con-
fluencia entre el modelo de domesticidad y los objetivos, aspiraciones y lógicas de 
las mujeres de las clases deprimidas18. O, del mismo modo, en la incapacidad de 
las Obras Sindicales las cuales, por falta de personal, autonomía política y recur-
sos fueron incapaces de llegar a amplios sectores sociales, viéndose limitadas sus 
capacidades de generar nuevos apoyos19. Sin embargo, dentro de esta ecuación 
general sería pertinente introducir dos variables que ayudarían a precisar más el 
marco general. Por un lado, la ya mencionada de un régimen que, si lo interpretamos 

16. rodríGuez barreira, Óscar: «The Many Heads of the Hydra: Local Parafascism in Spain and 
Europe, 1936-50», Journal of Contemporary History, 49 (4), pp. 702-726.

17. del arco, Miguel Á.: «¿Fascismo en las instituciones del Nuevo Estado?…», op.. cit., p. 40.
18. maríaS, Sescún: «El empleo a los dos lados del margen: la Sección Femenina y el trabajo de la 

mujer». En: rodríGuez barreira, Óscar (coord.): El franquismo desde los márgenes: campesinos, mujeres, 
delatores, menores… Almería: Universidad de Almería, 2013, pp. 147-163.

19. lanero táboaS, Daniel: «¿La salud es lo que importa? La O.S. 18 de Julio y la asistencia médica 
en Galicia (1940-1965)», Historia Social, 68, 2010, pp. 47-67; íd.: «Las «políticas sociales» del franquismo: 
las Obras Sindicales». En: del arco, Miguel Á., FuerteS, Carlos, hernández burGoS, Claudio y marco, 
Jorge (eds.): No solo miedo. Actitudes políticas y opinión popular bajo la dictadura franquista (1936-
1977). Granada: Comares, 2013, pp. 127-142.



142 MIGUEL ALONSO IBARRA
 LOS LÍMITES DEL FASCISMO EN ESPAÑA. UN RECORRIDO CRÍTICO POR CONCEPTOS,  
 INTERPRETACIONES Y DEBATES DE LA HISTORIOGRAFÍA RECIENTE SOBRE EL FRANQUISMO

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 23-167

desde una óptica fascista, habría modificado sus objetivos de movilización, trans-
formando un enfoque por entero belicista en unos modelos de actuación y parti-
cipación enfocados a la construcción de una comunidad nacional en paz. Y, por 
otro, la situación de absoluta devastación económica en la que transcurrieron los 
primeros años de la posguerra, que indudablemente tuvo un peso sustancial en 
las capacidades y medios con los que podían dotarse las distintas organizaciones 
e instituciones del régimen. Así, quizás cabría hablar de un escenario no tanto de 
falta de voluntad en acometer políticas de movilización social, sino más bien de 
incapacidad de articular una movilización que, comparativamente hablando, no 
compartiría los objetivos finales de otros regímenes fascistas que murieron en el 
fragor de la Segunda Guerra Mundial.

La narrativa del fracaso y la instrumentalización construida en torno al parti-
do único en España tiene mucho también que ver con el rol jugado por la Iglesia 
dentro del franquismo, el cual es visto como una clara muestra de la incapacidad 
de Falange de implementar su propia visión de España. Siguiendo la línea de Saz, 
el ultranacionalismo falangista habría claudicado en 1937 frente a la hegemonía 
impuesta por el nacionalismo nacionalcatólico, en un proceso en el que el Falange 
se habría hecho católica pero no, obviamente, nacionalcatólica20. Esto mismo se 
apunta en el trabajo de Peñalba respecto al proceso de unificación de falangismo 
y carlismo a la hora de remarcar las diferencias en la dimensión católica de la 
identidad de ambos grupos, situando en el caso de Falange el catolicismo como 
un elemento accesorio de su ideología21. De hecho, si consideramos la cuestión que 
apuntaba Saz a la hora de distinguir el nacionalismo reaccionario del fascismo, a 
saber que el segundo situaba la nación como cúspide, encarnada por el pueblo, 
siendo las diversas instituciones históricas —entre ellas la Iglesia— elementos ac-
cesorios, a diferencia de la visión del primero, el importante papel jugado por la 
Iglesia en el seno de la dictadura franquista constituiría un elemento definitorio y 
descartaría la existencia de un fascismo en España, siendo por ende el franquismo 
una dictadura fascistizada o parafascista22.

Sin embargo, precisamente el carácter católico del fascismo español es uno de 
los caballos de batalla de la interpretación que Ferran Gallego, y por extensión, 
aunque no exclusivamente, el polo historiográfico radicado en la Universitat Autó-
noma de Barcelona, hacen sobre el régimen de Franco. Para Gallego, el fascismo 
español sería, por el carácter de la propia nación española y por la matriz del pen-
samiento reaccionario y contrarrevolucionario español procedente de finales del 
siglo xix y las primeras décadas del siglo xx, eminentemente católico, tal y como 

20. Saz, Ismael: España contra España. Los nacionalismos franquistas. Madrid: Marcial Pons, 
2003. La diferenciación entre nacionalcatolicismo y fascismo también en louzao, Joseba: «Nación y cato-
licismo en la España contemporánea. Revisitando una interrelación histórica», Ayer, 90, 2013, pp. 65-89.

21. Peñalba, Mercedes: Entre la boina roja y la camisa azul: la integración del carlismo en Fa-
lange Española Tradicionalista y de la jons (1936-1942). Pamplona: Gobierno de Navarra, 2013.

22. Saz, Ismael: «¿Dónde está el otro?…», op. cit., p. 175.
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ya quedase claro en la etapa republicana a partir de la doctrina joseantoniana. 
Este carácter genuinamente católico del fascismo español permitiría encajar mu-
cho mejor en el esquema interpretativo fascista el rol de la religión y la Iglesia en 
el posterior régimen franquista, adaptándose así a las características particulares 
del contexto español, a saber, la tremenda dificultad de construir un movimiento 
de masas en España sin el recurso al componente católico, muy arraigado en la 
sociedad23. Sea como fuere, el principal elemento de la teoría de Gallego acerca 
del franquismo como un fascismo pleno, al menos hasta mitad de los años 40, 
radica en su particular interpretación del término «fascistización». Esta es enten-
dida como el «proceso de integración en una sola cultura política de los diversos 
ingredientes de la derecha en creciente radicalización»24, es decir, un espacio de 
convergencia entre las diferentes fuerzas de la contrarrevolución española en la 
que tanto el propio partido fascista como los diferentes grupos irían modificándo-
se para adquirir una serie de rasgos comunes y, en esencia, gestando el embrión 
de un proyecto —cultura— político común cuya eclosión tendría lugar al calor de 
la Guerra Civil. Así, la relevancia estaría en la capacidad de Falange de pasar de la 
insignificancia electoral de febrero de 1936 a la movilización masiva de julio de ese 
mismo de año; y lo verdaderamente importante sería la habilidad del fascismo no 
ya de implementar su propio proyecto revolucionario, si no de construir grandes 
consensos con las fuerzas conservadoras que permitiesen la apertura del partido 
a las masas, tal y como había sucedido en Italia y Alemania. Esto, consecuen-
temente, conduciría a reinterpretar los conflictos entre sectores del régimen no 
desde su consideración de posiciones antagónicas, sino desde su lectura en clave 
de un proyecto común y compartido que les unía pero del que existían diferentes 
interpretaciones, de nuevo con la vista puesta en los casos alemán e italiano y sus 
diversos conflictos internos.

Por supuesto, esa amplitud y capacidad explicativa del concepto de fascistiza-
ción suscita no poco debate y reflexión, ya que no es en buena medida compar-
tida por amplios sectores de la historiografía. Y, al mismo tiempo, hace necesario 
sumergirse en las dinámicas por las que transitaron los distintos grupos y partidos 

23. Sin embargo, la tesis de Gallego remite a una particular interpretación de lo que implicaba el 
ser católico. En este sentido, otros autores han apuntado la conflictiva relación entre Iglesia y, esencial-
mente, Falange, en la medida en que la primera buscaba una sumisión total de la segunda que, desde 
luego, no se dio en el caso del franquismo. Véanse lazo díaz, Alfonso: Una familia mal avenida. Falan-
ge, Iglesia y Ejército. Madrid: Síntesis, 2008; o Parejo Fernández, José A.: «Clérigos y cruces de los caídos: 
retrato de una batalla olvidada», en ruiz Sánchez, José L. (coord.): La confrontación católico-laicista en 
Andalucía durante la crisis de entreguerras. Sevilla: Universidad, 2012, pp. 189-224.

24. GalleGo, Ferran: El evangelio fascista…, op. cit., pp. 893-894. Véase también íd.: «Fascismo, 
antifascismo y fascistización. La crisis de 1934 y la definición política del periodo de entreguerras». En: 
martín ramoS, José L. y andreaSSi, Alejandro (eds.): De un Octubre a otro. Revolución y fascismo en el 
periodo de entreguerras, 1917-1934. Barcelona: El Viejo Topo, 2010, pp. 281-354; íd.: «Construyendo el 
pasado. La identidad del 18 de julio y la reflexión sobre la historia moderna en los años Cuarenta». En: 
íd. y morente, Francisco (eds.): Rebeldes y reaccionarios. Intelectuales, fascismo y derecha radical en 
Europa, 1914-1956. Barcelona: El Viejo Topo, pp. 281-337.
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contrarrevolucionarios de la etapa republicana25. Respecto a lo primero, resulta 
ineludible detenerse de nuevo en la caracterización que del concepto hace Ismael 
Saz, apuntado uno de los problemas ya mencionados para el término parafascis-
mo: su excesiva indefinición. En este sentido, Saz entiende la fascistización como 
un «proceso que conduce a determinados sectores de la derecha clásica […] [a la 
adopción] de una serie de elementos cuya novedad y funcionalidad es claramente 
imputable al fascismo, hasta el punto que la resultante no será ya ni el fascismo en 
sentido estricto ni tampoco una derecha exactamente igual a cuanto lo era antes 
de su confrontación —dialéctica, diríamos— con el propio fascismo»26. Es decir, 
la fascistización así entendida sería una foto fija, una estación de llegada, más que 
un proceso en movimiento y constante cambio, formativo en esencia, como lo 
entendería Gallego. Por su parte, Eduardo González Calleja ha abordado también 
dicho concepto, más los límites que su naturaleza. Identificando un fascismo en 
proceso constituyente en la primavera de 1936, compartido por amplios sectores 
de la clase media, considera, sin embargo, que dicho proceso fracasó a la hora de 
conformar una cultura política común por las notables divergencias ideológicas en-
tre las derechas españolas las cuales, en última instancia, habrían renunciado a sus 
estrategias particulares en favor del Ejército, principal motor de la sublevación27. Es 
decir, que en esencia los últimos años han girado en torno a la consideración de la 
naturaleza del propio proceso de fascistización, sus límites y su resultado una vez 
estallada la Guerra Civil, algo que indudablemente ha condicionado la caracteriza-
ción posterior del régimen franquista. No por nada es en la fascistización y en la 
configuración del espacio político contrarrevolucionario existente en la primavera 
y verano de 1936 —y antes— donde se encuentran las claves de la definición po-
lítica de la dictadura.

En definitiva, pese a que los nuevos estudios han venido a resignificar la im-
portancia que tuvo el partido único en el primer franquismo como instrumento 
de encuadramiento con políticas propias y una identidad definida, la imagen que 
ofrece la historiografía actual, si atendemos al menos al grueso de las publicacio-
nes, es la de un fracaso de la movilización entendida en términos maximalistas —
fascistas—, con una Falange cuyo abandono de la vía revolucionaria por otra más 

25. Algunos ejemplos específicos, además de los ya citados, en Grandío Seoane, Emilio: Los 
orígenes de la derecha gallega. La c.e.d.a. en Galicia (1931-1936). Sada: Ed. do Castro, 1998. González 
cueVaS, Pedro: Acción Española. Teología política y nacionalismo autoritario en España (1913-1936). 
Madrid: Tecnos, 1999. Grandío Seoane, Emilio: «Rumores a gritos: ruido de sables contra el Frente Po-
pular (febrero-mayo 1936)», Hispania Nova, 11, 2013. del rey reGuillo, Fernando (dir.): Palabras como 
puños. La intransigencia política en la Segunda República Española. Madrid: Tecnos, 2011. González 
calleja, Eduardo (coord.): Contrarrevolucionarios. Radicalización violenta de las derechas durante 
la Segunda República, 1931-1936. Madrid: Alianza, 2011. morente, Francisco, PoméS, Jordi y PuiGSech, 
Josep (eds.): La rabia y la idea. Política e identidad en la España republicana (1931-1936). Zaragoza: 
PUZ, 2016.

26. Saz, Ismael: Fascismo y franquismo. Valencia: PuV, 2004, p. 86.
27. González calleja, Eduardo: «La violencia y sus discursos: los límites de la «fascistización» de 

la derecha española durante el régimen de la Segunda República», Ayer, 71, 2008, pp. 85-116.
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conservadora y de orden convertiría a la dictadura franquista, esto ya entrando en 
el terreno de lo interpretativo, en un claro ejemplo de régimen parafascista o fas-
cistizado28. En este sentido, la aplicación del concepto de fascismo que se realiza 
para el caso español, tanto dentro como fuera de la academia española, parece 
adolecer de una cierta rigidez, sobre todo si lo comparamos con la incorporación 
de otros casos periféricos a los debates actuales en el seno de los fascist studies, o 
con la flexibilidad con la que la teoría sobre el fascismo es implementada en estos 
escenarios29. No en vano, la interminable discusión en torno al establecimiento de 
una definición de fascismo, esto es, la búsqueda de un fascismo genérico, parece 
haber perdido terreno frente a aproximaciones que abordan lo global desde las 
diversas experiencias nacionales, locales y regionales, algo que indudablemente 
permite utilizar con mayor holgura los conceptos analíticos e interpretativos para 
no convertirlos, á la Paxton, en una taxonomía fija sobre qué fue y qué no fue 
fascismo en Europa.

la Partera del réGimen

Si hay alguna línea de fractura en la historiografía española sobre el franquis-
mo surgida en la última década y media esa es, indudablemente, la que tiene que 
ver con el estudio específico de la contienda de 1936-1939. Y digo de fractura aun-
que, quizá, sería más acertado hablar de una nueva vía por la que se ha empezado 
a transitar de forma generalizada. Porque el estudio de la Guerra Civil Española 
no se ha centrado demasiado, al menos no si lo ponemos en perspectiva con otras 
temáticas en torno al conflicto, en la disección de las dinámicas que dieron forma 
y fondo al conflicto desde la perspectiva que, aparentemente, más interés tendría 
tanto para la comprensión de la propia contienda como para entender el posterior 
régimen franquista: la guerra como proceso formativo del franquismo, no ya por-
que nazca de ella sino porque esta lo condiciona decisivamente. En este sentido, 
resulta curioso cómo la amplitud del debate en torno a la naturaleza política del 
franquismo no ha venido acompañada de una profundidad y complejidad analítica 
similar respecto a la construcción de ese mismo régimen al calor de la violencia, la 
trinchera y la muerte y, además, acerca de qué proceso de socialización ideológica, 
si es que lo hubo, aconteció durante el conflicto para que buena parte de una so-
ciedad como la que salía de la Segunda República acabase apoyando un régimen 
de corte contrarrevolucionario como el franquista. Ciertamente, como veremos a 
continuación, existe una larga tradición de estudios acerca de la represión durante 
la guerra y la posguerra, entendiendo esta como una forma de integración en la 

28. rodríGuez barreira, Óscar: Miserias del poder. Los poderes locales y el nuevo Estado fran-
quista. Valencia: PuV, 2013.

29. Por ejemplo iordachi, Constantin: Fascism in East Central and Southeastern Europe: a reap-
praisal. Leiden: Brill, 2010. yeomanS, Rory: Visions of Annihilation. The Ustasha Regime and the Cultural 
Politics of Fascism. Pittsburgh: University of Pittsburgh Press, 2013.
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nueva comunidad nacional mediante la colaboración y la participación. Y, de igual 
manera, también existen numerosos trabajos acerca de la construcción de una 
cultura que ensalzase el sacrificio y el denominado «pacto de sangre» como vía de 
amalgamamiento de los españoles. Sin embargo, ambo enfoques juegan mucho 
con la etapa de la posguerra y, en cualquier caso, no inciden demasiado en el 
espacio del frente y en los procesos allí acontecidos, lo que a tenor de la movili-
zación masiva de combatientes y civiles para el esfuerzo bélico —no en vano, se 
trató de una guerra total— implica la existencia de un vacío, de muy amplio calado 
y relevancia, que es preciso rellenar. Y precisamente a esa tarea se han dedicado 
no pocos estudios surgidos en la última década.

Dentro de esta nueva vía, la experiencia combatiente de los soldados que for-
maron parte del bando rebelde ha sido, abordado desde distintas ópticas, el punto 
central. El interés por la experiencia bélica de los combatientes sublevados se 
enmarca en la irrupción, tardía en España respecto a otras historiografías, de en-
foques y perspectivas relacionadas con la denominada «nueva historia militar», que 
en esencia vendría a ser el alejamiento de planteamientos positivistas centrados 
en las batallas, el número de pertrechos o la tipología y evolución del armamento 
para apostar por enfoques socioculturales que, incluyendo también estas cuestio-
nes, sitúen los conflictos armados dentro de un contexto general que permita ver 
sus influencias e implicaciones sobre el conjunto de la sociedad30. No es preten-
sión de este artículo abordar esa renovación, pero resulta interesante situar el mar-
co en el que ha tenido lugar la eclosión de estudios sobre los combatientes y sus 
vivencias durante la guerra —también republicanos, a través del clásico de Michael 
Seidman—31, ya que permite entender algunas claves de por qué esos trabajos no 
habían aparecido con anterioridad. Sea como fuere, el estudio de la experiencia 
combatiente de los soldados sublevados durante la guerra civil ha tenido como 
telón de fondo dos cuestiones. Por una parte, la génesis de los apoyos sociales al 
franquismo y, por otra, el debate acerca de la naturaleza política del régimen. Am-
bas son, como se desprende del análisis de las últimas tendencias historiográficas 
en España, cuestiones candentes y nucleares, con lo que de ahí puede inferirse la 
relevancia de la nueva veta abierta recientemente.

La clave, por tanto, gira en torno a la disección del proceso de socialización 
ideológica y nacionalización llevado a cabo en el seno de las fuerzas sublevadas. 
Porque lo que está claro es que la guerra alumbró una nueva forma de enten-
der la política y una nueva forma de entender la nación española, y que ambas 
conformaron parte de la base ideológica del régimen franquista. A este respecto, 
el bando rebelde construyó una narrativa sobre la guerra en la que primaba la 

30. Véase kühne, Thomas y ziemann, Benjamin: «La revolución de la Historia Militar. Coyunturas, 
interpretaciones, conceptos», Semata, 19, 2007, pp. 307-347.

31. Seidman, Michael: A ras de suelo. Historia social de la República durante la Guerra Civil. 
Madrid: Alianza, 2003. Para el bando sublevado, íd.: La victoria nacional. La eficacia contrarrevolucio-
naria en la Guerra Civil. Madrid: Alianza, 2012.
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desnacionalización del enemigo —extranjerizado, rusificado— y la renacionaliza-
ción del conjunto de la sociedad española en clave católica, centralista y contra-
rrevolucionaria, algo que ha subrayado Xosé Manoel Núñez Seixas en sus trabajos 
sobre la movilización bélica. Resulta interesante su enfoque en la medida en que 
aborda las diferentes concepciones nacionales que se pusieron sobre el tablero de 
juego de la movilización y el reclutamiento, ya que para el caso de los rebeldes 
subraya la inherencia entre nación y religión católica32. Así, su trabajo contribuye 
a entender el proceso de interconexión entre ideología y catolicismo durante el 
conflicto, si que es podemos hablar de elementos separados antes de la guerra, 
cuestionando así algunas de la tesis que veíamos en el apartado anterior. No obs-
tante, esa narrativa ha sido complejizada por un trabajo reciente, no publicado, 
que aborda los discursos movilizadores que el bando republicano y el sublevado 
utilizaron para conseguir el alistamiento de voluntarios a sus milicias, un tema 
apenas abordado en la historiografía. Su autor, Chris Bannister, intenta entender 
cómo se consiguió la integración de diferentes culturas políticas bajo las mismas 
banderas, una vez que las milicias voluntarias hubieron de incorporarse como 
parte de los ejércitos regulares. Para el caso de los sublevados subraya una cosa 
ciertamente interesante como es la adaptación del discurso de la Cruzada a las 
diferentes narrativas particulares de los grupos milicianos, esto es, Falange y el car-
lismo33. Si bien es cierto que Bannister defiende que carlismo y falangismo serían 
dos proyectos políticos diferentes, y no dos interpretaciones del mismo proyecto, 
su análisis subraya la existencia no ya de un discurso monolítico impuesto al con-
junto de grupos que apoyaron el golpe sino de una narrativa flexible cuya función 
sería más integradora que otra cosa. Es decir, que tenía la voluntad de incorporar 
a lo que cabría definir más como proyecto común, algo ya de por sí relevante a 
la hora de delimitar dónde se encontraban las fronteras políticas de, en este caso, 
carlistas y falangistas.

El estudio de los discursos de movilización es importante en la medida en que 
permite ver a qué tipo de estímulos respondían los individuos de la época, algo 
que ayuda a comprender mejor las sensibilidades político-sociales de la España de 
los años 30. Sin embargo, es igualmente relevante el análisis de los propios proce-
sos de movilización: cómo se llevaron a cabo, quiénes fueron las personas obje-
tivo, cuáles fueron los límites de dichos procesos, cuáles los objetivos, etc. En los 
últimos años, varios trabajos han abordado estas cuestiones para el caso del bando 
rebelde durante la Guerra Civil. Conectado con el anterior de Bannister en cuanto 
a los objetos de estudio, un reciente libro de Germán Ruiz analiza la movilización 

32. núñez SeixaS, Xosé M.: ¡Fuera el invasor¡ Nacionalismos y movilización bélica en la guerra 
civil española. Madrid: Marcial Pons, 2006; rodriGo, Javier: Cruzada, Paz, Memoria. La Guerra Civil 
en sus relatos. Granada, Comares, 2013.

33. banniSter, Chris: Crusaders and commissars: a comparative study of the motivation of vo-
lunteers in the popular and national armies in the Spanish civil war, 1936-1939, Tesis doctoral inédita, 
European University Institute, 2014.
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voluntaria —aunque también el reclutamiento forzoso camuflado de tal— en la 
provincia de Álava, fundamentalmente de carlistas pero también de falangistas. 
Siguiendo la línea marcada por el ya clásico de Javier Ugarte, Ruiz entra mucho 
más en detalle al centrarse sobre una sola provincia, lo que hace posible entender 
los mecanismos de movilización de ese voluntariado, eminentemente rural34. Los 
enfoques de Ugarte y Ruiz entroncan con una línea de trabajos similares respecto 
a otros grandes conflictos armados —ambas guerras mundiales, por ejemplo—35 
que han permitido adentrarse en la relación entre la estructura y las jerarquías so-
ciales y los sistemas de movilización. De esta forma, el peso y prestigio de las elites 
rurales, para el caso español, habría resultado decisivo a la hora de implicar en el 
conflicto a individuos pertenecientes a sus círculos clientelares y de patronazgo. 
Unos individuos que no necesariamente tenían que ser firmes defensores de los 
idearios del bando sublevado pero que, espoleados por estas figuras de autoridad 
dentro de la comunidad, se alistaron en las milicias rebeldes y, por ende, fueron 
susceptibles de politizarse. Así, vemos cómo se pone de relieve la importancia de 
estas figuras clave en las estructuras comunitarias, sobre todo de los ámbitos rura-
les, lo que permite plantear dos cuestiones clave: por un lado, el efecto politizador 
que tuvieron dichas elites en los individuos sobre los que tenían influencia; y, por 
otro, el papel que posteriormente pudieron jugar en la configuración estatal del 
nuevo régimen a nivel regional/local. Como veíamos en el apartado anterior, uno 
de los puntos más relevantes del debate en torno a la construcción del franquismo 
reside en la renovación o no de las elites político-sociales españolas, algo a lo que 
un estudio de cómo se organizó la movilización bélica en el verano de 1936 y en 
los meses posteriores contribuye decisivamente. Entender cómo un partido como 
Falange pudo movilizar a decenas de miles de individuos tras el 18 de julio cuando 
apenas había obtenido un puñado de votos en las elecciones de febrero resulta 
crucial para comprender la naturaleza del proceso de fascistización al que antes 
se aludía. Por ello, es más sorprendente si cabe que este tema no haya tenido un 
mayor recorrido en la historiografía española36.

El proceso de socialización ideológica que tuvo lugar durante la guerra no 
solo se vivió a través de la movilización, sino que esencialmente se experimentó 

34. uGarte tellería, Javier: La Nueva Covadonga insurgente: orígenes sociales y culturales de la 
sublevación de 1936 en Navarra y el País Vasco. Madrid: Biblioteca Nueva, 1998; artiaGa reGo, Aurora: 
«Una movilización rebelde en el verano de 1936. Galicia, ¿una nueva Covadonga?». En: artiaGa reGo, 
Aurora y Fernández Prieto, Lourenzo (eds.): Otras miradas sobre golpe, guerra y dictadura. Historia 
para un pasado incómodo. Madrid: Los Libros de la Catarata, 2014, pp. 111-149; ruiz llano, Germán: 
Álava, una provincia en pie de guerra. Bilbao: Ediciones Beta III Milenio, 2016.

35. horne, John (ed.): State, society and mobilization in Europe during the First World War. 
Cambridge: cuP, 1997. FreVert, Ute: A Nation in Barracks. Modern Germany, Military Conscription and 
Civil Society. Londres: Berg, 2004. Purseigle, Pierre: «The First World War and the Transformations of the 
State», International Affairs, 90 (2), pp. 249-264.

36. Algunas referencias clave en GalleGo, Ferran: El evangelio fascista, op. cit. BUSCAR OBRAS 
LAZO Y PAREJO.
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por parte de los hombres y mujeres que tomaron parte en ella, ya fuese en el frente 
o en la retaguardia. El estudio de esta experiencia, como apuntaba antes, se ha 
alejado en los últimos años de los enfoques más tradicionales para transitar por 
el camino de lo social y lo cultural. Analizar las actitudes y vivencias de comba-
tientes y civiles durante la contienda requiere del uso de instrumentos complejos, 
como señalaba en un reciente artículo Claudio Hernández, algo que ha tardado en 
trasladarse a la historiografía española pero que posee una larga tradición más allá 
de nuestras fronteras, donde los war studies son un campo puntero a la par que 
prolífico37. Así, y siguiendo el esquema general de otros conflictos como la Segun-
da Guerra Mundial, dos son las principales interpretaciones surgidas en los últimos 
años a este respecto. Por un lado, algunos historiadores como James Matthews, 
en su estudio sobre el reclutamiento forzoso durante la Guerra Civil, sugieren 
que ese proceso de ideologización al que estoy haciendo referencia no tuvo una 
relevancia significativa en la experiencia de los combatientes rebeldes, ya que el 
grueso de los mismos apenas se vio politizado en su etapa en frente, precisamente 
porque esa era la intención de un ejército tradicional que no daba importancia a 
la ideología38. De igual forma, y tal como señala en sus trabajos Francisco Leira, 
entre las motivaciones de los combatientes las políticas serían residuales, ya que 
primarían otras de tipo cotidiano39. En contraposición, otros trabajos plantean la 
existencia de un proceso de socialización ideológica y de nacionalización al calor 
de la trinchera, resultando de él un régimen franquista —fascista, según esta pers-
pectiva— apoyado activa y pasivamente por amplias capas sociales40. Respecto a 
este debate, el quid de la cuestión radica en la flexibilidad con la que se considera 
el elemento ideológico41. Por ejemplo, James Matthews, en un artículo comparativo 

37. hernández burGoS, Claudio: «Bringing back Culture: Combat and Civilian Attitudes during 
the Spanish Civil War, 1936-1939», History. The Journal of the Historical Association, 101 (346), 2016, 
pp. 448-463.

38. matthewS, James: Reluctant Warriors. Republican Popular Army and Nationalist Army 
Conscripts in the Spanish Civil War, 1936-1939. Oxford: Oxford University Press, 2012.

39. leira caStiñeira, Francisco J.: La consolidación social del franquismo. La influencia de la 
guerra en los «soldados de Franco». Santiago de Compostela: Servizo de Publicacións de la Universidad 
de Santiago, 2013; íd.: «Los «soldados de Franco». Entre la movilización ciudadana y el reclutamiento 
militar obligatorio. Galicia, 1936-1939», Revista Universitaria de Historia Militar, 2 (4), 2013, pp. 16-42; 
íd.: «Movilización militar y experiencia de guerra civil. Las actitudes sociales de los soldados del ejército 
sublevado». En: Fernández Prieto, Lourenzo y artiaGa reGo, Aurora (eds.): Otras miradas sobre golpe, 
guerra y dictadura, op. cit., pp. 150-178.

40. Ese proceso en alonSo ibarra, Miguel: «Vencer y convencer. Una aproximación a la fascis-
tización del combatiente sublevado y la construcción del consenso en la España franquista». En cobo, 
Francisco, del arco, Miguel Á. y hernández, Claudio (eds.): Fascismo y modernismo. Política y cultura 
en la Europa de entreguerras (1914-1945), Granada, Comares, 2016, pp. 107-122; y, con ciertos matices, 
en alcalde, Ángel: Los excombatientes franquistas. La cultura de guerra del fascismo español y la De-
legación Nacional de Excombatientes (1936-1965). Zaragoza: Puz, 2014, pp. 83-99.

41. Véanse diversas consideraciones al respecto en kühne, Thomas: Kameradschaft. Die Solda-
ten des nazionalsozialistischen Krieges un das 20. Jahrhundert. Göttingen: Vandenhoeck&Ruprecht, 
2006. römer, Félix: Kameraden. Die Wehrmacht von innen. Múnich: Piper-Verlag, 2012. neitzel, Sönke 
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entre las funciones del capellán y el comisario en los frentes de la Guerra Civil, su-
braya el rol ideologizador de ambas figuras: mientras que el comisario tendría una 
dimensión política, el capellán promovería más un discurso religioso, católico, de 
salvación en un contexto de guerra42. Sin embargo, el planteamiento de Matthews 
excluye la indisoluble relación entre catolicismo e ideología que se dio en el fran-
quismo, en la que el capellán sería una de las correas de transmisión propagandís-
ticas más efectivas en el seno de la tropa. En este sentido, ¿no deberíamos definir 
la ideología en unos términos más sincréticos? A raíz de lo que veremos en el 
apartado siguiente, el concepto de fascismo a duras penas es funcional si se aplica 
como un todo dogmático, sin lugar a las lecturas particulares y a su adaptación a 
los distintos niveles de la cotidianidad. Por ende, ¿no sería oportuno incluir en la 
ecuación variables que permitan adaptar la idea genérica de fascismo pero que 
no por ello la invalidan o la anulan? Esto, además, permitiría la consideración de 
trayectorias de socialización ideológica de larga duración, es decir, para el caso es-
pañol provenientes del periodo republicano, lo que explicaría a su vez la tipología 
de los mecanismos de movilización a los que antes se hacía referencia.

Perteneciente a esa experiencia bélica, progresivamente reconstruida por la 
más reciente historiografía, un punto clave ha sido la figura del excombatiente, 
la cual representó un pilar esencial del posterior régimen franquista. En tanto 
que modelo de masculinidad y en tanto que grupo de apoyo a la dictadura, los 
excombatientes tuvieron una gran presencia en la posguerra, al menos en lo que 
respecta al plano discursivo. De este modo, la guerra alumbró un nuevo modelo 
de hombre, aquel que sacrificaba su vida por la salvación de la nación española, 
algo que el bando sublevado se encargó de situar en el centro de su nuevo esque-
ma social. Esta cuestión ha tenido relevancia historiográfica en los últimos años, 
especialmente debido al clásico texto de Mary Vincent. En él, la historiadora rea-
liza una disección del proceso de «reafirmación de la masculinidad», detallando la 
evolución de dicho modelo durante el conflicto43. Sin embargo, su planteamiento 
ha suscitado algunas críticas entre otros historiadores que han abordado la mis-
ma cuestión. Así, David Alegre, respecto al nuevo hombre fascista, plantea que la 
idea de transición que Vincent sugiere desde la verdadera masculinidad fascista 

y welzer, Harald: Soldados del Tercer Reich. Testimonios de lucha, muerte y crimen. Barcelona: Crítica, 
2012. oSti, Amedeo: The Italian Army in Slovenia. Strategies of Antipartisan Repression 1941-1943. 
Basingstoke: Palgrave Macmillan, 2013. rutherFord, Jeff: Combat and Genocide on the Eastern Front. 
The German Infantry’s War, 1941-1944. Cambridge: cuP, 2014.

42. matthewS, James: «Comisarios y capellanes en la Guerra Civil española, 1936-1939. Un mirada 
comparativa», Ayer, 94, 2014, p. 192. Existieron también, en el bando sublevado, otras figuras administra-
tivas y de mando con un componente político, como el asesor de milicias, algo que Mercedes Peñalba 
ha abordado someramente pero que todavía requiere de un mayor trabajo. Véase Peñalba, Mercedes: 
Estado y partido. La evolución de la Secretaría General del Movimiento (1937-1945). Tesis doctoral, 
Universidad de Navarra, Pamplona, 2010, pp. 134 y ss.

43. Vincent, Mary: «La reafirmación de la masculinidad en la cruzada franquista», Cuadernos de 
Historia contemporánea, 28, 2006, pp. 135-151.
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(falangista) hacia una masculinidad patriarcal más tendente deudora del pensa-
miento carlista y, por ende, no fascista, debería reinterpretarse a la luz de un 
concepto de fascismo más amplio, alejado de esa definición consensuada de tipo 
griffiniano y más dialogante con la realidad del terreno44. No en vano, la reconver-
sión desde una masculinidad guerrera y combatiente a una masculinidad familiar 
y por el trabajo en la posguerra tendría que ver, más que con una desfascistización 
de dicho modelo, con un reajuste a los objetivos de movilización de un estado en 
paz, un elemento relevante tal y como se apuntaba antes45. Así, el uso de una com-
parativa entre modelos de masculinidad fascistas debería remitirse al marco bélico, 
ya que penetrar en el tiempo de una paz victoriosa que solo transitó el franquismo 
sería puramente especulativo para los demás fascismos46. Por último, la figura del 
excombatiente también ha sido analizada en su función de sustento del régimen, 
al menos como uno de los grupos que lo hacían. El principal exponente de estos 
trabajos es Ángel Alcalde, que incide en un rol que ya hemos visto antes para 
otras figuras: el de correa de transmisión de la dictadura. La relevancia y prestigio 
adquiridos por los veteranos de guerra permitiría al franquismo utilizarlos como 
agentes de sus políticas, fundamentalmente en el mundo rural. De esta forma, bien 
fuese activamente o, simple y mayoritamente, a través del consentimiento y la re-
producción de los patrones sociales y políticos del régimen, la importancia en las 
comunidades del excombatiente tendría un peso significativo a la hora de generar 
simpatías hacia el franquismo47.

Otro aspecto que siempre ha tenido una presencia muy importante en la his-
toriografía española es el de la violencia, enfocado desde distintas ópticas y abor-
dado a diversos niveles. Por una parte, la narrativa dedicada a la represión fran-
quista durante y tras el conflicto bélico ha seguido creciendo tanto a nivel general 

44. aleGre lorenz, David: «Forging the “New Man” in Fascist Spain during the War and Its After-
math, 1936-1948». En: Feldman, Matthew, daGnino, Jorge y Stocker, Paul (eds.): The «New Man» in Fascist 
Ideology and Practice, 1919-45. Londres: Bloomsbury, 2017, en prensa.

45. A este respecto, Ángel Alcalde señala que el excombatiente en un escenario de paz se con-
virtió en el nuevo modelo de masculinidad del régimen franquista, a través de la idea del «descanso 
del guerrero». Véase alcalde, Ángel: «El descanso del guerrero: la transformación de la masculinidad 
excombatiente franquista (1939-1965)», Historia y Política, 37, 2017, pp. 177-208.

46. Esa idea de la necesidad de ajustar marcos comparativos de un modo muy preciso también 
en GalleGo, Ferran: «Sobre héroes y tumbas. La Guerra Civil y el proceso constituyente del fascismo es-
pañol». En: morente, Francisco (ed.): España en la crisis europea de entreguerras. República, fascismo 
y guerra civil. Madrid: Catarata, 2011, p. 264.

47. alcalde, Ángel: «Los excombatientes en el mundo rural de la posguerra: del mito del cam-
pesino soldado a la realidad social de la España franquista». En: rodríGuez barreira, Óscar (coord.): El 
franquismo desde los márgenes…, op. cit., pp. 113-129; íd.: Los excombatientes franquistas. La cultura 
de guerra del fascismo español y la Delegación Nacional de Excombatientes (1936-1965). Zaragoza: Puz, 
2014; íd.: «Los orígenes de la Delegación Nacional de Excombatientes de Fet-jonS: la desmovilización del 
ejército franquista y la Europa de 1939», Ayer, 97, 2015, pp. 169-194. Para una comparativa de la relación 
entre excombatentismo y fascismo en España, Italia, Alemania y Francia véase íd.: War Veterans and 
Fascism in Interwar Europe. Cambridge: cuP, 2017.
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como en diversos ámbitos geográficos, locales y regionales, de España48. En los 
últimos años, se ha puesto especial hincapié no ya en los mecanismos y tipologías 
de dicha represión, que también, sino en las actitudes de los españoles frente a esa 
violencia, algo similar a lo que, en parte, sucede con los estudios sobre los apoyos 
sociales al franquismo que posteriormente veremos. Por ejemplo, Carlos Gil ha 
abordado las diversas formas de colaboración ciudadana con la represión, desde 
la participación activa hasta la delación o la mera connivencia que permitía llevar 
esta a cabo49. Una cuestión que José Antonio Parejo sugiere que sea profundizada, 
en la medida en que aún se conoce poco acerca de las motivaciones subyacentes 
a cómo actuaba la gente frente a esos procesos represivos. Sería importante en-
tender, subraya, cómo había individuos que se implicaban de forma decisiva en 
la delación o el señalamiento no ya en momentos de necesidad y supervivencia, 
sino incluso sabiéndose a salvo del régimen, algo en lo que podría considerarse la 
variable de la venganza personal que recuerdan Miguel Á. del Arco y Peter Ander-
son50. No en vano, Antonio Míguez ha apuntado ese hecho, el de la supervivencia, 
como una de las estrategias clave de adaptación de muchos individuos en el con-
texto de violencia de masas que supuso el periodo iniciado en julio de 193651. Este 
planteamiento, además, permite introducir un factor de complejización decisivo en 
el modo en que percibimos estos procesos, en la medida en que no todos los que 
en ellos tomaban parte lo hacían por simple convencimiento, sino que esto podía 
combinarse con otros factores de tipo más mundano, como el cálculo personal de 
beneficios, incluso en un mismo individuo. El estudio de la represión franquista, 
en este sentido, sigue las tendencias historiográficas construidas acerca de otros 
procesos de muerte de masas como el Holocausto, en la medida en que se ha 
puesto el foco no ya en las víctimas sino en los perpetradores y los colaboradores, 
es decir, en las diversas formas de implicación y participación de la población civil 

48. Algunos ejemplos en martínez lóPez, Fernando, álVarez rey, Leandro y García García, Cristó-
bal: «La represión franquista en Andalucía. Perspectivas teóricas y metodológicas», Ayer, 85 (1), 2012, pp. 
97-127; cobo, Francisco: La represión franquista en Andalucía: balance historiográfico, perspectivas 
teóricas y análisis de resultados. Sevilla, Centro de Estudios Andaluces, 2012; caSanoVa, Julián, cenarro, 
Ángela, lanGarita, Estefanía y moreno, Nacho (coords.): Pagar las culpas: la represión económica en 
Aragón (1936-1945). Barcelona: Crítica, 2014; del arco, Miguel Á. y hernández burGoS, Claudio: «Los 
componentes sociales de la represión franquista: orígenes, duración, espacios y actores», Historia Ac-
tual, 41 (3), 2016, pp. 77-90.

49. Gil andréS, Carlos: «También «hombres de pueblo». Colaboración ciudadana en la gran re-
presión». En: del arco, Miguel Á., FuerteS, Carlos, hernández burGoS, Claudio y marco, Jorge (eds.): No 
solo miedo…, op. cit., pp. 47-64.

50. Parejo, José A.: «Fascismo rural, control social y colaboración ciudadana. Datos y propuestas 
para el caso español», Historia Social, 71, 2011, pp. 143-159; del arco, Miguel Á. y anderSon, Peter: 
«Construyendo la dictadura y castigando a sus enemigos. Represión y apoyos sociales del franquismo 
(1936-1951)», Historia Social, 71, 2011, pp. 125-141.

51. míGuez macho, Antonio: «Perpetradores y gente corriente: la mirada del otro». En: rodríGuez 
barreira, Óscar: El franquismo desde los márgenes…, op. cit., pp. 57-75.



 MIGUEL ALONSO IBARRA 153
 LOS LÍMITES DEL FASCISMO EN ESPAÑA. UN RECORRIDO CRÍTICO POR CONCEPTOS,  
 INTERPRETACIONES Y DEBATES DE LA HISTORIOGRAFÍA RECIENTE SOBRE EL FRANQUISMO

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 23-167

en dichos procesos52. Así, repensar las figuras del perpetrador y del colaborador 
permite alejar el análisis de visiones dicotómicas y dogmáticas cuyo diálogo con 
la realidad es poco fluido y, en cierto modo, bastante forzado, pudiendo añadir 
factores de complejidad al relato historiográfico que sirven para entender el am-
plio abanico de opciones, motivaciones y actitudes de los individuos quienes, 
dicho sea de paso, no siempre seguían una línea consecuente de actuación e iban 
variando en función de un contexto cambiante y de su propia lectura del devenir 
de los acontecimientos. A este respecto, la historiografía española ha realizado un 
importante avance en los últimos años, si bien la distancia que la separa con otras 
historiografías europeas que abordan la misma cuestión es, todavía, notable.

Sin embargo, a la hora de entender las motivaciones y actuaciones de perpe-
tradores y colaboradores es igualmente esencial comprender el marco en el que 
estas se insertaban, es decir, qué era lo que se perseguía con la violencia, cuáles 
era sus límites y cómo esto se trasladó sobre el terreno. La reciente historiografía 
española se ha embarcado en un debate acerca de las fronteras de esa violencia 
bélica, ya fuese en el espacio del frente o en el de la retaguardia, de cara a intentar 
diseñar conceptos y categorías de análisis que permitan explicar los procesos de 
muerte de masas acontecidos en el periodo de 1936-1939 —y también después— 
tanto en su propia luz como a la luz de procesos similares en el marco de otros 
contextos bélicos, como por ejemplo la Segunda Guerra Mundial. Esto resulta de 
especial importancia debido a lo que apuntaba al principio de este artículo: co-
nectar España con el resto de Europa pasa necesariamente por la constante com-
plejización del relato historiográfico y por el uso de lenguajes conceptuales que 
permitan el entendimiento entre distintas comunidades académicas, así como una 
funcional actividad comparativa entre casos y experiencias. Para el caso de la Gue-
rra Civil, diversos estudios, como los de Jorge Marco o Javier Rodrigo, han abor-
dado la naturaleza de la violencia franquista: sus contornos, tempos y objetivos 
humanos primordiales, entre otras cuestiones53. Una violencia que, no olvidemos, 
se extendió sobre un trasfondo bélico hasta que fue decretado el fin del estado de 
guerra en abril de 1948, matiz relevante a la hora de construir conceptualizaciones 
sobre la misma.

52. browninG, Christopher R.: Nazi Policy, Jewish Workers, German Killers. Cambridge: cuP, 
2000 dean, Martin: Collaboration in the Holocaust. Crimes of the Local Police in Belorussia and Ukraine, 
1941-1944. Basingstoke: MacMillan Press, 2000. lower, Wendy: Hitler’s Furies. German Women in the 
Nazi Killing Fields. Nueva York: Houghton Mifflin Harcourt, 2013. dillon, Christopher: Dachau and 
the SS. A Schooling of Violence. Oxford: ouP, 2015. mailänder, Elissa: Female SS Guards and Workaday 
Violence. The Majdanek Concentration Camp, 1942-1944. East Lansing: Michigan State University Press, 
2015. manoSchek, Walter: «SS-Unterscharführer Adolf Storms and the massacre of Hungarian-Jewish for-
ced labourers in Deutsch Schützen», Journal of Genocide Research, 19 (3), 2017, pp. 361-381.

53. Por ejemplo, rodriGo, Javier: Cautivos: Campos de concentración en la España franquista, 
1936-1947. Madrid: Crítica, 2005. íd.: Hasta la raíz. Violencia durante la guerra civil y la dictadura 
franquista. Madrid: Alianza, 2008. marco, Jorge y Gómez braVo, Gutmaro: La obra del miedo. Violencia 
y sociedad en la España franquista. Barcelona: Península, 2011. PreSton, Paul: The Spanish Holocaust. 
Inquisition and Extermination in Twenieth-Century Spain. Londres: Harper Press, 2012.
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Este reenfoque de la violencia bélica en España ha conducido a una serie de 
debates conceptuales claves para entender la última década y media de la historio-
grafía española, ya que en buena medida han capitalizado la agenda específica en 
torno a esta cuestión. Así, la definición de la violencia de los sublevados ha discu-
rrido por tres caminos. Por una parte, su tipología se ha puesto en relación con los 
objetivos primordiales que perseguía durante en los primeros meses del conflicto. 
Como defiende Javier Rodrigo, sería más preciso hablar de violencia que de repre-
sión en esta etapa inicial, ya que la finalidad de esa violencia no era el contener 
o castigar otra violencia política u alteración del orden existente, pese a la obvia 
presencia de prácticas de muerte de masas y de otros procesos de subversión de 
las jerarquías sociales en el bando republicano durante el mismo periodo. Por el 
contrario, la violencia de los rebeldes tendría una finalidad preventiva, es decir, 
para hacer frente a una amenaza que no se había materializado pero que estaba la-
tente y podía emerger en cualquier momento, al menos según su perspectiva54. De 
este modo, sería su carácter proactivo lo que primaría frente a la dimensión más 
reactiva de la represión, que comenzó a aplicarse una vez asentadas las primeras 
estructuras estatales en el bando rebelde y controladas las primeras retaguardias. 
Precisamente ese carácter proactivo, unido a otros factores, es lo que nos conduce 
al segundo gran debate conceptual acerca de esta violencia: su carácter, o no, fas-
cista. A este respecto, uno de los elementos centrales es su naturaleza transforma-
dora, lo que de nuevo entronca con los objetivos ulteriores de la misma. La clave 
se sitúa en si dicha violencia tenía esa doble dimensión destructiva y constructiva, 
es decir, si buscaba generar una nueva realidad sociopolítica, fascista en este caso; 
o, por contra, si lo que pretendía era simplemente poner fin a la amenaza revolu-
cionaria y mantener, en esencia, las estructuras de dominio y jerarquización social 
tradicionales. Por ende, si lo que se buscaba era simplemente reprimir o, además, 
hacer tabula rasa y construir a partir de ahí. Ciertamente este debate no es baladí 
ya que conecta decisivamente con el importante debate acerca de la naturaleza del 
régimen, siendo otra más de sus dimensiones. Finalmente, la última cuestión acer-
ca de la violencia bélica de los sublevados gravita en torno a la consideración de 
esta como un genocidio. Autores como Antonio Míguez apuntan que la naturaleza 
y dimensión del proceso permiten catalogarlo como genocidio, algo rechazado por 
historiadores como Javier Rodrigo55. Por otra parte, algunos otros autores, desde 
posiciones algo más controvertidas, han apuntado en la dirección del genocidio, 
si bien partiendo en buena medida del estudio de la violencia durante los prime-
ros meses del conflicto en 1936, esencialmente en el Frente Sur56. Considerada 

54. rodriGo, Javier: Hasta la raíz…, op. cit.
55. Planteando la utilidad del concepto «práctica genocida», véase míGuez macho, Antonio: «Prác-

tica genocida en España. Discursos, lógicas y memoria (1936-1977)», Historia Contemporánea, 45, 2012, 
pp. 545-573. Frente a esta interpretación, rodriGo, Javier: Hasta la raíz…, op. cit.

56. eSPinoSa, Francisco: La columna de la muerte. El avance del ejército franquista de Sevilla a 
Badajoz. Madrid: Crítica, 2003.
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solo como tal, sí es cierto que se observan ciertas características, en cuanto a su 
masividad y voluntad de exterminio, que permiten entroncar con el concepto de 
genocidio, pero esto es algo que se desvanece al observar el conflicto en su larga 
duración, atendiendo a campañas posteriores. Por ejemplo, la construcción de un 
marco normativo mucho más férreo para las tropas en combate a partir de marzo 
de 1938 y la implementación de directivas de ocupación restrictivas en cuanto a los 
niveles de violencia que se podían implementar serían variables que modificarían 
esa concepción genocida de las prácticas rebeldes en el conjunto de la guerra, algo 
que ha señalado la historiografía reciente57.

Este debate en torno a la violencia bélica resulta de especial interés respecto 
a la problemática que abría el presente artículo. En el seno de la historiografía 
europea, la conceptualización de la violencia de los distintos fascismos es una 
cuestión capital, en la medida en que solo permite entender esta sino, además, 
ahondar en la comprensión de la propia naturaleza del proyecto fascista. Por este 
motivo, situar el caso español como una experiencia clave dentro del marco de la 
contrarrevolución europea pasa por contribuir al debate general desde el caso par-
ticular. En este sentido, recientemente han surgido algunas iniciativas en nuestra 
comunidad historiográfica destinadas a conectar España con el resto de Europa, 
en lo que a violencia y contrarrevolución se refiere. Me refiero concretamente al 
desarrollo, aún embrionario pero que ya ha ofrecido sus primeros frutos, del con-
cepto de «guerra fascista», originalmente planteado por Alan Kramer como una de 
las tipologías de warfare surgidas de la Gran Guerra, concretamente la que aunaba 
guerra total e ideología fascista58. El uso de este concepto bebe directamente de los 
debates que se mencionaban en el párrafo anterior, y posibilita la construcción de 
una conceptualización transnacional que conecte las diferentes experiencias nacio-
nales dentro del universo contrarrevolucionario europeo de la primera mitad del 
siglo xx. Además, entronca con otras problemáticas existentes en la historiografía 
europea como la relación entre violencia colonial y violencia genocida durante la 
Segunda Guerra Mundial —algo que para el caso español permitiría conectar con 
el «olvidado» pasado africanista—, o la fascistización de sectores ajenos a la política 
propiamente dicha, caso de los militares59. Sea como fuere, aunque se encuentra 

57. alonSo ibarra, Miguel: «Combatir, ocupar, fusilar. La evolución de la violencia bélica de los 
sublevados en la Guerra Civil Española (1936-1936)». En: íd., aleGre lorenz, David y rodriGo Sánchez, 
Javier (eds.): Europa desgarrada: experiencias bélicas y posbélicas en el periodo de entreguerras. Za-
ragoza: Puz, 2017, en prensa.

58. kramer, Alan: Dynamic of Destruction. Culture and Mass Killing in the First World War. 
Oxford: ouP, 2007, p. 329.

59. naVajaS zubeldia, Carlos: «La salvaguarda de lo permanente. Las extremas derechas militares 
en la España del siglo xx». Hispania. Revista española de Historia, 61 (207), pp. 69-98. balFour, Sebas-
tian: Abrazo mortal. De la guerra colonial a la Guerra Civil en España y Marruecos (1909-1939). Bar-
celona, Península, 2002. Gerwarth, Robert y malinowSki, Stephan: «Hannah Arendt’s Ghosts: Reflections 
on the Disputable Path from Windohek to Auschwitz». Central European History, 42, 2009, pp. 279-300. 
iGleSiaS amorín, Alfonso: «La cultura africanista en el Ejército español (1909-1975)». Pasado y memoria, 
15 (2016), pp. 99-122.
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aún en una fase inicial de desarrollo y comprobación, abre un camino interesante 
a la hora de entender, dentro de un contexto general, las particularidades que cada 
experiencia contrarrevolucionaria adoptó en los distintos países europeos60.

loS cimientoS de la dictadura

Como hemos apuntado en el apartado anterior, algunos de los nuevos enfo-
ques acerca de la Guerra Civil Española giran en torno a la consideración de este 
conflicto como un proceso de fascistización o de ideologización de la población 
española, lo que sentaría las bases de parte de los apoyos sociales del régimen 
nacido de ella. Esta vía ha sido, por el momento, poco transitada y presenta aún 
demasiadas lagunas. Sin embargo, la construcción de los apoyos sociales de la 
dictadura en los años inmediatamente posteriores a la guerra sí ha sido un objeto 
de estudio más abordado y prolífico, ofreciendo un panorama general bastante 
más rico que el relativo al proceso de fascistización al que aludíamos. No en vano, 
el diálogo con la historiografía sobre los apoyos sociales a los regímenes fascistas 
es mayor, si bien es cierto que con diversas problemáticas en el uso de concep-
tos y categorías de análisis. En este sentido, como apuntaba recientemente en un 
artículo Claudio Hernández, «Durante los últimos años el estudio de las actitudes 
sociales ha desvelado un panorama complejo, confuso e incluso desalentador, que 
ha requerido de numerosas precisiones y matices»61, algo que como veremos a con-
tinuación se ha ido corrigiendo para incorporar toda la gama de grises que iban 
desde el blanco de la plena afinidad con el régimen hasta el negro de la oposición 
frontal, sin hacer pasar, eso sí, a esos grises como sujetos meramente pasivos sin 
ningún de tipo de interacción política, social, económica o cultural con el ambien-
te que les rodeaba.

Así pues, la percepción de los apoyos sociales ha pasado del binomio con-
senso-coerción a una interpretación mucho más flexible, en la que las diferentes 
actitudes van oscilando entre la aceptación y asimilación de parte de los discursos 
del régimen, la participación en determinadas actividades e iniciativas sobre la 
premisa, personal, del cálculo de beneficios, la indiferencia y la apatía frente a cier-
tas cuestiones, o la articulación de resistencias, más o menos significativas y más 

60. El concepto de guerra fascista, aplicado al ctV, en rodriGo, Javier: La guerra fascista. Italia 
en la Guerra Civil española, 1936-1939. Madrid: Alianza, 2016. De forma general, aunque embrionaria, 
en alonSo ibarra, Miguel: «¿Fascist warfare? Algunas aproximaciones a las experiencias bélicas de los 
fascismos europeos», Comunicación presentada al XIII Congreso de la ahc, Albacete, Universidad de 
Castilla La Mancha, 21-23 de septiembre de 2016. Dentro de esta iniciativa conceptual, resulta también 
relevante la celebración del congreso «Fascist Warfare: A Concept to Understand Fascism and Total War 
in the First Half of the Twentieth Century», Barcelona, Universitat Autónoma de Barcelona-Gerd, 16-17 
de marzo de 2017.

61. hernández burGoS, Claudio: «En busca de la paz prometida: actitudes de normalización du-
rante el primer franquismo (1936-1952), Ayer, 104 (4), 2016, p. 200.
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o menos políticas, a las diversas proyectos implementadas por la dictadura. No 
por nada, esa evolución sigue la línea marcada por la historiografía europea que 
subraya, tal y como apuntan Giulia Albanese y Roberta Pergher, la necesidad de 
evitar que la narrativa clásica del consenso nos impida ver la naturaleza oscilante y 
fluctuante —de alejamiento y acercamiento, de alianza y disenso— de la relación 
entre masas y poder62. En este sentido, tres han sido los principales vectores que la 
reciente historiografía sobre el franquismo ha explorado: por un lado, cuál fue el 
marco ideológico transitado a la hora de construir estos apoyos sociales; por otro, 
de qué tipo de mecanismos de creación de lealtades hizo uso el régimen; y, en 
último término, cuáles fueron las respuestas de la gente, en esa amplia escala de 
actitudes ya mencionada.

En primer término, la creación del régimen en el periodo bélico condujo 
inevitablemente a la construcción de una base ideológica común basada en el 
esfuerzo y el sacrificio compartidos tanto en la guerra como en la implementación 
de la violencia asociada a esta, no solo de forma activa sino también a través de 
las delaciones y los señalamientos. Esta Cultura de la Victoria se cimentaba, por 
ende, en el pacto de sangre sellado durante el conflicto, trazando la diferencia-
ción vencedores-vencidos que acompañará al franquismo hasta sus últimos días. 
Diversos estudios han abordado la construcción de ese universo simbólico y legiti-
mador, tanto desde una óptica general —en el trabajo de Zira Box— como desde 
ópticas regionales —en el caso de Francisco Cobo, Teresa Ortega o Claudio Her-
nández—, todos haciendo hincapié en la relevancia de esa construcción cultural 
para la consolidación del franquismo63. De esta forma, el marco ideológico creado 
por la Cultura de la Victoria no solo ejerció un atractivo sobre los protagonistas 
activos del hecho bélico, es decir, los (ex)combatientes, sino que también se suma-
ron aquellas personas que habían sufrido la persecución y la represión por parte 
de las autoridades republicanas, además de grupos sociales que veían peligrar sus 
privilegios y modos de vida por la amenaza del fantasma revolucionario. Así, tal y 
como plantea el propio Claudio Hernández para el caso de la ciudad de Granada, 
el constante recuerdo del sacrificio necesario para la obtener la victoria fue una vía 
para terminar de dar forma al proceso de profilaxis social y sanación del cuerpo 
enfermo de la nación iniciado con la guerra64. El dolor de las víctimas, sublimado 
a través de diferentes hechos de armas considerados «gloriosos» y epítomes de la 

62. albaneSe, Giulia y PerGher, Roberta: In the Society of Fascists: Acclamation, Acquiescence, 
and Agency in Mussolini’s Italy. Basingstoke: Palgrave Macmillan, 2016, p.2.

63. cobo, Francisco y orteGa, Teresa M.: «Pensamiento mítico y energías movilizadoras. La viven-
cia alegórica y ritualizada de la Guerra Civil en la retaguardia rebelde andaluza, 1936-1939». Historia y 
Política, 16, 2006, pp. 131-158. box, Zira: España, año cero: la construcción simbólica del franquismo. 
Madrid: Alianza, 2010. hernández burGoS, Claudio: Granada azul. La construcción de la «Cultura de la 
Victoria» en el primer franquismo (1936-1951). Granada: Comares, 2011. zenobi, Laura: La construcción 
del mito de Franco. Madrid: Cátedra, 2011. rodriGo, Javier: Cruzada, Paz, Memoria. La Guerra Civil en 
sus relatos. Granada: Comares, 2013.

64. hernández burGoS, Claudio: Granada azul…, op. cit.
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Nueva España, fue capitalizado por parte del franquismo como forma de generar 
apoyo social, algo que funcionó significativamente bien65. La Cultura de la Victoria, 
además, ejerció como un elemento transformador del espacio, ya que la inunda-
ción de dicho espacio público con referencias a la Cruzada y el triunfo en la guerra 
permitió resignificar lugares que anteriormente habían «pertenecido», por tradición, 
a los ahora enemigos de la nación66.

En este sentido, la conformación de un culto al líder y la definición de ese uni-
verso simbólico transitan por caminos ya conocidos, similares por tanto, para otras 
experiencias contrarrevolucionarias europeas. Sin embargo, resulta especialmente 
interesante el modo en que tuvo lugar esa construcción de una imagen mitificada 
del líder carismático, y fundamentalmente la recepción de ella se hizo por parte de 
las distintas sociedades objetivo. Así, ya fuese Hitler, Franco, Mussolini u otro, el 
líder siempre permanecía, a ojos de la población, como ajeno a los problemas co-
tidianos de funcionamiento y los abusos cometidos por las maquinarias del Estado 
y el partido en los distintos regímenes. Es relevante subrayar esto ya que, en no 
pocas ocasiones, la admiración por el líder carismático y la crítica hacia las institu-
ciones del estado o el partido son elementos relevantes en la caracterización políti-
ca de las distintas experiencias contrarrevolucionarias. No obstante, como plantea 
Hans Momsen para el caso alemán, la buena imagen que la sociedad germana 
tenía del Führer no se puede utilizar como un elemento probatorio de la adhesión, 
a un nivel similar, al Estado o al partido, ya que existía una importante diferencia, 
a ojos de los alemanes, entre ambas cuestiones67. De igual modo sucedería, tal y 
como sugiere Paul Corner, para el caso italiano, donde fascismo —entendido como 
el Estado, el partido y sus instituciones— y «mussolinismo» —entendido como el 
marco ideológico que daba forma a los anteriores— serían vistos como cuestiones 
diferenciadas, e incluso conflictivas entre sí en determinadas circunstancias68. Así 
pues, ha de entenderse la adhesión al marco ideológico, dentro de la cual estaría 
el culto al líder, desde una perspectiva cautelosa, que no llegue a conclusiones 
precipitadas sin considerar esa dicotomía entre proyecto global y su despliegue 
cotidiano, algo que se abordará posteriormente.

Por otro lado, los mecanismos por los cuales se fueron creando y consoli-
dando dichos apoyos sociales han sido, igualmente, objeto de estudio. En este 
sentido, y como ya apuntábamos antes al hablar de la conformación de los cuadros 

65. La idea de capitalización en alcalde, Ángel: «La “gesta heroica” de Belchite: construcción 
y pervivencia de un mito bélico franquista (1937-2007)», Ayer, 84 (1), 2010, pp. 193-241. También en 
lanGarita, Estefanía: «Vidas eternas, vestales de la patria. El “luto nacional” femenino como agente co-
hesionador de la España franquista». Ayer, 103, 206, pp. 125-145.

66. hernández burGoS, Claudio: «Los fascistas, lo público y la producción del espacio». En cobo, 
Francisco, del arco, Miguel Á. e íd. (eds.): Fascismo y modernismo…, op. cit., pp. 187-200.

67. mommSen, Hans: «Changing Historical Perspectives on the Nazi Dictatorship», European Re-
view, 17 (1), 2009, p. 79.

68. corner, Paul: The Fascist Party and Popular Opinion in Mussolini’s Italy. Oxford: ouP, 2012, 
p. 5.
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políticos del partido durante el primer franquismo, la Guerra Civil fue uno de los 
elementos esenciales en el establecimiento de nuevas lealtades que sustentasen la 
dictadura. Tal y como plantean Francisco Cobo y Teresa Ortega para el caso an-
daluz, aquellos pertenecientes directamente al grupo de los vencedores se verían 
beneficiados por el papel jugado en la guerra y la represión, obteniendo dichos 
beneficios sobre el sojuzgamiento de los vencidos69. Una situación similar a la acon-
tecida en Italia y Alemania, donde se han desarrollado no pocos estudios en torno 
a la importancia de los beneficios personales, resultado de las políticas de exclu-
sión y profilaxis social, como forma de espolear la adhesión al régimen. Estos tra-
bajos han apuntado las significativas contrapartidas —derechos y mejores salarios 
en el caso italiano o un mayor poder adquisitivo en el alemán— derivadas de la 
violencia ejercida contra los grupos sociales e individuos situados en los márgenes 
de la comunidad nacional, si bien es cierto que esos beneficios, en ocasiones, no 
siempre redundaron en una sociedad más homogénea, sino que a veces generaron 
una mayor brecha social, algo que nos permite trazar paralelismos con el caso es-
pañol de la posguerra70. Por ende, observamos procesos similares en los regímenes 
contrarrevolucionarios europeos, donde la violencia, como ya hemos visto en el 
apartado anterior, ejerció como elemento de unión entre sociedad y régimen, ya 
fuese en pago por el sacrificio o la contribución realizada, debido a los beneficios 
generados por la desaparición de los enemigos políticos-sociales o raciales, o por 
una combinación de ambas. Una cuestión que la reciente historiografía española 
sobre la Guerra Civil y el franquismo ha abordado en constante diálogo con sus 
homólogas europeas.

Así pues, volviendo al caso español, el «secreto del consenso régimen fran-
quista», tal y como lo plantea Miguel Ángel del Arco, radicaría, además de en una 
naturaleza líquida que Albanese y Pergher también sugerían para el fascismo ita-
liano, en la presencia como elemento amalgamador de la Cultura de la Victoria, es 
decir, de la experiencia bélica, lo que también explicaría esa renovación de cargos 
y personal político de la que hablábamos antes71. Del mismo modo, las políticas 
articuladas por el régimen, los mecanismos utilizados para ello —esto es, los dife-
rentes poderes e instituciones locales— y la influencia de dichas políticas en el día 
a día de los españoles de posguerra fueron instrumentos cruciales a la hora de ge-
nerar apoyos, pero también disensos y resistencias. Por ejemplo, pese al fracaso de 
algunas de los proyectos del sindicalismo agrario franquista en el sureste español, 
como el encuadramiento activo del campesinado, estas instituciones ejercieron un 

69. cobo, Francisco, del arco, Miguel Á. y orteGa, Teresa M.: «The Stabilty and Consolidation 
of the Francoist Regime. The case of Eastern Andalusia, 1936-1950», Contemporary European History, 
20 (1), 2011, pp. 37-59.

70. Véanse ebner, Michael: Ordinary Violence in Mussolini’s Italy. Cambridge: cuP, 2014, p. 262-
266; y Fonzi, Paolo: «“Volksgemeinschaft”, “Täterforschung”, “Neue Staatlichkeit”. Tre recenti proposte 
interpretative del nazionalsocialismo». Studi Storici, 4, 2014, pp. 895-915.

71. del arco, Miguel Á.: «El secreto del consenso en el régimen franquista: cultura de la victoria, 
represión y hambre», Ayer, 76, 2009, pp. 245-268.
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papel de mediación y negociación entre el Estado y los productores y trabajadores 
del campo, lo que permitió al primero generar apoyo a través del ofrecimiento de 
beneficios, en una política plenamente tacticista por ambas partes. No en vano, 
pese a que la autarquía sumió a España en un profundo bache económico y afectó 
gravemente a las capas de población más deprimidas, también comportó una serie 
de beneficios en el ámbito de la producción agraria debido al control estatal de los 
precios y la ausencia de conflictividad, lo que sirvió para cultivar actitudes positi-
vas hacia el régimen72. En esa misma línea, no debemos olvidar que precisamente 
el ámbito agrario era un escenario muy proclive a ofrecer ese tipo de respuestas 
ante un Estado que había erradicado el conflicto político-social, lo que en cierta 
manera influye en que los estudios sobre apoyos sociales en el campo andaluz 
arrojen visiones más positivas de ciertos sectores agrarios hacia esta política, en 
contraposición a lo que podría encontrarse en otras zona de España73. Sea como 
fuere, ese papel que veíamos en los sindicatos agrarios era compartido también 
por los poderes locales, convertidos en instrumentos de mediación y negociación 
con el Estado. Así, la implementación de las políticas generales podía adaptarse a 
las necesidades particulares en una u otra zona a través de la acción ejercida por 
los representantes locales, que desde ese punto de vista podían presentarse como 
proveedores de las necesidades de la población y generar aquiescencia hacia las 
instituciones del Estado74.

Relacionado con lo que veíamos en el primer apartado, los estudios apuntan 
que en los mencionados fracasos de ciertos proyectos del Estado franquista tuvo 
no poca influencia la disputa entre los ámbitos central y regional/local, debido a la 
existencia de elites con intereses particulares en ambas esferas. En este sentido, la 
experiencia italiana ofrece una perspectiva similar, si atendemos al planteamiento 
que hace Paul Corner hsobre la imposibilidad del fascismo de penetrar totalmen-
te las administraciones locales y regionales, dentro de esa lógica de pugna entre 
centro y periferia. Esto, como en el caso español, lastraría la capacidad del movi-
miento para encuadrar efectivamente a la población, resultando en un proceso de 
nacionalización fascista el cual, visto a la luz de esos objetivos maximalistas que 
para el caso de Falange mencionaba Julián Sanz, no alcanzó las metas deseadas. 
De nuevo, tal y como sucedía en España el oportunismo y el tacticismo fueron un 
modus operandi habitual por parte de estas instituciones intermedias, que ejercían 

72. del arco, Miguel Á.: «Los auténticos representantes del campo español: Hermandades de 
Labradores y generación de adhesión y consentimiento hacia el franquismo», Historia Social, 84, 2016, 
pp. 93-112.

73. cobo, Francisco y orteGa, Teresa M.: Franquismo y posguerra en Andalucía Oriental: repre-
sión, castigo a los vencidos y apoyos sociales al Régimen Franquista, 1936-1950. Granada: Universidad 
de Granada, 2005.

74. del arco, Miguel Á: Hambre de siglos. Mundo rural y apoyos sociales del franquismo en 
Andalucía Oriental, 1936-1951. Granada: Comares, 2007; Sanz, Julián: «Los hombres de Franco: sobre 
los cuadros locales de la dictadura». En: del arco, Miguel Á., FuerteS, Carlos, hernández burGoS, Claudio 
y marco, Jorge (eds.): No solo miedo…, op. cit., pp. 83-96.
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de elemento mediador entre las políticas del régimen, sus propios intereses y las 
demandas de la población, conformando esa suerte de equilibrio oscilante entre 
adhesión, consenso, consentimiento y disenso75. Sin embargo, otras voces han 
señalado la necesidad de diferenciar entre el proyecto fascista y su dimensión esta-
tista, sugiriendo que un disenso respecto a la segunda —que sería esa incapacidad 
de penetración en ámbitos regionales y locales— no debería interpretarse per se 
como un rechazo global al primero76. Esto es igualmente relevante y pertinente 
para el análisis del franquismo, en la medida en que permite diferenciar la percep-
ción que la población tenía del régimen en su dimensión administrativa e institu-
cional y en tanto que proyecto político-social en un sentido global. Así, el rechazo 
a políticas concretas o a prácticas institucionales no implicaría per se el disenso 
respecto a la totalidad de lo que representaba el proyecto del régimen, algo que 
a veces se da por sentado en los estudios sobre el caso español y que sirve como 
elemento nuclear de su definición política en uno u otro sentido. No por nada, y al 
igual que cuando hablamos de la ineficacia del binomio consenso-coerción, enfo-
car la actitud frente a iniciativas específicas del régimen como adhesión o rechazo 
del conjunto del proyecto nos impide distinguir entre realidades diferentes, de un 
modo similar a cuando antes se mencionaba la idea del culto al líder disociada de 
las prácticas y políticas estatales cotidianas, algunas de las cuales sí generaban des-
contento entre la población. Como planteaba el propio Ian Kershaw para el Tercer 
Reich, el excepcionalismo del régimen generaba consenso, pero su cotidianidad 
comportaba disenso, conflicto y divisiones77.

La importancia de todas estas cuestiones radica, del mismo modo, en la reac-
ción que suscitaron entre la población que, a fin de cuentas, se trataba del público 
objetivo hacia el que iban dirigidas las políticas e iniciativas del franquismo. Con-
secuentemente, estas actitudes han recibido, desde siempre, una especial atención 
por parte de los historiadores, si bien en los últimos años hemos asistido a un 
refinamiento de los enfoques e instrumentos de análisis. En líneas generales, y 
recuperando la afirmación que citaba de Claudio Hernández al principio de este 
apartado, la clasificación de esas respuestas ha pasado en los últimos años del bi-
nomio consenso-coerción a una mayor variedad de actitudes, las cuales se definen 
por su naturaleza oscilante. De este modo, los españoles de a pie percibirían las 
diferentes acciones del Estado no como un todo, sino en función de cómo estas 
afectaban a sus vidas y su cotidianeidad, respondiendo consecuentemente. Esto 
remite a las consideraciones que, sobre la misma cuestión global, se han hecho 
respecto a otras experiencias contrarrevolucionarias, como en el caso del fascismo 

75. corner, Paul: The Fascist Party…, op. cit., pp. 4-6.
76. Para el caso italiano, bernhard, Patrick: «Renarrating Italian Fascism: New Directions in the 

Historiography of a European Dictatorship», Contemporary European History, 23 (1), pp. 153-154.
77. kerShaw, Ian: «Consenso, coerzione e opinione popolare nel Terzo Reich». En: corner, Paul 

(ed.): Il consenso totalitario. Opinione pubblica e opinione popolare sotto fascismo, nazismo e comu-
nismo. Bari: Laterza, 2012, p. 38.
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italiano. Así, Kate Ferris apunta que los ciudadanos transalpinos bajo Mussolini no 
fueron simples recipientes pasivos de la ideología fascista, sino que eligieron acep-
tarla, rechazarla o adaptarla en función de sus necesidades78. Es decir, que se parte 
de la consideración de los individuos como sujetos activos que van fluctuando en 
torno a las propuestas ideológicas y materiales del régimen, estando más o menos 
cerca de estas en función de diversas cuestiones relacionadas con la contingencia 
histórica. De hecho, Ana Cabana apunta una clasificación que podría servir mejor 
para aprehender el conjunto de actitudes desplegadas por los españoles hacia el 
franquismo. Estas, por un lado, podrían ser realistas, en caso de estar movidas por 
el sentido práctico y ser dependientes de las circunstancias; por otro, interesadas, 
basadas en el cálculo de beneficios; y, finalmente, de providencia, si eran producto 
de la seducción por parte de algún aspecto del régimen79. Si bien el planteamiento 
de Cabana no deja de ser una compartimentación más de estas actitudes, no es 
menos cierto que atiende mucho mejor al tipo de motivaciones subyacentes al po-
sicionamiento de los diversos hombres y mujeres en la posguerra española.

Precisamente, a la hora de analizar esas motivaciones ciertos estudios recien-
tes han tendido a poner el foco no ya en la relación entre los poderes locales y la 
población, sino más bien en la cotidianeidad de los españoles en los duros años 
cuarenta. Como plantea Óscar Rodríguez Barreira, esta cotidianeidad es clave para 
entender las realidades que las historias políticas construidas desde arriba no pue-
den abarcar80. Por ejemplo, el estado de represión y vigilancia permanente que el 
franquismo instauró en la sociedad —de nuevo como forma de «hacer méritos» y, 
así, obtener los beneficios brindados por el régimen— hacía imposible la articula-
ción de disidencias públicas, por lo que estas se canalizaban a través de actos coti-
dianos, así como mediante la supervivencia de lenguajes y culturas en el ámbito de 
lo privado81. En este sentido, resultan interesantes los planteamientos provenientes 
de las historiografías sobre el nazismo y el fascismo italiano, ya que apuntan en 
la misma dirección. Ebner sugiere que la violencia cotidiana implementada por 
el estado italiano entre la segunda mitad de los años 20 y la primera de los 30 
tenía como finalidad, entre otras cosas, forzar a los ciudadanos transalpinos a 
comportarse y actuar de acuerdo con los patrones de control social promovidos 
por ese mismo estado. De este modo, y como plantea Rodríguez Barreira, fueron 
esa represión y vigilancia permanentes las que dejaron a los individuos corrientes 
sin apenas opciones frente a las políticas del régimen, habiendo de articularse las 

78. FerriS, Kate: Everyday Life in Fascist Venice, 1929-1940. Basingstoke: Palgrave-Macmillan, 
2012.

79. cabana, Ana: «De imposible consenso. Actitudes de consentimiento hacia el franquismo en 
el mundo rural (1940-1960)», Historia Social, 71, 2011, pp. 89-106.

80. rodríGuez barreira, Óscar: «The Many Heads of the Hydra…», op. cit.
81. rodríGuez barreira, Óscar: Migas con miedo: prácticas de resistencia al primer franquismo. 

Almería, 1939-1953. Almería: Universidad de Almería, 2013; maríaS, Sescún: «La Sección Femenina y las 
mujeres trabajadoras: un divorcio de conveniencia». En: del arco, Miguel Á., FuerteS, Carlos, hernández 
burGoS, Claudio y marco, Jorge (eds.): No solo miedo…, op. cit., pp. 143-158.
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disidencias por otros canales alejados de tradicionales y teniendo que adoptar for-
mas alternativas a las más clásicas82.

Por otro lado, esa misma cotidianidad también permitiría matizar significativa-
mente algunas actitudes enraizadas en el acervo popular que, desde la historiogra-
fía, han sido rápidamente incorporadas al esquema dicotómico de consenso-coer-
ción. El caso que plantea Rodríguez Barreira es el del hurto, que para las clases 
populares tendría un valor en sí mismo desconectado de una supuesta dimensión 
política. De hecho, la reconsideración de este tipo de actos como formas de resis-
tencia política se extendería hasta la propia política de autarquía, que no debería 
ser entendida como represiva en tanto en cuanto eso resignificaría por completo 
las acciones de las que hablábamos;83 algo que, en este caso, confrontaría los plan-
teamientos de Miguel Á. del Arco acerca de la autarquía como forma de represión 
y control, y las oposiciones a esta como, esencialmente, disensos frente al régi-
men84. No por nada, otras investigaciones sobre la violencia en el fascismo italiano 
también sitúan el foco en sujetos a menudo olvidados por las grandes narrativas, 
como pueden ser homosexuales, alcohólicos, prostitutas, etc. En la línea de estas 
investigaciones, dos son las cuestiones que merece la pena traer a colación res-
pecto a la importancia del trabajo de Rodríguez Barreira. Por una parte, ampliar el 
abanico de sujetos de estudio permite incidir en esa naturaleza oscilante y líquida 
de la estructura de los apoyos sociales, ya que se introducen en la ecuación varia-
bles cuya principal lectura del régimen no sería, a priori y en líneas generales, en 
clave política, lo que juega a favor de posicionamientos cambiantes en función de 
cálculos de beneficios personales. Por otra, y como comenta el propio Rodríguez 
Barreira, el estudio de estos sujetos posibilita reconsiderar el disenso frente al 
franquismo como un rechazo el global al proyecto, incorporando actitudes que se 
cimentan sobre percepciones no políticas de la realidad vigente. De este modo, y 
como se apuntaba antes, retomaríamos esa distinción que historiadores como Ber-
nhard, Kershaw o Nicholas Stargardt, este último para el caso alemán, haría entre 
la cotidianidad del régimen y su idea subyacente en tanto que proyecto político85.

En definitiva, el estudio de los apoyos sociales en el régimen franquista ha 
buscado, en los últimos años, reconstruir el conjunto de elementos que confluye-
ron a la hora de generar más o menos adhesión entre la población, así como a 
la hora de delimitar las actitudes de esta en uno u otro sentido. Así, el descenso 
a ámbitos más reducidos ha permitido ponderar el papel jugado por los poderes 
locales en el proceso en tanto que mediadores entre las políticas implementadas 
desde el Estado y las necesidades y aspiraciones de los diversos ámbitos y esferas 

82. ebner, Michael: Ordinary Violence…, op. cit., p. 263. También en albaneSe, Giulia y PerGher, 
Roberta: In the Society of Fascists…, op. cit., p. 3.

83. rodríGuez barreira, Óscar: «Lazarillos del Caudillo. El hurto como arma de los débiles frente 
a la autarquía franquista», Historia Social, 72, 2012, pp. 65-87.

84. del arco, Miguel Á: Hambre de siglos…, op. cit.
85. StarGardt, Nicholas: The German War. A Nation Under Arms, 1939-1945. Nueva York: Basic 

Books, 2015, p. 314.
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locales. Unas necesidades que, de ser atendidas, generaban una respuesta positi-
va, parcial al menos, en los individuos a los que afectaban. Del mismo modo, ese 
descenso al ámbito de lo local, de lo puramente micro, en el trabajo de autores 
como Rodríguez Barreira, Hernández, Fuertes o Cabana ha ido un paso más allá 
entrando de lleno en la denomina Alltaggeschichte. A través de esa vía se han po-
dido ir aportando perspectivas concretas sobre las estrategias de adaptación de la 
población frente a las iniciativas y actividades generadas por la dictadura. Porque 
si algo define las actitudes de los españoles frente al régimen es la adaptación y 
la flexibilidad. Indudablemente, la violencia bélica y la represión de posguerra 
constituían la base del pacto que forjó la nueva comunidad nacional, y fueron dos 
elementos que se mantuvieron siempre presentes —tanto de forma activa como 
pasiva— a lo largo de toda la dictadura. En ese sentido, el férreo control social y la 
limitación de oportunidades que generaba, unido a otras problemáticas apuntadas 
en el primer apartado, habrían sido uno de los factores que explicarían la aparente 
falta de atracción del régimen, que se traduciría en unas actitudes sociales marca-
das por la permanente negociación en pro del beneficio personal, las más de las 
veces86. Sin embargo, en esa negociación también jugaron un papel relevante las 
políticas activas del franquismo que, aun no alcanzando los objetivos en principio 
previstos, sí consiguieron crear fuentes alternativas de adhesión a su proyecto.

La disección de estas líneas maestras, que han forjado el núcleo de los más 
recientes estudios de la historiografía española sobre los apoyos sociales al fran-
quismo, permite ver hasta qué punto el diálogo, en este aspecto concreto, es más 
que fluido con otros polos historiográficos europeos. No solo la transferencia de 
conceptos y categorías de análisis es significativamente relevante, sino que tam-
bién es importante observar las similitudes existentes entre las conclusiones alcan-
zadas por los estudios en uno y otro caso. En este sentido, aunque la cuestión de 
los apoyos sociales no incide directa y específicamente en el debate acerca de la 
naturaleza del régimen, no es menos cierto que el estudio de la incidencia de las 
políticas del franquismo y, sobre todo, las actitudes populares hacia ellas, ejerce 
una gran influencia en el mismo. Por tanto, resulta significativo observar cómo en 
los tres casos —España, Italia y Alemania— se subraya la existencia percepciones 
diferenciadas entre régimen/Estado y proyecto político —algo propio de esa natu-
raleza líquida de los apoyos sociales que subrayan diversos historiadores—, pero 
sin embargo solo en uno de ellos esto tiene un peso específico decisivo a la hora 
de plantear la narrativa del fracaso. Como se ha visto, esos objetivos maximalistas 
anteriormente aludidos no se cumplieron plenamente, ni mucho menos, en los 
considerados como fascismos canónicos, al menos esencialmente en uno de ellos, 
algo en cierto modo lógico si solo consideramos el fascismo como una ideología 

86. molinero, Carme: La captación de las masas. Política social y propaganda en el régimen 
franquista. Barcelona: Cátedra, 2006. del arco, Miguel Á.: «“Morir de hambre”. Autarquía, escasez y 
enfermedad en la España del primer franquismo». Pasado y Memoria. Revista de Historia Contempo-
ránea, 5, 2006, pp. 241-258.
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que, para ser tal, siempre ha de transitar por dichos máximos, sin considerar el ca-
mino recorrido para convertirse en un fenómeno de masas. Así, esto conduce nue-
vamente a replantearse qué concepto de fascismo se está aplicando en los últimos 
años para el caso español, fundamentalmente a la luz de las historiografías sobre 
otras experiencias fascistas, y, en definitiva, si estamos mirando la España de 1936 
a 1975 desde una óptica lo suficientemente compleja, a la para que flexible, como 
para permitir captar tanto los puntos clave del contexto internacional —contrarre-
volucionario, fascista— como las especificidades del propio escenario nacional.

concluSión

En el presente artículo he intentado ofrecer un recorrido crítico por los prin-
cipales debates y temáticas que han dominado la historiografía española del siglo 
xxi sobre el fascismo, la derecha contrarrevolucionaria y el régimen franquista. De 
entre la multiplicidad de cuestiones que han suscitado la atención de los historia-
dores, tres han sido las que, a mi juicio, han recibido una mayor atención: la natu-
raleza política de la dictadura y la traslación de esto a la configuración estructural 
de la misma; la Guerra Civil como espacio formativo del franquismo; y la tipología 
y evolución de los apoyos sociales al régimen. La preeminencia y volumen produc-
tivo de estos tres elementos les ha situado en el centro de la agenda historiográfica, 
ejerciendo en buena medida como fuerzas motrices en comparación con otros no-
dos temáticos. Por supuesto, eso no excluye, ni así lo he pretendido en el artículo, 
la existencia de otros puntos historiográficos de relevancia dentro de este campo 
de estudios, tales como las perspectivas de género —propiamente dichas, aunque 
la mayoría de ellas son insertables dentro de alguno de los grandes grupos temá-
ticos aquí abordados—, el género biográfico, los enfoques acerca de cuestiones 
más concretas del Estado franquista como puedan ser las políticas educativas, o los 
trabajos que van más allá de las décadas aquí abordadas mayoritariamente, como 
son las de los 30 y 40, por citar algunos87. En buena medida, si bien estos otros 

87. Algunos ejemplos de esas y otras temáticas en moradielloS, Enrique: Francisco Franco: cró-
nica de un caudillo casi olvidado. Madrid: Biblioteca Nueva, 2002. morente, Francisco: «Los fascismos 
europeos y la política educativa del franquismo». Historia de la educación. Revista interuniversitaria, 
24, 2005, pp. 179-204. cenarro, Ángela: La sonrisa de Falange. Auxilio Social en la guerra civil y la 
posguerra. Madrid: Cátedra, 2005. claret, Jaume: El atroz desmoche. La destrucción de la Universidad 
española por el franquismo, 1936-1945. Barcelona: Crítica, 2006. muñoz Soro, Javier: Cuadernos para el 
Diálogo (1963-1976) Una historia cultural del segundo franquismo. Madrid: Marcial Pons, 2006. mateoS, 
Abdón (coord.): La España de los cincuenta. Madrid: Eneida, 2008. SeSma, Nicolás: Antología de la Revis-
ta de Estudios Políticos. Madrid: Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2009. blaSco herranz, 
Inmaculada: «Género y nación durante el franquismo». En: michonneau, Stéphane y núñez SeixaS, Xosé 
M. (eds.): Imaginarios y representaciones de España durante el franquismo. Madrid: Casa de Velázquez, 
2014, pp. 49-71. ruiz carnicer, Miguel Á.: «Fascistas “de izquierdas” en los años sesenta. La búsqueda 
de las bases populares para el proyecto de una izquierda nacional en la España de Franco». Rúbrica 
Contemporánea, 3 (5), 2014, pp. 71-87. íd.: «Fascismo, posfascismo y transición a la democracia. La 
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objetos de estudio no corresponden a la —subjetiva, por otra parte— comparti-
mentación representada en este artículo, ya que como decía en la introducción 
no me permite abordar de forma tan directa los objetivos planteados, sí permiten 
complementar los relatos historiográficos dominantes, añadiendo una complejidad 
y riqueza necesarias para construir un fresco completo de lo que fue la experiencia 
de la Guerra Civil y el franquismo en España.

Ese recorrido crítico, además de ofrecer un panorama general de los últimos 
estudios, ha buscado también arrojar luz sobre el tipo de conceptos y marcos teóri-
cos que se emplean a la hora de analizar el franquismo y sobre el uso que se hace 
de ellos. De esta forma, se puede observar cómo la narrativa del fracaso y de la 
domesticación del fascismo español, reducido a Falange, hace, a mi juicio, un uso 
maximalista del propio concepto de fascismo, en la medida en que exige unos re-
quisitos que no se cumplen para otras experiencias fascistas, cuyas historiografías 
apunan precisamente a la imposibilidad de esos regímenes de imponer una polí-
tica de cumplimiento absoluto de los objetivos planteados. Al mismo tiempo, a la 
hora de establecer comparativas con otros fascismos europeos existe una general 
minusvaloración del punto de no retorno que supuso la Guerra Civil: un fascismo 
posbélico y triunfante frente a fascismos cuyo horizonte de movilización estaba 
siempre enfocado hacia una guerra decisiva para el destino de la comunidad na-
cional la cual, precisamente y merced a la derrota, acabó por sentenciar a esos fas-
cismos. Por último, el estudio de los apoyos sociales al régimen ha generado unos 
relatos más flexibles para explicar la relación entre las políticas de la dictadura y 
su efecto sobre la población. Si bien las conclusiones interpretativas siguen discu-
rriendo por caminos demasiado de máximos en las implicaciones de cómo iban 
fluctuando esos apoyos sociales, es oportuno poner en valor la complejización 
que sobre esta cuestión se ha hecho en los últimos años, permitiendo construir 
relatos que incluyen una amplia gama de actitudes sociales frente a las propuestas 
generadas por el régimen, oscilantes en función del contexto y no por ello más o 
menos aquiescentes. De este modo, por la vía del estudio de estos apoyos sociales 
se han ido consolidando unos excelentes canales de comunicación e intercambio 
con otras historiografías europeas, inexistentes con la misma entidad para los otros 
dos grandes apartados temáticos abordados aquí.

Dicho esto, es necesario señalar también algunas de los vacíos y carencias 
percibidos en el recorrido. Si la fascistización, tal y como plantean las narrativas 
en uno y otro sentido, constituye el proceso explicativo esencial a la hora de com-
prender la forma que adoptó el franquismo, es evidente la existencia de, todavía, 

evolución política y cultural del franquismo en relación al modelo italiano». Itinerari di ricerca storica, 
28 (1), pp. 67-88. domPer, Carlos: «Antes de votar, mirad fijamente las lápidas de los caídos». Las elec-
ciones municipales y la consolidación de la dictadura en Aragón, 1948-1957». Historia Actual Online, 
36 (1), 2015, pp. 97-115. cenarro, Ángela (coord.): Género y ciudadanía en el franquismo. Dossier 
para Ayer, 102, 2016. Sierra blaS, Verónica: Cartas presas. La correspondencia carcelaria en la Guerra 
Civil y el Franquismo. Madrid: Marcial Pons, 2016. tomaSoni, Matteo: El Caudillo olvidado. Vida, obra 
y pensamiento de Onésimo Redondo (1905-1936). Granada: Comares, 2017.
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diversas cuestiones no resueltas. Para la etapa republicana, queda por profundizar 
en la amplia amalgama de grupos que formaban el ecosistema contrarrevolucio-
nario español, así como en las tradiciones de larga duración que los conectaban 
no solo con el ámbito peninsular, sino también con otros escenarios europeos88. 
Para la etapa de la guerra es aún necesario entender la complejidad y extensión 
del proceso de movilización voluntaria en las primeras semanas de la guerra. Hay, 
sí, estudios provinciales y regionales, y pequeños esbozos locales, pero los fondos 
referentes a las Milicias Nacionales son todavía territorio mayoritariamente virgen 
para los enfoques historiográficos más novedosos. No en vano, la gran, por única, 
referencia bibliográfica acerca de esa movilización, estudiada de forma global, 
sigue siendo la obra de Rafael Casas de la Vega, cuya profundidad interpretativa 
no se aleja del simple recuento numérico y la clasificación de Tercios y Banderas89. 
Del mismo modo, la Guerra Civil permanece todavía como un «agujero negro» 
dominado por la violencia, por más que varios trabajos de los ya señalados han 
recorrido otras vías. Empero, aún no hay una variedad de estudios relevante acerca 
de cuestiones como la cultura de guerra del bando rebelde, la experiencia comba-
tiente, el proceso de ideologización de los soldados, la ocupación e incorporación 
de pueblos y localidades a la Nueva España, la construcción y progresiva trans-
formación del denominado «Estado campamental», o la dimensión internacional 
del conflicto, es decir, la relevancia de la Guerra Civil en el imaginario colectivo 
de la contrarrevolución europea90. Igualmente, los años posteriores a 1945 siguen 
teniendo muy poco peso historiográfico en comparación con el periodo anterior, 
pese a la existencia de diversos trabajos al respecto. Unos años que, por lo demás, 
podrían permitir acentuar el carácter paradigmático de la experiencia española: un 
fascismo triunfante pero empobrecido para emprender sus proyectos; el proceso 
de desfascistización que no sufrió ningún otro régimen similar; o la posibilidad de 
acuñar el término «posfascismo» para describir esa etapa final. Diversas cuestiones 
que muestran cómo, pese a la excelente salud de los estudios sobre el franquismo, 
todavía queda aún mucho camino por recorrer.

88. Tres ejemplos en blaSco herranz, Inmaculada: Paradojas de la ortodoxia. Política de masas 
y militancia católica femenina en España (1919-1939). González cueVaS, Pedro: «Tradicionalismo, ca-
tolicismo y nacionalismo: la extrema derecha durante el régimen de la Restauración (1898-1930)». Ayer, 
71, 2008, pp. 25-52; y Pubill bruGuéS, Joan: «Antonio Goicoechea: de la desliberalización a la subleva-
ción. Trayectoria de un derechista en la crisis de la modernidad (1898-1936)». Revista Universitaria de 
Historia Militar, en prensa.

89. caSaS de la VeGa, Rafael: Las Milicias Nacionales en la Guerra de España. Madrid: Editora 
Nacional, 1974.

90. A este respecto cabe mencionar dos obras de recentísima publicación: anderSon, Peter: 
¿Amigo o enemigo? Ocupación, colaboración y violencia selectiva en la Guerra Civil Española. Grana-
da: Comares, 2017 [2016]; Gómez braVo, Gutmaro: Geografía humana de la represión franquista. Del 
Golpe a la Guerra de Ocupación (1936-1941). Madrid: Cátedra, 2017; y SeVillano, Francisco: La cultura 
de guerra del «nuevo Estado» franquista. Enemigos, héroes y caídos de España. Madrid: Biblioteca 
Nueva, 2017.
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La justificación del presente artículo parece clara: se debe al boom cultural de 
la historiografía española reciente. Al observar la producción de los historiadores 
españoles, se dibuja un complejo mapa de creación, influido indudablemente por 
corrientes historiográficas extranjeras, que parte de un giro epistemológico pro-
ducido con el final de la Guerra Fría, el cual —tal como señalan Serna y Pons en 
un volumen editado recientemente— ha traído consigo la idea de que ni los ima-
ginarios colectivos ni las retóricas empleados durante décadas resultaban fiables. 
De la mano de este giro, se ha generalizado la idea de que nada es como se había 
contado y que la realidad no es simplemente un dato objetivo y externo, sino tam-
bién una descripción1. El presente artículo parte de la idea de que este cambio no 

1. Poirrier, Philippe (ed.): La Historia Cultural ¿un giro historiográfico mundial? Valencia: Uni-
versitat de València, 2012. Presentación de Justo Serna y Anaclet Pons, pp. 9-14. En el capítulo firmado 
por ambos, «La historia cultural en España», pp. 185-199, Pons y Serna analizan la repercusión de corrien-
tes extranjeras en España; tarea que completan con su libro La Historia Cultural. Autores, obras, luga-
res. Madrid: Akal, 2005. Entre otras aportaciones de los mismos autores, señalemos, por ejemplo: Cómo 
se escribe la microhistoria, ensayo sobre Carlo Ginzburg. Valencia, Universitat de Valencia, 2000, en el 
que, una vez más, la Historia Cultural les interesa ante todo desde la perspectiva teórica y historiográfica. 

169



170 OLGA GLONDYS
 EL GIRO CULTURAL EN LA HISTORIA CONTEMPORÁNEA ESPAÑOLA:  
 NUEVAS COMPLEJIDADES, APERTURAS METODOLÓGICAS Y TESTIMONIOS DE LA PRAXIS

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 169-202

es meramente metodológico, ya que se nutre de una nueva epistemología y una 
nueva manera de entender la historia.

Durante el primer lustro del siglo xxi se editaron en España algunos compen-
dios famosos, como los de Peter Burke o Daniel Ute2. Además de la promoción de 
la Historia Cultural desarrollada en los últimos años por Serna y Pons, el volumen 
coordinado por Ignacio Olábarri y Francisco Javier Capistegui, del año 1996, ofrece 
textos teóricos fundamentales3. Por lo que hace a las sistematizaciones, destacan las 
aportadas por Elena Hernández Sandoica4 y Miguel Ángel Cabrera5, sin olvidarnos 
de las propuestas de Octavio Ruiz-Manjón o de Alicia Alted6 y algunos artículos 
bibliográficos recientes, como el de Carolina Rodríguez7. Para otras teorizaciones y 
orientaciones fundamentales, disponemos felizmente del artículo de Javier Ugarte 
«El momento cultural en la historia social»8, que, además de ofrecer un repaso de 
algunas problemáticas esenciales —la intersubjetividad, la razón comunicativa y 
las estructuras de lenguaje y cultura, los principios del empirismo…— destaca el 
papel desempeñado por instituciones como el Instituto de Historia Social Valentín 
de Foronda en el desarrollo de la nueva Historia Cultural en España. Igual de meri-
toria resulta la labor desempeñada por la revista Cercles d’História Cultural (desde 

2. burke, Daniel: Formas de historia cultural. Madrid: Alianza, 2000; ¿Qué es la historia cultural?. 
Barcelona: Paidós, 2005; ute, Daniel: Compendio de Historia Cultural. Madrid: Alianza, 2005.

3. olábarri, Ignacio; caPiSteGui, Francisco Javier: La «nueva» historia cultural, la influencia del 
postestructuralismo y el auge de la interdisciplinariedad. Madrid: Editorial Complutense, 1996.

4. hernández Sandoica, Elena: «¿Hacia una historia cultural de la ciencia española?», Ayer, 38, 
2000, pp. 263-274; «La historia cultural en España: tendencias y contextos de la última década», Cercles: 
revista d’história cultural, 4, 2001 (Ejemplar dedicado a: História cultural i catalanisme. Balanç histo-
riográfic), pp. 57-91.

5. cabrera, Miguel Ángel: «La historia cultural e intelectual profesional. Una visión personal», 
Cercles: revista d’historia cultural, 1, 1998, pp. 6-11; «Historia y teoría de la sociedad: del giro culturalista 
al giro lingüístico». En: Forcadell, Carlos; Peiró, Ignacio (coords.): Lecturas de la Historia: nueve re-
flexiones sobre historia de la historiografía. Zaragoza: Instituto Fernando el Católico, 2002, pp. 252-272; 
«La crisis de la historia social y el surgimiento de la historia postsocial», Ayer, 51, 2003, pp. 201-234; «La 
memoria y la identidad. Unas reflexiones sobre la historia cultural», Cercles: revista d’história cultural, 
9, 2006, pp. 7-9.

6. ruiz-manjón, Octavio: «Nuevas orientaciones en historia cultural». En: moraleS moya, Antonio; 
eSteban, Mariano (eds.): La historia contemporánea en España. Salamanca: Universidad de Salamanca, 
1996, pp. 197-205. alted ViGil, Alicia: «De una historia de la cultura a una historia socio-cultural de la 
España contemporánea». En: PelliStrandi, Benoit; rémond, René; Sueiro, Susana; tuSell, Javier (eds.): 
Hacer la Historia del siglo xx. Madrid: Casa de Velazquez, 2004, pp. 358-376.

7. rodríGuez, Carolina: «Cultural History in Spain. History of Culture and Cultural History: same 
paths and outcomes». En: roGGe, Jörg (ed.): Cultural History in Europe. Institutions, Themes, Perspecti-
ves. Bielefeld: Transcript, pp. 211-238. El texto ofrece «a first and non-exhaustive portrait of Spanish cul-
tural history production: the most significant titles and the subfields of Spanish cultural history», p. 212.

8. uGarte, Javier: «El momento cultural en la historia social», Huarte de San Juan. Geografía e 
Historia, 22, 2015, pp. 137-146. Del mismo investigador cabe señalar asimismo: «Sobre la nueva historia 
cultural: entre el giro cultural y la ampliación del conocimiento histórico». En: hernández Sandoica, 
Elena; lanGa laorGa, María Alicia (eds.): Sobre la historia actual: entre política y cultura. Madrid: Abada, 
2005, pp. 229-283.
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1998, de periodicidad anual), editada por el Grup d’Estudis d’História de la Cultura 
i dels Intel·lectuals (Gehci) de la Universitat de Barcelona, o la reciente Culture & 
History Digital Journal, a cargo del Instituto de Historia del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (Consejo Superior de Investigaciones Científicas).

Dada la inmensidad del campo al que nos enfrentamos, y para evitar la fas-
tidiosa repetición de lo ya ha sido dicho por otros, el criterio de este trabajo no 
puede ser el de la exhaustividad. Y este enfoque que adoptamos comporta varias 
consecuencias. La primera es que, en los listados bibliográficos que se citan, se da 
cuenta solo de una mínima parte de la producción científica de los autores, puesto 
que el criterio de la acumulación no resulta el más útil a la hora de tratar de dibujar 
las líneas maestras vinculadas al giro cultural de la reciente historiografía españo-
la. La segunda es que las inevitables ausencias no solo obedecen al mero sentido 
común, sino que también se deben a nuestro objetivo de escapar del dogma de la 
exhaustividad guiados por la pretensión de dar la máxima funcionalidad al pre-
sente estudio. Así pues, con el objetivo de acotar el campo, nos hemos centrado 
en las investigaciones contemporaneístas acerca del devenir histórico de España y, 
casi exclusivamente, en su siglo xx. Hemos dejado fuera asimismo campos como 
la Historia de la Ciencia, la Historia Institucional, la Historia del Asociacionismo, la 
Historia de las Costumbres, la Historia de la Vida Cotidiana —calificada por Elena 
Hernández, en un importante artículo, de «intento magno de historia cultural», en 
la que interactuarían otras diversas ciencias, como la sociología, la antropología o 
la microhistoria9—, la Historia de las propias Industrias Culturales (editoriales, cine 
música, artes plásticas, televisión y medios de prensa), o la política de Gestión del 
Patrimonio, etc., porque incorporar todas esas áreas hubiera supuesto dedicar al 
tema no uno, sino toda una larga serie de artículos.

De otro lado, en el presente estudio evitaremos utilizar el término «Historia 
Cultural» —de amplias y a veces un tanto difusas concreciones— para centrarnos, 
en cambio, en la cultura propiamente dicha. Sin embargo, nuestro objetivo no será 
simplemente describir la historiografía reciente que emplea el enfoque cultural 
en su metodología, sino lo que pretendemos será aportar argumentos capaces de 
visualizar la amplia dimensión epistemológica e interpretativa proporcionada por 
esta nueva práctica historiográfica. Más específicamente, nuestro fin es aportar 
testimonios y ejemplos concretos de la praxis historiográfica que incorpora la 
cultura como un elemento fundamental de su metodología. Así, pretendemos con-
tribuir humildemente al aprendizaje sobre la capacidad epistemológica deparada 
por la cultura y a la reflexión sobre la manera en que esta nos ha hecho trabajar, 
en los últimos años, de forma radicalmente anticanónica, interdisciplinar, trasna-
cional y metahistórica. Nuestra hipótesis es que el enfoque cultural, que refuerza 
la disposición a contemplar todas las complejidades de las realidades del pasado, 
deviene vital para aprehender nuevas maneras de «ver» historiográficamente. Co-
mentaremos los ámbitos en los que, desde nuestra perspectiva particular, se puede 

9. hernández Sandoica, 2001, op. cit., p. 62.
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observar el mencionado enriquecimiento deparado por el enfoque cultural. El pri-
mero se centra en el estudio de las elites a través de la Historia Intelectual y en las 
investigaciones en Diplomacia y Relaciones Internacionales; el segundo, vinculado 
a la llamada Historia Cultural de la Política, se especializa en el estudio cultural 
de los fenómenos políticos, incluyendo a los nacionalismos y sus imaginarios; y, 
finalmente, el tercero presenta la historiografía que reivindica lo marginal en sus 
diversas concreciones (las víctimas, la perspectiva de género, las expresiones cul-
turales minoritarias pertenecientes a fenómenos como el exilio, las clases bajas…), 
como una manera de aproximarse a realidades o relatos no incorporados al canon 
mayoritario. Nuestra metodología ha incorporado resultados de una encuesta en-
viada a varios investigadores cuyas observaciones resultan imprescindibles para 
ilustrar los puntos inicialmente esbozados. Debido, también aquí, a las evidentes 
limitaciones del espacio, no ha sido posible incorporar más material procedente 
de encuestas. De todos modos, confiamos en que las ideas incorporadas puedan 
acercarnos al grueso de los ámbitos temáticos que serán tratados en este artículo 
en concreto, escrito, como ya se ha mencionado, desde una particular, y forzosa-
mente limitada, perspectiva. Un último punto para dar salida a estas reflexiones es 
la definición de la cultura, incluida en Encyclopedia of the Social Sciences, del año 
1931, realizada por el antropólogo polaco Bronislaw Malinowski, según la cual la 
cultura se compone de: «inherited artefacts, goods, technical processes, ideas, ha-
bits and values», definición empleada en la contemporaneidad por investigadores 
tan expertos como Burke10.

En suma, en el presente trabajo se aportarán datos y testimonios sobre el 
giro culturalista de la historiografía española reciente bajo el objetivo principal de 
reflexionar sobre la empleabilidad del enfoque cultural para plantear nuevas pre-
guntas, proponer nuevas metodologías y ensanchar nuestras epistemologías. Espe-
ramos demostrar que la cultura enriquece de manera fundamental la investigación 
histórica y, en la medida en que se incorpora activamente al aparato metodológico 
e interpretativo, nos permite ir más allá de lo que ya conocemos y contribuye a 
derrumbar las barreras excesivamente rígidas que aún separan las Ciencias Huma-
nas de las Ciencias Sociales.

1. la hiStoria intelectual y loS uSoS PolíticoS de la cultura

La idea de que la cultura influye poderosamente tanto en la construcción de 
las identidades, como en la percepción y la representación del mundo por parte de 
los individuos, se encuentra detrás de varias ramas de la Historia Contemporánea, 
y muy especialmente, en todo un caudal de estudios que incorporan el enfoque 
cultural con el fin de narrar procesos de transferencias de todo tipo: entre indivi-
duos, grupos, naciones o clases…, y que incluyen estudios de imaginarios, ideas, 

10. burke, 2005, op. cit, p. 29.
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emociones, propagandas y retóricas, así como de su diseminación y recepción. 
La Historia Intelectual, en concreto, refleja el interés específico por la construc-
ción de relatos y corrientes culturales poniendo el foco en los mecanismos de su 
producción y transferencia, y, ante todo, en los actores involucrados. Entre los in-
dudables pioneros de la disciplina cabe señalar a autores como Elías Díaz11, Juan 
Pablo Fusi12, Manuel Pérez Ledesma13, José Álvarez Junco14 o Santos Juliá15. Con 
la afloración de los recientes debates sobre la Transición española, sin duda en 
parte motivada por la irrupción de nuevos actores políticos en España, la Historia 
Intelectual ha vivido en los últimos tiempos en estado de efervescencia. Además, 
también desde hace poco tiempo, se ha desarrollado entre nosotros el campo 
políticamente comprometido de los Estudios Culturales, en que la cultura no solo 
deviene objeto de estudio sino asimismo escenario privilegiado de la realidad 

11. Algunas de sus obras recientes incluyen: díaz, Elías: «Cultura e ideología: objetividad del 
conocimiento y praxis política». En: zaPatero Gómez, Virgilio (coord.): Horizontes de la filosofía del 
derecho: homenaje a Luis García San Miguel. Alcalá: Universidad de Alcalá, 2002, pp. 297-310; «La 
reconstrucción del pensamiento democrático bajo (contra) el régimen franquista», Historia del Presen-
te, 5, 2005, pp. 69-84; De la institución a la Constitución: Política y cultura en la España del siglo xx. 
Madrid: Trotta, 2009. Sobre Elíaz Díaz consúltese el número en su homenaje de Anthropos. Boletín de 
información y documentación, 62, 1986, otro de la revista Doxa: Cuadernos de filosofía de derecho, 
15-16, 1, 1994, así como el volumen: hierro Sánchez-PeScador, Liborio; laPorta San miGuel, Francisco 
Javier; ruiz miGuel, Alfonso (coords.): Revisión de Elías Díaz: sus libros y sus críticos. Madrid: Centro de 
Estudios Políticos y Constitucionales, 2007.

12. Su trabajo reciente incluye «La cultura». En: García delGado, José Luis (coord.): Franquismo. 
El juicio de la historia. Madrid: Temas de Hoy, 2000, pp. 171-231; El malestar de la modernidad: cuatro 
estudios sobre historia y cultura. Madrid: Biblioteca Nueva, 2004; y un volumen colectivo coordinado 
junto con Antonio Morales Moya y Andrés de Blas Guerrero, Historia de la nación y del nacionalismo 
español. Barcelona: Galaxia Gutenberg, 2013. De la importancia de Fusi, consúltese el artículo de Ja-
vier Ugarte Tellería, «Lo que es Fusi para la historiografía española», Huarte de San Juan. Geografía e 
historia, 22, 2015, pp. 9-22.

13. Además de las citadas más adelante, sus recientes contribuciones incluyen: cruz, Rafael; 
Pérez ledeSma, Manuel: Cultura y movilización en la España contemporánea. Madrid: Alianza, 1997. 
Para un análisis que discute asuntos de la disciplinariedad, véase «Historia ssocial e historia cultural 
(sobre algunas publicaciones recientes)», Cuadernos de historia contemporánea, 30, 2008, pp. 227-248. 
Finalmente, mencionemos el volumen en su homenaje, coord. por José Álvarez Junco, Rafael Cruz y 
Florencia Peyrou: El historiador consciente: homenaje a Manuel Pérez Ledesma. Madrid: Universidad 
Autónoma de Madrid; Marcial Pons, 2015.

14. álVarez junco, José: «El nacionalismo español como mito movilizador: cuatro guerras», en: 
Pérez ledeSma, M; Cruz, R., op. cit., pp. 35-67; Mater Dolorosa: la idea de España en el siglo xix. Madrid: 
Taurus, 2001; Dioses útiles: naciones y nacionalismos. Barcelona: Galaxia Gutenberg, 2016. De su im-
portancia, consúltese: moreno luzón, Javier; del rey reGuillo, Fernando (coords.): Pueblo y nación: 
homenaje a José Álvarez Junco. Madrid: Taurus, 2013.

15. Además de las citadas más adelante, entre sus contribuciones recientes destacan: juliá, San-
tos; mainer baQué, José Carlos: El aprendizaje de la libertad 1973-1986: la cultura de la transición. 
Madrid: Alianza, 2000; juliá, Santos: «La «falange liberal», o de cómo la memoria inventa el pasado». En: 
Fernández, Celia; hermoSilla, María Ángeles (eds.): Autobiografía en España: un balance. Madrid: Visor, 
2004, pp. 127-144; Historias de las dos Españas. Madrid: Taurus, 2004. Consúltese asimismo el siguiente 
volumen en homenaje a Santos Juliá: álVarez junco, José; cabrera calVo-Sotelo, Mercedes: La mirada 
del historiador: un viaje por la obra de Santos Juliá. Madrid: Taurus, 2011.
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en la que la intervención historiográfica tiene lugar16. No deja, por cierto, de ser 
interesante que la propia Historia Cultural o los Estudios Culturales levanten sus-
picacias incluso entre investigadores como Javier Muñoz Soro cuando él mismo es 
un culturalista convencido que considera la realidad política o social del pasado 
siempre en clave de cultura.

Al respecto de este reconocido investigador, cabe señalar que el trabajo de 
Muñoz Soro ha sido decisivo en los últimos tiempos para profundizar la tendencia 
historiográfica que indaga en los orígenes culturales de los fenómenos políticos, 
cosa que ha hecho, en sus propias palabras, movido por el «interés por el proceso 
de construcción y deconstrucción de los lenguajes y mecanismos del poder», así 
como por la reflexión metahistórica y la capacidad heurística deparada por la cul-
tura. Especialista en la Historia de los Intelectuales, Muñoz Soro ha realizado im-
portantes incursiones en el terreno de la investigación de la potencia simbólica de 
los productos culturales para el sostenimiento de realidades políticas —a menudo, 
de signo ideológico opuesto17— y ha coordinado en los últimos años los siguientes 
números monográficos: el del Bulletin d’histoire contemporaine de l’Espagne (50, 
2015), «Los intelectuales en España, de la dictadura a la democracia (1939-1986)» 
—aquí hay que señalar un texto bibliográfico de Francisco Morente sobre temas 
de nuestro interés18—; el de la revista Ayer, «Los intelectuales en la Transición» (81, 
2011), y el de Historia del Presente, «Entre la acción y la obra: ideas, conflictos e 
identidades de los católicos franquistas» (2012, 28).

Los estudios que pretenden la reconstrucción de los complejos mecanismos 
que permiten el sustento intelectual de los sistemas dictatoriales o la resistencia 
frente a ellos contribuyen no solo a una aprehensión crítica del pasado español, 
sino también a ofrecer un cuadro en el que reflexionar sobre el asunto de la culpa-
bilidad o la responsabilidad ética/intelectual de las elites. Por mencionar un grupo 
de entre las obras que han alimentado esta tendencia historiográfica, citaremos los 
trabajos de Ismael Saz Campos (alguno de ellos en colaboración con el ya mencio-
nado Pérez Ledesma)19; los estudios de las identidades fascistas de Miguel Ángel 

16. GroSSberG, Lawrence; nelSon, Cary; treichler, Paula (eds.): Cultural Studies. New York: 
Routledge, 1992. 

17. Entre sus contribuciones recientes destacan los planteamientos originales al estudiar los 
usos públicos de la cultura, en: «Despojos despojados. Los intentos de repatriación de los restos de 
Antonio Machado durante el franquismo», Cercles: revista d’história cultural, 16, 2013, pp. 123-145; «De 
los intelectuales y su pasado: usos públicos de la cultura antifranquista», Alcores: revista de historia 
contemporánea, 11, 2011, pp. 41-64; con García, Hugo: «Poeta rescatado, poeta del pueblo, poeta de la 
reconciliación: la memoria política de Antonio Machado durante el franquismo y la transición», Hispa-
nia: Revista española de historia, Vol. 70, 234, 2010, pp. 137-162.

18. Morente, Francisco: «La historia de los intelectuales durante el franquismo: un ensayo biblio-
gráfico», pp. 163-194.

19. Saz camPoS, Ismael: «Las culturas de los nacionalismos franquistas», Ayer, 71, 2008 (Ejemplar 
dedicado a: La extrema derecha en la España contemporánea), pp. 153-174; «Las raíces culturales del 
franquismo», en Pérez ledeSma, Manuel; Saz camPoS, Ismael: Del franquismo a la democracia: 1936-
2013. Madrid: Marcial Pons, 2015, pp. 21-51.
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Ruiz Carnicer20 o de Nicolás Sesma21; las sistematizaciones sobre la intelectualidad 
fascista de Ferrán Gallego y Francisco Morente22; la historia del antifranquismo 
desde la óptica del Régimen de Pere Ysas23, los estudios sobre la intelectualidad 
catalana de Carles Santacana y Jordi Casassas24, los trabajos de Giaime Pala25, el 
volumen coordinado por Jordi Larios26, o los estudios de fenómenos históricos 
semejantes como el volumen coordinado por Francisco Cobo Romero, Claudio 
Hernández Burgos, Miguel Ángel del Arco Blanco27; otro editado recientemente 

20. ruiz carnicer, Miguel Ángel: «Jóvenes, intelectuales y falangistas: apuntes sobre el proceso de 
ruptura con la dictadura en los años sesenta», Cercles: revista d’história cultural, 16, 2013, pp. 103-122. 
Mencionemos aquí asimismo el volumen escrito por el mismo autor en colaboración con Jordi Gracia: 
La España de Franco (1939-1975). Cultura y vida cotidiana. Madrid: Síntesis, 2001.

21. SeSma landrin, Nicolás: Antología de la Revista de Estudios Políticos. Madrid: boe-Centro de 
Estudios Políticos y Constitucionales, 2009; «“La dialéctica de los puños y de las pistolas”: una aproxi-
mación a la formación de la idea de estado en el fascismo», Historia y política. Ideas, procesos y movi-
mientos sociales, 27, 2012, pp. 51-82.

22. GalleGo marGaleFF, Ferrán; morente Valero, Francisco: Rebeldes y reaccionarios: intelectua-
les, fascismo y derecha radical en Europa. Barcelona: El Viejo Topo, 2011; Morente, Francisco; Gallego, 
Ferrán; Andreassi, Alejandro: Fascismo en España: ensayos sobre los orígenes sociales y culturales del 
franquismo. Barcelona: El Viejo Topo, 2005. Entre los estudios de Morente, mencionemos: Dionisio 
Ridruejo. Del fascismo al antifranquismo. Madrid: Síntesis, 2006, o «Los falangistas de Escorial y el 
combate por la hegemonía cultural y política en la España de la posguerra» Ayer, 92, 2013, pp. 173-196. 
Por su parte, Ferrán Gallego traza una genealogía de los intelectuales fascistas en El Evangelio fascista: 
la formación de la cultura política del franquismo (1930-1950). Barcelona: Crítica, 2014; y realiza un 
análisis de los imaginarios de la extrema derecha española, en: Una patria imaginaria: la extrema 
derecha española (1973-2005). Madrid: Síntesis, 2006.

23. ySaS, Pere: Disidencia y subversión: la lucha del régimen franquista por su supervivencia, 
1960-1975. Barcelona: Crítica, 2004. Otro estudio del mismo autor sobre el antifranquismo intelectual: 
«Personas conflictivas: intelectuales contra la Dictadura». En: eSteban recio, María Socorro Asunción; 
izQuierdo benito, María Jesús (coords.): La revolución educativa en la segunda república y la represión 
franquista. Valladolid: Universidad de Valladolid, 2014, pp. 167-186.

24. Santacana, Carles: «Cultura e identidad durante el franquismo», Bulletin d’histoire contempo-
raine de l’Espagne, 45, 2010, pp. 189-200; «Europeísmo y catolicismo en el discurso cultural y político 
catalan de la posguerra», Cercles: revista d’história cultural, 14, 2011, pp. 25-37; Esport i cultura a Ca-
talunya. Barcelona: uoc, 2015; «Los intelectuales entre revolución, democracia y consumo cultural en 
los años sesenta», Bulletin d’histoire contemporaine de l’Espagne, 50, 2015, pp. 75-84; caSSaSaS i ymbert, 
Jordi: Els intel·lectuals i el poder a Catalunya. Materials per a un assaig d’história cultural del món 
catalá contemporani (1808-1975). Barcelona: Pórtic, 1999; La fábrica de les idees: política i cultura a 
la Catalunya del segle xx. Catarroja [València]: Afers, 2009; (coord.): «Catalanisme: politique et culture: 
Catalanismo: política y cultura», dossier de Bulletin d’histoire contemporaine de l’Espagne, 45, 2010.

25. Pala, Giaime: «La batalla de las ideas. Apuntes para una historia de los intelectuales catalanes 
en los años sesenta», Cercles: revista d’história cultural, 16, 2013, pp. 147-170; «La recepción del pensa-
miento de Gramsci en España (1956-1980), Mientras tanto, 118, 2013, pp. 39-50.

26. larioS, Jordi (ed.): La cara fosca de la cultura catalana. La col·laboració amb el feixisme i la 
dictadura franquista. Barcelona: Lleonard Muntaner Editor (Temps Obert), 2004.

27. cobo romero, Francisco; hernández burGoS, Claudio; arco blanco, del, Miguel Ángel 
(coords): Fascismo y modernismo: política y cultura en la Europa entreguerras (1918-1945). Granada: 
Comares, 2016.
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por Javier Muñoz Soro y Emanuele Treglia28 y los estudios de Francesc Vilanova29. 
Entre otros muchos susceptibles de ser enumerados aquí, se hallan asimismo los 
trabajos interdisciplinares de José Luis Moreno Pestaña30, Zira Box31 o Francisco 
Vázquez32, que contienen interesantes propuestas metodológicas.

Otra área en la que el enfoque cultural ha contribuido decisivamente a revelar 
nuevos hechos y nuevos sentidos de nuestro pasado reciente es la de la llamada 
Nueva Diplomacia, una especialidad en creciente desarrollo de Relaciones Inter-
nacionales, que dispensa una especial atención a la Guerra Fría y sus redes de 
intercambio educativo, cultural e ideológico. Investigadores destacables de este 
ámbito son Antonio Niño33 y Lorenzo Delgado Gómez Escalonilla34, así como sus 
colaboradores jóvenes Francisco Javier Rodríguez Jiménez, Pablo León Aguinaga, 
Iván Iglesias35, etc., y también —por lo que respecta al estudio de las operaciones 

28. muñoz Soro, Javier; Treglia, Emanuele: Patria, pan– amore e fantasía. Madrid: Comares, 
2017. 

29. VilanoVa, Francesc: «Después de Mussolini y el rey. Miradas franquistas a la Italia republica-
na y postfascista (1945-1953). 1. La infantería intelectual franquista y el «sombrío espectáculo de Italia 
(1944-1946)», Spagna contemporanea, 40, 2011, pp. 89-109; «Miradas franquistas a la Italia republicana 
y postfascista (1945-1953). 2. Del frente popular italiano a las trampas de la Democrazia Cristiana (1948-
1953)», Spagna Contemporanea, 41, 2012, pp. 99-112.

30. moreno PeStaña, José Luis: La norma de la filosofía: la configuración del patrón filosófico 
español tras la Guerra Civil. Madrid: Biblioteca Nueva, 2013.

31. box, Zira: España, año Cero. La construcción simbólica del franquismo. Madrid: Alianza, 
2010.

32. De los que destacan especialmente los que dedica a los temas de la sexualidad: Sexo y razón, 
una genealogía de la moral sexual en España (siglos xvi-xx). Madrid: Akal, 1997; o La invención del 
racismo. Nacimiento de la biopolítica en España. Madrid: Akal 2009.

33. niño, Antonio: «Las relaciones culturales como punto de encuentro hispano-estadounidense». 
En: Delgado, Lorenzo; Elizalde, Dolores (coords.), España y Estados Unidos en el siglo xx. Madrid: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2005, pp. 57-94; «Relaciones y transferencias culturales 
internacionales». En: Pellistrandi, Benoît; Sirineli, Jean-François (coords.): L’histoire culturelle en France 
et en Espagne. Madrid: Casa de Velázquez, 2008, pp. 179-205; «Presentación», en niño, Antonio (ed.): 
«La ofensiva cultural norteamericana durante la Guerra Fría», Ayer, 75, 2009, pp. 13-23; La americaniza-
ción de España. Madrid: La Catarata, 2012; niño, Antonio; montero, José Antonio (eds.): Guerra Fría 
y propaganda. Estados Unidos y su cruzada cultural en Europa y América Latina. Madrid: Biblioteca 
Nueva, 2012.

34. delGado Gómez-eScalonilla, Lorenzo: «El factor cultural en las relaciones internacionales: 
una aproximación a su análisis histórico», Hispania: Revista española de historia, Vol. 54, 186, 1994, pp. 
257-278; «Las relaciones culturales entre España y Estados Unidos: de la Guerra Mundial a los pactos 
de 1953», Cuadernos de historia contemporánea, 25, 2003, pp. 35-59; Un siglo de diplomacia cultural 
española: de la Junta para Ampliación de Estudios al Instituto Cervantes. Madrid: Real Instituto Elcano, 
2014. Disponible en: http://www.realinstitutoelcano.org/wps/portal/rielcano_es/contenido?WCM_GLO-
BAL_CONTEXT=/elcano/elcano_es/zonas_es/lengua+y+cultura/dt12-2014-delgado-siglo-de-diploma-
cia-cultural-espanola (11/2017); Delgado Gómez-eScalonilla, Lorenzo; elizalde, Dolors (coords.), op.cit.; 
rodríGuez jiménez, Francisco J.; delGado Gómez-eScalonilla; Cull, nicholaS J.: US public diplomacy and 
democratization in Spain: selling democracy?. London: Palgrave Macmilian, 2015.

35. iGleSiaS, Iván: «(Re)construyendo la identidad musical española: el jazz y el discurso cul-
tural del franquismo durante la Segunda Guerra Mundial», Historia Actual Online, 23 (otoño), 2010, 
pp. 119-135; león aGuinaGa, Pablo: Sospechosos habituales: el cine norteamericano, Estados Unidos 
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encubiertas estadounidenses durante la Guerra Fría Cultural en el seno de la opo-
sición antifranquista— la autora del presente artículo36. En este punto merece la 
pena señalar asimismo trabajos sobre las relaciones culturales hispano-soviéticas 
de Magdalena Garrido Caballero37. La incorporación del factor cultural en el es-
tudio de las Relaciones Internacionales permite no solo, por supuesto, visualizar 
las «redes particulares-estatales»38 de carácter trasnacional sino también los discur-
sos ideológicos y las corrientes intelectuales/culturales/artísticas de los que dichas 
redes son portadoras. Bajo tal prisma, se pone un foco especial en las políticas 
culturales —estatales o de carácter particular (fundaciones, mecenas individuales, 
organismos privados, etc.)—, tanto de carácter oficial como encubierto, llevadas 
a cabo con el fin de influir en los grupos objetivo, como parte de una misión 
ejercida por las elites o los organismos/órganos políticos. Así, siguiendo la estela 
de las recientes conquistas de la historiografía internacional, y especialmente la 
anglosajona, el enfoque cultural ha permitido incorporar las nociones de hori-
zontalidad, permeabilidad, reciprocidad e intercambio en la interpretación de las 
relaciones entre los poderes políticos y los actores individuales. Solo el enfoque 
cultural permite obtener una visión compleja de esos fenómenos porque, además 
de ensanchar la epistemología y el aparato crítico, la cultura ha sido, muchas veces, 
elemento fundamental de los mismos. En este sentido, el estudio de los conteni-
dos ideológicos y culturales dirigidos a sostener la hegemonía del Estado o de la 

y la España franquista, 1939-1960. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2010; 
rodríGuez-jiménez, Francisco Javier: «Controversias de la Guerra Fría Cultural»: una reflexión desde lo 
ocurrido en torno a los «American Studies», 1945-1975, Revista Complutense de Historia de América, 36, 
2010, pp. 79-102; «Relaciones internacionales y difusión cultural en el exterior», en: GaVari Starkie, Elisa; 
rodríGuez-jiménez, Francisco J. (coords.): Estrategias de diplomacia cultural en un mundo interpolar. 
Madrid: Centro de Estudios Ramón Areces, 2015.

36. GlondyS, Olga: La guerra fría cultural y el exilio republicano español. Cuadernos del Con-
greso por la Libertad de la Cultura (1953-1965). Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
2012; (coord.): «España y la Guerra Fría Cultural». En: benGonchea tirado, Enrique; monzón Pertejo, 
Elena; Relaciones en conflicto. Nuevas perspectivas sobre relaciones internacionales desde la historia, 
eds. de enriQue, Elena y Pérez Sarmiento, David G. (eds.): Valencia: Asociación de Historia Contempo-
ránea; Universitat de Valencia, pp. 88-130. Contiene la introducción «España y la Guerra Fría Cultural», 
pp. 88-91; «El Congreso por la Libertad de la Cultura y su apoyo a la disidencia intelectual durante el 
Franquismo», Revista Complutense de Historia de América, monográfico coord. por Antonio Niño, 2015, 
vol. 41, pp. 121-146; «Cuadernos del Congreso por la Libertad de la Cultura (1953-1965) and the Failure 
of a Cold War Liberal Project for Latin America». En: Scott-Smith, Giles; lerG, Charlotte (eds.): Cam-
paigning Culture and the Global Cold War. The journals of the Congress for Cultural Freedom. London: 
Palgrave Macmilian, 2017, pp. 187-205.

37. «Las relaciones culturales hispano-soviéticas (1931-1939), Ayer, 74, 2009, pp. 191-217; «La 
Unión Soviética a través de publicaciones periódicas españolas», Anales de Historia Contemporánea, 
20, 2004, pp. 521-528; «Antifascistas españoles: Discurso y movilización antifascista de los Amigos de 
la Unión Soviética en la Europa de Entreguerras». En: naVajaS zubledía, Carlos; iturriaGa barco, Diego 
(coords.): Novísima: II Congreso Internacional de Historia de Nuestro Tiempo. Rioja: Universidad de La 
Rioja, 2010, pp. 221-234.

38. lucaS, Scott: Freedom’s War: The American Crusade against the Soviet Union. New York: 
New York University Press, 1999.
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Superpotencia, o, durante la Guerra Fría, a fomentar la disyuntiva entre la Libertad 
versus la Paz, han permitido, quizá como nunca antes en la Historia, acercarnos 
a la complejidad de los usos de la cultura por las estructuras del poder político.

Sobre la Guerra Fría, este estudio cuenta con el testimonio de Antonio Niño, 
especialista en la investigación de las elites como agentes de la «diplomacia cultu-
ral», terreno que —según él mismo explica— incluye «la intervención del estado 
en la exportación de la cultura y en la gestión de la imagen en el exterior; la co-
laboración de agentes culturales: universidades, asociaciones, fundaciones, etc., el 
papel de la emigración en la expansión cultural […]» y el análisis de los propios 
artefactos culturales, intelectuales o artísticos desde la perspectiva de sus usos 
públicos. Antonio Niño señala expresamente que las percepciones del otro, mo-
tivadas culturalmente, repercuten en la política activa y en el sustento de ciertas 
estructuras de poder político claramente no simbólicas:

Los imaginarios colectivos son un producto cultural, y de los más importantes 
de las sociedades. En la medida en que esos imaginarios condicionan nuestras acti-
tudes, nuestros valores y nuestras disposiciones, son objeto de luchas culturales por 
imponer una u otra versión. Mi interés ha sido siempre las luchas simbólicas que se 
entablan por imponer uno u otro imaginario colectivo: que no es una forma de lucha 
por el poder simbólico.

En un sentido parecido se pronuncia también Hugo García39, otro de los 
entrevistados, quien declara que los imaginarios influyen notablemente en las 
identidades individuales y colectivas, y consecuentemente también en los compor-
tamientos políticos, y que a él, en concreto, este fenómeno le ha hecho interesarse 
por el sostén de varios mitos como el conservador del «terror rojo» y «los mitos 
del terror populista y de la tiranía inquisitorial que recorren los pensamientos 
reaccionario y progresista desde al menos la Revolución Francesa», además de ocu-
parse también en el análisis de la persistencia de las divisiones conceptuales, con 
sus identidades asociadas, entre «la izquierda y la derecha a lo largo de la época 
contemporánea, con todos sus matices». Aunque Hugo García declara haber des-
cubierto la cultura como herramienta de la investigación histórica tarde, se trata 

39. García, Hugo: «Barbarians, telescreens and jazz: reactionary uchronias in Modern Spain, c. 
1870-1960», Utopian Studies, Vol. 26, 2, 2015, pp. 383-400; «¿La República de las pequeñas diferencias? 
Cultura(s) de izquierda y antifascismo(s) en España, 1931-1939». En: Saz, Ismael; Pérez ledeSma, Manuel 
(coords.), Historia de las Culturas políticas en España y América Latina, tomo IV: Del franquismo a 
la democracia. Zaragoza: Marcial Pons; Universidad de Zaragoza, 2015, pp. 207-237; «Las utopías de la 
diplomacia. Julio Álvarez del Vayo y la construcción de la amistad hispano-mexicana (1931-1933)». En: 
Pérez ledeSma, Manuel (dir.): Trayectorias transatlánticas: personajes y redes entre España y América 
Latina. Siglo xx. Madrid: Madrid Polifemo, 2013, pp. 249-292; «Relatos para una guerra. Terror, testimonio 
y literatura en la España nacional», Ayer, 76, 2009, pp. 143-176. Y finalmente, un texto aún no publicado 
en el que se afirma que una de las ventajas que ofrece la historia cultural es que facilita la salida del 
marco nacional: «Reluctant liars? Changing views of propaganda and democracy in early twentieth cen-
tury Britain (1914-1945)», en evaluación por English Historical Review.



 OLGA GLONDYS 179
 EL GIRO CULTURAL EN LA HISTORIA CONTEMPORÁNEA ESPAÑOLA:  
 NUEVAS COMPLEJIDADES, APERTURAS METODOLÓGICAS Y TESTIMONIOS DE LA PRAXIS

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 169-202

de una fascinación que gradualmente ha venido incorporándose a su práctica his-
toriográfica, y le ha permitido, según ha manifestado, no únicamente una apertura 
crítica en la apreciación de mitos o fenómenos trasnacionales sino también escapar 
de «la tendencia de la historia social al esencialismo y al determinismo en la medi-
da en que la cultura es un ámbito especialmente plural, conflictivo y, sobre todo, 
reflexivo, por lo que las percepciones y autopercepciones de los autores modifican 
constantemente sus actitudes y acciones».

La cultura sirve, pues, para fomentar y cimentar las emociones, las psicolo-
gías colectivas, los imaginarios y los valores, con todas las consecuencias que ello 
implica para los fenómenos sociales y políticos. Gracias a la incorporación de la 
cultura no solo como materia sino como elemento de la metodología, se vuelven 
más transparentes y evidentes los vínculos entre el poder político y el mundo de 
las ideas, y, por lo que respecta al papel concreto de las elites intelectuales, su 
rol consistente en apoyar o disputar las legitimidades. Ahora bien, esas relaciones 
no se tendrían que percibir como sostenidas en una mera transmisión vertical, de 
arriba hacia abajo, en cuyo marco los receptores sean reducidos a sujetos pasivos 
y privados de su libertad de actuación. De lo que se trataría, en cambio, es de 
visualizar esas redes de manera horizontal, prestando atención a las complejas 
interdependencias que representan, de tal forma que cada caso de intercambio 
de ideas y contenidos entre particulares, instituciones, organizaciones políticas y 
receptores fuera analizado en su particular circunstancia.

A propósito de ello, como obstáculos a nivel epistemológico a la hora de 
trabajar con productos culturales e intelectuales a escala internacional, Antonio 
Niño señala los problemas asociados a su codificación y descodificación, así como 
una enorme dificultad para conocer las reacciones que, ante los mismos fenóme-
nos, han tenido individuos y colectividades pertenecientes a diversos contextos 
político-sociales. Para el mismo investigador, convencido firmemente de la relación 
estrecha existente entre la cultura y la ideología, si la cultura es responsable de «la 
elaboración y reelaboración simbólica de los hechos y su transmisión colectiva», 
no debemos dudar de su papel fundamental a la hora de interpretar y entender 
cualquier hecho o fenómeno. Así, según el propio Antonio Niño:

No hay acontecimiento sin interpretación, y el gran giro de la historiografía 
reciente ha sido justamente dejar de perseguir el restablecimiento de los hechos «tal 
y como realmente sucedieron», para orientarse a reconstruir los sentidos que esos 
hechos han tenido para los hombres.

Por su parte, para Fernando Molina, otro de los historiadores que tuvieron la 
gentileza de ofrecer su testimonio para el presente estudio, «es imposible estudiar 
hoy día el pasado solo en relación a los hechos que ocurrieron o supuestamente 
ocurrieron sin hacer referencia a cómo fueron representados, vivenciados o co-
municados». He aquí, pues, que la cultura resulta clave para el ensanchamiento 
epistemológico de nuestros recientes estudios. En la misma línea, Giulia Quaggio, 
otra de las entrevistadas, sostiene que puesto que «entre cultura y emociones o 
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imaginarios colectivos hay una compleja relación bidireccional», determinada, a 
su vez, por el contexto histórico, económico y político, no habría que aislar los 
diferentes ámbitos y «la historiografía española tendría que ser más fluida y menos 
compartimentada»; siempre propensa a una apertura interdisciplinar. En efecto, pa-
rece lógico que, si tan transparente resulta a estas alturas el maridaje entre la cul-
tura y la política, las propias políticas culturales se hayan convertido en un área de 
creciente interés, tal como lo prueba la existencia de volúmenes colectivos como 
el coordinado por Joaquim Rius Ulldemolins y Juan Arturo Rubio Arostegui40, 
monográficos como el número 2 (2016) de Debats, dedicado a «Cultura y Estado: 
autonomía creativa, lucha política e instrumentalización», coordinado por Joaquim 
Rius Ulldemolins, o el de Revista de Catalunya, sobre «Polítiques culturals», con 
una interesante teorización de las relaciones entre la cultura y el poder político, o 
los estudios de Juan Pecourt41, Abdón Mateos42, o la propia Giulia Quaggio, cuyo 
libro La cultura en transición se ocupa del «análisis de los instrumentos legales, 
administrativos y económicos mediante los cuales los gobiernos organizan los re-
cursos culturales de un país en base a especifico específicos objetivos simbólicos, 
económicos y sociales»43. Este novedoso ámbito se ha visto completado reciente-
mente por intervenciones de historiadores extranjeros como Duncan Wheeler44. 
Volviendo a Quaggio, en su estudio de la relación entre cultura, política y socie-
dad, sostiene que el enfoque cultural «junto con otros enfoques más sociológicos 
ayuda en la deconstrucción de las jerarquías de poder de la historia y permite 
estudiar la historia desde perspectivas diferentes de las hegemonías consolidadas 
(dominantes en España)», al tiempo que procura «entender los marcos interpretati-
vos de la realidad que los distintos actores sociales aplican a través de específicos 
productos culturales (obras artísticas, intelectuales pero también de la cultura de 

40. riuS ulldemolinS, Joaquim; rubio aroSteGui, Juan Arturo (coords.): Treinta años de políticas 
culturales en España. Participación cultural, gobernanza territorial e industrias culturales. Valencia: 
Universitat de València, 2016. Merece la pena señalar asimismo la siguiente posición: rubio aroSteGui, 
Juan Arturo: La política cultural del Estadp en los gobiernos socialistas: 1982-1996. Gijón: Trea, 2003.

41. Pecourt, Juan: «El intelectual: definiciones y polémicas en la transición política española», 
Sistema, Revista de ciencias sociales, 223, 2011, pp. 109-127; «Políticas de la consagración intelectual 
en España (1960-1992)». En: Rius Ulldemolins, Joaquim; Rubio Arostegui, Juan Arturo (coords.), op. cit., 
pp. 359-374.

42. mateoS lóPez, Abdón, «El uso público del antifranquismo y del exilio después de Franco», 
Alcores: revista de historia contemporánea, 11, 2011, pp. 19-38; Historia del antifranquismo: historia, 
interpretación y uso del pasado. Barcelona: Flor de Viento, 2011.

43. Además de los trabajos que se citan más adelante, destacan: QuaGGio, Giulia: La cultura 
en Transición. Madrid: Alianza, 2014; «1992: La modernidad del pasado. El PSoe en busca de una idea 
regenerada de España», Historia y política: Ideas, procesos y movimientos sociales, 35, 2016, pp. 95-122; 
«Política cultural y transición a la democracia: el caso del Ministerio de Cultura ucd (1977-1982)», Historia 
del Presente, 17, 2011, pp. 109-125; «Enemigas o aliadas clandestinas? Las relaciones culturales entre Es-
paña e Italia a través de la Bienal de Venecia (1950-1976)». En: muñoz Soro, Javier; Treglia, Emmanuele 
(coords), op. cit., pp. 117-138.

44. wheeler, Duncan: Art, Power and Governance: The Cultural Politics of Spain’s Transition to 
Democracy. Manchester: Manchester University Press, 2017.
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masas, a menudo poco considerada en España)», tratando a la cultura como «fuente 
(discurso simbólico), pero también objeto de actos políticos y también heterogénea 
causa de cambios sociales».

Revelados, pues, esos «conglomerados» entre ideas, discursos culturales y po-
líticos, imaginarios e identidades, y una vez analizadas sus respectivas relaciones, 
se hace necesario ampliar la metodología del estudio histórico; apertura sin la 
cual resulta ya imposible explicar, en palabras del ya citado Hugo García, «com-
portamientos que resultan incomprensibles en términos de historia social clásica». 
El mismo investigador ahonda en una interpretación metahistórica, en la que el 
enfoque cultural repercute directamente en la apreciación del campo de las ideas 
como siempre «un espacio de conflicto», según la cual «cualquier situación históri-
ca contiene diversas interpretaciones en pugna en distintas relaciones de fuerza». 
Solo así, concluye García —muy en el sentido, a nuestro juicio, de la teoría de las 
temporalidades de Reinhart Kosseleck, de quien, por cierto, este investigador se 
declara seguidor—, resulta posible «apreciar la riqueza de una época y las posibi-
lidades de cambio que encierra».

2. la hiStoria, la cultura y laS identidadeS

Si tanto la (auto)percepción como la (auto)representación son motivadas cul-
turalmente, y, a su vez, ideas e imaginarios influyen en los comportamientos polí-
ticos, la nueva Historia Cultural de la Política se ha convertido de manera legítima 
en uno de los campos de mayor desarrollo en los últimos años. No en vano, cuenta 
con aportaciones relevantes de investigadores como Xosé Manoel Núñez Seixas45, 

45. núñez SeixaS, Xosé Manoel: O inmigrante imaxinario. Estereotipos, representacións e iden-
tidades dos galegos na Arxentina (1880-1940). Santiago de Compostela: Universidade de Santiago 
de Compostela, 2002; ¡Fuera el invasor! Nacionalismos y movilización bélica durante la guerra civil 
española 1936-1939. Madrid: Marcial Pons, 2006; Patriotas y demócratas. El discurso nacionalista 
español después de Franco. Madrid: Los Libros de la Catarata, 2010; Camarada invierno. Experiencia 
y memoria de la División Azul, 1941-1945, Barcelona: Crítica, 2016; núñez SeixaS, Xosé Manoel; mo-
reno luzón, Javier (eds.): Ser españoles. Imaginarios nacionalistas en el siglo xx. Barcelona: rba, 2013. 
Versión inglesa: Metaphors of Spain. Representations of Spanish National Identity in the 20th Century. 
Nueva York: Berghahn Books, 2017; núñez SeixaS, Xosé Manoel; moreno luzón, Javier: Los colores de la 
patria. Símbolos nacionales en la España contemporánea. Madrid: Tecnos, 2017.
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Javier Moreno Luzón46, Javier Ugarte47, Fernando Molina48, Luis Castells49, Joa-
quim Capdevila50, Ferrán Archilés51, Josep Maria Fradera52, Enric Ucelay da Cal53, 

46. moreno luzón, Javier: «Fighting for the National Memory. The Commemoration of the Spa-
nish «War of Independence» in 1908-1912», History & Memory 19/1 (2007), pp. 68-94; «Alfonso el regene-
rador. Monarquía escénica e imaginario nacionalista, en perspectiva comparada (1902-1913)», Hispania. 
Revista Española de Historia, 73/244 (2013), pp. 319-348. Versión inglesa: «Performing Monarchy and 
Spanish Nationalism (1902-13)». En: backerra, Charlotte; banerjee, Milinda y Sarti; Cathleen (eds.), 
Transnational Histories of the Royal Nation. London: Palgrave Macmillan, 2017, pp. 203-222; «Imágenes 
del parlamentarismo español: ficciones y caricaturas». En: moreno luzón, Javier; taVareS de almeida, 
Pedro (eds.), De las urnas al hemiciclo. El parlamentarismo en la Península Ibérica (1875-1926). Ma-
drid: Marcial Pons//Fundación Práxedes Mateo-Sagasta, 2015, pp. 189-220.

47. uGarte telleria, Javier: La nueva Covadonga insurgente: orígenes sociales y culturales de la 
sublevación de 1936 en Navarra y el País Vasco. Madrid: Biblioteca Nueva, 1998; (coord.): «Memoria, 
identidad y universo simbólico del nacionalismo vasco», Historia y política: ideas, procesos y movimien-
tos sociales, 15, 2006, pp. 7-22.

48. molina, Fernando; Pérez, José A. (eds.): El peso de la identidad. Mitos y ritos de la historia 
vasca. Madrid: Marcial Pons, 2015; caStellS, Luis; cajal, Arturo; molina, Fernando (eds.), El País Vasco y 
España: identidades, nacionalismos y Estado (siglos xix y xx). Bilbao: uPV/ehu, 2007; La tierra del mar-
tirio español: El País Vasco y España en el siglo del nacionalismo. Madrid: Centro de Estudios Constitu-
cionales, 2005; Mario Onaindia. Biografía patria (1948-2003). Madrid: Biblioteca Nueva, 2012; «Boinas, 
zuecos y política. Rerulalización ideológica e identidades española, gallega y vasca en el Franquismo 
y la Transición». En: lanero, Daniel: Por surcos y calles. Movilización social e identidades en Galicia y 
País Vasco, 1968-1980. Madrid: Los libros de la Catarata, 2013, pp. 212-251.

49. caStellS arteche, Luis (coord.): Del territorio a la nación: identidades territoriales y cons-
trucción nacional. Madrid: Biblioteca Nueva, 2006.

50. caPdeVila i caPdeVila, Joaquim; lladonoSa latorre, Mariona; Soto merola, Joana (coords.): 
Imaginaris nacionals moderns: segles xviii-xxi. Universitat de Lleida: Servicio de Publicaciones, 2015; 
Construcció de les identitats (g)locals i noves tecnologies de la informació i de la comunicació. Ajun-
tament de Lleida, 2010.

51. archiléS, Ferrán: «La novela y la nación en la literatura española de la Restauración (1877- 
c.1898): espacios e imaginarios narrados». En Burguera, Mónica; Schmidt-Novara, Christopher (coords.): 
Historias de España contemporánea. Cambio social y giro cultural. Valencia: Universitat de València, 
2008, pp. 115-148; «La nación de las mocedades de José Ortega y Gasset y el discurso del nacionalismo 
español (c.1906-c. 1914)». En Forcadell, Carlos; Salomón chéliz, Pilar; Saz, Ismael (eds.): Discursos de 
España en el siglo xx. Valencia: Universitat de Valencia, 2009, pp. 65-122; «“Hacer región es hacer pa-
tria”. La región en el imaginario de la nación española de la Restauración», Ayer, 64, 2006, pp.121-147; 
«Lenguajes de nación. Las “experiencias de nación” y los procesos de nacionalización. Propuestas para 
un debate», Ayer, 90, 2013, pp. 91-114.

52. Fradera, Josep Maria: La pátria dels catalans. Historia, política, cultura. Barcelona: Edicions 
de la Magrana, 2009. 

53. ucelay da cal, Enric: El imperialismo catalán: Prat de la Riba, Cambó, D’Ors y la conquista 
moral de España. Madrid: Edhasa, 2003.
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Ramon Viladas54, Juan Pro55, Juan Pan-Montojo56, Xavier Andreu57, Àngel Duarte 
Montserrat58, Jordi Casassas i Ymbert59, José María Casquete60, Stéphane Michon-
neau61, Maximiliano Fuentes Codera62, Ismael Saz63, Giovanni Cattini64 o Juan Si-

54. barreiro Fernández, Xosé Ramón; VillareS Paz, Ramón (eds.): Os símbolos de Galícia. 
Santiago de Compostela: Consello da Cultura Galega, 2007; Máis Suárez, Ramón; O(s) sentido(s) da(s) 
cultura(s). Santiago de Compostela: Consello da Cultura Galega, 2012.

55. Pro, Juan: «La crítica al Estado liberal y la perspectiva latinoamericanista: los ingredientes 
ideológicos del nacionalismo español (1890-1940)». En: Pérez ledeSma, Manuel; caSaúS arzú, Marta 
Elena (coords.): Redes intelectuales y formación de naciones en España y América Latina (1890-1940). 
Madrid: Universidad Autónoma de Madrid, 2005; moral ruiz, Joaquín del; Pro, Juan; Suárez bilbao, Fer-
nando (coords.): Estado y territorio en España, 1820-1930: la formación del paisaje nacional. Madrid: 
Los Libros de la Catarata, 2007.

56. En la «Presentación» del dossier coordinado por ambos, de Historia y Política, 36, 2016, 
pp. 13-18, Juan Pan-Montojo y Juan Pro señalaban que el giro cultural «nos ha hecho más conscientes 
de la importancia que tuvieron los factores culturales en estos procesos de construcción de estados 
nacionales».

57. andreu, Xavier: «La cultura», en Canal, Jordi (ed.): España, vol. 2 (1830-1880: La construcción 
nacional). Madrid: Fundación maPFre; Taurus Ediciones, 2010, pp. 335-426; «Nacionalismo español y 
culturas políticas. El comienzo de una buena amistad», Historia y política: Ideas, procesos y movimientos 
sociales, 34, 2015, pp. 355-381. Mencionemos, además, el dossier coordinado por Andreu, «Género y 
nación en la España contemporánea», Ayer, 106, 2017.

58. Duarte Montserrat, Angel: «Cultura republicana». En: Forcadell álVarez, Carlos; Suárez cor-
tina, Manuel: La Restauración y la República: 1874-1936. Madrid: Marcial Pons, 2015, pp. 229-254; 
«Localismo y nación en las culturas políticas de la Cataluña del siglo xix», Alcores: revista de historia 
contemporánea, 3, 2007, pp. 83-104.

59. caSaSSaS i ymbert, Jordi: El temps de la nació: estudis sobre el problema polític de les iden-
titats. Barcelona: Proa, 2005; caSaSSaS i ymbert, Jordi (coord.): La construcción del presente: el mundo 
desde 1848 hasta nuestros días, Barcelona: Ariel, 2005; cabe señalar que este último estudio contiene 
un capítulo escrito por Casassas y por Ángel Duarte, «La dinámica cultural», pp. 179-195.

60. Entre sus aportaciones se pueden señalar la coordinación del monográfico de Anthropos: 
Huellas del conocimiento, 222, 2009 (Ejemplar dedicado a: «Violencia colectiva y extrañeidad. La otredad 
como ámbito de una complejidad negada»); su artículo «Música y funerales en el nacionalismo vasco 
radical», Historia y Política: Ideas, procesos y movimientos sociales, 15, 2006, pp. 191-218; y la mono-
grafía: En el nombre de Euskal Herria: La religión política del nacionalismo vasco radical. Madrid: 
Tecnos, 2009.

61. michonneau, Stéphane; núñez SeixaS, Xosé M. (coords.): Imaginarios y representaciones de 
España durante el franquismo. Madrid: Casa de Velázquez, 2014.

62. FuenteS codera, Maximiliano: España en la Primera Guerra Mundial: una movilización 
cultural. Madrid: Akal, 2014; o el dossier que ha coordinado junto con Ángel Duarte Montserrat, «Los 
intelectuales españoles frente a la Gran Guerra», Historia y Política: Ideas, procesos y movimientos 
sociales, 33, 2015.

63. Saz camPoS, Ismael: España contra España: los nacionalismos franquistas. Madrid: Mar-
cial Pons, 2003; Saz camPoS, Ismael; archiléS i cardona, Ferrán (coords.): La nación de los españoles: 
Discursos y prácticas del nacionalismo español en la época contemporánea. Valencia: Universitat de 
València, 2012.

64. cattini, Giovanni C.: «Myths and symbols in the political culture of Catalan nationalism 
(1880-1914)», Nations and nationalism, Vol. 21, 3, 2015, pp. 445-460; «Entre la recerca de les essències 
i el patriotisme constitucional: els historiadors de la restauració i la identitat catalana». En: caSaSSaS i 
ymbert, Jordi (coord.): Les Identitats a la Catalunya contemporánia. Cabrera de Mar: Galerada, 2009, 
pp. 371-400.
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sinio Pérez Garzón65, además de completos volúmenes colectivos66 que incluyen el 
análisis del sostén cultural de corrientes políticas e identitarias. Entre los estudios 
dedicados a las retóricas, los modelos discursivos y los imaginarios, le ha corres-
pondido un especial protagonismo al tema de las metáforas67, la subjetivización de 
la memoria68 o los usos políticos de la misma69.

Globalmente considerados, la mayoría de los estudios arriba mencionados es-
tán de acuerdo en incorporar el enfoque cultural como elemento de la perspectiva 
teórica y metodológica, y destacan su papel decisivo, en palabras de Ferrán Ar-
chilés, de «las representaciones» en «la construcción de las identidades nacionales» 
siendo comprendida la nación como un artefacto cultural, tal como en su momento 
señalara B. Anderson. Así, para entrevistados como X. M. Núñez Seixas, J. More-
no Luzón, F. Molina, H. García, F. Archilés, J. Muñoz Soro, y también para otros 
más jóvenes, como Alejandro Quiroga, que transitan por sendas parecidas70, son 
culturales todas las identidades individuales, sociales y políticas —como precisa 
Moreno Luzón, «clase, género, nación, credo religioso, militancia en un partido 
o movimiento político, etc.»— y es por consiguiente a su construcción, elabo-
ración, continua negociación y adaptación que se dedica esta rama de la Histo-
ria Contemporánea. Fernando Molina, por su parte, al abordar el estudio de los 
nacionalismos, la violencia política y el terrorismo, constata que la cultura está 
siempre presente «como una especie de red de símbolos, mitos, narrativas y meta-
narrativas, dispositivos que facilitan la identificación colectiva e individual, como 

65. SiSinio Pérez Garzón, Juan: «España: de nacionalismo de Estado a esencia cultural». En: Taibo 
ariaS, Carlos (coord.): Nacionalismo español: esencias, memorias e instituciones. Madrid: Los libros de 
la Catarata, 2007, pp. 49-74.

66. Algunos ejemplos: martínez martín, Jesús Antonio (coord.): Orígenes culturales de la so-
ciedad liberal: España siglo xix. Madrid: Casa de Velázquez; Biblioteca Nueva; Editorial Complutense, 
2003; Suárez cortina, Manuel (coord.): Las máscaras de la libertad: el liberalismo español, 1808-1950. 
Madrid: Marcial Pons, 2003; Burguera, Mónica; Schmidt-Novara, Christopher (coords.), op. cit.; Pérez 
ledeSma, Manuel (coord.): Lenguajes de modernidad en la Península Ibérica. Madrid: Universidad Au-
tónoma de Madrid, 2012; Peiró marín, Ignacio; FriSa corredor, Carmen (coords.): Políticas del pasado 
y narrativas de la nación. Representaciones de la Historia en la España contemporánea. Zaragoza: 
Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2016; así como el volumen, ya citado, coordinado por Carlos 
Forcadell Álvarez, Pilar Salomón Chéliz e Ismael Saz.

67. Godicheau, François; Sánchez león, Pablo (coords.): Palabras que atan: metáforas y concep-
tos del vínculo social en la historia moderna y contemporánea. Madrid: Fondo de Cultura Económica 
de España, 2015.

68. izQuierdo martín, Jesús; arroyo calderón, Patricia: «Españolitud: la subjetividad de la 
memoria frágil en la España reciente». En: arroyo calderón, Patricia; caSauS, Marta, et al., Pensar los 
Estudios Culturales desde España. Reflexiones fragmentadas. Madrid: Verbum, 2012, pp. 205-231.

69. artime omil, Manuel: España. En busca de un relato. Madrid: Dykinson, 2016. Epílogo de 
Antonio García Santesmases.

70. Merece la pena destacar su teoría de procesos de nacionalización basada en lo que denomi-
na las tres esferas de la nacionalización, propuesta en «The three spheres. A theoretical model of mass 
nationalisation. The case of Spain», Nations and Nationalism, 2013, 20 (4), pp. 683-700. Otra interesante 
aportación es: Football and National Identities in Spain: the strange death of Don Quixote. London: 
Palgrave Macmillan, 2013. Ambos estudios tienen versiones en castellano.
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una estrategia que se articula en torno a lo textual, lo narrativo y lo visual». Para 
completar aún la referencia a esta visión, citaremos a Xosé Manoel Núñez Seixas, 
según el cual la cultura está conformada por los imaginarios colectivos «como per-
cepción y representación del mundo y/o «la realidad», que condiciona la acción de 
los sujetos y actores», así como por las propias identidades sociales (incluidas las 
«de clase»). En este sentido, para él, sigue siendo «un reto pendiente y difícil» «in-
tentar medir el peso de los imaginarios «desde abajo», comprobar hasta qué punto 
determinadas ideas-fuerza y percepciones son compartidas por quienes rara vez 
dejan testimonio escrito de ello». Una vez más, pues, aparece aquí, a la hora de 
acceder y medir las recepciones de los fenómenos en sus respectivos contextos, el 
problema epistemológico ya anteriormente mencionado. Y cabe subrayar lo que 
también apunta Seixas, que debemos trabajar teniendo siempre presente la noción 
de la pluralidad y el dinamismo intrínseco de las relaciones estudiadas, o lo que 
es lo mismo utilizando sus propios términos: «muchas estructuras operan de modo 
invisible para los sujetos; pero también lo es que estos perciben la influencia de 
esas estructuras también de forma diversa».

En cuanto a la incorporación de los artefactos culturales como fuentes, para 
Javier Moreno Luzón, el arte y la literatura resultan «muy útiles» empleándolas «en 
el análisis del parlamentarismo español en la época de la Restauración, a través 
del retrato de las prácticas electorales y parlamentarias en caricaturas, crónicas 
de prensa, novelas y obras de teatro», y es precisamente ese enfoque cultural el 
que le permite analizar el proceso de la legitimación de las prácticas políticas del 
pasado. Ahora bien, no se trata, para él, de reducir ese análisis meramente a los 
discursos de los protagonistas —lo que resulta empobrecedor (aunque habitual en 
la historiografía española…)— sino de desarrollar una actitud crítica destinada a 
contrastar las ideas con la propia praxis de los comportamientos sociales. Así, solo 
la cultura permite acercarse de manera plena a las individualidades del pasado, 
a su comportamiento; a su pensamiento, sus organizaciones y sus instituciones, 
pero también únicamente ella hace posible «profundizar en tendencias ideológicas 
y culturales a largo plazo, especialmente en el terreno de lo simbólico» y, más en 
concreto, desentrañar fenómenos como «el clientelismo y el nacionalismo», que le 
han ocupado siempre. Ahora bien, en contraposición a las interpretaciones sim-
plistas, Javier Moreno declara explícitamente que no es «partidario de supuestas 
determinaciones culturales que acaben con la libertad de los actores sociales y 
políticos», sino de que estos conserven «su capacidad de acción, sus intencio-
nes e intereses», y aunque no puedan prescindir de los elementos culturales, los 
combinen y expresen «con relativa autonomía». En el mismo sentido se expresa 
Ferrán Archilés, para el cual el hecho de que «emociones e imaginarios colectivos 
solo sean comprensibles a través de las construcciones y articulaciones culturales 
concretas de los sujetos», debe convencernos de que sigue siendo válida esa idea 
tan paradójica de que «no hay nada fuera de la cultura». Archilés señala, en este 
terreno, la importancia de la escuela marxista revisionista (Gramsci y el marxismo 
británico) que en su opinión «ofrece un ámbito teórico de extrema importancia», 
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aunque también declara que por motivos pragmáticos no considera «útil volver a 
quedar atrapados en los viejos debates sobre el giro cultural que agotaron a toda 
una generación…». En cualquier caso, el debate sigue abierto al menos hasta cierto 
punto, ya que incluso Fernando Molina, quien se ha mostrado escéptico ante el 
marxismo, no duda en afirmar que la capacidad de individuo para resistir factores 
culturales es cuestionable y declara su convicción de que la cultura determina «to-
talmente» las emociones o los imaginarios colectivos: «Nuestra sensibilidad a algo 
es generada por una determinada educación, una forma de mirar y de percibir, y 
no es generalizable a otras experiencias que pueden ser alternativas».

Quizá, pues, en el fondo todo dependa de la definición que le demos a la 
propia cultura, la «cultura política», o la ideología. Moreno Luzón y Xosé Manoel 
Núñez Seixas, por cierto, se muestran propensos a utilizar esta última expresión, 
firmemente convencidos como están, al igual que Antonio Niño y asimismo, en 
gran parte, Hugo García, Javier Muñoz Soro y Ferrán Archiles (este precisa el térmi-
no como «mundos ideológicos» o «mentalidades»), de la relación estrecha imperante 
entre la cultura y la ideología. Según el propio Moreno Luzón:

Ideología y cultura resultan inseparables, hasta el punto de que lo que enten-
demos por ideología suele consistir en una articulación explícita y organizada de 
elementos culturales que se emplean como herramientas y actúan como marcos para 
la comprensión del mundo de los actores que la elaboran.

Para Javier Moreno, muy en la línea de lo ya antes expresado por Niño, el 
papel de la cultura sería absolutamente fundamental en la conquista del poder 
real, puesto que se halla destinado a «construir, alterar o modificar las identidades 
sociales», a la vez que a organizar los horizontes ideológicos, culturales y políticos 
concretos de las colectividades. Cultura, ideología y poder son así elementos es-
trechamente relacionados y, de hecho, resulta significativo que la definición de la 
cultura que ofrece Núñez Seixas se acerque tan visiblemente a la que aplica a la 
propia ideología:

Para mí «cultura» no es sólo producción escrita, artística o musical, sino algo más 
amplio: conjunto de representaciones compartidas por un colectivo en el espacio 
público, pero también con traslación a la esfera privada. Por tanto, la ideología y la 
cultura comparten un universo común. El estudio clásico de las ideologías políticas 
establece ideología como un conjunto de valores acerca del pasado, el presente y el 
futuro que comparte un colectivo de personas; y cultura política como su traslación 
a una serie de ideas-fuerza, ritos y símbolos. Eso es cultura, en una acepción más 
amplia. Sin olvidar que es un conjunto de límites borrosos y aristas multiformes.

Más reacios a manejar el concepto «ideología» —quizá por la «mala prensa» 
que este ha adquirido— se han mostrado Quaggio, Aresti o Molina. Este, por 
ejemplo, prefiere para definir el comportamiento de los individuos el término 
«cultura política», pues, a su entender, «aúna las ideas con símbolos y mitos que las 
canalizan o sustancian, así como con narrativas que las hacen seductoras o no». 
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Sea como fuere, lo que estos debates revelan en cuanto a las relaciones, fricciones, 
solapamientos, dependencias, etc. entre la cultura, la ideología, la política y la 
identidad (personal y colectiva), es que, en cualquier estudio de calado realizado 
en los tiempos que corren, se hace absolutamente ineludible precisar, con la máxi-
ma exactitud, los conceptos que se utilizan so peligro de comprometer la validez 
de toda la investigación.

3. la cultura como herramienta de ViSualización de laS marGinalidadeS

Los filólogos y los historiadores de la cultura comparten hoy la convicción de 
la indivisibilidad de la realidad del pasado y de su codificación mediante artefactos 
culturales o artísticos. Cada vez resulta más evidente que las grandes corrientes 
políticas, o sus utopías, han funcionado ante todo como construcciones cultura-
les. Igualmente, para muchos historiadores es evidente que los objetos culturales 
concentran en dosis elevadas significados y connotaciones presentes y caracterís-
ticas de una época, razón por la cual dichos autores incorporan el análisis de los 
propios artefactos artísticos, intelectuales y culturales en sus trabajos. Podríamos 
señalar aquí, al respecto, el dossier teórico de Espacio, tiempo, forma. Serie V. His-
toria Contemporánea, coordinado por Alicia Alted Vigil, sobre el uso de la imagen 
en la ciencia histórica (2009, 21); el dedicado a la «Literatura e Historia Contem-
poránea», coordinado por Francisco Fuster García de la misma revista (23, 2011), 
o bien las praxis historiográficas de Vicente Sánchez Biosca71, Mario Pedro Díaz 
Barrado72, Marta García Carrión73, Justo Serna74, Antonio Castillo Gómez y Veró-

71. Sánchez-bioSca, Vicente: Cine y Guerra Civil Española: del mito a la memoria. Madrid: 
Alianza, 2006; berthier, Nancy; Sánchez-bioSca, Vicente (coords.): Retóricas del miedo: imágenes de la 
Guerra Civil española. Madrid: Casa de Velázquez, 2012; Sánchez bioSca, Vicente: «Pce, Santiago Carrillo: 
enero de 1977 o el giro sacrificial de la Transición». En: Estudios sobre el mensaje periodístico, 22, 1, 
2016, pp. 49-76; «El bombardeo de Guernica no tuvo lugar: imágenes del bando nacional». En: Sánchez 
bioSca, Vicente; tranche, R. R. (coords.): Archivos de la filmoteca: revista de estudios históricos sobre la 
imagen, 64-65, 2010, pp. 44-65. Aquí merece la pena mencionar asimismo el siguiente volumen colec-
tivo: caStro de Paz, José Luis; caStro de Paz, David (coords.): Cine y Guerra Civil: nuevos hallazgos: 
aproximaciones analíticas e historiográficas. Coruña: Universidade da Coruña, 2009.

72. díaz barrado, Mario: «Una visión de España en el siglo xx: instantes fotográficos para cons-
truir la memoria», Berceo, 149, 2005, pp. 87-108. Otro libro de este autor: La España democrática (1975-
2000): cultura y vida cotidiana. Madrid: Síntesis, 2006.

73. García carrión, Marta: Por un cine patrio: cultura cinematográfica y nacionalismo español 
(1926-1936). Valencia: Universitat de València, 2013.

74. Serna Alonso, Justo: Pasados ejemplares: historia y narración en Antonio Múñoz Molina. 
Madrid: Biblioteca Nueva, 2004.
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nica Sierra Blas75, Gérard Imbert76, Gonzalo Vicente Pasamar77, o los estudios que 
incorporan el análisis de los medios de prensa, de autores como Juan Francisco 
Fuentes78 o Jaume Guillamet i Lloveras y Francesc Salgado79, o que teorizan sobre 
las relaciones entre el periodismo, la literatura y la historia80. Señalemos, además, 
volúmenes interdisciplinares como Sobre la historia actual: entre política y cultura, 
coordinado por Elena Hernández Sandoica y María Alicia Langa Laorga (Abada, 
2005), o dossiers como el de Historia Actual Online, que lleva por título «Discursos 
de memoria y posmemoria. Medios e industrias culturales», coordinado por Laia 
Quílez Esteve y José Carlos Rueda Laffond, 38, 201581, el monográfico de Catalan 
Review, coordinado por Marta Marín-Dómine82, sobre las representaciones de los 
campos de concentración franceses, o los trabajos dedicados a la cultura persegui-
da83 de Francisco Rojas o Ana Martínez Rus. Asimismo, cabe referir aquí el volu-

75. Sierra, Verónica: El legado de Mnemosyne: las escrituras del yo a través del tiempo. Gijón: 
Trea, 2007; Cartas presas: la correspondencia carcelaria en la Guerra Civil y el Franquismo. Madrid: 
Marcial Pons Historia, 2016.

76. Gérard Imbert: «Cine, representación de la violencia e imaginarios sociales». En: camarero 
Gómez, Gloria (coord.): La mirada que habla: cine e ideologías. Madrid: Akal, 2002, pp. 89-97.

77. PaSamar alzuria, Gonzalo Vicente: «The scenes of Memory during the Era of the Democratic 
Transition in Spain: Politics and Culture» (Los escenarios de la memoria durante la transición en España), 
Historiografías: revista de historia y teoría, 7, 2014, pp.13-33. Es autor asimismo del artículo «El recuerdo 
de la guerra civil española durante la transición: los editores y las colecciones históricas y de memorias», 
Historia Social, 77, 2013, pp. 49-67, y la monografía: Ha estallado la memoria: las huellas de la Guerra 
Civil en la Transición a la Democracia. Madrid: Biblioteca Nueva, 2014.

78. FranciSco FuenteS, Juan: «De la confrontación al consenso: el papel de la prensa en la Se-
gunda República y la Transición». En: QuiroSa-cheyrouze muñoz, Rafael (coord.): Prensa y democracia: 
los medios de comunicación en la Transición. Madrid: Biblioteca Nueva, 2009. Otra posición, más 
temprana: Los intelectuales españoles y el mito de la guerra civil: «la guerra civil es un don del cielo» 
(1898-1936). Madrid: Instituto Universitario Ortega y Gasset, 1998. Finalmente, la posición interdiscipli-
nar, escrita con Javier Fernández Sebastián: Historia del periodismo español: prensa, política y opinión 
pública en la España contemporánea. Madrid: Síntesis, 1997.

79. Guillamet i lloVeraS, Jaume; SalGado, Francesc (coords.): El periodismo en las transiciones 
políticas: de la Revolución Portuguesa y la Transición Española a la Primavera Árabe. Madrid: Biblio-
teca Nueva, 2014.

80. Sánchez illán, Juan Carlos: «Reflexiones en torno a periodismo y literatura. ¿El primer borra-
dor de la Historia?» Revista Anthropos: Huellas del conocimiento, 240, 2013 (Dossier «La ficción de la 
verdad. Literatura e Historia», coord. por Jorge Urrutia Gómez y Francisco Estévez Regidor), pp. 115-
121; Eiroa San Francisco, Matilde: «Historia y Periodismo: interrelaciones entre disciplinas», Historia y 
comunicación social, Vol. 19, 1 extra (enero), 2014, pp. 253-264; «Historia y periodismo: los posibles 
diálogos entre disciplinas». En: Fernández Fernández, César (ed.): Comunicando la cultura y ciencia 
recientes. Madrid: Visión Libros, 2014, pp. 125-146; canal, Jordi (ed.): «Fronteras permeables. Historia, 
Derecho, Periodismo y Literatura», monográfico de la revista Ius Fugit: Revista interdisciplinar de estu-
dios histórico-jurídicos, 19, 2016, pp. 337-364.

81. Ambos son también coordinadores del reciente volumen Posmemoria de la Guerra Civil y el 
franquismo: narrativas audiovisuales y producciones culturales en el siglo xxi. Granada: Comares, 2017.

82. marín-dómine, Marta (ed.): «Catalan culture and the French camps, 1939: literary and visual 
representations», Catalan Review: International Journal of Catalan Culture, 25, 2011. 

83. Además de los trabajos citados en otros apartados, merece la pena señalar los siguientes es-
tudios: Rojas Claros, Francisco: Dirigismo cultural y disidencia editorial en España (1962-1973). Alicante: 
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men coordinado por Chris Ealham, especialista en el anarcosindicalismo español, 
en colaboración con Michael Richards, The Splintering of Spain: Cultural History 
and the Spanish Civil War, 1936–1939 (2005)84 o el trabajo de Eduardo González 
Calleja85. Al mismo respecto, para historiadores como Núñez Seixas, la incorpora-
ción de la metodología cultural permite asomarnos a las realidades del pasado que 
permanecen lejos de lo canónico a la vez que nos abre a su pluralidad, codificada 
mediante las expresiones literarias populares, al estilo de la literatura de cordel, 
el teatro obrero o campesino, etc., que «servían de vehículo de propagación de 
formas de ver el mundo». Como «fundamental» considera igualmente la cultura el 
coordinador del presente monográfico, Javier Rodrigo, quien incorpora en sus tra-
bajos testimonios y memorias personales que permiten representar a nivel subjeti-
vo los procesos históricos analizados, pero también acceder a los mecanismos que 
cimentan la praxis violenta y ayudar a visualizar la experiencia de las víctimas86. 
El enfoque cultural permite matizar, enriquecer y subjetivizar el pasado; es decir, 
huir de las generalizaciones y las «categorías macro», y aproximarnos de forma 
más plena a la codificación de las identidades, lo que queda patente asimismo en 
obras como la de Ángel Alcalde87, o en iniciativas como el congreso «Teatros de lo 
bélico: experiencias de guerra y posguerra en las sociedades europeas (1895-1953)» 
(Barcelona, 18-20 de noviembre de 2015), organizado por David Alegre y Miguel 
Alonso, en el que la indagación cultural ocupó un lugar destacado.

Al mismo tiempo, no constituye ya ninguna novedad afirmar que la produc-
ción cultural o artística ha desempeñado un papel imprescindible en la paulatina 
aprehensión colectiva de las experiencias de fenómenos fundamentales del siglo 
xx como han sido los traumas de la violencia, el genocidio o el totalitarismo. No 

Universidad de Alicante, 2013; «Poder, disidencia editorial y cambio cultural en la España durante los 
años sesenta», Pasado y Memoria, 5 (2006), 59-80; martínez ruS, Ana: La persecución del libro: hogue-
ras, infiernos y buenas lecturas (1936-1951). Gijón: Trea, 2014.

84. ealham, Chris; richardS, Michael: The Splintering of Spain: Cultural History and the Spanish 
Civil War, 1936–1939. Cambridge University Press, 2005. Versión en español: España fragmentada: 
historia cultural y Guerra Civil española, 1936-1939. Granada: Comares, 2010. Otro interesante libro 
culturalista de Ealham es el siguiente: La lucha por Barcelona: clase, cultura y conflicto, 1898-1937. 
Madrid: Alianza Editorial, 2005.

85. González Calleja, Eduardo: La otra «batalla de la cultura»: la propaganda de los dos bandos en 
América Latina, Revista de Occidente, 302-303, 2006, pp. 35-59; «“Bon cop de falç”: mitos e imaginarios 
bélicos en la cultura del catalanismo», Historia y política: Ideas, procesos y movimientos sociales, 14, 
2006, pp. 119-164.

86. rodriGo Sánchez, Javier: «El relato y la memoria. Pasados traumáticos, debates públicos, y 
viceversa», Ayer, 87, 2012, pp. 239-249; Cruzada, Paz, Memoria. La Guerra Civil en sus relatos. Grana-
da: Comares, 2013; «Su Majestad la Guerra. Debates sobre la Primera Guerra Mundial en el siglo xxi», 
Historia y Política: Ideas, procesos y movimientos sociales, 32, 2014, pp. 17-45; La guerra fascista. Italia 
en la Guerra Civil Española, 1936-39. Madrid: Alianza, 2016; Una historia de violencia. Historiografías 
del terror en la Europa del siglo xx. Barcelona: Anthropos, en prensa.

87. alcalde Fernández, Ángel: Los excombatientes franquistas: la cultura de guerra del fascismo 
español y la Delegación Nacional de Excombatientes (1936-1965). Zaragoza: Prensas Universitarias de 
Zaragoza, 2014.
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en vano, según el concepto acuñado por Annette Wieviorka, los discursos particu-
lares y sus prácticas culturales asociadas conformaron el siglo xx como la «era del 
testigo» y desempeñaron un gran papel en el establecimiento de la verdad histórica 
sobre las violencias acontecidas. Y no debemos olvidar que, en los contextos polí-
ticamente manipulados propios a las dictaduras, productos culturales procedentes 
de las experiencias de la marginalidad o la disidencia adquirían (o hubieran debido 
adquirir) un peso moral y una relevancia intelectual especialmente notorias. Por 
consiguiente, se hace preciso admitir la hipótesis de que las memorias personales 
o los relatos de ficción que atestiguan fielmente las condiciones históricas de una 
época pueden contener elementos igual de cercanos a lo real que los estudios his-
tóricos que suelen reivindicarse como los únicos valedores de la «verdad histórica». 
Consecuencia de ello será que autobiografías o memorias, pero también poemas u 
obras de ficción (novelas, relatos…), puedan utilizarse no solo como fuentes de la 
investigación histórica, sino también como elementos de la propia docencia, pues-
to que al operar sobre los profundos sentidos éticos y estéticos de los receptores 
permiten una conexión emocional y, por tanto, más plena con el pasado. En este 
punto, una vez más, la mirada del historiador se encuentra con la del filólogo y 
se plasma en iniciativas como la organización de las jornadas «Las escrituras del 
exilio republicano y los campos de concentración nazis», coordinadas por Olga 
Glondys, Mario Martín Gijón y Mar Trallero, cuyo fin era llamar la atención sobre 
una experiencia histórica clave del siglo xx aún no suficientemente asimilada por 
la sociedad española, aproximación y aprehensión imprescindibles para las cuales 
se revelan de utilidad diversas obras literarias de los autores españoles.

Además, en este punto se hace necesario subrayar que por mucho que el his-
toriador deba aspirar a «una reconstrucción «sabia y abstracta»» de la complejidad 
del pasado y a mantener una «pretensión «crítica y laica» sin aceptar que se le vede 
ningún terreno»88, el desarrollo historiográfico de los últimos años y, sobre todo, 
la irrupción de los métodos alternativos que se encargan de representar el pasado 
(como la memoria, por señalar el más importante), han puesto en evidencia que 
también los historiadores trabajan condicionados por diversos factores. Parece evi-
dente que, como cualquier otro, también este colectivo está integrado por porta-
dores y agentes normativos de esos mismos imaginarios y valores; de esas mismas 
identidades, concepciones y posturas axiológicas que él mismo estudia en relación 
con el pasado. Así, trabajar desde la reflexión metahistórica y con la metodología 
interdisciplinar resulta cada vez más necesario para ambicionar complejas respues-
tas a las preguntas de calado y, lógicamente, para hacer avanzar la historiografía 
mediante la aproximación crítica a los discursos heredados.

Profundizando en este sentido, en la introducción al volumen Beyond the 
canon. History for the Twenty-first Century, Maria Grever y Siep Stuurman seña-
lan la necesidad de que nazcan nuevas historiografías, ante todo liberadas de la 

88. juliá díaz, Santos: «Presentación». En: juliá díaz, Santos (coord.): Memoria de la guerra y del 
franquismo. Madrid: Taurus; Fundación Pablo Iglesias, 2006, pp. 15-26 (cita de la p. 17), 2006. 
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perspectiva de lo nacional —ya caduco y cada vez más irrelevante en las reali-
dades contemporáneas de la globalización y la emigración masiva—, abiertas a 
las realidades marginales y exigentes de planteamientos plurales, atravesados por 
cuestiones profundas. La investigación contemporánea debiera ser, pues, antica-
nónica, a cuyo efecto, aplicando este criterio a la Historia, dichos investigadores 
definen el canon de la siguiente manera:

[…] it is a historical grand narrative, consisting of selected figures, events, story lines, 
ideas and values, colligated by definite plots, perspectives and explanations. In the 
context of modern national history, it is what textbook histories, historical comme-
morations and the dominant collective memory have in common89.

Las profundas transformaciones sobrevenidas en las últimas décadas a escala 
global han ocasionado que ya resulte habitual incorporar a actores o fenómenos 
marginales o trabajar con nuevas perspectivas como la Microhistoria y la Historia 
Global. En España, la tesis de que han llegado momentos nuevos en la enseñanza 
e investigación de la Historia ha venido de la mano de Juan Sisinio Pérez Garzón90, 
con su reivindicación de que el nuevo mundo, globalizado e interconectado, exi-
ge una nueva manera de hacer la Historia, que la emancipe irrevocablemente 
de la herencia decimonónica de la idea nacional para exponerla a la realidad 
cosmopolita, abierta y dialogante a escala global. Otro volumen que ahonda en 
sistematizaciones y teorizaciones semejantes y dibuja una serie de temas de inte-
rés de la nueva historiografía es el coordinado por Teresa María Ortega López en 
200791. Aún otro, coordinado por Pablo Sánchez León y Jesús Izquierdo, llama la 
atención, por su parte, a lo que los autores llaman «la responsabilidad social» del 
historiador92. En suma, a nuestro modo de ver, el uso de las nuevas perspectivas 
de análisis vinculadas a las realidades trasnacionales y su aplicación a los escena-
rios locales (como, por ejemplo, la Guerra Fría en el estudio del antifranquismo), o 
el trazado de las narrativas históricas a través de fenómenos de carácter marginal 
y no canónico, no deberían percibirse como algo perturbador, limitado y exclu-
yente de otras posibles lecturas, sino como una oportunidad de ensanchamiento 

89. GreVer, Maria; Stuurman, Siep (coords.): «Introduction: Old Canons and New Histories». En: 
GreVer, María; Stuurman, Siep (coords.): Beyond the canon. History for the Twenty-first Century. Lon-
don: Palgrave Macmillan, 2007, pp. 1-16.

90. SiSinio Pérez Garzón, Juan: «¿Por qué enseñamos geografía e historia? ¿Es tarea educativa 
la construcción de identididades?», Historia de la educación. Revista interuniversitaria, 27, 2008, pp. 
37-55.

91. orteGa lóPez, Teresa María (coord.): Por una historia global. El debate historiográfico en los 
últimos tiempos. Universidad de Granada; Universidad de Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, 
2007. Incluye, por ejemplo el estudio de Darina Marykánova, «Las personas de su tiempo o la historia de 
las mentalidades», pp. 167-189; y otro de Miguel Ángel del Arco Blanco, «Un paso más allá de la historia 
cultural: los Cultural Studies», pp. 259-289.

92. izQuierdo martín, Jesús; Sánchez león, Pablo (coords.): El fin de los historiadores: pensar 
históricamente en el siglo xxi. Madrid: Siglo xxi de España, 2008.
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de nuestra epistemología a la hora de analizar el pasado93. Un interesante papel le 
puede corresponder aquí a la disciplina de los Estudios Culturales, en la medida en 
que al centrarse en algún aspecto concreto del pasado o en alguna contradicción 
interpretativa no resuelta, contribuyen a pluralizar las narrativas excesivamente 
lineales y teleológicamente dirigidas a justificar y apoyar las líneas magistrales 
tanto de la historia como de la cultura. En este terreno, lo particular, visualizado 
bajo una aproximación culturalista, puede ciertamente revelarnos planteamientos 
críticos válidos y cuestionar parte de la historiografía heredada en provecho de 
una aprehensión más plural e inclusiva del pasado.

Entre las tendencias historiográficas estimuladas por esta apertura epistemo-
lógica y metodológica se encuentran el estudio crítico del género, de las sexuali-
dades, de los colectivos como la infancia o la juventud, y también de fenómenos 
políticamente marginados como el del exilio. La nómina de autores resulta muy 
extensa, así que nos tendremos que limitar forzosamente a destacar solo a algunos 
especialistas, como Alicia Alted Vigil94, Encarnación Lemus López95, Verónica Sie-
rra Blas96, Jordi Canal97, Inmaculada Colomina98, Magdalena Garrido Caballero99, 
Sandra Souto100, Elena Hernández Sandoica, Miguel Ángel Ruiz Carnicer y Marc 

93. Parecido punto de vista expone Álvaro Mateos Arévalo en su reseña bibliográfica de va-
rias novedades, publicada bajo el título: «Carmen González Martínez y Encarna Nicolás Marín (eds.), 
«Procesos de construcción de la democracia en España y Chile», Ayer, 79 (2010); y Javier Muñoz Soro 
(presentación), «Los intelectuales en la Transición», Ayer, 81 (2011)», Historiografías, 2 (julio-diciembre, 
2011), pp. 110-115.

94. alted ViGil, Alicia; González martell, Roger; millán, María José (coords.): El exilio de los 
niños. Madrid: Sinsentido, 2003; La voz de los vencidos: El exilio republicano de 1939. Madrid: Aguilar, 
2005; «Mujeres españolas emigradas y exiliadas: siglos xix y xx», Anales de Historia Contemporánea, 24, 
2008, 59-74; alted ViGil, Alicia; domerGue, Lucienne: La cultura del exilio anarcosindicalista español 
en el sur de Francia. Madrid: Ediciones Cinca, 2012.

95. lemuS lóPez, Encarnación (coord.), «Los exilios en la España contemporánea», monográfico 
de la revista Ayer, 47, 2002.

96. Sierra Blas, Verónica: «En el país del proletariado. Cultura escrita y exilio infantil en la urSS», 
Historia social, 76, 2013, pp. 125-143.

97. martínez lóPez, Fernando; Canal, Jordi; Lemus López, Encarnación (coords.): París, ciudad 
de acogida: el exilio español durante los siglos xix y xx. Madrid: Sociedad Estatal de Conmemoraciones 
Culturales; Marcial Pons, 2010; canal, Jordi (coord): Exilios: los éxodos políticos en la historia de España: 
siglos xv-xx. Madrid: Sílex, 2007.

98. colomina, Inmaculada: «El exilio infantil provocado por la Guerra Civil: apuntes historiográ-
ficos», en: González callleja, Eduardo; ribaGorda, Álvaro (coords.): Luces y sombras del 14 de abril: la 
historiografía de la Segunda República española. Madrid: Marcial Pons, 2017.

99. Garrido caballero, Magdalena: «Los niños de la guerra civil española en la propaganda de 
los Amigos de la Unión Soviética». En: Congreso La Guerra Civil Española 1936-1939. Madrid: Sociedad 
Estatal de Conmemoraciones Culturales, 2008, edición electrónica; «Españoles repatriados de la urSS en 
la propaganda del régimen franquista». En: VI Encuentro de investigadores sobre el franquismo. Zara-
goza, 15-16-17 de noviembre de 2006. Zaragoza: cc.oo., 2006, pp. 117-130.

100. Souto kuStrín, Sandra (coord.): «Juventud e historia», Hispania, Vol. 67, 225, 2007; Otros 
monográficos dedicados a visualizar el colectivo: «Género, juventud y compromiso», coord. por Mónica 
Moreno Seco y Bárbara Ortuño Martínez, Ayer, 2015, 100, y «Juventud y política en la España contem-
poránea», coord. por Eduardo González Calleja, 2005, 59.



 OLGA GLONDYS 193
 EL GIRO CULTURAL EN LA HISTORIA CONTEMPORÁNEA ESPAÑOLA:  
 NUEVAS COMPLEJIDADES, APERTURAS METODOLÓGICAS Y TESTIMONIOS DE LA PRAXIS

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 169-202

Baldó Lacomba101, además de Consuelo Naranjo Orovio, Miguel Puig-Samper, 
José María López Sánchez102, Jorge de Hoyos Puente103, Abdón Mateos104, Giulia 
Quaggio105 o Matilde Eiroa106. Un papel relevante corresponde asimismo a varios 
filólogos culturalistas, como José Carlos Mainer Baqué107, Mari Paz Balibrea108, 

101. hernández Sandoica, Elena; Ruiz Carnicer, Miguel Ángel; Baldó Lacomba, Marc: Estudiantes 
contra Franco (1939-1975). Oposición política y movilización juvenil. Madrid: La Esfera de los libros, 
2007.

102. naranjo oroVio, Consuelo; Serrano lacarra, Carlos: Imágenes e imaginarios nacionales en 
el ultramar español. Madrid: Instituto de Historia [etc.], 1999; naranjo oroVio, Consuelo; PuiG-SamPer, 
Miguel Ángel: «De isla en isla: los españoles exiliados en República Dominicana, Puerto Rico y Cuba», 
Arbor. Ciencia, pensamiento y cultura, 735, 2009, pp. 87-112; lóPez Sánchez, José María: Los refugios de 
la derrota: el exlio científico e intelectual republicano de 1939. Madrid: Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas, 2013. La mayor parte de la producción de estos académicos forma parte de la Historia 
de la Ciencia, con lo que se sitúa fuera del interés principal de este artículo.

103. hoyoS, Jorge de: La utopía del regreso. Proyectos de Estado y sueños de nación en el exilio 
republicano en México. Universidad de Cantabria; Colegio de México, 2013; «La historia cultural de la 
política en los estudios de los exilios: Una propuesta metodológica desde la experiencia del exilio re-
publicano español de 1939». En: II Jornadas de Trabajo sobre Exilios Políticos del Cono Sur en el siglo 
xx, 5, 6 y 7 de noviembre de 2014, Montevideo, Uruguay. Disponible en: http://www.memoria.fahce.
unlp.edu.ar/trab_eventos/ev.3961/ev.3961.pdf (noviembre 2017); ¡Viva la inteligencia! El legado de la 
cultura institucionista en el exilio republicano de 1939. Madrid: Biblioteca Nueva, 2016. Para el interés 
general del presente artículo, resultan además interesantes los estudios bibliográficos sobre la reciente 
historiografía del exilio: «Últimas aportaciones a los estudios de los exilios españoles», Ayer, 85, 2012, 
pp. 229-242; «La historiografía sobre refugiados y exiliados políticos en el siglo xx: el caso del exilio 
republicano», Ayer, 106, 2017, pp. 293-305.

104. mateoS lóPez, Abdón (coord.): ¡Ay de los vencidos!: el exilio y los países de acogida. Madrid: 
Eneida, 2009; Exilios y retornos. Madrid: Eneida, 2015.

105. QuaGGio, Giulia (ed.): «Volver a España. El regreso del exilio intelectual durante la Transi-
ción», monográfico de Historia del Presente, 23, 2014; «Ayala di ritorno», Spagna contemporanea, 41, 
2012, pp. 51-78.

106. eGido león, Ángeles; eiroa San FranciSco, Matilde (coords.): Los grandes olvidados: los 
republicanos de izquierda en el exilio. Madrid: Centro de Investigación y Estudios Republicanos, 2004; 
«La producción periodística del exilio republicano (1939-1950), Arbor: Ciencia, pensamiento y cultura, 
759, 2013. Disponible en: http://arbor.revistas.csic.es/index.php/arbor/article/viewFile/1549/1590 (no-
viembre 2017).

107. Además de los trabajos ya citados: mainer baQué, José Carlos: «Reconstruir la España con-
temporánea (entre la literatura y la historia)», Ayer, 31, 1998, pp. 83-98; «La cultura de la transición o la 
transición como cultura». En: molinero, Carmen (coord.): La Transición, treinta años después. Madrid: 
Península, 2006, pp. 153-172; Historia, literatura, sociedad: y Una coda: literatura nacional española. 
Madrid: Biblioteca Nueva, 2007; La corona hecha trizas (1930-1960): una literatura en crisis. Barcelo-
na: Crítica, 2008; Modernidad y nacionalismo: 1900-1939. Barcelona: Crítica, 2010.

108. balibrea, Mari Paz: En la tierra baldía. Manuel Vázquez Montalbán y la izquierda española 
en la postmodernidad. Barcelona: Viejo Topo, 1999; Tiempo de Exilio. Una mirada crítica a la mo-
dernidad española desde el pensamiento republicano en el exilio. Barcelona: Montesinos, 2007; «Hacia 
una historiografía del exilio republicano cultural: retos y propuestas», Iberoamericana, 12, 47, 2012, pp. 
87-100; «La despolitización de la memoria histórica del exilio republicano en democracia. Excepciones, 
paradojas y el caso de Jorge Semprún», Historia del Presente, 23, 2014, pp. 119-132; (coord.) Líneas de 
Fuga. Hacia otra historiografía cultural del exilio republicano. Madrid: Akal, 2017.
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Sebastiaan Faber109, Helena Buffery110, Francisco Caudet111, José Ángel Ascunce 
Arrieta112, Santos Sanz Villanueva113, el recientemente fallecido Julio Rodríguez 
Puértolas114 y José María Naharro Calderón115, sin olvidar a aquellos filólogos dedi-
cados al rescate de la cultura ausente y perseguida durante el Franquismo, como 
el Grupo de Estudios del Exilio Literario (Gexel), de la Universidad Autónoma 
de Barcelona, dirigido por Manuel Aznar Soler116, que cuenta con aportaciones 
a la Historia Editorial y de la Prensa Escrita117, obras dedicadas al análisis de las 

109. Faber, Sebastiaan: Exile and Cultural hegemony: Spanish Intellectuals in Mexico 1939-1975. 
Nashville: Vanderbilt University Press, 2002; «Max Aub, conciencia del exilio», El Correo de Euclides: 
anuario científico de la Fundación Max Aub, 1, 2006, pp. 16-35; «The price of Popular Frontism: Spanish 
Armed Resistance in the uS Visual Media (1936-1964)», hiol: Hispanic Issues On Line, 10, 2012, pp. 38-
60; «Actos afiliativos, postmemoria y justicia, o ¿qué pintamos los críticos literarios en los estudios de la 
memoria? Reflexiones sobre el caso español», La Memoria novelada, Vol. 3, 2015 (Ejemplar dedicado a 
«Memoria trasnacional y anhelos de justicia», coord. por Juan Carlos Cruz Suárez y Hans Lauge Hansen), 
pp. 39-52. Próxima publicación de este autor será: Memory Battles of the Spanish Civil War: History, 
Fiction, Photography. Nashville: Vanderbilt University Press, 2017, en prensa.

110. buFFery, Helena; louGh, Francis; marcer, Elisenda; Sánchez, Antonio (eds.): Spanish Re-
publican Exile Geographies. Birmingham: Centre for the Study of Hispanic Exile, University of Bir-
mingham, 2012; buFFery, Helena: «Theatre, colonialism, exile and the Americas», en: A History of Theatre 
in Spain. Cambridge: Cambridge University Press, 2012.

111. Clío y la mágica péñola: historia y novela (1885-1912). Madrid: Cátedra, 2010; «Octubre en 
su contexto político-cultural», Iberomanía: Revista dedicada a las lenguas y literaturas iberrománicas 
de Europa y América, 43, 1996, pp. 68-87. Para valoración del legado de Caudet, consúltese: Larraz 
Elorriaga, Fernando (coord.): Estudios de literatura, cultura e historia contemporánea: en homenaje a 
Francisco Caudet. Madrid: Universidad Autónoma de Madrid, 2015.

112. Ascunce Arrieta, José Ángel: Sociología cultural del franquismo (1936-1975): la cultura del 
nacional-catolicismo. Madrid: Biblioteca Nueva, 2015; (coord): El exilio: debate para la historia y la 
cultura. Bilbao: Saturraran, 2008.

113. Sanz Villanueva, Santos: La novela española durante el franquismo: itinerarios de la anor-
malidad. Madrid: Gredos, 2010; «La guerra de 1808 en la novela española reciente». En: dieGo García, 
de, Emilio (coord.): El nacimiento de la España contemporánea: Congreso Internacional Bicentenario 
de la Guerra de la Independencia, Madrid, 7-9 de mayo 2008. Madrid: Editorial Actas, 2008.

114. rodríGuez PuértolaS, Julio (coord.): La República y la cultura. Paz, guerra y exilio, 2009. 
Otro interesante libro, coordinado con David Becerra Mayor, Raquel Arias Careaga, Marta Sanz Pastor: 
Qué hacemos con la literatura. Madrid: Akal, 2013.

115. naharro calderón, José María: «A pesar de las alambradas: memorias, visiones y campos 
de la “retirada” republicana de 1939», Revista Canadiense de Estudios Hispánicos, Vol. 35, 1, 2011, pp. 
43-82; Sangrías de las Españas y terapias de Vichy. Madrid: Biblioteca Nueva, 2017.

116. Además de sus aportaciones sobre la literatura y la cultura del exilio republicano que se 
citan en otros apartados del presente artículo, señalemos asimismo: aznar Soler, Manuel: La cultura, 
arma de guerra. Valencia: Prensa alicantina, 2007; Materiales documentales del segundo Congreso 
Internacional de Escritores para la Defensa de la Cultura (Valencia-Madrid-Barcelona-París, 1937). 
Sada, A Coruña: Ediciós do Castro, 2009; República literaria y revolución (1920-1939). Sevilla: Renaci-
miento, 2010.

117. larraz, Fernando: Monopolio de la palabra: el exilio intelectual en la España franquista. 
Madrid: Biblioteca Nueva, 2009; Una historia transatlántica del libro. Relaciones editoriales entre Es-
paña y América Latina (1936-1950). Gijón: Trea, 2010; (coord.): «Editoriales». En: aznar Soler, Manuel; 
lóPez García, José Ramón: Diccionario bibliográfico de los escritores, editoriales y revistas del Exilio 
republicano de 1939, IV Vols. Sevilla: Renacimiento, 2016. GlondyS, Olga (coord.): «Revistas». En: aznar 
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narrativas culturales y políticas de carácter nacional y trasnacional118, estudios de 
la censura119, volúmenes sobre la Historia Intelectual120, sistematizaciones sobre 
los campos de concentración121, e incursiones interdisciplinares en las artes vi-
suales122, además de estudios de género123. Otras relevantes contribuciones a los 
estudios de memoria y la historia del pensamiento del exilio son debidas a Antolín 
Sánchez Cuervo124. Por otra parte, cabe citar diversos estudios de corte biográfi-

Soler, Manuel; lóPez García, José Ramón: Diccionario bibliográfico de los escritores, editoriales y revis-
tas del Exilio republicano de 1939, IV Vols. Sevilla: Renacimiento, 2016.

118. martín Gijón, Mario: La resistencia franco-española (1936-1960): una historia compartida. 
Badajoz: Diputación de Badajoz, 2014; lóPez García, José Ramón; martín Gijón, Mario (coords.): Ju-
daísmo y exilio republicano de 1939: memoria, pensamiento y literatura de una tradición silenciada. 
Madrid: Hebraica Ediciones, 2014; kharitonoVa, Natalia: Edificar la cultura, construir la identidad. El 
exilio republicano español de 1939 en la Unión Soviética. Sevilla: Bilbioteca del exilio, Renacimien-
to, 2014; aznar Soler, Manuel; lóPez García, José Ramón; montiel rayo, Francisca; rodríGuez, Juan 
(coords.): El exilio republicano de 1939: viajes y retornos. Sevilla: Renacimiento, 2014.

119. SantoS Sánchez, Diego; o’leary, Catherine; thomPSon, Michael (eds.): Insights of Theatre 
Censorship. Nueva York: Routledge, 2016; SantoS Sánchez, Diego (coord.) «Teatro y Dictadura/Theatre 
and Dictatorship», 452ºF Journal of Literary Theory and Comparative Literature, 10, 2014; (ed.) Theatre 
and Dictatorship in the Luso-Hispanic World. New York: Routledge, 2017; larraz, Fernando; Letricidio 
español: censura y novela durante el franquismo. Gijón: Trea, 2014.

120. martín Gijón, Mario: La patria imaginada de Máximo José Kahn. Vida y obra de un escritor 
de tres exilios. Valencia: Pre-textos, 2012; Glondys, Olga; «El homenaje a Antonio Machado de 1959 en 
las revistas Cuadernos del Congreso por la Libertad de la Cultura y Nuestras Ideas: ¿la guerra fría cul-
tural?». En: aznar Soler, Manuel; alonSo, Monique (coords.): Antonio Machado y el Exilio Republicano 
de 1939 en Francia. Sevilla: Renacimiento, 2015, pp. 100-117; hidalGo nácher, Max; Santamaría; María 
Teresa, lóPez cabello, Iván (coords.): José Bergamín: entre literatura y política. Paris, Presses Universi-
taires de Paris Ouest (Regards sur l’Espagne contemporaine, 1), 2016; aznar Soler, Manuel; lóPez Gar-
cía, José Ramón: Diccionario bibliográfico de los escritores, editoriales y revistas del Exilio republicano 
de 1939, IV Vols. Sevilla: Renacimiento, 2016.

121. trallero, Mar: Neus Catalá. La dona antifeixista a Europa. Barcelona: Mina, 2008; Sánchez 
zaPatero, Javier: Escribir el horror. Literatura y campos de concentración. Barcelona: Montesinos, 2010. 
Simón, Paula: La escritura de las alambradas. Exilio y memoria en los testimonios españoles sobre los 
campos de concentración franceses. Vigo: Academia del Hispanismo, 2012.

122. rodríGuez, Juan: «Los exiliados republicanos y el cine (una reflexión historiográfica)», 
Iberomericana, 47 (septiembre 2012), pp. 157-169; «Paulino Masip y el dilema del intelectual ante la 
revolución». En: hartwiG, Susanne (ed.), Ser y deber ser. Dilemas morales y conflictos éticos del siglo xx 
vistos a través de la ficción. Madrid/ Frankfurt: Iberoamericana-Vervuert, 2017, pp. 231-255; «“Españoles 
en casa, mexicanos fuera de ella”: Max Aub y la segunda generación del exilio», Anales de la Literatura 
Española Contemporánea, 38, 1-2 (2013), pp. 293-326.

123. Samblancat miranda, Neus: «Los derechos de la mujer moderna», Cuadernos Hispanoameri-
canos, 671 (mayo 2006), dossier «Modernas y vanguardistas: 1930-1939» coordinado por N. Samblancat 
Miranda, pp. 7-20; «Clara Campoamor, pionera de la modernidad», edición y estudio introductorio de: 
camPoamor, Clara: La revolución española vista por una republicana. Bellaterra (Barcelona), uab, 2002, 
pp. 19-58; VilcheS-de FrutoS, Francisca; nieVa-de la Paz, Pilar; lóPez García, José Ramón; aznar Soler, 
Manuel (eds.): Género y exilio teatral republicano: entre la tradición y la vanguardia. Ámsterdam/
Nueva York: Rodopi, 2014.

124. Cabe señalar el volumen coordinado con Guillermino Zerneño Padilla, El exilio español del 
39 en México. Mediaciones entre mundos, disciplinas y saberes. México: El Colegio de México, 2014, 
y entre sus trabajos sobre el exilio y la memoria: «Exilio español y razón anamnética. Tres esbozos», 
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co liderados por expertos como Anna Cabellé125, Jordi Gracia126 o Jordi Amat127. 
Resulta por lo demás altamente significativo que no pocos estudios recientes se 
centren, en lo jerárquico y lo marginal, o bien se interesen por el origen étnico128, 
realicen aportaciones al estudio de las emociones, como es el caso del volumen, 
coordinado por María Ángeles Naval y Zoraida Carandell, La Transición sentimen-
tal 129o los estudios de Carolina Rodríguez López sobre el exilio desde el punto 
de vista de la historia de las emociones130, o incluso los trabajos que se ocupan 
de reivindicar los «pequeños proyectos» políticos y culturales, o «contraculturales», 
en contrapartida de los grandes relatos. En esta última tendencia se inscriben el 
reciente libro de Germán Labrador131 y el ya clásico de Teresa Vilarós132, pero 

Migraciones Exilios, Cuadernos de la aemic, 5, 2004, pp. 15-24; «Memoria del exilio y exilio de la me-
moria», Arbor: Ciencia, pensamiento y cultura, 735, 2009, pp. 3-11.

125. caballé, Anna: «¿Dónde están las gafas: la biografía, entre la metodología y la casuística», 
Historia, antropología y fuentes orales, 46, 2011, pp. 169-180. La historia biográfica es objeto de estudio 
de Pilar Mera en el presente dossier.

126. Gracia, Jordi: «Proceso evolutivo o «crisis y conversiones»: los años cincuenta y el viejo Fa-
langismo». En: juliá díaz, Santos (coord.): Memoria de la guerra y del franquismo, op. cit., pp. 319-344; 
Estado y cultura: el despertar de una conciencia crítica bajo el franquismo, 1940-1962. Madrid: Ana-
grama, 2006; La vida rescatada de Dionsio Ridurejo. Madrid: Anagrama, 2008; «Estudio Introductorio» a: 
ridruejo, Dionisio: Escrito en España. Madrid: Centro de Estudios Políticos y Constitucionales (Clásicos 
del pensamiento político y constitucional español), 2008, pp. XIII-XCIV. Véase, además, la antes citada 
obra en colaboración con Ruiz Carnicer.

127. amat, Jordi: Las voces del diálogo: poesía y política en el medio siglo. Madrid: Península, 
2007; «Coloquios Cataluña-Castilla» (1964-1971). Debat sobre el model territorial de l’Espanya demo-
crática. Barcelona: Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 2010; El llarg procès. Cultura i política a 
la Catalunya contemporánia (1937-2014). Barcelona: Tusquets Editores, 2015; «Europeísmo, Congreso 
por la Libertad de la Cultura y oposición antifranquista (1953-1966)», Historia y política: Ideas, procesos 
y movimientos sociales, 21 (2009), pp. 55-72; Com una pátria. Vida de Josep Benet. Barcelona: Edicions 
62 (Biografies i Memóries), 2017.

128. Sierra, María: Historias paralelas: Judeoconversos y moriscos en la España moderna. Ma-
drid: Akal, 2011; (ed.): Enemies Within. Cultural Hierarchies and Liberal Political Models in the Hispa-
nic World. Cambridge University Press, 2015.

129. Otros volumen que ahonda en la perspectiva de los relatos culturales de la Transición es: 
calVo carilla, José Luis; Peña ardid, Carmen; naVal lóPez, María Ángeles; ara torralba, Juan Carlos; 
anSón anadón, Antonio (coords.): El relato de la Transición: La Transición como relato. Zaragoza: 
Prensas Universitarias de Zaragoza, 2013.

130. rodríGuez lóPez, Carolina; Ventura herranz, Daniel, «De exilios y emociones», Cuadernos 
de historia contemporánea, 36, 2014, pp. 113-138, dossier «Historia de la emociones», coordinado por 
C. Rodríguez López.

131. labrador, Germán: Culpables por la Literatura. Imaginación política y contracultura en la 
transición española (1968-1986). Madrid: Akal, 2017.

132. VilaróS, Teresa: El mono del desencanto: una crítica cultural de la transición española 
(1973-1993). Madrid: Siglo xxi, 1998.



 OLGA GLONDYS 197
 EL GIRO CULTURAL EN LA HISTORIA CONTEMPORÁNEA ESPAÑOLA:  
 NUEVAS COMPLEJIDADES, APERTURAS METODOLÓGICAS Y TESTIMONIOS DE LA PRAXIS

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 169-202

también trabajos de Alberto Medina Domínguez133, Jordi Mir García134 o Jorge Uría 
González135.

Como resultado lógico de las revaluaciones culturalistas del pasado histórico 
canónico, asistimos a un desarrollo de las corrientes historiográficas que acaban 
por cuestionar parte de la narración histórica heredada. Tal como ya se ha men-
cionado, aquí debe incluirse también el estudio de colectivos marginalizados o 
perseguidos por su género, concebidos como identidades ante todo culturales. 
A esta amplia temática se dedican los trabajos de Nerea Aresti136, pero también 
los de Mary Nash, de la Universidad de Barcelona137, Anna Aguado138, Ángel Al-
calde139, Mercedes Arbaiza140, Miren Llona141, Josebe Martínez Gutiérrez142, Pilar 

133. medina domínGuez, Alberto: Exorcismos de la memoria. Políticas y poéticas de la melanco-
lía en la España de la transición. Madrid: Ediciones Libertarias, 2001.

134. mir García, Jordi: «Salir de los márgenes sin cambiar de ideas. Pensamiento radical, contra-
cultural y libertario en la Transición española», Ayer, 81, 2011, pp. 83-108.

135. uría González, Jorge (coord.): La cultura popular en la España contemporánea: doce estu-
dios. Madrid: Biblioteca Nueva, 2003; La España liberal (1868-1917): cultura y vida cotidiana. Madrid: 
Síntesis, 2008.

136. areSti, Nerea: Médicos, donjuanes y mujeres modernas. Los ideales de masculinidad y 
feminidad en el primer tercio del siglo xx. Bilbao: Universidad del País Vasco, 2001; Masculinidades en 
tela de juicio. Hombres y género en el primer tercio del siglo xx. Madrid: Cátedra, 2010; «Los argumentos 
de la exclusión. Mujeres y liberalismo en la España Contemporánea», Historia Constitucional, 13, 2012, 
pp. 407-431; «The Battle to Define Spanish Manhood». En: morcillo, Aurora G.: Memory and Cultural 
History of the Spanish Civil War. Realms of Oblivion. Leiden-Boston: Brill Publishers, 2014, pp. 147-177; 
areSti, Nerea; PeterS, Karin; bruhne, Julia: (coords.): ¿La España invertebrada? masculinidad y nación 
a comienzos del siglo xx. Madrid: Comares, 2016.

137. Nash Mary: Represión, resistencias, memoria: las mujeres bajo la dictadura franquista. 
Granada: Comares, 2013; Rojas: las mujeres republicanas en la guerra civil. Madrid: Taurus, 2006; 
(coord.): Feminidades y masculinidades: arquetipos y prácticas de género. Madrid: Alianza Editorial, 
2014.

138. aGuado, Ana M.; ramoS Palomo, Dolores: La modernización de España (1917-1939): cul-
tura y vida cotidiana, Madrid: Síntesis, 2002; aGuado, Ana M. orteGa lóPez, Teresa María: (coords.), 
Feminismos y antifeminismos: culturas políticas e identidades de género en la España del siglo xx. 
Valencia: Universitat de València, 2011.

139. alcalde Fernández, Ángel: «El descanso del guerrero: la transformación de la masculinidad 
excombatiente franquista (1939-1965)», Historia y política: Ideas, procesos y movimientos sociales, 37, 
2017, pp. 177-208.

140. arbaiza, Mercedes: «Orígenes culturales de la división sexual del trabajo en España (1800-
1935). En: GálVez muñoz, Lina; SaraSúa, Carmen (coords.): ¿Privilegios o eficiencia?: mujeres y hombres 
en los mercados de trabajo. Alicante: Universitat d’Alacant, 2003, pp. 189-216; «Cuerpo, emoción y polí-
tica en los orígenes de la clase obrera en España» (1884-1890), Ayer, 98, 2015, pp. 45-70.

141. llona González, Miren: Entre señorita y garçonne: historia oral de las mujeres bilbaínas 
de clase media (1919-1939). Málaga: Universidad de Málaga, 2002; «La imagen viril de Pasionaria: Los 
significados simbólicos de Dolores Ibárruri en la II República y la Guerra Civil», Historia y política: Ideas, 
procesos y movimientos sociales, 36, 2016, pp. 263-287.

142. martínez Gutiérrez, Josebe: Exiliadas: escritoras, Guerra Civil y memoria. Barcelona: 
Montesinos, 2007.
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Pérez-Fuentes143, Mónica Burguera144, el trabajo interdisciplinar de José Javier Díaz 
Freire145, o bien los volúmenes colectivos coordinados recientemente, de un lado 
por Elena Hernández Sandoica146, y del otro, por Vicent Bellver Loizaga, Francesco 
D’Amaro, Isabel Molina Puertos y Jorge Ramos Tolosa147. En 2005, Carme Molinero 
coordinó asimismo un expediente de Historia del Presente, que centraba su aten-
ción en el tema «Mujer, represión y antifranquismo» y, en 2005, el número 60 de 
la revista Ayer incluía el dossier «República y republicanas en España», en edición 
de María Dolores Ramos, que ahondaba en el análisis de fenómenos doblemente 
marginales. En concreto, sobre la perspectiva de género y su capacidad de pro-
mover la reflexión metahistórica y la revisión crítica de la propia historiografía, 
Nerea Aresti, entrevistada para este artículo, señalaba que su objetivo era no solo 
revisar los marcos habituales de los relatos culturales del mainstream, empleando 
el estudio de las emociones desde un enfoque cultural, sino también evaluar las 
motivaciones de las acciones y las identidades humanas, todo ello con la intención 
explícita de evitar «visiones mecanicistas e ilusoriamente objetivistas» en la repre-
sentación del pasado.

En suma, la incorporación a nuestros trabajos de actores, fenómenos o co-
rrientes marginales, lejos de poder ser recibida como desestabilizadora y nociva 
para las concepciones coherentes acerca del pasado, por el contrario merece la 
pena de ser comprendida como una oportunidad epistemológica que posibilita 
completar nuestra aprehensión del pasado y los marcos interpretativos habituales. 
Las dinámicas culturales y históricas, en las que los historiadores también partici-
pamos como actores, se hallan, en definitiva, siempre abiertas a nuevas revaluacio-
nes y aperturas a otros contextos, a otras cronologías y a nuevas perspectivas de 
análisis. Como consecuencia de lo expuesto, no siempre resulta necesario que esas 
nuevas narrativas históricas tengan obligatoriamente que legitimarse ante el gran 

143. Pérez-FuenteS hernández, Pilar (coord.): Subjetividad, cultura material y género: diálogos 
con la historiografía italiana. Barcelona: Asociación Española de Investigación de Historia de las Mu-
jeres (aeihm), Icaria, 2010.

144. burGuera lóPez, Mónica (coord): «Género y subjetividad en la España del siglo xix (Un diá-
logo entre la historia y la literatura)», monográfico de la revista Espacio, tiempo y forma. Serie V, Historia 
contemporánea, 29, 2017. Incluye «Presentación», pp. 15-19.

145. diaz Freire, José Javier (coord.): «Emociones e historia», Ayer, 98, 2015, pp. 13-20; y, del 
mismo autor, el texto de reflexión teórica: «Cuerpo a Cuerpo con el giro linguístico». En: llona, Miren; 
areSti, Nerea (coords.): «Cuerpos, discursos e identidades», Arenal: Revista de Historia de Mujeres, Vol. 
14, 1, 2007, pp. 5-29.

146. hernández Sandoica, Elena (coord.): Espacio público y espacio privado: miradas desde el 
sexo y el género. Madrid: Abada, 2016. 

147. bellVer loizaGa, Vicent; d’amaro, Francesco; PuertoS, Isabel Molina; ramoS toloSa, Jorge 
(coords.): Otras voces, otros ámbitos. Los sujetos y su entorno. Nuevas perspectivas de la historia so-
ciocultural. Valencia: Universitat de València; Asociación de Historia Contemporánea, 2015. Recoge los 
contenidos presentados a: Encuentro de Jóvenes Investigadores en Historia Contemporánea (4, 2013, 
Valencia). cid, Rosa María: «Los estudios históricos sobre las mujeres en la historiografía española. Notas 
sobre su evolución y perspectivas», Aljaba, 10, 2006, pp. 19-38.
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relato histórico canónico español. Muchas veces son válidas en sí mismas, incluso 
cuando su capacidad crítica estimula el cuestionamiento de parte de la historio-
grafía heredada. En este preciso sentido, la apertura a lo particular, lo plural, lo 
marginal o lo ausente, y el cuestionamiento del canon, permitido por la incorpora-
ción del enfoque cultural al aparato metodológico, obliga a un replanteamiento de 
la propia manera de proceder del historiador. Según ha declarado Núñez Seixas, 
por ejemplo, el enfoque cultural mejora nuestro aparato epistemológico o inter-
pretativo en el sentido de que permite nuestra apreciación de las complejidades 
y las permeabilidades de los fenómenos estudiados, y «nos hace ver el peso de 
lo contingente, lo estructural y lo percibido, así como su interrelación, de forma 
más dinámica», sin duda abarcando la propia reflexión metahistórica. Un apunte 
interesante en este mismo terreno lo realiza Ferrán Archilés al testimoniar que el 
enfoque cultural resulta ya fundamental al haber devenido la Historia Cultural, 
en su opinión, «una aproximación hermenéutica global […] que compromete todo 
el trabajo del historiador al menos en tres niveles: la definición de las fuentes, 
la lectura de las fuentes y la escritura histórica». Así, el enfoque cultural supone 
asimismo una apertura crítica a las fuentes, ya que las vuelve para nosotros «más 
densas y menos transparentes», y este hecho invita a nuestra epistemología a un 
proceso de continua revisión y debate autorreferencial cerca de lo que percibimos 
como historiadores y la manera cómo lo interpretamos.

Es importante matizar, pues, las consideraciones un tanto idealistas acerca 
del propio oficio del historiador, así como la fe que muchos expresan en las fuen-
tes como medios objetivos y suficientes para lograr reconstrucciones plenas del 
pasado. Debiera hacerse no precisamente para abdicar en la pretensión de re-
construir la realidad pasada en toda su complejidad, ni tampoco, desde luego, 
para prescindir de un trabajo sólido y contrastado con dichas fuentes, sino para 
mantenerse en una actitud atenta con los nuevos enfoques, perspectivas, cronolo-
gías y planteamientos. Debemos recordar igualmente que la Historia en tanto que 
ciencia, desde su origen, siempre ha estado asociada a un «relato», a la acción de 
narrar desde una óptica específica los acontecimientos del pasado que resultaban 
relevantes para el presente, que inspiraban a las personas, que pretendían explicar 
los hechos traumáticos y que resultaban útiles para reproducir las comunidades 
identitarias, etc148. Así pues, hacer historia ha sido siempre dotar de la categoría del 
presente al pasado, seleccionando de él lo que se juzga que puede tener relevancia 
para el primero, y expresarlo con conceptos que no son transparentes en sí, sino 
que aparecen cargados de toda una serie de significados heredados. Este punto 
lo había comprendido y teorizado hace décadas Reinhart Kosseleck —señalado 
explícitamente como influencia obligatoria por varios de nuestros encuestados— 
cuando, en su clásica formulación de la Historia Conceptual, ya puso de manifiesto 
el continuo desfase existente entre la política actual y el saber histórico, puesto que 

148. zamorSki, Krzysztof: Dziwna rzeczywistosc. Wprowadzenie do ontologii historii [Una reali-
dad extraña. Introducción a la ontología de la historia]. Cracovia: Ksiegarnia Akademicka, 2008, p. 33.
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los conceptos recogen «la experiencia con la suficiente imprecisión como para, a 
la vez, modificarla y moldearla, introduciendo en ella expectativas que trazan el 
horizonte y los límites de toda experiencia posible»149. Para salir al paso de esa 
relación determinante entre el ahora y el pasado, Kosseleck percibe la Historia 
como un campo que admite diferentes temporalidades —sustratos temporales que 
contienen movimientos en todos los sentidos (pasado, presente, y futuro)—, que 
se convierte en un terreno ilimitado, de infinitas posibles utilizaciones, recupera-
ciones y nuevas guías para interpretar los hechos, que afectan y construyen las 
propias percepciones de quienes los estudian. Según Kosseleck, la periodización, 
y de hecho cualquier tratamiento de la temporalidad del pasado presuponen una 
teoría de la Historia y es justamente esta teoría de la Historia concreta la que hace 
hablar a las fuentes, puesto que las fuentes no hablan de por sí150. De este modo, 
«hacer la Historia» debiera significar lo mismo que reflexionar sobre ella; es decir, 
hacer metahistoria, con lo cual llegamos a nuestra conclusión definitiva: «apostar» 
historiográficamente por las narraciones menos convencionales o anticanónicas 
no tiene por qué resultar tarea menos científicamente legítima que hacer lo mismo 
con los planteamientos más populares o hegemónicos. Parece, en fin, que nos 
hallamos ante un problema de hegemonía-marginalidad, y no de la validez meto-
dológica o interpretativa en sí.

El entendimiento de la Historia como epistemología tendría, pues, todo que 
ver con el tópico de Cicerón, Historia magistra vitae, cuyo sentido profundo se 
refiere precisamente a la señalada dimensión epistemológica del trabajo del histo-
riador; es decir, que lo que estudiamos y lo que amamos nos define, nos enseña 
sobre nosotros. Precisamente la apertura epistemológica y metodológica posibili-
tada por la incorporación del elemento cultural puede, por todo ello, enriquecer 
cualquier reconstrucción del pasado, a la vez que contribuye a disminuir nuestra 
propia permeabilidad epistemológica (los condicionantes del presente…) y nos 
abre a una profunda reflexión acerca de la historia como realidad plural, creada 
por los seres humanos, a su vez, permeables. Se hace ineludible, por tanto, dicha 
incorporación de la perspectiva abierta, esa misma que Jonathan Glover expresa 
con su idea de que «a la hora de comprender la historia, no es posible ignorar las 
cuestiones filosóficas»151.

149. Gómez ramoS, Antonio: «El trabajo publico de los conceptos». En: oncina coVeS, Faustino 
(coord.), Teorías y prácticas de la historia conceptual. Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas/Plaza y Valdés, 2009, pp. 185-202 (cita de la p. 197).

150. Souto, Sandra: «Consideraciones historiográficas acerca del tiempo histórico y su vínculo 
con el conocimiento de la historia. Aproximaciones a la teoría de los estratos temporales de Koselleck», 
Pasado por-venir. Revista de Historia, 4, 2009-2010, pp. 159-174 (cita de la p. 168). Disponible en http://
www.pasadopor-venir.com/#!revista4/clxd (marzo de 2016).

151. GloVer, Jonathan: Humanidad e inhumanidad. Una historia moral del siglo xx. Madrid: 
Cátedra, p. 21.
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concluSioneS

Dada la omnipresente llamada a la pluridisciplinariedad, puede sorprender 
que aún cueste convencerse definitivamente del enriquecimiento que supone el 
uso de dicha metodología para los estudios e interpretaciones históricos. Sin em-
bargo, parece ya incuestionable que la apertura de la historiografía española hacia 
la cultura contribuye a aprehender el pasado en su esencialidad de realidad huma-
na y, en tanto que tal, dinámico, plural, polisémico, en permanente transformación 
y siempre permeable a las nuevas lecturas; un campo abierto a cambiantes usos 
conceptuales, con diversas temporalidades que encierran sentidos por descubrir, 
y en el que la consideración de nuevas fuentes tiende a modificar interpretaciones 
anteriores. Así, desde el estudio de las fuentes hasta la reflexión autorreferencial y 
metahistórica, la perspectiva cultural contempla a los fenómenos históricos en la 
conexión profunda con los sentidos definitorios de la civilización y los conceptos 
e ideas que esta emplea, en el cuadro de los límites y las características propios a 
la condición humana. El enfoque cultural invita, en suma, a una contemplación del 
pasado en la que los fenómenos aparecen enlazados con el presente y el futuro (la 
teoría de los sustratos temporales de Kosseleck), e interrelacionan sus cambiantes 
marcos interpretativos con territorios marginales y hegemónicos, al tiempo que 
permite incorporar la sensibilidad por aspiraciones e idearios de los individuos 
que han formado parte de los hechos históricos.

En este sentido, incorporar la cultura al método histórico, tal como se de-
fiende en el presente estudio, no debiera significar aplicar de manera mecánica 
nuevos esquemas, o crear nuevas narrativas que simplemente pretendan sustituir 
a las anteriores, porque entonces el viaje sencillamente no habría valido la pena. 
En vez de pretender simplemente recambiar unas narrativas históricas por otras 
que son sus rivales, se trataría de todo lo contrario; es decir, de implementar una 
aprehensión crítica del pasado fundamentada en la pluralización radical del mis-
mo, capaz de incorporar nuevas voces y de hacerles lugar, como respuesta a la 
creciente demanda social existente tanto en Europa como a escala global, de crear 
narrativas del pasado más complejas y más inclusivas, más diversas y ambiciosas. 
Por tanto, lejos de ignorar la necesidad de programar las visiones más verdaderas 
posibles del pasado, el enfoque cultural puede contribuir a someter a un exigente 
análisis crítico todas las etapas de la investigación histórica y ayudar, así, a evitar 
las lecturas revisionistas, políticamente interesadas, o reduccionistas.

De acuerdo con todo lo dicho, la sensibilidad hacia la dimensión cultural 
debe ser comprendida como una oportunidad, privilegiada e irrenunciable, para 
abrir las metodologías y epistemologías aplicadas a una constante perspectiva 
crítica que haga posible revisar toda una serie de condicionantes referidos tanto a 
los objetos de los estudios históricos como a sus permeabilidades y dependencias 
reales. Por todo lo señalado, solo cabe aplaudir la apertura hacia la dimensión cul-
tural emprendida por la reciente historiografía española, caminar que la aproxima 
a la historiografía internacional (sobre todo, la anglosajona), que desde ya hace 
años ha incorporado la cultura contribuyendo con ello no solo a contar mejor las 
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complejidades del pasado, sino a establecer vínculos emocionales y significativos 
con sus públicos y receptores concretos, y a realizar, bajo el tamiz de un profundo 
cuestionamiento crítico, una reflexión metahistórica en el mismo momento de es-
cribir la Historia. Este es el camino.

anexo

Autores extranjeros enumerados por los encuestados como inspiración para 
proponer marcos metodológicos o preguntas:

Benedict Anderson (J. Moreno; F. Archilés); Mijaíl Bajtin (J. Muñoz Soro); Luca 
Baldissara (J. Rodrigo); Serge Berstein (J. Muñoz Soro; H. García); Pierre Bourdieu 
(A.Niño; G. Quaggio), Rogers Brubaker (F. Molina); Judith Butler (N. Aresti), David 
Cannadine (J. Moreno); Alain Corbin (F. Archilés); Geoff Eley (H. García); Michel 
Foucault (F. Archilés; J. Muñoz Soro); Ernest Gellner (Fernando Molina); John R. 
Gillis (J. Moreno); Carlo Ginzburg (J. Muñoz Soro; G. Quaggio); Gerd-Rainer Horn 
(H. García); Akira Iriye (A.Niño), Tony Judt (J. Rodrigo); Reinhart Kosseleck (J. 
Muñoz Soro; X. M. Núñez Seixas; H. García); Arnold Paul Kramer (J. Rodrigo); Jo 
Labanyi (G. Quaggio; J. Muñoz Soro); T. Laqueur (N. Aresti), George L. Mosse (J. 
Muñoz Soro); Pierre Norá (J. Muñoz Soro); Gisèle Sapiro (G. Quaggio); Joan W. 
Scott (N. Aresti), Anne-Marie Thiesse (J. Moreno); Edward Palmer Thompson (F. 
Archilés; X. M. Núñez Seixas); Tzvetan Todorov (A.Niño); Enzo Traverso (H. Gar-
cía); Gilles Vergnon (H. García); Eugen Weber (F. Molina); Hans-Ulrich Wehler (X. 
M. Núñez Seixas).
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aPertura: cualQuier enFoQue PaSado Fue ¿Peor?

En cierta ocasión, un colega historiador me invitó a dar una charla conjunta 
sobre la guerra civil de 1936-1939 en la biblioteca pública de un barrio madrileño. 
No fue precisamente un acto multitudinario: apenas éramos diez las personas allí 
reunidas. Quizá por eso mismo distó de ser un acto académico al uso. En lugar 
de que los dos historiadores pontificáramos, se entabló un diálogo más horizontal 
con los asistentes. Uno de ellos en particular nos aguijoneó con preguntas, dudas 
y contra-argumentos. En un momento determinado, nos preguntó por qué los 
historiadores contamos la guerra solo desde la perspectiva de los dirigentes y los 
grandes hechos. Le respondimos que hace bastante tiempo que eso ya no es así y 
que ambos nos consideramos historiadores sociales. A lo que él contestó que qué 
era eso y que no había oído que habláramos de la gente de abajo, que es la que 
lleva el peso de toda guerra.

Nuestro interlocutor no pareció muy convencido con nuestra respuesta, y a mí 
me suscitó más bien interrogantes. Hacía mucho que no me había planteado si soy 
un historiador social. Como tantos y tantas de mi generación, me formé leyendo 
y disfrutando a los clásicos de la historia social, sobre todo británica y francesa y 
seguramente es el modo de escribir historia con el que me identificaría más. Pero 
tal vez valga también aquí aquello de que entre el dicho y el hecho hay un trecho. 
Acaso nuestra respuesta al asistente a aquella charla no había sido enteramente 
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precisa. Es cierto que hace tiempo que la historia de la guerra dejó de escribirse 
únicamente en términos de grandes hombres y batallas, pero también puede serlo 
que la historia «desde abajo» no pase por su mejor momento. 

Lo que propongo en estas páginas es partir de esa pregunta para plantearla 
al nivel más general de la literatura historiográfica española reciente. Se trata de 
pasar revista a lo que se ha escrito sobre la Segunda República, la guerra civil y los 
primeros años de posguerra desde el punto de vista de la historia social y utilizarlo 
para reflexionar sobre las presencias y ausencias de esa forma de escribir historia 
en los últimos lustros. Y se trataría de aportar así algún interrogante sobre nuestra 
praxis como historiadores en esta centuria, en este caso a propósito de los años 
treinta y primeros cuarenta del siglo xx español. El punto de partida es una doble 
consideración. Por un lado, que quienes estudiamos el pasado prestamos a menu-
do más atención a la evolución y factores que condicionaban el modo de hacerlo 
de quienes nos precedieron que a lo que nos influye y determina al hacerlo por 
nuestra parte hoy mismo. Y, por otro lado, que quizá no es inútil preguntarnos 
por las implicaciones que puede tener los cambios en los enfoques con los que lo 
hacemos. Qué duda cabe que el proceso colectivo de producción de conocimiento 
se beneficia de que nuevas perspectivas y conceptos complementen y sustituyan a 
los precedentes. Las sociedades cambian, las generaciones se suceden y todo eso 
influye en la aparición de nuevas preguntas y enfoques. Pero también podría ocu-
rrir que, al superar lo viejo y derribar anteriores ídolos, y en aras de la novedad y 
de lo que parece más sofisticado, estemos dejando de lado enfoques útiles y que, 
al dar cosas por supuestas, dejen de aparecer en los relatos que construimos sobre 
el pasado.

Como se puede ver, en este texto no va a haber por tanto grandes descu-
brimientos. Difícil es siempre hacer novedosas aportaciones si se pasea por la 
oceánica historiografía sobre los años treinta y primeros cuarenta del siglo pasado. 
Cuando los títulos sobre esa década larga se cuentan por miles, todo balance será 
por fuerza incompleto. Pero tampoco el otro miembro de esta pareja de baile pone 
las cosas fáciles. Dejamos para líneas más abajo los problemas a la hora de definir 
la historia social. Pero valga apuntar aquí que se hace arduo delimitar los trabajos 
que usan ese enfoque, porque la nómina de los que lo hacen dependerá de dónde 
pongamos sus lindes. A ello se añade también que sigue a menudo perspectivas 
de medio y largo plazo, por ejemplo a la hora de estudiar fenómenos como los 
procesos de urbanización y capitalización de la economía y sus impactos sobre 
los tejidos sociales, modos de vida y comportamientos políticos. En verdad, eso 
parece casar mal con la parcelación en fechas ligadas a un tiempo corto como las 
de la Segunda República, la guerra y su primera posguerra.

En este texto se argumenta que la historia social desempeñó un papel impor-
tante en los orígenes de la historiografía española sobre la Segunda República, la 
guerra civil y la posguerra, sobre todo entre las décadas de 1970 y 1990, pero que 
a partir de esa última década del siglo pasado, y desde luego en lo que llevamos de 
este, su protagonismo se ha visto muy mermado. Tampoco eso es una conclusión 
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extraordinaria. Refleja una tendencia general en el conjunto de la literatura histo-
riográfica española y occidental. Lo que aquí se hace es tomar como ejemplo el 
estudio de la andadura del régimen de 1931, de la guerra que le siguió y del inicio 
de su posguerra para comprobar esa tendencia general con algún detalle, explorar 
sus particularidades en este caso concreto y preguntarnos por la utilidad y fortuna 
que pueda tener aún la historia social de cara a estudiar y relatar esos años. 

Lo que anima este ejercicio no es una mera nostalgia hacia los viejos modos 
y respuestas. No se propone tampoco rechazar y negar la mayor de todo lo hecho 
desde otros enfoques, que quien esto firma ha utilizado y utiliza y que ha posi-
bilitado enriquecer y abrir los relatos historiográficos a otras voces, sujetos histó-
ricos, categorías, ámbitos temáticos, perspectivas y cartografías cognitivas1. Eso 
sí, conviene recordar que, de paso, ha excluido y silenciado otros. Por eso, de lo 
que se trata aquí es de tomar como campo de interrogación la literatura histórica 
sobre los años treinta y primeros cuarenta del siglo pasado para reflexionar sobre 
cómo cambian nuestras formas de escribir historia a lo largo del tiempo. Tras ese 
cambio está no solo la aparición de nuevas fuentes, porque la producción de co-
nocimiento no es un mero proceso acumulativo. Entran en juego la emergencia de 
las preguntas, sensibilidades y marcos conceptuales que legan cada generación y 
cada tiempo y que sustituyen a los anteriores, pero que a su vez tienen que ver con 
las cambiantes relaciones sociales y de poder que atraviesan y que convierten así 
en política, de un modo u otro, toda actividad colectiva como la propia historio-
grafía. Por eso, tal vez un ejercicio así pueda decirnos algo sobre nuestros modos 
de interpretar el pasado y, de paso, sobre el presente desde el que lo historiamos.

hiStoria Social, hiStoriaS SocialeS

Hoy en día no parece un buen momento para ser historiador social. Ha llo-
vido mucho y han cambiado muchas cosas desde que dijo que sí lo era el gran 
historiador marxista británico Eric J. Hobsbawm allá por 1971. Entonces, esa forma 
de historiar el pasado parecía irresistible. Diez años después, según el apunte pos-
terior de un historiador español, se estaba aún en el mejor momento de la historia 
social. A principios de los años noventa, ya no parecía serlo tanto y, aunque la 
historiografía española ha llegado a veces a los sitios cuando otras ya se iban, en-
tre otras cosas por los retrasos impuestos por las décadas de dictadura franquista, 
también entre nosotros se percibían los síntomas de la crisis. Un cuarto de siglo 
después, la historia social está hoy muy lejos de ocupar el centro de nuestra prác-
tica historiográfica. Tan es así, y en esto reproducimos una dinámica general en el 
ámbito occidental, que uno de los resultados de ese viaje de ida y vuelta es que 

1 En este mismo dossier aparece un completo balance de la historia cultural, que sintetiza sus 
logros y posibilidades (GlondyS, Olga: «El giro cultural en la Historia Contemporánea española: nuevas 
complejidades, aperturas metodológicas y testimonios de la praxis»).
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sus contornos parecen haber quedado desdibujados. Ni siquiera es fácil saber de 
qué hablamos cuando nos referimos a la historia social2.

Aunque sus fronteras nunca fueron nítidas, tampoco durante su «edad de oro», 
los éxitos pasados de la historia social pudieron soslayar las dificultades de su 
definición. Su «crisis» los desveló y seguramente intensificó. Aunque la amplísima 
literatura que ha abordado en términos teóricos y definitorios la historia social 
hace arriesgado cualquier balance, se puede decir que los obstáculos para proyec-
tar una mirada sobre ella empiezan con su propia identificación y definición, por 
los distintos significados que tiene el término y las variantes a menudo dispares 
de su uso. La misma fortuna de que llegó a disfrutar a lo largo de buena parte 
de la segunda mitad del siglo xx es en buena medida causa no solo de su crisis y 
retraimiento posteriores sino también de su indefinición. 

Esbozando con trazo grueso algo mucho más complejo, podría decirse que 
por social cabía entender, por un lado, una historia con pretensiones holísticas, las 
de reconstruir de modo integral las sociedades pasadas. De manera algo menos 
ambiciosa, podía ser en general una historia de los procesos y estructuras sociales, 
de los grupos sociales y las relaciones entre sí y de los cambios en esas estructu-
ras y en los modelos socioeconómicos, por oposición a la que tradicionalmente 
se basaba más en eventos, personajes y cúpulas políticas. Pero también podía ser 
una historia dedicada a dimensiones «sectoriales» de esas sociedades como los 
grupos sociales y las relaciones entre ellos, el impacto sobre las gentes de toda 
condición de los grandes procesos históricos –la industrialización, el crecimiento 
del Estado moderno, etc.–, las formas y manifestaciones de conflicto, las políticas 
sociales de los Estados, el mutualismo obrero, las culturas populares, la historia 
urbana y los modos de vida, trabajo, mentalidades, sociabilidad y cotidianeidad de 
las poblaciones. Desde un punto de vista más metodológico, la historia social más 
o menos clásica sería una forma de estudiar el pasado que priorizaría enfoques 
analíticos cercanos a los de las ciencias sociales a costa de los métodos tradicio-
nales de la historiografía, y que incorporaría tanto valoraciones cuantitativas como 
descripción y explicación. Y por último, recogiendo en parte algo de lo anterior, 
era posible entenderla como una historia escrita «desde abajo», por oposición a la 
historia política más o menos tradicional, y por tanto protagonizada no tanto por 
los grandes personajes y hechos de la política institucional cuanto por los actores 
colectivos y los grupos subalternos, con sus acciones, movimientos y formas de 

2 Lo de E. J. H, en su conocido «From Social History to the History of Society», de 1971, editado 
en castellano como «De la historia social a la historia de la sociedad», Historia Social, 10, 1991, pp. 
5-25. La distinta situación 20 años después, en Eley, Geoff: «Is All the World a Text? From Social History 
to the History of Society Two Decades Later», en Mcdonald, Terrence J. (ed.): The Historic Turn in 
the Human Sciences, Ann Arbor: The University of Michigan Press, 1996, pp. 193-243 (p. 193) y, para 
España, Juliá, Santos: Elogio de Historia en tiempo de Memoria, Madrid: Marcial Pons, 2011, pp. 65-78 
(«El mejor momento de la historia social») y CaSanoVa, Julián: La historia social y los historiadores, Bar-
celona: Crítica, 1991.
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resistencia a los sistemas políticos y órdenes sociales (o de aceptación y apoyo a 
los mismos). 

Claro que los lábiles contornos de la historia social están marcados, además, 
por las cambiantes y a menudo conflictivas fronteras con la historia económica, 
política y cultural. En las intersecciones con ellas han crecido cosas que resulta 
arduo concretar si caben en alguna definición de historia social. Ahí estarían la 
historia socio-cultural, que para Natalie Z. Davis era la «nueva historia social», 
solo que interesada por las formas de percepción, lo simbólico y la estructura de 
los relatos, y también lo que en Francia se llamaría histoire sociale du politique. 
Y está asimismo el hecho de que existen versiones dispares, más y menos finas. 
Sobre todo durante su llamada edad de oro, en la historia social se desarrolló por 
ejemplo una versión menos refinada, vinculada a menudo a un uso mecanicista y 
catequístico del materialismo histórico que usaba sus conceptos como respuestas 
apriorísticas en las que encajar la realidad estudiada. El modelo causal en el que 
reposaba, el de ver la acción, la política y las subjetividades como reflejos de la 
realidad social, parecía entonces insuperable. Pero tras la apariencia y jerga cien-
tíficas, las peores formas de esos relatos contribuyeron a sembrar de dudas ese 
mismo modelo y a generar la búsqueda de otros. Eso sí, ni toda la historia social ni 
todos los enfoques materialistas incurrieron en simplificaciones de ese tipo, como 
bien muestran los mejores y conocidos exponentes de la historiografía marxista 
británica, de las primeras generaciones de Annales en Francia o de la historia de 
la sociedad y la Alltagsgeschichte alemanas3. 

En España no contamos con algo de ese nivel. Hubo que contentarse con la 
asimilación más o menos sólida y fiel o apresurada y tardía de lo que se había 
construido fuera. Pero se tratara o no de un «secano español», historia social había. 
Desde 1990, existía y celebraba congresos una Asociación de Historia Social. Y 
aunque a inicios de esa misma década dejaba de publicarse la revista Estudios de 
Historia Social, desde 1988 aparecía Historia Social, convertida pronto en una de 
las publicaciones periódicas de referencia en el ámbito historiográfico español4.

3 Huelga decir que las cuestiones aquí apuntadas han originado ríos de tinta. Por citar solo 
algunos, para lo anterior me he apoyado en títulos tan diversos, algunos de ellos clásicos, como el ci-
tado CaSanoVa, J.: La historia social…, op. cit.; Fontana, Josep: Historia: Análisis del pasado y proyecto 
social, Barcelona: Crítica, 1982, caps. 7, 12 y 13; id.: La historia después del fin de la historia, Barcelona: 
Crítica, 1992, pp. 9-13; DoSSe, François: L’histoire en miettes. Des «Annales» à la «nouvelle histoire», La 
Décourverte, París, 1987, pp. 95-160; Cabrera, Miguel Ángel: Historia, lenguaje y teoría de la sociedad, 
Madrid: Cátedra, 2001; Eley, Geoff y nield, Keith: El futuro de la clase en la historia. ¿Qué queda de lo 
social?, Valencia: Publicacions de la Universitat de València, 2010; Sanz, Julián; Babiano, José y erice, 
Francisco (eds.): E. P. Thompson. Marxismo e historia social, Madrid: Siglo XXI, 2016. Lo de N. Z. DaViS, 
en su «Las formas de la historia social», Historia Social, 10, 1991, pp. 177-182.

4 Lo del «secano», en CaSanoVa, J.: La historia social…, op. cit., pp. 159-166. Una muestra panorá-
mica a la historia social a la altura de ese mismo año 1991, en Castillo, Santiago (ed.): La Historia Social 
en España. Actualidad y perspectivas, Madrid: Siglo XXI, 1991, actas precisamente del I Congreso de 
la Asociación de Historia Social.
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la «edad de oro» de la hiStoria Social Sobre la criSiS de loS añoS treinta

Y haberla, habíala asimismo en lo referente al estudio de la década larga de 
República, guerra y principio de la posguerra. En realidad, los primeros pasos de 
la historiografía sobre esos periodos no apuntaban precisamente a la sensibilidad 
por lo social. En plena dictadura, lo que se estudiaba sobre ellos dentro del país 
era poco, pues cosa muy distinta eran los torrentes de publicística oficial franquis-
ta y literatura hagiográfica y martirial sobre el «Glorioso Movimiento Nacional», la 
«Cruzada», sus antecedentes y la «Victoria» contra la «Anti-España», y dentro de ese 
poco difícilmente podría encontrarse algo de «social»; se trataba más bien de his-
toria heroica y político-militar en su sentido más convencional5. Menos rancio, y 
más adaptado a los cánones de la disciplina, era lo que se escribía fuera, de donde 
llegan lo que se considera primeras obras de historia propiamente dicha sobre la 
República y la guerra. Pero aunque aparecían en los años sesenta, cuando la his-
toria social florecía por doquier, la mayoría de esos trabajos no tenían mucho de 
ella. Como ha sido explicado muchas veces, lo que definía la obra del grueso de 
aquellos pioneros hispanistas era la naturaleza generalista y política de su enfoque 
y el individualismo metodológico que lo orientaba, el talante liberal de sus autores 
y su obsesión por explicar por qué la República acabó en guerra. Todo ello les 
llevaría a privilegiar el papel de los grandes dirigentes, la política institucional y el 
tiempo corto frente a los factores de largo plazo, los actores colectivos y sus lógicas 
y dinámicas.

Sin embargo, incluso entre los más liberales como H. Thomas o G. Jackson se 
aludía a las relaciones, clases y luchas sociales. Y sobre todo, otros, los más influi-
dos por el marxismo, como P. Broué y E. Témime o después R. Fraser y el primer 
P. Preston, describían la crisis de los años treinta como el resultado de una crisis de 
dominación y la guerra civil como una «guerra de clases» y social. Ese último autor 
encuentra una «guerra agraria» en el sur peninsular y, para él, «la guerra se hizo 
para beneficio de los latifundistas y ellos fueron los vencedores»6. Pero, para lo que 
aquí nos interesa, sobre todos ellos se alza la figura crucial que fue M. Tuñón de 
Lara. Tuñón hizo de puente entre lo que ensayaban en Francia historiadores socia-
les de Annales y marxistas y la historiografía española. Sus trabajos sobre el primer 
tercio del siglo XX, y luego la República, la guerra y el franquismo, elaboraron un 

5 A modo meramente orientativo, véanse títulos como De la Cierva, Ricardo: Historia de la 
guerra civil española, Madrid: San Martín, 1969; Salas Larrazábal, Ramón: Historia del Ejército Popular 
de la República, Madrid: Ed. Nacional, 1973, 4 vols.

6 Véanse por ejemplo Thomas, Hugh: Historia de la Guerra Civil española, Barcelona: Grijalbo, 
1976; Jackson, Gabriel: La República española y la guerra civil, 1931-1939, Barcelona: Crítica, 1976 
[1965]; Broué Pierre, y Témime, Émile: La revolución y la guerra de España, México: FCE, 1962; Broué, 
Pierre: La revolución española (1931-1939), Barcelona: Península, 1977; Fraser, Ronald: Recuérdalo tú 
y recuérdalo a otros. Historia oral de la guerra civil española, Barcelona: Crítica, 1979, 2 vols.; Broué, 
Pierre, Villar, Pierre y Fraser, Ronald: Metodología histórica de la guerra y la revolución españolas, Bar-
celona: Fontamara, 1980; Preston, Preston: «La guerra agraria en el sur», en id. (ed.): Revolución y guerra 
en España, 1931-1939, Madrid: Alianza, 1986 [1984], pp. 141-157 (cita en p. 157).
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relato que se basaba en lo que definió en un libro homónimo como «metodología 
de la historia social». En ella, resultan centrales ideas y categorías de orientación 
marxista como los desfases entre el desarrollo capitalista y la escasa moderniza-
ción política, el largo proceso de «crisis estructural» y de dominación del bloque 
hegemónico que de lo anterior se habría derivado y la fórmula armada acometida 
por ese bloque en julio de 1936 para recuperar el poder político.7

 Todo eso habría de influir en la historiografía hecha desde dentro del país 
cuando el final de la dictadura de Franco la empezó a hacer posible después de dé-
cadas de imposible estudio académico. En aquella coyuntura en la que casi todo se 
hacía de nuevas y había que improvisar una agenda colectiva de investigación, esta 
se vio influida no solo por la perspectiva política de los primeros hispanistas –y 
del torrente de memorias de los protagonistas de aquellos periodos–. La orienta-
ban también esos enfoques sociales, que debían mucho al materialismo histórico8. 

La consideremos siempre historia social o no, los objetivos, la causalidad, el 
vocabulario, los ámbitos temáticos y la atención a los actores colectivos que le son 
característicos aparecen en mayor o menor medida en buena parte de la produc-
ción bibliográfica de las décadas de 1970 y 1980. Lo hacen en miradas globales a 
los años treinta y al régimen franquista en su etapa constitutiva, por ejemplo al 
definir a este último por su naturaleza fascista y su «función social» de cierre de 
la crisis del Estado abierta en los años treinta. Estaban presentes al explorar cómo 
fueron fraguando ideologías de la violencia desde la crisis del régimen liberal has-
ta el estallido bélico de 1936, al estudiar los cambios que introdujo la guerra en la 
hegemonía y las relaciones sociales en la zona republicana, o al definir la contien-
da como ejemplo clásico de «guerra específicamente social», en la medida que a 
ambos lados de las trincheras había procesos que involucraban desde la forma del 
Estado a las relaciones entre clases9. Aparecen asimismo en un buen número de 

7 Véanse entre otros trabajos de Tuñón de Lara, sus Metodología de la historia social de España, 
Madrid: Siglo XXI, 1984 [1973]; Tres claves de la Segunda República: la cuestión agraria, los aparatos 
del Estado, Frente Popular, Madrid: Alianza, 1985; Id. et al.: La guerra civil española, 50 años después, 
Barcelona: Labor, 1985; Id. y Biescas, José Antonio: España bajo la dictadura franquista (1939-1975), 
Labor: Barcelona, 1980; Id.: «Orígenes lejanos y próximos», en Id. (dir.): La guerra civil española, 50 años 
después, Barcelona: Labor, 1985, pp. 7-44. Para otros hispanistas de entonces con enfoques «sociales», 
vid. Blinkhorn, Martin: Carlismo y contrarrevolución en España, Barcelona: Crítica, 1979 [1975]; bernec-
ker, Walther: Colectividades y revolución social. El anarquismo en la guerra civil española, 1936-1939, 
Barcelona: Crítica, 1982 [1978]; Gilmore, David: The People of the Plain: Class and Community in Lower 
Andalusia, Nueva York: Columbia U.P., 1980.

8 Sintetizo y completo aquí argumentos ensayados de manera más amplia, estudiando el papel 
del marxismo en la historiografía sobre los años 1931-1939, en «Marxismo, materialismo histórico y el 
estudio de la II República y la guerra», en Alén, José (ed.): Historiografía, marxismo y compromiso 
político en España. Del franquismo a la actualidad, Madrid: Akal, 2018 (en prensa).

9 Por este orden, PreSton, Paul: La política de la venganza, Península, Barcelona, 1997 [1990]; 
caSanoVa, Julián: «La sombra del franquismo: ignorar la historia y huir del pasado», en Id. (ed.): El pasado 
oculto. Fascismo y violencia en Aragón (1936-1939), Madrid: Siglo XXI, 1992, pp. 1-28; AróSteGui, Julio: 
«La República en guerra y el problema del poder», Studia Historica. Historia Contemporánea, 4, 1985, 
pp. 7-19; Id.: «Conflicto social e ideología de la violencia, 1917-1936», en DelGado, José L. (ed.): España, 
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monografías sobre marcos reducidos que trataban de integrar en un solo volumen 
lo económico, social y político y buscaban discernir cómo los primeros influían en 
el último (por ejemplo la estructura y coyuntura económicas y el régimen de pro-
piedad de la tierra en las ideologías y comportamientos políticos y electorales)10.

Como es obvio, porque es un tradicional campo de estudio de la historia 
social, no faltan en la bibliografía de esos años sobre el movimiento obrero, sus 
organizaciones y sus luchas en la década de 1930. Y, desde luego, los encontramos 
en la literatura consagrada a las diferentes formas de conflicto social y político 
y violencia que presenciaron tanto los años republicanos en paz como el trienio 
bélico en los ámbitos urbanos y sobre todo rurales. Ahí cabe, en primer lugar, la 
amplia veta de estudios sobre la conflictividad en la Segunda República, que partía 
del énfasis puesto por autores como Tuñón y E. Malefakis en la desigual distri-
bución de la propiedad como factor explicativo, y que se inspiraba también en la 
sociología rural de esos años. Monografías sobre áreas latifundistas meridionales, 
pero también sobre regiones septentrionales, argumentaban que la conflictividad 
del periodo era inseparable del injusto régimen de propiedad de la tierra, del 
desarrollo capitalista de la agricultura y de la polarización política en que eso se 
habría traducido en la coyuntura política republicana, y que de hecho la violencia 
al inicio de la guerra –sobre todo la sublevada– habría sido la expresión máxima a 
que llegó esa «lucha de clases»11. No en vano, ese es uno de los ámbitos de estudio 
de esa contienda donde se ven el utillaje, preguntas y respuestas de la historia 
social. Así, en las primeras monografías sobre la violencia desatada en ambas re-
taguardias, se indaga en los perfiles no solo políticos sino también sociales de sus 
víctimas y se resalta lo que tuvo de destrucción de tejido social y de base para la 
construcción o reconstrucción de determinados órdenes sociales. En una de ellas, 
se concluía que «la problemática social de la época», sobre todo las desigualdades 
generadas por el problema de la tierra, «lo explicaba todo». Pero hablando de tierra 
y guerra, el enfoque vinculado a la historia social estaba asimismo en otros ámbi-
tos como la actuación y realizaciones revolucionarias al inicio del conflicto, entre 
otras las colectividades12.

1898-1936: Estructuras y cambio, Madrid: Universidad Complutense, 1984, pp. 309-343; Id.: «Los com-
ponentes sociales y políticos», en Tuñón de lara, M. (dir): La guerra civil española…, op. cit., pp. 45-122.

10 Entre otros muchos, Romero, Carmelo: Soria, 1860-1936: Aspectos demográficos, socioeconó-
micos, culturales y políticos, Soria: Diputación de Soria, 1981; Germán, Luis: Aragón en la II República. 
Estructura económica y comportamiento político, Zaragoza: I.F.C., 1984; lóPez lóPez, Alejandro: El 
boicot de la derecha a las reformas de la Segunda República, Madrid: Ministerio de Agricultura, Pesca 
y Alimentación, 1984.

11 V. gr. Pérez yruela, Manuel: La conflictividad campesina en la provincia de Córdoba (1931-
1936), Madrid: Ministerio de Agricultura, 1979; PaScual ceballoS, Fernando: Luchas agrarias en Sevilla 
durante la Segunda República, Sevilla: Diputación Provincial, 1983; majuelo, Emilio: Luchas de clases 
en Navarra (1931-1936), Pamplona: Gobierno de Navarra, 1989. Lo de Edward Malefakis, en su clásico 
Reforma agraria y revolución campesina en la España del siglo xx, Barcelona: Ariel, 1971 [1970].

12 Véanse por ejemplo CaSanoVa, J.: (ed.), El pasado oculto, op. cit…; Solé i Sabaté, Josep M. y 
Villarroya, Joan: La repressió a la reraguarda de Catalunya (1936-1939), Barcelona: Publicacions de 
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En todo aquello, era evidente la presencia del materialismo histórico, con sus 
preguntas, categorías y respuestas. Pero con marxismo o sin él, al menos entre 
mediados de la década de 1970 y finales de la siguiente, la historia social parecía 
la más pujante forma de historiar los años treinta y lo aún poco que se hacía sobre 
los primeros cuarenta. Varios factores explican que así fuera. En primer lugar, es 
obvio que en todo ello tenía que ver el influjo o «edad de oro» que había vivido la 
historia social desde mediados de siglo en el mundo occidental. Era el tiempo de 
lo enfoques holistas y sociales en un sentido amplio. Para una parte importante del 
gremio, había que superar la historia de reyes y gobernantes, la que veía la política 
institucional y partidista como terreno autónomo, preferencial e incluso único po-
sible de la investigación histórica. Para ello, y con la aspiración final de construir 
una «ciencia social histórica», se trataba de explorar la influencia y determinación 
que suponían las condiciones económicas y sociales y los conflictos entre los di-
ferentes grupos sociales13. 

En segundo lugar, aunque tarde, eso también había llegado a España. Y lo 
hacía además entre el ocaso del franquismo y los primeros años de la democracia. 
Escribir historia era entonces un modo de intervenir en aquel horizonte abierto y 
no parecía problemático vincular esa actividad a un cierto compromiso. Por si fue-
ra poco, a esos criterios políticos e ideológicos se sumaban una lógica de recam-
bio generacional y el contexto de ampliación de las plantillas universitarias que 
propiciaron los primeros gobiernos democráticos. Y ahí estaba para aprovecharlo 
una nueva generación de jóvenes historiadores formados a menudo en contacto 
con un materialismo histórico y una historia social procedente de otras latitudes 
que resultaban inmejorables para matar en términos freudianos al padre que era 
la historiografía oficial franquista. Y por último, si esos enfoques daban ya sus 
frutos desde tiempo atrás estudiando otras latitudes del pasado ibérico, como la 
crisis del Antiguo Régimen, la revolución burguesa o las organizaciones y luchas 
del movimiento obrero, la crisis de los años treinta y sus secuelas no podían ser 
una excepción. La lucha por el pasado más reciente se había convertido, al menos 
desde el otoño de la dictadura, en «un arma ideológica de oposición y denuncia»14. 
Historiar las etapas republicana y bélica era un modo de situarse ante un presente 
definido por la efervescencia social y política, y hacerlo además desde la historia 

l’Abadia de Montserrat, Barcelona, 1989, 2 vols.; Moreno, Francisco: La Guerra civil en Córdoba (1936-
1939), Madrid: Alpuerto, Madrid, 1986 (de cuya p. 239 viene la frase entrecomillada); y Garrido, Luis: 
Colectividades agrarias en Andalucía: Jaén (1931-1939), Madrid: Siglo XXI, 1979.

13 Además de los textos citados en las primeras notas de este trabajo, véanse otros como kocka, 
Jürgen: Historia Social. Concepto, desarrollo, problemas, Barcelona: Alfa, 1989; VV. AA., «Dos décadas 
de historia social», Historia Social, 10, 1991, monográfico insustituible con textos de autores como E. P. 
Thompson, Alf Lüdtke, Carlo Ginzburg, Theda Skocpol, Roger Chartier o los ya citados de E. J. Hobs-
bawm y N. Z. Davis; PiQueraS, José Antonio: La era Hobsbawm en historia social, Ciudad de México: 
El Colegio de México, 2016.

14 Peiró, Ignacio y PaSamar, Gonzalo: Diccionario de historiadores españoles contemporáneos, 
Madrid: Akal, 2002, p. 29.
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social le añadía entonces un innegable atractivo. A fin de cuentas, y aunque muy 
diferente del de la década de 1930, se trataba también de un contexto de cambio 
político e intensa movilización social. 

Así las cosas, no es exagerado afirmar que buena parte de lo que se escribía 
sobre la década de 1930 y principios de la de 1940 durante las de 1970 y 1980 se 
hizo desde las posiciones de la historia social. Los logros no fueron pocos. Por un 
lado, y no era poca cosa, esa forma de hacer historia orientó en buena medida 
los primeros pasos de la producción historiográfica sobre la República, la guerra y 
su posguerra. Por otro, sus claves de lectura marcaban una cesura radical con los 
burdos relatos franquistas, sobre cuya demolición se construyó en buena medida 
esa historiografía; pero añadían también algo nuevo respecto de los enfoques es-
trechamente políticos que cultivaba otra parte del gremio. 

Varios lustros después, y sobre todo si nos quedamos con los productos más 
toscos de lo que se hizo entonces, puede parecer escasa novedad. Pero por enton-
ces, en el universo político e intelectual anterior a la caída del Muro de Berlín, las 
sensibilidades e intereses eran diferentes. A eso se añadía además que los primeros 
relatos historiográficos de la crisis de los años treinta estaban ordenados a menudo 
por el empirismo évènementiel y la narración política que procedían del primer 
hispanismo. En ese marco, rastrear el papel desempeñado por las «clases popula-
res», buscar las interconexiones entre las estructuras socio-económicas y la esfera 
política e incluso aspirar a explicaciones generales para una sociedad pasada vista 
como un todo parecía tener sentido. Suponía concebir la política no solo como 
el terreno de lucha por el poder gubernamental entre grandes figuras y partidos, 
sino como un escenario más amplio en el que se plasman y libran conflictos entre 
grupos sociales, entre ellos movimientos populares, clases y otros protagonistas 
colectivos.

Y por último, todo aquello generó obras de dispar valor, pero entre ellas es-
tán algunas de las obras señeras de la historia social contemporaneísta española. 
Valgan solo tres ejemplos editados hacia mediados de la década de 1980. En una 
de ellas, se buceaba en los «orígenes sociales» del 1934 asturiano y, frente a la 
simplificación de determinados modelos «sociológicos», se encontraba que entre 
los mineros había no tanto uniformidad cuanto pluralidad de situaciones e incluso 
divisiones internas. En otra, un estudio de la revolución social en Aragón, se su-
brayaba que el inicio de la guerra civil había supuesto que «la lucha de clases iba 
a resolverse por procedimientos armados» y que sin embargo en esa revolución 
habían entrado en juego otros factores como el colapso del Estado republicano, 
el surgimiento de poderes revolucionarios o las relaciones no siempre armónicas 
entre sus líderes y milicias y las poblaciones locales15. La tercera era un sofistica-
do trazado de los orígenes de la «gran confrontación de clases» en el Madrid de 

15 Shubert, Adrian: Hacia la revolución. Orígenes sociales del movimiento obrero en Asturias, 
1860-1934, Barcelona: Crítica, 1984; Casanova, Julián: Anarquismo y revolución en la sociedad rural 
aragonesa, 1936-1938, Madrid: Siglo XXI, 1985.



 JOSÉ LUIS LEDESMA 213
 LOS AÑOS TREINTA Y CUARENTA DESDE ABAJO: LA HISTORIA SOCIAL 
 Y LA HISTORIOGRAFÍA RECIENTE SOBRE LA SEGUNDA REPÚBLICA, LA GUERRA CIVIL…

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 203-238

1933-1934. Lo hacía además, frente al tradicional énfasis en las «causas políticas», 
privilegiando sus «determinantes sociales», la «múltiple determinación» de factores 
económicos, laborales, políticos y organizativos. Lo que el libro encontraba era la 
quiebra de los mecanismos previos de conciliación y representación política y la 
constitución de «diferenciadas conciencias de clase»16.

Eso sí, no era oro todo lo que relucía. En primer lugar, la bibliografía de esos 
años sobre la República, la guerra y la primera posguerra no seguía unánimemente 
esos caminos y enfoques. Muchas otras monografías recorrían otros más tradicio-
nales, y ocurría lo mismo en varias obras colectivas y miradas de conjunto sobre 
esos periodos. Un buen ejemplo es quizá el más notorio de los frescos colectivos 
de la guerra civil surgidos al calor de su cincuentenario, a mediados de los años 
ochenta. La obra se traducía en términos generales en una historia mucho más 
político-institucional y empirista que «social» o «desde abajo» y en ella los conflictos 
sociales o los actores colectivos ocupaban un papel mucho menor que los dirigen-
tes y partidos políticos, los caudillos militares o los intelectuales. Si la colección 
era significativa, y por su nómina de autores lo era, la historia social no parecía 
monopolizar la historiografía sobre esos años, o al menos sobre la guerra.17 

Tampoco debería sorprendernos demasiado. La supuesta hegemonía de la his-
toria social en los estudios sobre los años treinta y cuarenta en las décadas de 1970 
y 1980 nunca fue absoluta. De hecho, hay razones para concluir que se trató quizá 
de un dominio parcial y hasta cierto punto efímero. Bloqueados por la dictadura 
de Franco, los enfoques «sociales» llegaron algo tarde a España. Lo hicieron cuando 
se anunciaban los signos de su crisis y surgían propuestas alternativas en la histo-
riografía y demás disciplinas sociales del ámbito occidental. Pronto se encontraron 
además con el impacto de lo que desencadenó la caída del Muro de Berlín, pero 
las dudas y cuestionamientos venían ya de atrás. Por añadidura, esa llegada fue 
aun más tardía en el estudio de la crisis de los años treinta que al de otros temas 
y periodos: el papel nuclear que ocupaban en la mitología franquista hizo de ellos 
hasta 1975, y en buena medida hasta más tarde, un terreno particularmente sen-
sible y problemático para la investigación. Así las cosas, la historia social nunca 
lograría desbancar a la historiografía más política y évènementielle heredada de los 
pioneros hispanistas y en ningún caso puede hablarse de que forjaran una escuela 
hegemónica para el estudio de los años treinta y primeros cuarenta españoles.

En segundo lugar, entre lo que se hacía identificado con la historia social, no 
todo tenía la misma valía. Cuando se releen tiempo después, algunas obras pare-
cen ejemplificar bien esa versión menos lograda de la historia social que a menudo 

16 Juliá, Santos: Madrid 1931-1934. De la fiesta popular a la lucha de clases, Madrid: Siglo XXI, 
1984.

17 MaleFakiS, Edward (ed.): La guerra de España, 1936-1939, Madrid: El País, 1986 [con una 
segunda edición en Madrid: Taurus, 1996], entrecomillados en pp. 2-3. Otro ejemplo, aunque fueran las 
actas de uno de los encuentros organizados por Tuñón de Lara, es García delGado, José Luis (ed.): La 
II República española. Bienio rectificador y Frente Popular, 1934-1936, Madrid: Siglo XXI, 1988.
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se inspiraba en un uso reduccionista y apriorístico del peor materialismo histórico. 
De hecho, las críticas se hicieron ya entonces, incluso desde quienes cultivaban la 
historia social. Un buen botón de muestra está en un dossier de la revista Historia 
Social dedicado precisamente a «Debates de historia social en España». En él, un 
artículo repasaba lo escrito sobre la guerra civil y apuntaba que en ocasiones se 
había ido demasiado lejos a la hora de aplicar el utillaje del materialismo histórico, 
por ejemplo al definir las clases sociales en términos puramente económicos y al 
ver la política como rígidamente determinada por la base material y productiva. El 
texto concluía que había que completar todo eso con otras claves de lectura que 
incorporaran la acomodación y apoyos sociales al orden social, o el peso de facto-
res como la naturaleza represiva e ineficaz del Estado, la tradición intervencionista 
del Ejército, el papel de la Iglesia católica como mediadora social y cultural o el 
marco de oportunidades políticas abiertas por la Segunda República y la guerra. 
En el mismo dossier, otro texto cuestionaba la validez de la interpretación del fran-
quismo que lo emparenta con los fascismos. El autor consideraba impreciso definir 
a un régimen hablando de su misión histórica, como si solo hubiera una y no 
cambiaran los equilibrios en su seno, y fijándose solo en sus supuestos intereses 
de clase y no en su ideología ni en sus apoyos sociales aunque se tratara de una 
«interpretación social» del franquismo18.

el Gozne de loS añoS noVenta: orto, ocaSo y renoVacioneS de la hiStoria Social 

Eso se escribía ya entrados los años noventa. Para entonces, las cosas estaban 
ya cambiando. Aunque ambos textos son buena muestra de la insatisfacción que 
generaban ya algunas versiones de la historia social, ninguno de los dos proponía 
abandonarla. El primero proponía corregir los excesos y defendía que, comple-
mentado con otras perspectivas y aparatos heurísticos, seguía siendo útil para el 
estudio de aquellos años. Mientras tanto, el autor del segundo llevaba tiempo pro-
poniendo una renovación de la historia social española que pasara por su apertura 
a otros objetos de estudio, sujetos que estudiar y enfoques desde los que hacerlo19. 
Pero lo que se hizo de ahí en adelante ya no fue únicamente corregir y renovar y, 
con la década de 1990, llegó para la historia social el tránsito hacia su menor uso 
y paulatina sustitución. 

Obviamente, ese proceso no fue drástico ni se produjo de la noche a la ma-
ñana. Esa década aportó investigaciones sobre la de 1930 que incluían parecidas 
miradas y utillaje a los de antes. De nuevo son los estudios sobre la conflictividad 

18 CaSanoVa, Julián: «Guerra civil, ¿guerra de clases? El difícil ejercicio de reconstruir el pasado», 
y Pérez ledeSma, Manuel: «Una dictadura ‘por la gracia de Dios’», Historia Social, 20, 1994, pp. 135-150 
y 173-193, respectivamente.

19 Pérez ledeSma, Manuel y álVarez junco, José: «Historia del movimiento obrero: ¿una segunda 
ruptura?», Revista de Occidente, 12, 1982, pp. 19-41; Pérez ledeSma, Manuel: «Cuando lleguen los días de 
la cólera (Movimientos sociales, teoría e historia)», Zona Abierta, 69 , 1994, pp. 51-120.
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y luchas sociales donde más y mejor aparecen. Pero se encuentran también en 
aquellos donde se lidiaba además con los comportamientos políticos y el orden 
público en el periodo republicano o con las prácticas represivas y la construcción 
o reconstrucción del Estado en ambas retaguardias durante el bélico. Por ejemplo, 
una monografía sobre Jaén durante la guerra integraba en su análisis cosas como 
la erosión y desafíos planteados al orden social tradicional durante la República, 
el cambio radical que para ello supusieron el golpe de Estado y la edificación de 
un «orden campesino revolucionario» y las formas de violencia que acarrearon 
tanto esos procesos como la impenitente restauración del orden anterior en la 
posguerra20.

La novedad de esa década, el primer rasgo de lo que tuvo de gozne, es que 
tales claves de lectura eran por entonces cada vez menos habituales. Lo que eso 
pudiera tener de viraje no fue copernicano, porque no se venía de un régimen de 
monopolio de los enfoque sociales, pero significó un cambio importante. A partir 
de ahora, es cada vez más difícil encontrar ejemplos de lo visto en las páginas 
anteriores. No ha llegado aún el día en que el volcado digital masivo de lo publica-
do permita ejercicios sistemáticos de ese tipo mediante programas informáticos21. 
Pero mientras llega, no es difícil encontrar en la bibliografía cómo a partir de esos 
años los conceptos ligados al materialismo histórico pero también en general el 
utillaje analítico, causalidad y objetivos de esa primera historia social más o menos 
«clásica» fueron haciéndose cada vez menos habituales. Tampoco era nada nuevo 
bajo el sol. Sucedía en general en la historiografía ibérica y reproducía una diná-
mica generalizada en las de nuestro entorno. Y no era el abandono generalizado 
y consciente de una nave que se hunde. Parece tratarse más bien de que las an-
teriores confianzas en el provecho y rendimientos de los enfoques sociales y de 
su utillaje se diluyeron poco a poco, acaso porque eran excesivas e incluso más 
superficiales de lo que entonces pudiera parecer. Sea como fuere, fueron cediendo 
el paso en aquella década a versiones más minoradas y a posturas escépticas,by a 
su vez estas llevaron a la reivindicación de renovaciones en unos casos y al aleja-
miento en otros.

Las llamadas a la renovación de la historia social y los intentos de llevarla a 
cabo fueron dispares, pero en términos generales les unía una serie de elementos 
comunes. Por un lado, en la línea de lo que se proponía desde hacía tiempo para 
otros periodos y veíamos antes para los aquí estudiados, partía de la idea según la 

20 cobo romero, Francisco: La guerra civil y la represión franquista en la provincia de Jaén 
(1936-1950), Jaén: Diputación Provincial, 1993; Id.: Conflicto rural y violencia política. El largo camino 
de la dictadura. Jaén, 1917-1950, Jaén: Universidad de Jaén, 1998. Para otros ejemplos, véanse ortiz 
heraS, Manuel: Violencia política en la II República y el primer franquismo. Albacete, 1936-1950, Ma-
drid: Siglo XXI, 1996; LóPez martínez, Mario: Orden público y luchas agrarias en Andalucía. Granada, 
1931-1936, Madrid: Libertarias, 1995; Caro Cancela, Diego: Violencia política y luchas sociales: La Se-
gunda República en Jerez de la Frontera (1931-1936), Jerez: Ayuntamiento, 2001.

21 Guldi, Jo y Armitage, David: Manifiesto por la historia, Madrid: Alianza, 2016 [2014], pp. 
164-175.
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cual había una historia social más o menos tradicional y esquemática que era pre-
ciso superar; una historia social que a menudo hacía emerger el movimiento obre-
ro de una evolución lineal de las estructuras productivas a la conciencia de clase y 
de esta a la lucha de clases, y en la que ese movimiento era prácticamente el único 
sujeto histórico y resultaba además descrito en tonos que en poco se diferenciaban 
de las anteriores historias de reyes y dirigentes. Y, por otro, para superarla recla-
maba la apertura a otras fuentes, utillaje conceptual, temas y sujetos históricos.22

De manera muy simplificada, ese proceso podría dividirse en dos grandes 
caminos. El primero de ellos es el que protagoniza una veta de estudios sobre el 
movimiento obrero, la conflictividad, la protesta o la violencia de los años treinta 
que abrían el foco a otros factores y que buscaban inspiración en otras discipli-
nas como la sociología y la politología. Representativo de esa inspiración sería el 
influjo de la obra de Charles Tilly y su escuela. Al estudiar la protesta, las revo-
luciones, la acción colectiva y el Estado, Tilly integraba las tradiciones de Marx y 
de Weber. Partir del primero le llevó a privilegiar el conflicto y el cambio social 
sobre el consenso, a ver la acción colectiva como un «proceso político» racional 
basado en grupos organizados alrededor de intereses articulados y a destacar el 
desarrollo capitalista para entender la construcción del Estado moderno. Weber le 
sirvió para superar el mecanicismo materialista y estructuralista y para integrar en 
su enfoque la agencia humana, los determinantes «culturales» de la acción colectiva 
y las lógicas autónomas de la contienda política y del Estado como actor con sus 
propios intereses.23 

Mucho de todo eso aparece en la historia social que se hacía en España en la 
década final del siglo pasado. Si echamos un vistazo a los títulos de los congresos 
de la Asociación de Historia Social y de sus actas, vemos que uno de ellos se ocu-
paba de Estado, protesta y movimientos sociales y que el siguiente se consagraba 
a Historia Social y Ciencias Sociales.24 Y de igual modo, no poco de ello alcanzó 
a la literatura historiográfica sobre la II República, la guerra y en menor medida la 
posguerra. Está por ejemplo presente en análisis de largo recorrido sobre la crisis 
del Estado y la acción colectiva en la España del primer tercio del Novecientos; 
en ellos se apunta que la crisis política y las formas violentas de protesta y lucha 

22 Véanse por ejemplo los textos citados unas notas más arriba de J. Casanova, M. Pérez Ledesma 
y J. Álvarez Junco.

23 Además de la ingente obra de Tilly, puede verse en castellano FuneS, María José (ed.): A 
propósito de Tilly. Conflicto, poder y acción colectiva, Madrid: CIS, 2011, en particular la introducción 
y la parte I, con textos de la propia M.ª J. Funes, Eduardo González Calleja, Ramón Máiz y Salvador 
Aguilar y de nuevo la editora (pp. 9-103), y en inglés el reciente CaSteñeda, Ernesto y Schneider, Cathy 
L. (eds.), Collective Violence, Contentious Politics, and Social Change. A Charles Tilly Reader, Londres: 
Routledge, 2016.

24 caStillo, Santiago y ortíz de orruño, José M.ª (eds.): Estado, protesta y movimientos sociales 
(Actas del III Congreso de Historia Social de España), Bilbao: Universidad del País Vasco, 1998, y caSti-
llo, Santiago y Fernández, Roberto (eds.): Historia Social y Ciencias Sociales (Actas del IV Congreso de 
Historia Social de España), Lleida: Milenio, 2001.
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tenían menos que ver con extremismos o conciencias que con oportunidades polí-
ticas y con rasgos del Estado como el intervencionismo del Ejército en la política y 
el orden público. Aparece también en análisis de conjunto de aquella década o del 
anarcosindicalismo de esos años, en los que la naturaleza represiva e ineficaz del 
Estado, la rivalidad entre las prácticas sindicales de UGT y CNT, el anticlericalismo, 
el colapso de los medios de coerción en verano de 1936 o la lucha por el poder 
que se abre para sustituir o reconstruir el Estado ocupan un lugar central a la hora 
de estudiar la crisis social y política de esos años, el recorrido de la República, la 
guerra civil y la revolución que estalló en su seno.25

De igual modo, lo encontramos en varios estudios seminales sobre las políti-
cas de la violencia. Un autor seguía vinculaba las formas de violencia con la trans-
formación de las sociedades rurales en otras de tipo capitalista; pero tanto en sus 
textos generales y conceptuales como en su investigación sobre la militarización 
de la política de la Segunda República, ahora integraba los debates habidos sobre 
la violencia en otras ciencias sociales y añadía al análisis las razones, intereses, 
objetivos y representaciones de los actores políticos y sociales implicados. Otro po-
sible ejemplo lo tenemos en la monografía regional que estudiaba Murcia durante 
la guerra civil. En lo que se definía en el subtítulo como Un análisis sobre el poder 
y los comportamientos colectivos, el libro se centraba en las «formas de asociación, 
movilización y conflicto» producidas en la «interacción mutua» entre Estado por un 
lado y acción colectiva y violencia por otro, y esos comportamientos colectivos se 
veían como fruto de las relaciones de clase y de «la cultura política de los movi-
mientos sociales y organizaciones políticas»26.

Lo de cultura política apunta a la segunda vía de renovar la historia social 
desde los años noventa. Aunque otro texto en este dossier se dedica al «giro cul-
tural», para lo que aquí se argumenta cabe al menos apuntar la relación que tuvo 
en sus inicios la historia cultural con la historia social. Veíamos antes cómo, para 
N. Z. Davis, la «nueva» historia social que se hacía en el tramo final del siglo xx se 
basaba en que los factores culturales ocupaban en ella el lugar central reservado 

25 cruz, Rafael: «Crisis de Estado y acción colectiva en el periodo de entreguerras (1917-1939)», 
Historia Social, 15, 1993, pp. 119-136; Id.: «El mitin y el motín. La acción colectiva y los movimientos 
sociales en la España del siglo xx», Historia Social, 31, 1998, pp. 137-152; Id.: «Dos rebeliones militares 
en España, 1923 y 1936. La lógica de la guerra en la política», Historia y Política, 5, 2001, pp. 29-54. 
CaSanoVa, Julián: «España, 1931-1939: República, protesta social y revolución», en Valdeón, Julio et al.: 
Revueltas y revoluciones en la Historia, Salamanca: Universidad de Salamanca, 1994 [1990], pp. 135-
150; Id.: De la calle al frente. El anarcosindicalismo en España (1931-1939), Barcelona: Crítica, 1997.

26 AróSteGui, Julio: «Violencia, sociedad y política: la definición de la violencia», Ayer, 13, 1994, 
pp. 17-55; Id.: «La especificación de lo genérico: la violencia política en perspectiva histórica», Sistema, 
132-133, 1996, pp. 9-39; Id. et al.: «La militarización de la política durante la II República. Teoría y prác-
tica de la violencia política en la España de los años treinta», Historia Contemporánea, 11 1994. De 
una década atrás era Id.: «Conflicto social e ideología de la violencia, 1917-1936», en delGado, José L. 
(ed.): España, 1898-1936: Estructuras y cambio, Madrid: Universidad Complutense, 1984, pp. 309-343. 
González, Carmen: Guerra Civil en Murcia: un análisis sobre el poder y los comportamientos colectivos, 
Murcia: Universidad de Murcia, 1999 (citas en pp. xxi y 274).
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antes para las variables económicas o políticas. Se trataba de buscar mecanismos 
explicativos e instrumentos de análisis que permitieran explorar un espacio al que 
la historia social «clásica» no habría prestado la suficiente atención: el que media 
entre la realidad, con sus condicionantes, y la acción de los agentes históricos. Y 
donde tal cosa se buscó y encontró fue en la «construcción cultural» y lingüística 
de esa realidad. 

En ese sentido, del giro cultural hay, aunque sea una reducción abusiva, al 
menos dos modalidades. Cabe encontrar, de una parte, una versión más rotunda: 
la que defiende que la consciencia y los actos de los agentes históricos no son sino 
«resultado de la aprehensión significativa de la realidad mediante las categorías 
lingüísticas disponibles» y que privilegia el análisis de las experiencias, la atribu-
ción simbólica y la lectura de signos. Su difusión en la historiografía del siglo xx 
español es inferior a la de otros países. Aquí no ha habido nada parecido a la colo-
nización por los nuevos enfoques de un periodo como la Revolución francesa y sus 
orígenes. Con todo, parecen significativos los términos empleados cuando, años 
después, se reivindicaba ese nuevo modo de historiar el pasado. La creciente debi-
lidad, revisión crítica y hasta rechazo del «paradigma de la historia social» lo era en 
buena medida de su modelo de causalidad y, a su vez, ello tendría que ver con el 
descubrimiento de que la sociedad no es una entidad objetiva sino una «forma de 
conceptualizar la interacción humana» propia del imaginario de la modernidad. Así 
las cosas, «lo social no es ya lo que explica, sino lo que tiene que ser explicado» y 
la historiografía estaría en una nueva etapa calificada como historia «post-social» o 
«más allá de la historia social»27.

Claro que de ese giro cultural hay modalidades menos duras, que postulan 
simplemente que la cultura no es un mero reflejo o epifenómeno, que los fenóme-
nos sociales están históricamente constituidos y son producto de la experiencia, 
la acción y la cultura, y que el principal desafío es «cómo pensar la articulación 
entre los discursos y las prácticas». El hallazgo esencial, aunque la intuición estaba 
ya hasta en Marc Bloch, era que los hechos sociales –tradiciones, identidades, na-
ciones, pueblos, clases, etc.–, «antes considerados como datos objetivos» anteriores 
a los sujetos, son más bien el resultado de procesos de «construcción social» y 
asignación de significados. Sería a través de ellos como la gente percibe, define y 
experimenta sus realidades y de este modo «moldean el comportamiento social»28.

27 Cabrera, Miguel Á. y Santana, Álvaro: «De la historia social a la historia de lo social», Ayer, 62, 
2006, pp. 165-192 (entrecomillados en p. 187), en el monográfico dirigido por el primero «Más allá de la 
historia social», de cuya «Presentación», viene también el primer entrecomillado del párrafo (pp. 11-17, 
aquí p. 13). El limitado alcance en España, en Pons, anaclet y Serna, Justo: La historia cultural. Autores, 
obras, lugares, Madrid: Akal, 2013 [2005], pp. 226-228.

28 cruz, Rafael y Pérez ledeSma, Manuel (eds.): Cultura y movilización en la España contempo-
ránea, Madrid: Alianza, 1997, en concreto de la «Presentación» del segundo, pp. 9-12 y «La cultura regre-
sa al primer plano» del primero, pp. 13-34 (aquí pp. 17-18 y 20). El primer entrecomillado, no obstante, 
es de Chartier, Roger: La historia o la lectura del tiempo, Barcelona: Gedisa, 2007, p. 67.
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Es a través de esas variantes menos duras cómo el «regreso de la cultura al 
primer plano» se fue incorporando también desde los años noventa a los estudios 
sobre la República y la guerra civil y la posguerra, estudiando las identidades y 
culturas políticas, los símbolos, ritos y representaciones, las tradiciones y prácticas 
socioculturales, la experiencia y la memoria. En uno de los balances de lo que se 
escribía 70 años después de estallar la contienda, se encontraba que la cultura y la 
memoria del conflicto eran «dos áreas en plena expansión». De hecho, la memoria 
fue tal vez el tema que antes reflejó esas perspectivas y sensibilidades. El jalón 
crucial fue un libro seminal de 1996 que estudiaba cómo se forjó, transmitió y usó 
después el recuerdo de la guerra civil y el papel que desempeñó en la transición 
en términos de un cierto «aprendizaje político». Era un libro pionero a la hora de 
plasmar los nuevos intereses y enfoques y resultó a su vez un motor para estudiar 
un tema que antes apenas existía y que desde entonces ha invadido de modo apa-
ratoso la bibliografía sobre guerra, franquismo y transición29. 

Ahora bien, había más objetos de estudio atraídos o construidos por las mira-
das culturales. Uno de ellos, empezado a estudiar en esa misma década, era el anti-
clericalismo y sus violencias durante la República y la guerra. Para un antropólogo, 
se trataba de una «batalla cultural» y el objetivo de los actos anticlericales no era 
la Iglesia sino «la institución religiosa de la cultura» y el orden ritual que la Iglesia 
administraba. Hasta entonces, la historiografía no había abordado el fenómeno, 
pero empezó a hacerlo ahora y lo hizo resaltando lo que había en él de reactiva-
ción de la identidad y de la cultura política anticlerical, con sus recursos culturales, 
definiciones y representaciones del adversario clerical30. Por otro lado, las nuevas 
coordenadas pudieron influir asimismo en la aparición de estudios sobre la expe-
riencia, movilización y protagonismo de las mujeres. Si el género puede entenderse 
como una categoría histórica que permite comprender que los significados de lo 
femenino y lo masculino son construcciones culturales adaptadas a los marcos y 
cambios sociales y políticos, parece claro que el giro cultural abría más espacios 
que la historia política y social clásicas a la agencia de los sujetos femeninos. Eso 

29 Paloma Aguilar, Memoria y olvido de la Guerra Civil española, Madrid: Alianza, 1996, con 
una edición ampliada posterior: Políticas de la memoria y memorias de la política. El caso español en 
perspectiva comparada, Madrid: Alianza, 2008. La bibliografía posterior que parte de ahí es abrumadora. 
Se plasma bien la vinculación de esta veta de estudio a lo cultural en textos como Morcillo, Aurora G. 
(ed.): Memory and Cultural History of the Spanish Civil War. Realms of Oblivion, Leiden: Brill Academic, 
2014. El balance historiográfico referido, en García, Hugo: «La historiografía de la Guerra Civil en el 
nuevo siglo», Ayer, 62, 2006, pp. 285-306 (aquí p. 305).

30 DelGado, Manuel: La ira sagrada. Anticlericalismo, iconoclastia y antirritualismo en la Es-
paña contemporánea, Barcelona: Humanidades, 1992; Id.: Luces iconoclastas. Anticlericalismo, espacio 
y ritual en la España contemporánea, Barcelona: Ariel, 2001; CaStro, Demetrio: «Cultura, política y 
cultura política en la violencia anticlerical», en cruz R. y Pérez ledeSma, M. (eds.): Cultura y moviliza-
ción…, pp. 69-97; de la cueVa, Julio: «El anticlericalismo en la Segunda República y la Guerra Civil», en 
la Parra, Emilio y Suárez cortina, Manuel (eds.): El anticlericalismo español contemporáneo, Madrid: 
Biblioteca Nueva, 1998, pp. 211-301. Unos años posterior es Salomón, M.ª Pilar: Anticlericalismo en 
Aragón. Protesta popular y movilización política (1900-1939), Zaragoza: P.U.Z., 2002.
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llegó también a lo investigado sobre la crisis de los años treinta. Un libro estudiaba 
los avances logrados por las mujeres republicanas en la guerra civil y concluía que 
«las diversas expresiones de las realidades de género, de clase social, de identida-
des culturales y de cultura política eran decisivas» para entender su capacidad de 
actuación y sus límites en aquella guerra31.

Y por último, a finales de esa década aparecía el que puede considerarse el 
título más representativo de lo que aquí estamos resumiendo. En él, un sofisticado 
estudio sobre los «orígenes sociales y culturales» de la guerra civil en Navarra y 
Álava, se hacía una elaborada apuesta por una explícita «perspectiva sociocultural» 
con no poco de antropológica. El conflicto y en particular la sublevación de julio 
de 1936 se insertan en el marco del entramado de tradiciones y cambios, mitos y 
experiencias, equilibrios y conflictos, lealtades y banderías, vínculos intracomuni-
tarios y solidaridades más amplias que conformarían lo que parece ser el verdade-
ro objeto de estudio: la «realidad social cotidiana» de las comarcas estudiadas y la 
«red social sobre la que fue tejiéndose la coalición antirrepublicana»32.

nueVoS FrutoS y deSdibujamiento en el nueVo SiGlo 

La primera década del nuevo siglo y milenio arroja más ejemplos significativos 
de las dos direcciones tomadas por la renovación de la historia social. La primera 
tiene quizá su máxima expresión en las obras que ha dedicado un autor a La Rioja 
entre finales del siglo xix y la posguerra iniciada en 1939. La deuda con los clásicos 
de la historia social marxista británica y con la sociología histórica es explícita. A 
partir de ahí, el autor indaga en las formas, dinámicas y rostros de los modos de 
hacer política desde la calle. Para ello, se estudian «los condicionantes socioeco-
nómicos» de la acción colectiva, como «las estructuras sociales, las relaciones de 
producción o la realidad del poder» y las solidaridades de clase. Pero a ello se aña-
de la política, a través de los recursos y oportunidades, y se unen los significados 
que los individuos atribuyen a los hechos, «los valores y categorías morales que 
comparten», los rituales y símbolos que les dan cuerpo y las identidades colectivas 
que compiten entre sí y que modelan la protesta y la violencia. Esas obras logran 
recrear con soltura y finura las acciones y experiencias de la gente común, sus 
rebeldías pero también sus compromisos con el orden social y sus violencias entre 
vecinos, y regalan algunas de las mejores páginas de nuestra historia social33. 

31 naSh, Mary: Rojas. Las mujeres republicanas en la Guerra Civil, Madrid: Taurus, 1999 (en-
trecomillados, en pp. 31 y 33).

32 uGarte, Javier: La nueva Covadonga insurgente. Orígenes sociales y culturales de la suble-
vación de 1936 en Navarra y el País Vasco, Madrid: Biblioteca Nueva, 1998 (entrecomillados en pp. 
39 y 46).

33 Gil andréS, Carlos: Echarse a la calle. Amotinados, huelguistas y revolucionarios (La Rioja, 
1890-1936), Zaragoza, P.U.Z., 2000; Id.: La República en la plaza: los sucesos de Arnedo de 1932, 
Logroño: Instituto de Estudios Riojanos, 2002; Id.: Lejos del frente. La Guerra Civil en la Rioja Alta, 



 JOSÉ LUIS LEDESMA 221
 LOS AÑOS TREINTA Y CUARENTA DESDE ABAJO: LA HISTORIA SOCIAL 
 Y LA HISTORIOGRAFÍA RECIENTE SOBRE LA SEGUNDA REPÚBLICA, LA GUERRA CIVIL…

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 203-238

Ejemplos valiosos, no obstante, hay más. Dedicado a las manifestaciones vio-
lentas, está el caso de otro autor que, después de publicar trabajos sobre el periodo 
de la Restauración así como un balance teórico de los enfoques para el estudio de 
la violencia –apostando por los explorados por Tilly–, se aproximaba al estudio 
de la violencia durante la República. De sus textos se desprende que esa violencia 
era una manifestación radical pero no infrecuente de la conflictividad multisecto-
rial de esos años, vinculada a distintos terrenos sociales, laborales y simbólicos y 
que estaba también condicionada por la deficiente gestión del orden público del 
Estado34. Parecidas perspectivas están de igual modo en otros trabajos, incluidos 
algunos que abordan las prácticas represivas de la guerra civil. En uno de ellos, 
que aborda desplegada en la zona republicana se sitúa en el centro del análisis la 
oportunidad política que significó el inicio de la guerra, en particular la distinta 
intensidad y duración del derrumbe del Estado, la atomización del poder resultante 
y la lucha por el control y definición de la retaguardia35. Por su parte, en una inves-
tigación sobre la acción colectiva en la provincia de Madrid de 1933-1936, la autora 
incide sobre todo en factores políticos y organizativos –en particular la estructura 
y cambios de las oportunidades políticas que supusieron la llegada, legislación y 
diversas fases de la República– y en la «percepción de [esa] realidad y de sus inte-
reses por parte de los distintos grupos». Por último, otro trabajo, también crucial, 
aborda las formas de enfrentamiento y acción colectiva entre febrero y octubre de 
1936, atendiendo a las políticas de movilización, identidad y ciudadanía en que se 
basan. En su análisis, los conflictos se estudian en el marco de ese año de demo-
cratización y competencia política por la adquisición y reconocimiento de poder 
entre diferentes grupos (incluido el Ejército); se subraya que fueron la intervención 
de sus cuerpos policiales y militares la causa más habitual de que la acción co-
lectiva deviniera en violenta; y se concluye que nada se entiende sin fijarse en los 
procesos paralelos de interpretación cultural y «construcción social» de la realidad, 
que implicaban la disputa por los significados que asignarles y la movilización de 
símbolos, rituales e identidades enfrentadas36.

Barcelona: Crítica, 2006 (entrecomillados sacados de pp. 17, 477 y 484, de p. 173 y de pp. 71 y 140, 
respectivamente); y el estupendo y poco conocido colofón Id.: Piedralén. Historia de un campesino: 
De Cuba a la Guerra Civil, Madrid: Marcial Pons, 2010.

34 González calleja, Eduardo: La violencia en política. Perspectivas teóricas sobre el empleo 
deliberado de la fuerza en los conflictos de poder, Madrid: CSIC, 2002; Id.: «La dialéctica de las pistolas. 
La violencia y la fragmentación del poder político durante la Segunda República», en muñoz, Javier; 
ledeSma, José L. y rodriGo, Javier (coords.): Culturas y políticas de la violencia. España siglo xx, Madrid: 
Siete Mares, 2005, pp. 101-146. La culminación de esa línea de trabajo es su reciente Cifras cruentas. 
Las víctimas mortales de la violencia sociopolítica en la Segunda República Española (1931-1936), 
Granada: Comares, 2015. 

35 ledeSma, José L.: Los días de llamas de la revolución. Violencia y política en la retaguardia 
republican de Zaragoza durante la guerra civil, Zaragoza: Inst. Fernando el Católico, 2003.

36 De hecho, la conclusión es que «la guerra de España fue una lucha de identidades colectivas 
enfrentadas por obtener la condición de ciudadanía en exclusiva»: Rafael Cruz, En el nombre del pueblo. 
República, rebelión y guerra en la España de 1936, Madrid: Siglo XXI, 2006 (los entrecomillados del 



222 JOSÉ LUIS LEDESMA
 LOS AÑOS TREINTA Y CUARENTA DESDE ABAJO: LA HISTORIA SOCIAL  
 Y LA HISTORIOGRAFÍA RECIENTE SOBRE LA SEGUNDA REPÚBLICA, LA GUERRA CIVIL…

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 203-238

Percepción, definición y construcción de la realidad; símbolos y ritos; identida-
des… Todo eso nos devuelve a la segunda de las direcciones o formas de renovar 
la historia social, que en el nuevo siglo ha desempeñado un papel al menos tan 
importante como la anterior. El botón de muestra más significativo es quizá un vo-
lumen colectivo editado en inglés en 2005. Su punto de partida era que la guerra 
no fue solo un conflicto bipolar entre dos grandes grupos de ideas y clases. En 
sus orígenes y en general tras la movilización política de los años treinta, estarían 
tanto las «contradicciones de la estructura social» y las relaciones de clase como las 
«tensiones, contradicciones, demandas colectivas y representaciones culturales» de 
la sociedad española de entonces37. Los distintos capítulos del libro son una buena 
foto de los temas en los que se han ensayado estas perspectivas, y en algunos casos 
resumen otras obras editadas esos años desde parecidas coordenadas sobre la efica-
cia movilizadora e identitaria de los discursos nacionalistas durante la guerra, sobre 
las distintas «comunidades» y culturas políticas de una ciudad como Gijón a partir de 
sus diferentes formas de acción colectiva, valores e identidades, o sobre la «Barcelo-
na proletaria» de la República y el primer año de la guerra. En este último caso, el 
subtítulo Clase, cultura y conflicto es revelador: el autor parte de una historia «desde 
abajo» atenta a la experiencia de las luchas de clase, pero va más allá y lo que ofrece 
es una historia social de «las culturas de clase, la represión y la protesta» que ahonda 
en las interrerelaciones entre cultura, espacio, protesta y represión38.

Por su parte, también desde otras ópticas y ámbitos temáticos se gestaban 
textos significativos. Uno abordaba la movilización de las mujeres católicas en 
los años veinte y treinta. Su conclusión era que los cambios culturales vincula-
dos al género en la década de 1930, y cómo fueron interpretados, «constituyeron 
un ingrediente más que produjo adhesiones a la salida autoritaria» de una crisis 
que hasta hace poco era entendida «como exclusivamente política y económica». 
Mientras tanto, y hasta cierto punto influidos por la versión más «dura» del giro 
cultural, otros dos autores hacen un escrutinio de los relatos públicos e historio-
gráficos heredados sobre la guerra del 36 y de cómo pudieron condicionar tanto la 
producción de conocimiento sobre ella como la cultura histórica de la democracia 
posfranquista; pero eso lo completan con una propuesta de análisis de la destruc-
ción de la democracia republicana en 1936 que privilegia el estudio del lenguaje, 

texto y de esta nota vienen de pp. 337 y 342). La otra obra es la de Souto kuStrín, Sandra: Y ¿Madrid? 
¿Qué hace Madrid? Movimiento revolucionario y acción colectiva (1933-1936), Madrid: Siglo XXI, 2004 
(entrecomillado en p. xxiii).

37 Ealham, Chris y richardS, Michael (eds.), España fragmentada. Historia cultural y Guerra 
Civil española, Granada: Comares, 2010 [2005] (entrecomillado en el capítulo introductorio, «Historia, 
memoria y la Guerra Civil española: perspectivas recientes», pp. 1-27, aquí pp. 11-12).

38 núñez SeixaS, Xosé-Manoel: ¡Fuera el invasor! Nacionalismos y movilización bélica durante 
la guerra civil española (1936-1939), Madrid: Marcial Pons, 2006 (entrecomillados en pp. 23 y 439); 
radcliFF, Pamela B.: De la movilización a la Guerra Civil. Historia política y social de Gijón (1900-
1937), Barcelona: Debate, 2004 [1996]; ealham, Chris: La lucha por Barcelona. Clase, cultura y conflicto, 
1898-1937, Madrid: Alianza, 2005 [2005].
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sus significados y usos en la cultura política de la República y de los sentidos que 
los habitantes de aquel tiempo daban a sus actos y experiencias39.

Ir más allá de lo político y económico, y de lo social entendido al modo de 
las décadas anteriores, y atender a la mediación del lenguaje. Los ejemplos desgra-
nados en las últimas páginas muestran que en la primera década del nuevo siglo, 
como en la última del anterior, la historia social de la República, la guerra civil y 
en menor medida la primera posguerra se renovó y enriqueció. El balance se an-
toja positivo desde el punto de vista de la producción del conocimiento sobre esos 
periodos. Se fue más allá del estudio de las clases, los salarios y las condiciones de 
vida y se proyectó luz sobre ángulos, dimensiones y actores a los que las versiones 
más simples de las historias política y social anteriores no habían podido o querido 
prestar suficiente atención. Y se indagó sobre todo en cómo influyen en los modos 
de actuar de la gente las condiciones de posibilidad organizativas, sus recursos y 
hábitos o los mecanismos a través de los cuales entienden, interpretan, definen y 
representan lo que les rodea. Sin embargo, el balance debe matizarse algo más si 
lo que evaluamos es el uso de la historia social para estudiar esos periodos. Se re-
produce aquí la dinámica general por la cual el proceso de renovación de la histo-
ria social, por supuesto no solo en España, ha tenido en realidad mucho de crisis. 
Más en concreto, la apertura de sus fronteras a otras perspectivas e instrumentales, 
por su amplitud o por la voluntad de reemplazarla, habría acabado suponiendo su 
mayor o menor desdibujamiento40. 

Si retrocedemos a las dos vías de renovación, algo así puede verse hasta cierto 
punto en el caso de la primera. A la postre, el énfasis en los vectores organizativos, 
en las oportunidades políticas o en la autonomía de la política y del Estado hacía 
algo más que afinar los esquemas previos. Los completaba tanto que no siempre 
queda claro si el resultado sigue siendo historia social. Aun más claro queda en 
ello en la vía de renovación que pone el acento en las culturas, identidades, re-
presentaciones y lenguajes políticos. Uno de los autores citados concluía que los 
«condicionantes económicos y ambientales» no son suficientes para explicar cosas 
como la duración y crueldad de la guerra y lo que tuvo de lucha de vecinos contra 
vecinos; ahora bien, sigue resaltando la importancia de factores de lo social como 
las estructuras económicas, la «introducción de las relaciones capitalistas en las 
sociedades rurales», las desigualdades o las jerarquías sociales. Otro decía atravesar 

39 izQuierdo, Jesús y Sánchez león, Pablo: La guerra que nos han contado. 1936 y nosotros, 
Madrid: Alianza, 2006, con edición ampliada en La guerra que nos han contado y la que no. Memoria 
e historia de 1936 para el siglo xxi, Madrid: Postmetrópolis, 2017. Lo anterior, en blaSco, Inmaculada: 
Paradojas de la ortodoxia. Política de masas y militancia católica femenina en España (1919-1939), 
Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza, 2003 (p. 26). Véase también AreSti, Nerea: Donjuanes y 
Mujeres Modernas. Los ideales de feminidad y masculinidad en el primer tercio del siglo xx, Zarautz: 
Universidad del País Vasco, 2001.

40 Similar término utiliza CaStro, Demetrio: «Qué fue de nuestra historia social (o quizá no todo 
tiempo pasado fue mejor)», en FríaS, Carmen; ledeSma, José L. y rodriGo, Javier (eds.): Reevaluaciones. 
Historias locales y miradas globales, Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 2011, pp. 77-99.
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el rígido determinismo socioeconómico y adentrarse en una historia más basada 
en la experiencia y la complejidad desde el detalle, pero lo hacía sin despreciar 
esas determinaciones ni las relaciones entre estructuras y sujetos. Sin embargo, 
la norma al estudiar los años treinta y primeros cuarenta desde esos enfoques es 
dejar eso más bien de lado. Sea porque se les conceda poca o nula importancia 
o porque parezcan que toca ahora otros análisis, los estudios parecen detenerse 
cada vez menos en tales factores y conceptos. Incluso las obras y autores que con-
templan en su relato variables propias de la historia social desde abajo encuentran 
que la historiografía anterior estaba lastrada entre otras cosas por un concepto 
inflexible de clase que hacía difícil reflejar su relación con otras formas de iden-
tidad y la complejidad de la estructura social, y saludaban que la investigación se 
alejara «del antiguo marco hacia una redirección cultural-antropológica, lingüística 
y espacial»41.

En realidad, poco debería haber en ello de sorprendente. Por un lado, la his-
toria cultural en sus distintas acepciones creció tanto desde finales de la década 
de 1980 que un historiador francés se preguntaba si toda historia, sea económica 
o social, política o demográfica, no es en realidad cultural, en la medida en que 
todas las acciones, fenómenos y cosas «siempre son el resultado de las significacio-
nes que los individuos les atribuyen». En su opinión, la situación de la disciplina 
podía definirse como el paso «de lo social a lo cultural». Detrás de ello, y dicho 
sea sin juzgarlo, está lo central que era para la historia cultural no solo renovar la 
social sino incluso superarla y acaso sustituirla. Según una historiadora española, 
la historia cultural es una «relectura intensa de la historia social», pero en ella ha-
bría también «un giro de 180 grados», por ejemplo en el paso desde el concepto 
de objetividad al de subjetividad. Según el balance crítico de dos autores, tras 
esa «nueva» historia hay «una suerte de reacción crítica contra la historia social o 
política tradicionales» y le mueve «evitar las aporías de la clásica historia social» y 
superar la consideración de la cultura como un reflejo de realidades objetivas42.

Y, por otro lado, la llegada de las nuevas propuestas y sensibilidades ha llevado 
a la investigación y escritura no solo de la historia, sino en general de las ciencias 
sociales, a conceder cada vez menor espacio analítico a los contextos, relaciones y 
condicionantes de tipo socio-económico, tanto cuando se utiliza desde la tradición 
marxista como si se hace desde otros presupuestos materiales y sociales en sentido 
amplio43. En ese sentido, han desaparecido casi por completo relatos historiográ-
ficos de la República, la guerra y de la posguerra en los poco flexibles términos 

41 Ealham, Ch. y M. RichardS, M.: «Historia, memoria y la Guerra Civil», p. 26. Los ejemplos an-
teriores, en Gil andréS, C.: Echarse a la calle, p. 476; Id.: La República en la plaza, p. 174; Id.: Lejos del 
frente, p. 114; y UGarte, J.: La nueva Covadonga insurgente, pp. 42 y 47.

42 hernández Sandoica, Elena: «Introducción», en Id. y LanGa, Alicia (eds.): Sobre la historia 
actual. Entre política y cultura, Madrid: Abada, 2005 pp. 5-11 (aquí pp. 9-10); Serna, J. y PonS, A.: La 
historia cultural, p. 226.

43 Véase por ejemplo Baker, Colin et al. (eds.): Marxism and Social Movements, Leiden, Brill, 
2013.
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de «bloque social dominante», «proceso histórico de crisis estructural» y ocupan un 
espacio cada vez menor otros conceptos que no se asociaban únicamente al marxis-
mo como las clases sociales y sus conflictos y luchas. Pero la relativa desaparición 
alcanza asimismo, en términos más generales, a ese mínimo común denominador 
definitorio de la historia social que es la contextualización social –entendiendo por 
ella social y económica– de la política, las ideas y la cultura.

Más aun, ese relegamiento de lo social en el estudio de la crisis de los años 
treinta se acompaña en ocasiones de la fiscalización y aun recusación de los en-
foques, marcos conceptuales y postulados de la propia historia social. Valga de 
nuevo ilustrarlo con algunos ejemplos significativos. En el dossier que la revista 
Ayer dedicaba a la guerra del 36 en 2003, el coordinador hacía un balance crítico 
de los tradicionales esquemas «binario[s]» sobre los orígenes, desarrollo y desen-
lace de la contienda, e incluía en él a la interpretación pro-republicana basada en 
«aspectos clasistas y político-ideológicos». En el mismo número, otro autor era más 
contundente. Para él, la guerra civil es el tema más «codificado» de la historiografía 
española, en parte como resultado de la vinculación de sus primeros historiadores 
al marxismo y del uso abusivo de un «artefacto conceptual» abstracto como «clase 
social», convertida en «reificación categórica»44. Ese mismo año era publicada, se-
gún el subtítulo del libro, una Historia social de la República durante la Guerra 
Civil. Eso sí, quien la firmaba se situaba frente a una historia social «tradicio-
nal» que, como resultado de los «enfoques estructurales» e impersonales, estaría 
«hipnotizad[a]» por las expresiones de lo colectivo como la clase, la etnia y el gé-
nero. Frente a esa excesiva determinación social, el trabajo opone una historia que 
llegue al «nivel subterráneo» de los actores singulares y desconocidos «que hicieron 
valer sus propios intereses» siguiendo lógicas individuales (entre ellas el oportunis-
mo, el egoísmo o la mera biología)45. Años después, una serie de autores empe-
zaba a proponer una revisión crítica de los años treinta que se muestra escéptica 
hacia el peso de las estructuras sociológicas y económicas en los comportamientos 
políticos. Como resultado, busca sustituir la atención a las causas profundas y con-
flictos de clase en el medio y largo plazo por el énfasis en los actores concretos 
y en su liderazgo, retóricas partidistas y decisiones en el más corto de la política 
institucional y partidista. Según las formulaciones más sólidas de esa propuesta, 
frente al dominio de las «causas estructurales» a la hora de explicar la conflictividad 
de 1931-1936 y el estallido de la guerra –atraso, desigualdad, conflictos de clase…–, 
habría que «descartar o redefinir a la baja» las interpretaciones basadas en ellas, 

44 MoradielloS, Enrique: «Ni gesta heroica, ni locura trágica: nuevas perspectivas históricas sobre 
la guerra civil», Ayer, 50, 2003, pp. 11-39 (aquí pp. 15 y 25); Ucelay-da cal, Enric: «El pueblo contra la 
clase: populismo legitimador, revoluciones y sustituciones políticas en Cataluña (1936-1939)», Ayer, 50, 
2003, pp. 143-197 (pp. 143 , 145 y 154-155). En el mismo dossier, sin embargo, Julio Aróstegui retomaba 
argumentos de muy distinto cariz en «Guerra, poder y revolución. La República española y el impacto 
de la sublevación», Ayer, 50, 2003, pp. 85-113.

45 Seidman, Michael: A ras de suelo. Historia social de la República durante la guerra civil, Ma-
drid: Alianza, 2003 [2002], pp. 16 y 18-19.
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porque, sin ser irrelevantes, esos factores solo sirven «como ingredientes explicati-
vos secundarios» de la interpretación alternativa que se presenta46.

Por supuesto, nada de eso significa que no haya nada más escrito desde la 
óptica o, si se quiere decir de modo menos rotundo, desde la sensibilidad de la 
historia social. La primera década del siglo xxi desgrana más trabajos en los que es-
tán presentes en mayor o menor medida. Los hay de nuevo sobre la cuestión agra-
ria, la conflictividad que les aneja y las prácticas institucionales o improvisadas de 
reforma agraria. Esos trabajos reflejan que, aunque la conflictividad de esos años 
no puede ser vista como su reflejo automático, en ella tenían que ver las tensiones 
introducidas en el campo y el mercado laboral por la agricultura capitalista, las 
reacciones de los grupos propietarios ante la legislación republicana y la reducción 
de sus márgenes de beneficio, así como las desigualdades sociales, las condiciones 
de explotación, la regulación legislativa del mercado laboral o algo aparentemente 
tan prosaico como «los muy bajos niveles de vida –hambre incluida–»47. Asimismo, 
los hay también sobre la violencia desplegada en las dos zonas durante la guerra y 
luego en la posguerra. Una amplia panoplia de trabajos muestran que las campa-
ñas de castigo y «limpieza» no bebían únicamente de las condiciones y relaciones 
sociales ni eran solo «violencia de clase». Eran asimismo una manera de participar 
en aquella lucha, un modo simbólico de manifestar la llegada de nuevos poderes 
con dominio sobre la vida y la muerte y un arma en la competencia abierta entre 
ellos por el control y definición política de cada retaguardia. Sus blancos no eran 
siempre obreros y campesinos en la zona sublevada ni burgueses y oligarcas en 
la republicana: los rostros de las víctimas reproducían la heterogeneidad de una 
sociedad en pleno cambio social y político. Ahora bien, esas violencias se diri-
gían en cada zona contra los símbolos y representantes de los proyectos sociales 
que se defendía en la otra. En la retaguardia rebelde, las campañas represivas las 
animaban en buena medida los garantes del viejo orden social, se cebaban sobre 
todo con el mundo obrero y campesino organizado y registraban los niveles más 
brutales en las áreas ocupadas al inicio de la contienda donde había un fuerte sin-
dicalismo de clase. Mientras tanto, en la republicana sus rostros se asociaban con 

46 del rey, Fernando: «Reflexiones sobre la violencia política en la II República», en Gutiérrez, 
Mercedes y Palacios Cerales, Diego (eds.): Conflicto político, democracia y dictadura. Portugal y Espa-
ña en la década de 1930, Madrid: Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2007, pp. 17-97 (entre-
comillados en pp. 29 y 41-43), con argumentos que despliega de modo minucioso en Paisanos en lucha. 
Exclusión política y violencia en la Segunda República española, Madrid: Biblioteca Nueva, 2008.

47 Véanse rieSco, Sergio: La lucha por la tierra. Reformismo agrario y cuestión yuntera en la 
provincia de Cáceres, 1907-1940, Madrid: Biblioteca Nueva, 2006; eSPinoSa, Francisco: La primavera 
del Frente Popular. Los campesinos de Badajoz y el origen de la Guerra Civil (marzo-julio de 1936), 
Barcelona: Crítica, 2007. Un balance, en robledo, Ricardo: «El fin de la cuestión agraria en España (1931-
1939)», en Garrabou, Ramón et al.: Sombras del progreso: las huellas de la historia agraria, Barcelona: 
Crítica, 2010, pp. 117-150 (entrecomillado y defensa de las virtudes de la reforma agraria, en p. 149).
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frecuencia no solo al derrumbe de ese viejo orden sino también a la voluntad de 
edificar otro muy diferente48.

Sin embargo, incluso en muchos de esos trabajos «lo social» y sus lógicas y 
relaciones causales aparecen desdibujados y no parece haber una agenda de tra-
bajo coordinada que oriente en esa dirección la investigación. Y en términos ge-
nerales, el balance sobre el conjunto de la bibliografía de esa década ahonda en la 
tendencia abierta en la década anterior. Habrá quien se felicite por ello y quien lo 
lamente; unos lo imputarán a su supuesta rigidez y al hecho de haberse quedado 
«obsoleto» y otros lo verán como fruto de esa ley del péndulo de las disciplinas 
científicas por la cual cada cierto tiempo un enfoque otrora predominante pasa a 
ser arrinconado y sustituido por otro que surge impugnándolo. Pero ese balance 
refleja que la presencia de la historia social en la literatura de referencia sobre los 
años treinta y primeros cuarenta es muy inferior que en las décadas anteriores. 
De hecho, es legítimo apuntar que ya no es considerada una fuente de inspiración 
determinante para esa historiografía.

De igual modo que antes podíamos preguntamos sobre los porqués del rela-
tivo auge de la historia social en las décadas anteriores, es legítimo hacerlo ahora 
sobre las causas de su posterior retroceso, relativa difuminación y recusación. Para 
empezar, parece necesario reconocer que con toda seguridad se había llevado de-
masiado lejos y simplificado su equipaje analítico. El marco teórico y sus categorías 
acabaron sirviendo a veces no tanto para plantear preguntas al pasado estudiado 
cuanto para obtener ya las respuestas evitando engorrosos esfuerzos y búsquedas. 
Eso sí, con parecida rapidez, y acaso abuso, se caminó hacia el extremo opuesto 
y fueron siendo relegados a posiciones cada vez menos nucleares y luego más 
periféricas de la escritura académica sobre los periodos republicano, bélico y de 
posguerra. Podría aplicarse aquí lo que, refiriéndose al reflujo de la historia social 
«clásica» y al auge de la «cultural» en los años noventa, sugiere un estudioso cuando 
achaca a ambas excesivo «orgullo» y pecado de «soberbia»49.

No obstante, las razones van mucho más allá del ámbito historiográfico. Todo 
parece indicar que el viraje respondía a cambios de amplio calado en las coor-
denadas culturales, sociales y políticas que se produjeron entre los años ochenta 
y noventa y que redujeron el espacio, reconocimiento social y comunicabilidad 
para unas representaciones de lo social y lo abrieron para otras. Un análisis de ese 

48 Vid., entre otros muchos, Juliá, Santos (coord.): Víctimas de la guerra civil, Madrid: Temas de 
Hoy, 1999; eSPinoSa, Francisco: La columna de la muerte. El avance del ejército franquista de Sevilla a 
Badajoz, Barcelona: Crítica, 2003; rodriGo, Javier: Hasta la raíz. La violencia durante la guerra civil y 
la dictadura franquista, Madrid: Alianza, 2008; eSPinoSa, Francisco (ed.): Violencia roja y azul. España, 
1936-1950, Barcelona: Crítica, 2010; Julio Prada, La España masacrada. La represión franquista de 
guerra y posguerra, Madrid: Alianza, 2010; PreSton, Paul: El holocausto español. Odio y exterminio en 
la Guerra Civil y después, Barcelona: Debate, Barcelona, 2011.

49 Forcadell, Carlos: «La historia social, de la ‘clase’ a la ‘identidad’», en hernández Sandoica, 
Elena y LanGa, Alicia (eds.): Sobre la historia actual. Entre política y cultura, Madrid: Abada, 2005, pp. 
15-35 pp. (aquí 17 y 26).
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recorrido, que aquí solo se puede apuntar, debería contemplar los grandes cam-
bios políticos de esos años, empezando por la caída del Muro de Berlín, el colapso 
de la URSS y la crisis de las tradiciones políticas del socialismo. Claro que no todo 
empezó aquel noviembre de 1989. Formaba parte de un proceso más duradero y 
con más elementos en juego. Así, aunque parezca muy especulativo, habría que 
considerar también las profundas transformaciones sociales y políticas producidas 
en esas décadas, que implicaron la desindustrialización y transición posfordista, 
la reestructuración del capitalismo y el inicio del desmontaje del Estado social50. 
Ese contexto habría tenido profundas consecuencias en el análisis histórico. Se 
perfilaba un nuevo orden caracterizado más por la diversidad y fragmentación que 
por la estandarización y las economías a gran escala de las décadas anteriores que 
habían contemplado la edad de oro de la historia social. Un orden, además, en el 
que la clase obrera, que no en vano había sido el protagonista colectivo por exce-
lencia de la historia social, no solo dejaba de ser un sujeto portador de un futuro 
diferente sino que veía reducirse su papel social y económico en el presente. Todo 
ello cristalizaría en una crisis de la explicación social, en una carga contra el con-
cepto de totalidad, en un amplio descrédito de los grandes relatos y paradigmas y 
en un nuevo modo de ver el presente y el pasado que «relega a un segundo plano 
la noción de sociedad»51. 

Por supuesto, otras cuestiones más concretas se suman a ese cuadro. De una 
parte, como sabemos, el ascenso de la historia social en la historiografía española 
se dio más tarde que en otros países y solo se podía generalizar, acabada la dicta-
dura, cuando empezaba a perder fuelle y a quedar en entredicho como enfoque. 
Pero ese retraso era aun mayor en el caso específico de la literatura sobre la Segun-
da República, la guerra civil y la posguerra, que fueron temas tabú prácticamente 
hasta la muerte de Franco y solo pudieron generar una agenda de investigación 
desde finales de la década de 1970. Así las cosas, el influjo de ambas en dicha 
agenda pudo ser más breve y epidérmico de lo que se supone y hacerse a menudo 
a partir de sus versiones y usos más apresurados y menos elaborados. De otra par-
te, y frente a otros fenómenos y periodos de mayor duración, los poco más de diez 
años que cubren los años treinta y principios de los cuarenta suponen un tiempo 
intenso pero breve, y además muy denso políticamente, lo que pudo favorecer a 
los enfoques dedicados al corto plazo, a la mirada «desde arriba» y al primado de 
la política institucional y de los grandes hechos y personajes.

Y en tercer término, está también el peso que han tenido los principales re-
latos públicos elaborados sobre los años republicanos y bélicos. Por un lado, la 

50 G. Eley y K. Nield, El futuro de la clase, pp. 10-11 y passim.
51 TraVerSo, Enzo: La historia como campo de batalla. Interpretar las violencias del siglo xx, 

Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2012 [2011], p. 19. Se ha usado también JameSon, Fredric: 
«‘End of Art’ or ‘End of History’?», en The Cultural Turn. Selected Writings on the Postmodern, 1983-
1998, Londres: Verso, 1998, pp. 73-92 (aquí p. 91); y en general, para los cambios ideológicos que han 
acompañado a las transformaciones del capitalismo, BoltanSki, Luc y ChiaPello, Ève: El nuevo espíritu 
del capitalismo, Madrid: Akal, 2002.
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historiografía sobre ellos nació haciendo suya la tarea de echar abajo a las menti-
ras, mitos y tópicos del relato franquista. Sin embargo, refutarlos se ha hecho en 
ocasiones pagando el precio de minimizar algunas de las aristas más complejas 
del devenir republicano y de los años de guerra civil. Frente al cuadro que se 
rechazaba, en ocasiones se pintó un retrato hasta cierto punto indulgente de la 
experiencia republicana en paz y en guerra y se delineó uno de la contienda en 
la zona franquista en el que solo había espacio para Franco y la represión y uno 
muy escaso para sus apoyos sociales. En ese escenario no siempre encuentran 
fácil acomodo aspectos propios de la historia social como las fracturas sociales 
y políticas que cruzaban el país desde antes del 17 de julio, las movilizaciones y 
luchas de clases de los años de preguerra, la revolución del verano del 36, o cuan-
do menos sus dimensiones constructivas, cada vez más nubladas por lo que tuvo 
de destrucción o los apoyos a los diferentes proyectos de Estado y a la violencia 
durante la guerra y la posguerra52. Y por otro lado, está el relato que representa la 
contienda en clave de guerra fratricida, error colectivo y tragedia ante la que pasar 
página. Su problema es que no solo proyecta explicaciones tan groseras como la 
del cainitismo español; implica además desconflictualizar los años treinta y deja 
fuera del foco dimensiones sociales como la coexistencia de proyectos de Estado 
y sociedad muy diferentes entre sí o, de nuevo, los diversos apoyos y fracturas 
sociales que los nutrían. La influencia de todos esos relatos sería un factor añadido 
más a la hora de retraer la «reflexión metodológica» que antes acompañaba más al 
estudio de la guerra, así como de cara a ahuyentar análisis que traten de profundi-
zar en los diversos y cambiantes contextos, raíces y rostros sociales de los actores 
históricos de aquellos años53.

la hiStoria Social deSPuéS de la hiStoria Social

A decir verdad, y aunque siempre hay excepciones y líneas de trabajo abiertas, 
el cuadro de conjunto de la producción historiográfica sobre la Segunda República 
y la guerra civil en lo que llevamos de la segunda década del siglo no es sustan-
cialmente diferente respecto del peso que tiene en ella la historia social. A ello se 
suma, además, que la bibliografía es más inabarcable que nunca. Es mucho lo que 
se ha añadido a lo anterior sobre objetos de estudio más o menos clásicos como 

52 Por poner un ejemplo, a quien firma este texto le consta que ha habido evaluaciones negati-
vas de artículos sobre la participación «desde abajo» en las prácticas punitivas de la posguerra argumen-
tando que el enfoque era fallido porque minimizaba y cuestionaba el carácter represivo del franquismo.

53 Lo de la reflexión metodológica en los estudios sobre la guerra en CaSanoVa, Julián: «Pasado 
y presente de la guerra civil española», Historia Social, 60, 2008, pp. 113-127 (aquí p. 113). Sobre el 
relato cainita, véase por ejemplo Godicheau, François: «Guerra civil, guerra incivil, la pacificación por el 
nombre», en AróSteGui, J. y Godicheau, F. (eds.), Guerra civil. Mito y memoria, pp. 137-166, sobre todo 
pp. 151-161; juliá, Santos: Historias de las dos Españas, Madrid: Taurus, 2004, pp. 437-450; y RodriGo, 
Javier: Cruzada, paz, memoria. La guerra civil en sus relatos, Granada: Comares, 2013.
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las políticas reformistas de la República y sus obstáculos y contradicciones, las elec-
ciones, las dimensiones militar e internacional de la guerra o la reconstrucción del 
Estado y las disputas políticas entre los diferentes discursos y prácticas en ambos 
bandos. Sobre la guerra, ha seguido siendo tema estrella el de la violencia, con dos 
añadidos. A uno nos referiremos después. El otro es que su estudio se ha ampliado 
a los años de la República en paz. De igual modo, no es poco lo aportado alrededor 
de las culturas políticas republicanas y de la economía, la propaganda, las «culturas 
de guerra» y la memoria de la contienda. Por si fuera poco, esa literatura ha incluido 
en los últimos años algunos debates de cierto calado. Se ha avanzado en la refu-
tación de la leyenda negra de la República (en paz y en guerra), reactualizada por 
ensayistas y publicistas de todo pelaje. Frente a los excesos de lo que a veces se ha 
denominado «leyenda rosa», otros autores han propuesto un relato alternativo o «re-
visión» de esa misma República. En ese marco, se han generado debates interesantes 
sobre las revisiones y revisionismos o sobre el alcance y límites de la objetividad en 
la práctica historiográfica. Y los hay asimismo, de calado, sobre la problemática rela-
ción entre memoria e historiografía respecto de aquellos años y o sobre los relatos y 
metarrelatos que ha generado su representación pública y académica54. 

Pero precisamente por eso es particularmente llamativo que no haya más 
historia social de los años treinta. Al revés, lo que parece destacar es que continúa 
la tendencia hacia el uso de otros arsenales heurísticos como los propuestos –y 
explotados con buenos resultados– por la historia cultural y la nueva historia po-
lítica, que dirigen su foco hacia las culturas políticas e identidades, los lenguajes, 
las representaciones o la memoria más que hacia los determinantes sociales y los 
actores colectivos. De hecho, lo que se mantiene también es la fiscalización los 
postulados de ese arsenal, por ejemplo cuando se señala que la crisis de los años 
treinta habría sido ante todo «de signo político, cultural e ideológico», y su clave de 
bóveda el «generalizado desprecio de los actores políticos hacia la cultura liberal» y 
la democracia formal, el éxito de las culturas políticas excluyentes y justificadoras 
de la violencia y las estrategias políticas resultantes de esos discursos y valores. 
En algún caso, la declaración de intenciones es más contundente, por ejemplo al 
«desligarnos abiertamente de las interpretaciones estructurales» y al cuestionar que 
«el marxismo, la sociología histórica, la antropología cultural o el giro lingüístico» 
sean las mejores guías para estudiar el periodo de entreguerras55. 

54 Véanse por ejemplo ViñaS, Ángel (ed.): En el combate por la historia. La República, la guerra 
civil, el franquismo, Barcelona: Pasado y Presente, 2012; del rey, Fernando (dir.): Palabras como puños. 
La intransigencia política en la Segunda República española, Madrid: Tecnos, 2011; Forcadell, Carlos; 
Peiró, Ignacio y yuSta, Mercedes (eds.): El pasado en construcción: Revisiones de la historia y revisio-
nismos históricos en la historiografía contemporánea, Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 2015; 
izQuierdo, J. y Sánchez león, P.: La guerra que nos han contado.

55 Y lo son todavía más cuando se sugiere que los argumentos que ponen el acento en el bienio 
ricos/pobres y en la desigual distribución de la riqueza «sirven de coartada para justificar la radicalidad 
del proyecto político de la izquierda republicana y de los socialistas, su intransigencia e, incluso, la vio-
lencia ejercida desde las organizaciones políticas y sindicales» de ese signo. Las citas proceden, por este 
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En realidad, en lugar de eso, y muy lejos de las disparatadas denuncias sobre 
una supuesta hegemonía de «sectas de materialismo histórico» en una producción 
historiográfica controlada así «bajo los patrones ideológicos y metodológicos» del 
otrora dominante «credo marxista»56, lo que encuentra quien esto firma es un cua-
dro bastante diferente. Aunque los hubo, hoy es muy difícil encontrar en la literatu-
ra de referencia determinismos socio-económicos estrechos o la consideración de 
la política, las ideas y la cultura como epifenómenos o mera espuma histórica. Lo 
que ha habido más bien es una saludable apertura de los enfoques materialistas y 
sociales al papel y autonomía de esos factores, tan amplia que el resultado a me-
nudo no queda claro que sea historia social. De hecho, todo indica que, para bien 
o para mal, ha retrocedido hasta la propia ambición de contextualización social de 
lo político y lo cultural, y no es para nada arriesgado sugerir que, en términos ge-
nerales, las condiciones materiales de la reproducción del orden social y político, 
la contextualización social de la política o actores colectivos encuentran en ella un 
espacio menor que antes. A cambio, los relatos más habituales tienden a servirse 
de una autonomía relativa de las esfera de la política y la cultura y hasta podríamos 
preguntarnos si no llegan a veces proyectar una suerte de sobre-determinación de 
los lenguajes y las culturas políticas. 

En resumen, no hay ya nada parecido a una agenda de estudio más o menos 
coordinada ni mucho menos una pretensión holística o de estudio integrado de 
todo el periodo, sino más bien iniciativas y esfuerzos hasta cierto punto dispersos. 
Pero, y sin minimizar lo anterior, el balance no es enteramente pesimista. Aunque 
a menudo desde versiones minoradas de la historia social e incluso sin recono-
cerse en esa etiqueta, aquí y allá la inagotable literatura sobre los años treinta 
ofrece aún títulos y caminos prometedores como los que estudian la experiencia 
e identidades de los soldados y milicianos, la vida cotidiana y tensiones sociales 
en las retaguardias o las representaciones contemporáneas y futuras de la guerra. 
De igual modo, el estudio de fenómenos y procesos sociales que tienen lugar en 
el medio y largo plazo aporta claves que permiten retratar mejor el tejido de la 
sociedad y grupos sociales de la España de los años treinta, como es el caso del 
ascenso de las clases medias, las relaciones laborales y el trabajo o los procesos de 
urbanización57. Con todo, para no alargar aun más este texto, me limitaré a aludir 
de modo breve a un número reducido de ellos. 

orden, de Del Rey, Fernando: «Introducción», en Id. (dir.): Palabras como puños, p. 40; álVarez tardío, 
Manuel y del rey, Fernando: «Introducción», en Id. (eds.): El laberinto republicano. La democracia 
española y sus enemigos, Barcelona: RBA, 2012, pp. 11-29 (aquí p. 21); ÁlVarez tardío, Manuel: «¿Para 
cuando un debate histórico sin prejuicios?», Bulletin for Spanish and Portuguese Historical Studies, 36: 
1, 2011, pp. 153-157 (aquí p. 154).

56 Gortázar, Guillermo (ed.): Bajo el dios Augusto. El oficio de historiador ante los guardianes 
parciales de la historia, Madrid: Unión Editoria, 2017, passim (colaboraciones del editor y de José M. 
Cuenca Toribio).

57 Véanse por ejemplo los trabajos recientes de beaScoechea, José M.ª y otero carVajal, Luis E. 
(eds.): Las nuevas clases medias urbanas. Transformación y cambio social en España, Madrid: Catarata, 
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Por un lado, los hay sobre los terrenos ya vistos de la conflictividad y cuestión 
agraria en los años republicanos, aunque se podría extender al medio urbano y sus 
conflictos y huelgas, con los bajos salarios, el paro crónico y la competencia entre 
los sindicatos de clase. Desde luego que, en las zonas rurales y urbanas, hay que 
completar su análisis con las oportunidades abiertas por la coyuntura política, los 
discursos y estrategias de los actores políticos y con la percepción y construcción 
cultural de esas mismas condiciones. Pero tan insuficiente, e injusto, sería tratar de 
estudiar esos temas sin tenerlas en cuenta o aludiendo solo a lo que podían tener 
de supuesto desastre económico de la reforma agraria, de construcción discursiva 
o de argumento legitimador de determinadas políticas y acciones58. Por otro lado, 
algunos trabajos destacan la utilidad de los enfoques sociales en sentido amplio 
para la experiencia de la retaguardia republicana. En ese sentido, un autor la mues-
tra al hablar del papel de los antagonismos de clase y de la competencia entre dife-
rentes legitimidades y proyectos de orden social –por ejemplo de cara a participar 
en la revolución del verano de 1936 y en sus órganos de poder, o en el sentido de 
frenar la dinámica revolucionaria para reconstruir el Estado republicano. De igual 
modo, un libro crucial sobre el anticlericalismo entre 1931 y 1936, exitoso a la hora 
de indagar en la percepción de los sujetos protagonistas de la violencia anticlerical 
e iconoclasta, completa los análisis en clave cultural integrando cuestiones como 
la explotación económica y las clases sociales, entendiendo estas no en un sentido 
descriptivo sino en términos relacionales y de tensión dialéctica59. 

Con todo, los terrenos donde mejores frutos se han cosechado son a mi juicio 
otros tres y, cuestión que merece la pena resaltar, se refieren al franquismo, inte-
grando tanto su fase constitutiva durante el golpe y la guerra como la posguerra. 
Con ello, entramos por vez primera de modo decidido en la dictadura, que hasta 
fechas recientes tenía un rol subsidiario como campo de análisis de la historia 

2015; díaz Simón, Luis: Los barrios bajos de Madrid., 1880-1936, Madrid: Catarata, 2016; Pallol, Rubén 
y García abad, Rocío (eds.): Inmigrantes en la Ciudad. Dinámicas demográficas, mercados de trabajo 
y desarrollo urbano en la España contemporánea, Bilbao: Universidad del País Vasco, 2017.

58 Incluso quienes se alzan contra los relatos dicotómicos del tipo burgueses vs. obreros afirman 
que es comprensible que, ante condiciones miserables, muchos abrazaran la idea de una revolución 
comunista para huir de los «horrores del capitalismo»: Ranzato, Gabriele: El gran miedo de 1936. Cómo 
España se precipitó en la Guerra Civil, Madrid: La Esfera de los Libros, 2014 [2011], pp. 13-14. Un am-
plio balance, en González calleja, Eduardo et al.: La Segunda República Española, Barcelona: Pasado y 
Presente, 2015, pp. 637-975 y 1111-1149. En ese libro se apuesta por ir más allá de la esfera institucional 
y atender a las «condiciones políticas, económicas o sociales» de los problemas (v. gr. pp. 27 y 1170). 

59 Pozo, Josep Antoni: Poder legal y poder real en la Cataluña revolucionaria de 1936. El Go-
bierno de la Generalidad ante el Cómite Central de Milicias Antifascistas y los diversos poderes revolu-
cionarios locales, Sevilla: Espuela de Plata, 2012; Id.: La Catalunya antifeixista. El govern Tarradellas 
enfront de la crisi política i el conflicte social. Setembre de 1936 - abril de 1937, Barcelona: Dau, 2012; 
martín ramoS, José Luis: La rereguarda en guerra. Catalunya, 1936-1937, Barcelona: L’Avenç, 2012; 
thomaS, Maria: La fe y la furia. Violencia anticlerical popular e iconoclasta en España, 1931-1936, 
Granada: Comares, 2014 [2013]. Véase para otras perspectivas sobre la retaguardia oViedo, Daniel y 
Pérez-oliVareS, Alejandro (eds.): Madrid, una ciudad en guerra (1936-1948), Madrid: Catarata, 2016.
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social respecto del quinquenio republicano y la propia guerra civil. En el último 
decenio, cabe decir que esa situación está dando sin duda la vuelta.

En primer lugar, está el tema de las prácticas represivas en la zona franquista 
y, por extensión, en la posguerra. Aunque aún queda no poco por hacer, mucho 
se ha hecho desde que la literatura sobre ese tema empezara a caminar hace casi 
veinte años hacia su «salto cualitativo». Ese salto le llevó a salir del núcleo duro 
homicida de la entonces llamada «represión franquista» y a interesarse por otras 
prácticas y mecanismos represivos como el mundo carcelario, los campos de con-
centración, el castigo económico, los trabajos forzados o las violencias sexuadas. 
Pero los últimos años han contemplado una suerte de «giro social» en esos estu-
dios, en el sentido de hacer la fotografía de los «infinitos rostros de la represión». 
De este modo, se está avanzando mucho en la reconstrucción de los actores de 
la violencia –no solo víctimas, sino también victimarios y el sinfín de posiciones 
intermedias del resto de las poblaciones– y en la de su capacidad de agencia ante 
la ella. Es cada vez mejor el trazado de las poliédricas lógicas y relaciones que 
orientaban esas prácticas, empezando por las dinámicas «desde abajo» y denuncias 
que las nutrían o frenaban, y el de los espacios locales que en buena medida las 
explican. Se ha hecho mucho hincapié en entender la participación ciudadana en 
términos relacionales, como parte de una constante interacción con otros grupos 
y sobre todo con el Estado. Y se ha buscado trazar el papel que la violencia pudo 
desempeñar en la quiebra y reconstrucción de las comunidades locales de pos-
guerra y en cómo las vivieron y afectó a los diferentes grupos sociales. En ese 
sentido, un modo posible de entender las prácticas punitivas contra los vencidos 
y la participación en ellos de la población sería verlas como un doble proceso de 
«desposesión y apropiación»; de trasvase de capital material y simbólico que bene-
ficiaría a las élites locales y reforzaría a esa escala las diferencias sociales anteriores 
y el desigual acceso a los recursos60.

De hecho, la apertura de esa tema al continuum de prácticas y comportamien-
tos violentos o no violentos en esa zona y en la posguerra se acaba emparentando 
con los otros espacios donde se ha dado un giro social. Se trata de los apoyos so-
ciales al franquismo y de las prácticas de resistencia al mismo régimen. Este último 
tema tiene a su vez una dimensión más conocida, la de la «guerra de los vencidos», 
es decir, la resistencia armada de los huidos y guerrilleros, que ha generado bue-
nos trabajos con sensibilidad hacia esos actores anónimos del pasado e interés 
por relatar su historia sirviéndose de la historia comparada y de la sociología o la 

60 Para no retroceder más allá de 2010, véanse por ejemplo AnderSon, Peter: The Francoist Mi-
litary Trials. Terror and Complicity, 1939-1945, Nueva York: Routledge, 2010; Gómez braVo, Gutmaro y 
Marco, Jorge: La obra del miedo. Violencia y sociedad en la España franquista (1936-1950), Barcelona: 
Península, 2011; Prada, Julio (ed.): Franquismo y represión de género en Galicia, Madrid: Catarata, 2013; 
caSanoVa, Julián y cenarro, Ángela (eds.): Pagar las culpas. La represión económica en Aragón (1936-
1945), Barcelona: Crítica, 2014. Lo de apropiación y desposesión, en LanGarita, Estefanía: «‘El revés atroz 
de la medalla’. Complicidades, apoyos sociales y construcción de la dictadura franquista en el Aragón 
de posguerra (1939-1945)», Tesis Doctoral, Universidad de Zaragoza, 2016. 
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antropología. Y tiene otra vinculada a las resistencias cotidianas y calladas propias 
de los regímenes dictatoriales. Así, sendos estudios sobre Galicia o Almería, am-
bos muy sólidos, se presentan como estudios de historia social «desde abajo» y las 
estudian desde posiciones cercanas a la historia de la vida cotidiana alemana, los 
estudios subalternos y a la antropología de Jim Scott. Uno y otro muestran que, 
aunque menores y a menudo simbólicas, y a pesar de que a medio plazo pudieron 
suponer la «contaminación» en el lenguaje y cultura de la dictadura, estas formas 
de resistencia eran también estrategias coherentes para huir de la represión o el 
hambre, creaban espacios de conflicto semántico y negociación –desigual– de los 
valores del discurso público e improvisaban un cierto marco de identidad colectiva 
reconocible y protector de un modo de vida propio61.

La de la resistencia es una de las posibles actitudes, pero no la única, y se 
emparenta con el más amplio y complejo terreno de estudio de las actitudes ciuda-
danas y de los apoyos sociales al franquismo. Como se sabe, no es un tema nuevo 
y tiene en buena medida su origen en la comparación con los desarrollos más pre-
coces de las historiografías sobre la Italia fascista y la Alemania nazi. Su despegue 
para el caso español se daría entre finales del siglo pasado y primeros años de 
este, con trabajos que se preguntaban por lo que pudo llevar a importantes sec-
tores de la población a apoyar la sublevación y el régimen resultante62. La idea de 
fondo era que el franquismo no se pudo constituir únicamente sobre el terror, sino 
que el secreto de su instauración y duración se encontraría en haber sabido en-
contrar y urdir interacciones con una parte de la población que les podían resultar 
mutuamente beneficiosas, y se vincula de este modo a otra cuestión fundamental 
en el estudio del régimen franquista como es su construcción desde abajo. A partir 
de ahí, la investigación reciente ha perfilado mejor las redes sociales, experiencias, 
intereses y valores –entre otros el de la propiedad, que se creía amenazada, o la di-
visoria entre amigos y enemigos– que llevarían a quienes los compartían a abrazar 
y defender la «comunidad nacional» y a fidelizarse con la Victoria. Se ha tratado de 

61 rodríGuez barreira, Óscar J.: Migas con miedo. Prácticas de resistencia al primer franquis-
mo. Almería 1939-1953, Almería: Universidad de Almería, 2008; Id. (ed.): El Franquismo desde los 
márgenes. Campesinos, mujeres, delatores, menores…, Lleida: Universitat de Lleida. Universidad de Al-
mería, 2013; cabana, Ana: La derrota de lo épico, Valencia: Universitat de València, 2013. Véase también 
murillo, Irene: En defensa de mi hogar y mi pan. Estrategias femeninas de resistencia civil y cotidiana 
en la Zaragoza de posguerra, 1936-1945, Zaragoza: Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2013. Para 
la resistencia armada, véánse marco, Jorge: Hijos de una guerra. Los Hermanos Quero y la resistencia 
antifranquista, Granada: La Vela, 2010; Id.: Guerrilleros y vecinos en armas. Identidades y culturas de 
la resistencia antifranquista, Granada: Comares, Granada, 2012. anteS yuSta, Mercedes: Guerrilla y 
resistencia campesina. La resistencia armada contra el franquismo en Aragón (1939-1952), Zaragoza: 
Prensas Universitarias de Zaragoza, 2003.

62 Saz, Ismael y Gómez roda, Alberto: El franquismo en Valencia. Formas de vida y actitudes 
sociales en la posguerra, Valencia: Epísteme, 1999; cazorla, Antonio: «Sobre el primer franquismo y la 
extensión de su apoyo popular», Historia y política, 8, 2002, pp. 303-320; cobo romero, Francisco y Or-
teGa, Teresa: Franquismo y posguerra en Andalucía Oriental. Represión, castigo a los vencidos y apoyos 
sociales al régimen franquista, 1936-1950, Granada: Universidad de Granada, Granada, 2005 (pp. 37-38).
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seguir la pista de los variados, cambiantes y contradictorios comportamientos y ac-
titudes individuales y colectivos de las gentes que vivieron bajo la dictadura desde 
el propio golpe militar –mucho más que consenso o resistencia–. Y ha descubier-
to que las actitudes sociales estaban condicionadas no por una única causa sino 
por una pluralidad de factores. Factores como la huella dejada por la guerra y su 
violencia, los equilibrios locales, los espacios de sociabilidad informal, las culturas 
políticas anteriormente interiorizadas o la propia experiencia de una posguerra de 
vencedores y vencidos que para unos era una nueva cotidianidad asumible y para 
otros un presente de penurias y exclusión y sin apenas futuro63.

cierre

Un diagnóstico pesimista abundaría en la idea de que tampoco la historia 
social tiene mucho futuro. Retomando la frase de Hobsbawm, parecería que no 
es el mejor momento para ser historiador de la crisis de los años treinta. Pero tal 
vez no sea así. Y en todo caso, merece la pena mirar atrás y recordar lo que fue y 
cuándo dejó de serlo. Quizá no sea necesario expresarlo en los términos de Michel 
de Certeau, para quien, en su evolución, la institución historiográfica vuelve posi-
bles algunas investigaciones, gracias a coyunturas y problemas comunes, «pero a 
otras las vuelve imposibles» y desempeña el papel «de una censura en lo referente 
a los postulados presentes (sociales, económicos, políticos)». Pero ese relegamiento 
de conceptos y factores se ha hecho tal que cabría preguntarse si no constituyen 
lo que los nuevos enfoques desplazan y reprimen. Hablando precisamente de los 
vaivenes de la escritura histórica en clave de clases sociales, dos autores británicos 
expresan algo parecido. Según ellos, como todas las historias fuertemente centra-
das, las pretensiones de la historia social basada en clases «necesitaban silenciar 
y marginar otras, y desestimar o desplazar a todos los actores e historias que no 
fueran fáciles de asimilar» en los términos fundamentales de su relato64.

63 Cabana, Ana: Xente de orde. O consentimento cara ao franquismo en Galicia, A Coruña: 
TresCtres Editores, 2009; cobo romero, Francisco y del arco, Miguel Ángel (ed.): «Dossier: Los apoyos 
sociales al franquismo en perspectiva comparada», Historia Social, 71, 2011; del arco, Miguel Ángel 
et al.: No solo miedo. Actitudes políticas y opinión popular bajo la dictadura franquista, 1936-1977, 
Granada: Comares, 2013; hernández, Claudio: Franquismo a ras de suelo. Zonas grises, apoyos sociales y 
actitudes durante la dictadura (1936-1976), Granada: Universidad de Granada, 2013; Fernández Prieto, 
Lourenzo y artiaGa, Aurora: Otras miradas sobre golpe, guerra y dictadura. Historia para un pasado 
incómodo, Madrid: Catarata, 2014; Prada, Julio et al.: No solo represión. La construcción del franquismo 
en Galicia, Madrid: Biblioteca Nueva, 2015; míGuez macho, Antonio (ed.): Ni verdugos ni víctimas: ac-
titudes sociales antae la violencia, del franquismo a la dictadura argentina, Granada: Comares, 2016; 
anderSon, Peter: ¿Amigo o enemigo? Ocupación, colaboración y violencia selectiva en la guerra civil 
española, Granada: Comares, 2017.

64 eley, G. y nield, K.: El futuro de la clase, pp. 9-10 y el entrecomillado en p. 24. Una contex-
tualización de la cuestión, en caSanoVa, J.: La historia social, pp. 119-132. Lo anterior, en De Certeau, 
Michel: La escritura de la historia, México: Universidad Iberoamericana, 1993 [1975], p. 81.
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Sea o no así, el balance de todo lo aquí visto sugiere que, con el abandono 
de los enfoques sociales en sus diferentes acepciones estamos perdiendo quizá 
algunas claves de análisis que, sometidas a la necesaria crítica, podrían seguir 
siendo útiles al armar relatos significativos sobre la década de 1930 y la primera 
posguerra. No se trataría de regresar sin más a cómo se escribía tiempo atrás. Hoy 
casi nadie defendería o sería reo de tales cosas y con seguridad la estigmatización 
de la historia social clásica se ha hecho «con base en fantasmas historiográficos 
más ficticios que reales». Para nada se propone un uso fosilizado de las categorías 
o convertir las metáforas en leyes de hierro. El camino pasaría desde luego por 
dejar atrás mecanicismos ramplones como el que veía en la política una mera su-
perficie y reflejo de una realidad subyacente y objetiva que determinaría sin más 
la la religión, la cultura o las ideas. Tampoco se trataría de tirar por la borda lo que 
han aportado otras miradas y enfoques, sino de buscar espacios de colaboración, 
diálogo e incluso confluencia entre diferentes modos de hacer historia como la 
social y la cultural, para así aprovechar los resultados de cada una de ellas y la 
oportunidad de eso ofrece65.

Ahora bien, eso no quiere decir esconderse sin más en soluciones eclécticas 
atrapalotodo configuradas al albur de las modas. La idea que se defiende aquí es 
que, como muestran los temas en auge en la historiografía del primer franquismo 
que acabamos de ver, el enfoque social puede ser aún muy útil a pesar de todo. 
Liberado de vicios pasados, y con pretensiones menos totalizadoras que otrora, no 
parece necesario hacer profesión de fe ninguna para considerar que tiene un es-
pacio en el estudio de periodos como la República, la guerra civil y su posguerra. 
Despojado de su posible carga de teleología, puede ser eficaz para combatir las 
tentaciones teleológicas de otros enfoques y teorías como la de la modernización 
o, de modo más sutil, los relatos que ven en el tracto República, guerra y franquis-
mo un mero paréntesis en la marcha hacia la democracia que llevaría de 1808 a 
1978. De igual modo, sin él, parece más difícil identificar y representar el conflicto 
social, la acción colectiva, la explotación y las desigualdades sociales que sufría 
buena parte de la población de los años treinta y cuarenta al margen de cómo las 
nombraran y se sirvieran de ellas los actores políticos en sus discursos y prácticas.

La Segunda República, la guerra del 36 y la primera posguerra seguirán des-
pertando la atención de sus espectadores futuros y al mismo tiempo escurriéndose 
entre los dedos de nuestras formas de estudiarlos y relatarlos. Ningún enfoque pa-
sado o presente puede ser la fórmula mágica para afrontar todas las controversias y 
problemas de esa tarea, desde luego tampoco la historia social. Está claro además 
que las coordenadas de cada tiempo determinan las condiciones de posibilidad 
y aceptación de unos u otros relatos y perspectivas. Ahora bien, no parece inútil 

65 eley, G. y nield, K.: El futuro de la clase; eley, Geoff: Una línea torcida. de la historia cultural 
a la historia de la sociedad, Valencia: Universitat de València, 2008, pp. 293-297. El entrecomillado sobre 
los fantasmas, en Núñez Seixas, Xosé-Manoel: «La historia social ante el dominio de la historia cultural: 
Algunas reflexiones», Historia Social, 60, 2008, pp. 177-184 (aquí p. 183).
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preguntarse si no se habrá ido demasiado lejos en su abandono y si recuperar algo 
de ella de manera crítica no podría añadir o recuperar algo al conocimiento sobre 
un periodo como el de 1931-1945. Hay pruebas que sugieren que sí. Y del mismo 
modo que su pasada gloria pudo fomentar mimetismos y simplificaciones, partien-
do de su situación actual de relativa retirada quizá aportara algo de la renovación, 
interrogación crítica y audacia de las que suelen acabar careciendo los enfoques 
que ocupan el centro de la práctica académica. Los días pueden llevarnos en 
esa dirección o en otras muy opuestas, pero tiene sentido al menos plantearse la 
pregunta por si nos sirve para pensar sobre nuestra praxis como intérpretes del 
pasado, en este caso el de los años treinta y primeros cuarenta del siglo xx.
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El texto que el lector (o la lectora) tiene delante intentará apuntar más pregun-
tas que respuestas sobre la más reciente historiografía sobre la transición democrá-
tica. Más dudas que certezas. Es bueno, casi diría que imprescindible, que en estos 
momentos de cambio nos detengamos a pensar sobre la investigación realizada 
hasta la fecha sobre uno de los temas más en boga de todos del pasado de este 
país. Me atrevería a decir que en poco tiempo, por ley de vida y distancia tempo-
ral, la transición como conflicto puede sustituir en gran parte al enorme drama 
generacional que significó el golpe militar de julio de 1936 y sus consecuencias.

Pasar la frontera del año 2000 significó para la sociedad mundial un salto, un 
espacio hacia el que navegar, sin saber cuál era el puerto final. La nueva sociedad 
de la información, sus novedades y avances han dado paso, en muy poco tiempo, 
a que ésta se sitúe por delante de la reflexión. Si algo ha caracterizado estos años 
es, de hecho, el vertiginoso ritmo de cambio, sin tiempo al reposo, pensando más 
en clave de presente que de pasado. El pasado se digiere en gotas cómodas y sen-
cillas, más en clave presentista que de futuro, que de consolidación de cimientos 
para el progreso. Y este es un terreno, un contexto, de difícil ubicación para el 
avance de las Humanidades y para el avance en la generación de conocimiento, de 
la reflexión, de la construcción de nuevo conocimiento, útil nada más que para las 
inmensas minorías. Para muchos, la memoria vence a la historia: el pasado se hace 
presente, se adapta, se filtra, se manipula, únicamente para vencer en las batallas 
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del ahora. Estar en el presente únicamente significa mezclar categorías: futuro y 
pasado dejan de existir para convertirse en proyecciones de la realidad actual: 
determinadas, condicionadas.

En este entorno, cada vez más acelerado desde mediados de los años noventa 
del siglo pasado con la extensión de la red, ahora ya personalizada y en breve sin 
necesidad material ni reflejo táctil, es difícil hablar de manera sosegada y reflexiva. 
La comunicación en pequeñas píldoras tiene sus ventajas, pero pocas de ellas para 
la esencia de nuestro trabajo. Desde esta perspectiva de ausencia de progreso, 
entendiendo el mundo como un eterno estático, el historiador navega en la actua-
lidad a contracorriente. En ocasiones, intentando realizar un ejercicio de equilibrio 
en aguas bravas, sorteando corrientes y flujos que acechan y sorprenden desde 
distintas procedencias. El ejercicio histórico se convierte cada vez más en una lu-
cha por alcanzar el presente, pues el contexto en el que se produce este análisis 
nos lleva a ello. No tanto en lo que se dice, siempre rebatible, siempre discutible 
y en permanente revisión, sino en el «cómo». En las maneras, las formas y, sobre 
todo, el objetivo de construir cada relato con la intención de reafirmar una postu-
ra, con escasos ejercicios, más allá de la palabra fácil, de intentar comprender la 
postura del otro. Un ejercicio a contracorriente, en una prueba de barranquismo, 
individualizado o grupal, sin conocer la vertiente final del cauce.

En este tema que nos ocupa, el debate presentista está desde luego inserto de 
manera medular. De hecho, buena parte de los movimientos que se hacen en el 
ámbito historiográfico sobre la transición democrática española son producto del 
ajeno a lo profesional, a lo que se da en llamar «Academia». Un ejemplo: antes de 
la realización de los Trabajos Fin de Master, en donde en la mayoría de los casos 
los jóvenes historiadores realizan sus primeras catas de investigación, sus primeros 
pasos literarios, vienen con una idea de esta época que bebe de la información 
externa al historiador. Relatos preconcebidos de uno y otro signo, que son tan 
fuertes en la España de principios del siglo xxi que casi parece que han sustituido 
al trabajo empírico.

Todos remitimos a la transición como el momento fundacional, como el «mito 
nacional» por excelencia. El presentismo, cuarenta años después, sigue paradóji-
camente impregnado y caracterizando los debates sobre esta materia. ¿Cuándo 
dejará de ser presente? ¿Cuándo se podrá acometer un debate sin precondiciones 
ni planteamientos preconcebidos? ¿Cuándo se podrá interpretar esta parte del pa-
sado sin ataduras? Muchos condicionantes, algunos mucho más concretos que el 
tiempo en el que se vive, y que intentaremos relatar. Uno de ellos, primario, bási-
co, es el del concepto. Transición, no ruptura. Tránsito de uno a otro sitio, incluso 
cuando cabe preguntarse si es posible analizar estos años sin tener suficientemente 
consensuado el debate sobre la naturaleza del franquismo. Posiblemente sea el 
tardofranquismo una de las etapas menos estudiadas de nuestro siglo xx. Y sin 
saber de dónde se procede es difícil relatar el tránsito, tener una idea suficiente 
de lo que se avanzó o no en el proceso de democratización del Estado, más allá 
de que se pasó de una dictadura personal a una democracia. ¿Y la esencia del 
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funcionamiento del Estado, de su maquinaria interna y funcionamiento? ¿Cambió 
mucho en el interior o sólo la cáscara? Reitero que creo que es imprescindible en 
todo análisis de proceso histórico el reconocer sus orígenes, fundamentales para 
su desarrollo. Siempre hay un punto de partida. Pero este no puede ser el final, 
retrotrayéndonos en el análisis.

Hay, cuanto menos, tres condicionantes más, fundamentales para el estudio 
de esta época:

1) La duración del relato inicial. Desde principios de los años noventa se ins-
tala un determinado relato sobre la Transición que dura hasta nuestros días, con 
cierta adaptación al nuevo mercado, pero que se mantiene en gran medida por la 
ausencia de una alternativa eficaz para determinados sectores sociales.

2) Una política pública de archivos de enorme restricción de consulta. Ya no 
estamos hablando únicamente de los fondos más relevantes a nivel personal, sino 
los de las instituciones públicas. El frenazo a una decidida política pública de ar-
chivos desde finales de la década de los ochenta dio paso a un cada vez más res-
tringido uso. Pero desde hace una década aproximadamente esto se convierte en 
un proceso de franco obstáculo. Desde el proceso de digitalización y conservación 
de los fondos, hasta la utilización de escasos filtros con una política de recursos 
de personal muy restrictiva, pasando en los últimos años por una aplicación de la 
ley que perjudica a los archiveros en la cesión de esa información. La pretendida 
universalización de la información en algunos casos, como el que nos atañe para 
los años más recientes, ha resultado más un inconveniente que un beneficio. Pero 
no por que no existan fórmulas, si no por que con su falta de control y pasividad se 
dejan notables investigaciones sin realizar de manera conveniente, y a medio plazo 
se van «instalando» interpretaciones dentro la sociedad a la que nos dirigimos que 
con una mayor información procedente de los archivos del Estado hubieran resul-
tado cuando menos «distintas».

3) Como consecuencia del apartado anterior, buena parte de las «zonas grises», 
de los recovecos internos de la administración del Estado en estos años siguen 
siendo misterios que, en su mayor parte, no esconden nada, pero que levantan 
sospechas, y al mismo tiempo, convierte en sospechosos a buena parte de los que 
quieren trabajar esta etapa. En gran medida, porque se realizan estas investigacio-
nes con el poso del presente, porque el consenso sobre este pasado está sin reali-
zar en todo lo posible. Y es que sigue habiendo zonas y campos de investigación 
que son opacos.

Realmente, así, podemos presentar esta trayectoria del siglo xxi con tres gran-
des cortes:

1) La irrupción de la memoria en el tránsito de siglo. El movimiento de recu-
peración de la memoria histórica provoca que en España la preocupación por el 
pasado sea un elemento decisivo en el debate político, generándose una mayor 
voluntad de búsqueda de interpretaciones al pasado, y estableciéndose desde el 
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campo de la memoria una vinculación entre los efectos inconclusos de la represión 
de la guerra civil y el proceso de construcción de la democracia que tenemos hoy 
en día. Solo hay que observar el «banner» de la armh en sus primeros momentos, 
cuando empezaba sus primeros pasos, encabezada por una foto sobre los «padres 
de la transición» en referencia a los redactores de la Constitución de 1978.

2) La crisis del 2008. Cualquier crisis económica de esta magnitud provocaría 
un vuelco en las mentes, en su cuestionamiento sobre el futuro. En este caso la 
crisis económica provocó un cambio notable en el comportamiento político tra-
dicional en España desde 1978, y por lo tanto una nueva interpretación desde el 
cuestionamiento de una parte de los hechos pasados. La crisis política se tradujo 
en una crisis de representatividad pública, lo que conllevó la falta de credibilidad 
de buena parte de los representantes públicos, especialmente en aquellos elegidos 
por cooptación política, no tanto hacia el funcionariado. El foco en la demanda del 
pasado se centró en buscar cómo habíamos llegado a esta situación, y en la consi-
derada pérdida de valores del sistema. Cómo se había creado el régimen actual era 
fundamental para entender el relato dominante durante cuatro décadas. Aparecen, 
en ese contexto, otras voces a las que se comenzó a dar eco, favorecido también 
esto por la larga duración de la crisis económica.

3) El cambio institucional. En el intervalo de pocos meses al comienzo del año 
2014 tuvo lugar la muerte del primer presidente del gobierno de la nueva democra-
cia, Adolfo Suárez, y la abdicación del Rey Juan Carlos I en la persona de su hijo, 
Felipe VI, en un proceso de inusitada rapidez. Eran las dos piezas fundamentales 
del relato de la transición predominante: el «piloto» de la transición y el «capataz» 
que fue quien de llevarlo adelante. En un discurso plagado de referencias perso-
nales constantes, estas dos figuras eran claves en la base del relato. El prolongado 
silencio de Suárez, propiciado por una dramática enfermedad, junto a la publici-
dad de los acontecimientos relacionados con la figura del monarca y su estado 
de salud, provocaría una sensación de inicio, de una nueva etapa. La perspectiva 
sobre el viejo relato se adecuó y adaptó, así, tras un necesario tiempo de «duelo». 
A la altura del momento en que se cierra este artículo, verano del 2017, lo cierto 
es que hay poco tiempo para observar este corte en las publicaciones realizadas, 
pero también es verdad que son numerosas para el poco espacio temporal del que 
estamos hablando, alrededor de tres años. Un nuevo discurso se está forjando, y 
no tanto en contra de determinados modelos, sino apostando por otros nuevos, 
por que el viejo ya no es relevante para las demandas de la actualidad.

Sobre el relato oriGinal: haSta el 2000

En los años ochenta y noventa la transición era vista como un proceso his-
tórico independiente y autónomo. Como un fenómeno sociopolítico, de marcado 
carácter institucional y realizado por hombres clave. Una auténtica anomalía en el 
contexto de las transiciones de la Dictadura a la democracia, sin violencia aparente 
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en el proceso de tránsito —pero todos sabemos que la Dictadura franquista aplica 
la violencia hasta el final. Aunque el recuerdo del proceso de la «revolución pací-
fica» de abril de 1931 no pudo estar muy presente en los años setenta por cuanto 
pudiera suponer una apertura del debate sobre la fórmula de gobierno, lo cierto 
es que este relato hace «intuir» más que «expresar» ciertas semejanzas con aquel 
proceso republicano en la llegada a la democracia en los años setenta. También 
de manera inconsciente, resaltar la resolución pacífica establecía ciertas bondades 
respecto de otros procesos semejantes de la época, véase la transición portuguesa, 
siempre presente en los actores del momento.

Más allá de concomitancias, este relato presentaba un camino dirigido por 
hombres clave, protagonistas fundamentales en su voluntad y constancia en la di-
rección del proceso. Hombres, protagonistas (no digamos ya de los actores secun-
darios) que procedían de la Dictadura, claro, pero en cuyos perfiles biográficos no 
se subrayaban grandes referencias —con excepción del caso de Suárez— a la eta-
pa franquista. 1978 sería, así, casi como un año cero, de partida, sin insistir dema-
siado en el proceso que llevaba hasta él. Si partimos del hecho de que la transición 
fue un éxito —en distintas medidas—, resultaba en consecuencia evidente que 
formaba parte de una planificación previa «cocida» en el tardofranquismo, que se 
habría acelerado tras la muerte de Carrero y el proceso revolucionario portugués. 
Si por el contrario partimos de la interpretación de que fue la solución del régimen 
para la continuidad de determinadas estructuras, habría que sopesar cuáles «con-
tinúan» y cuáles no, buscándolas en el tardofranquismo. El relato dominante de 
estos años obvia esta cuestión. La solución de la originalidad española —casi un 
«Spain is different» pero adaptado a la transición de los años setenta— caló en el 
discurso ofrecido a los españoles, y también en los entornos de esa Europa tantas 
veces demandada desde el franquismo.

Las primeras interpretaciones hasta 1980 (Cebrián, Haro Tecglen, e incluso 
el primer Suárez de Gregorio Morán) subrayaban el «precio de la vía hacia la de-
mocracia». Todos la consideraban débil, una democracia con serias deficiencias, 
producto también de las características del propio proceso1. Algunos ensayos des-
de perspectivas de otras disciplinas se acercaban mejor a un fenómeno reciente 
para el ámbito más historiográfico2. No sería hasta los noventa que se comenzó a 
considerar la transición como objeto de estudio histórico. La apertura mínima de 
archivos que empezaba a desarrollarse en el segundo lustro de la década de 1980 y 
primeros años de los noventa provocó un aluvión de nuevas investigaciones, tanto 
sobre el franquismo como sobre la transición. En este sentido, debemos citar como 
originalidad en estos años, y enormemente decisiva por su trascendencia sobre 
todo en la búsqueda de un discurso alternativo al «oficial», la obra El precio de la 
transición de Gregorio Morán (escrita en 1990 y publicada en 1992). Puede decirse 

1. PaSamar, G.; «¿Cómo nos han contado la Transición? Política, memoria e historiografía (1978-
1996)», en González-Fernández, A. (ed.), Las transiciones ibéricas, Ayer, Madrid, 2015, pp. 228.

2. maraVall, J.M.; La política de la transición (1975-1980), Taurus, Madrid, 1985.
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que es la primera revisión historiográfica propiamente dicha, aunque a nivel de 
ensayo. Espacio temporal corto para esta revisión, pero necesario tras abordar 
años atrás la figura de Adolfo Suárez3. Igualmente, es necesario comentar también 
que en estos momentos la visión más canónica de la Historia Contemporánea de 
España se encontraba realizada o por hispanistas (Raymond Carr, Paul Preston, 
Stanley Payne…) o por sus discípulos que habían pasado años de formación fuera 
de España, en sus centros de investigación (Santos Juliá, Álvarez Junco, Juan Pablo 
Fusi, Julián Casanova…). Una nueva historiografía se consolidaba desde España, 
deseosa de renovarse, pero se centraba sobre todo en el análisis del gran drama 
del siglo xx español, la guerra civil, y en la Segunda República. El proceso de tran-
sición era algo que les tocaba directamente.

Lo que sí es cierto es que el influjo de los hispanistas sobre esta generación 
resultó un proceso influyente. La gran difusión del proceso democrático español se 
vió apoyado en las esferas internacionales. La caída del Muro y los procesos pos-
teriores en el mundo soviético propiciaron también que el relato de la experiencia 
«exitosa» de la democracia española fuera considerado un modelo a seguir. Había 
sido el proceso de transición inmediatamente anterior a la desaparición del mundo 
bipolar. El referente necesario para la entrada en la nueva Europa. Es precisamente 
entonces cuando la transición española comienzaría a tener otros elementos de 
referencia, nuevos, comenzando a convertirse en objeto de estudio propio de los 
historiadores. Podríamos citar que en el plazo de dos años, Javier Tusell organizó 
desde la uned tanto un Congreso de 1993 sobre el Franquismo y el de 1995 sobre 
Transición y Consolidación Democrática4. Allí, la idea basilar de la transición, la 
cimentación del relato, seguía siendo la de la consolidación democrática, pero des-
de una perspectiva mucho más amplia que permitiera la continuidad del proceso 
de investigación histórica y sus trabajos. También afectaba sin duda a todo esto la 
caída del muro de Berlín en 1989 y los procesos posteriores de apertura de archi-
vos en la Europa Oriental. Esa nueva ola de memoria de la década de los noventa 
seguía, sin embargo, tropezando en España con una política restrictiva de acceso 
a los archivos.

En los años 1995 y en el 2000, aprovechando el veinte y veinticinco aniver-
sario de la muerte del Dictador, surgirán a su vez nuevos debates interpretativos 
sobre la época. Parecía que sólo era posible sacar a la luz pública ese pasado en 
momentos puntuales, recordando como una chispa fugaz que devolvía después 
a la rutina. Fue entonces que comenzaría a hablarse de «duelo» y sobre todo de 
«reparación». Algo no se encontraba bien cerrado del todo, y tenía que ver con ese 
pasado. Un pasado, el de los represaliados por el régimen, cuyo rescate que ha-
bía sido iniciado en los primeros años, y que tras el 23F y los primeros gobiernos 

3. morán, G.; El precio de la transición, Planeta, Barcelona, 1991.
4. tuSell, J.; Sueiro, S.; marín, J.M.; caSanoVa, M. (eds.), El régimen de Franco, 1936-1975, uned, 

Madrid, 1994; y tuSell, J.– Soto, A.; Historia de la transición y consolidación democrática en España 
(1975-1986), uned, Madrid, 1995.
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socialistas había ido ralentizándose. Por ejemplo, fue importante el cruce de opi-
niones y declaraciones entre un Javier Tusell, responsable en los primeros años 
de los gobiernos de ucd de buena parte de la política cultural, que reclamaba la 
búsqueda y localización de valores comunes pacíficos presentes en la transición 
(consenso, convergencia de intereses, construcción de valores democráticos ya 
presentes en buena parte de sus actores, individuales y grupales) con un Josep 
Fontana que consideraba que no era posible sancionar la historia de los años de 
la transición en una imagen oficial pacífica5. Las posibilidades en ese momento 
de comenzar una revisión del pasado fueron notables6. No había tanta distancia 
entonces entre las dos posturas, fácilmente conciliables, que hubieran propiciado 
posiblemente un camino distinto.

No se produjo, pero sí se provocó cierto cambio de mentalidad sobre lo que 
hacer, siempre en el terreno del relato, aunque sin concretar el cómo7. Inicialmente 
poco a poco, lidiando con un relato oficial que se resistía a desaparecer, plagado de 
protagonistas, en el que el género por referencia era el memorialístico. Por fin, no 
podemos, en ese sentido, pasar por estos años sin conocer la trascendencia para 
los análisis del período de la transición sin mencionar la obra de Paloma Aguilar, 
Memoria y olvido de la guerra civil española, publicada por Alianza en 1996, obra 
precursora de las nuevas vetas historiográficas visibles a partir del cambio de siglo.

un relato en Primera PerSona

La ausencia de archivos y de políticas de apertura documental provocarían 
que la demanda de conocimiento fuese respondida con el relato individual. La 
década de los noventa es el momento en el que mayor número de memorias se 
publican. La mayoría serán diputados, senadores, personal vinculado al cambio 
desde la clave política. Y en gran medida, personas que habían militado en el PSoe, 
partido que lideraba el gobierno del país en esos años. La memoria del PSoe será, 
asi, la de la transición, cimentándose el pasado inmediato precisamente en los go-
biernos de Felipe González. De hecho, el PSoe que surgió desde mediados de los 
setenta es bien distinto de aquel que se había resistido al franquismo en el exilio. 
El nuevo del interior, el PSoe (r), había crecido en el tardofranquismo.

Curiosamente, las biografías de personajes destacados tienen sus propias pe-
culiaridades. Las del Rey y los presidentes de Gobierno no están escritas en pri-
mera persona. Las de Manuel Fraga son difícilmente aprovechables más allá de la 
plasmación de un dietario o en torno a relatos apologéticos. Las de las segundas 
espadas, decisivas sin duda, como Alfonso Guerra o Santiago Carrillo, mantienen 

5. colomer rubio, J.C.; «Todo está casi perdonado» a propósito de la Transición», stvdivm. Revista 
de Humanidades N.º 18, 2012, pp. 262-263.

6. Ver cebrian, J.L.; González, F.; El futuro no es lo que era, Punto de Lectura, Madrid, 2002.
7. mainer, José-Carlos, El aprendizaje de la libertad, 1973-1986: la cultura de la transición, 

Alianza, Madrid, 2000.
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un relato autónomo, sin casi interrelación, justificativo en buena parte de los ca-
sos. Aunque existen otras de personajes secundarios pero decisivos, quizás las 
más aprovechables sean las de un hombre decisivo: Martín Villa. Unas memorias 
hechas desde una perspectiva justificativa del que se considera gran trabajo reali-
zado, pero que muestran las grandes dudas de aquellos años, especialmente entre 
aquellos que no sabían el camino iniciado8.

Además de difundirse la idea de que los procesos de transición son hechos 
por pocas personas (lo que anulaba en parte las grandes referencias a la moviliza-
ción de aquellos primeros años), el relato que creaban las memorias no era especí-
ficamente histórico. Realmente, en ellas sólo existe el «yo», la percepción personal. 
En muchos casos es un «personaje» creado, que permite cimentar el régimen y 
consolidar la idea central de que la transición es dirigida por pocas personas que 
han tenido éxito en apostar por una fórmula determinada. Este relato marcada-
mente autojustificativo y parcial de las memorias es, por lo demás, un elemento 
característico de la mayoría de personajes políticos, por ejemplo los del bando 
republicano que las realizaron tras la guerra civil. La finalidad de la redacción de 
las memorias era la justificación de lo realizado, y no tanto la búsqueda a posteriori 
de los errores y aciertos realizados. Una cuestión diferencial entre uno y otro fenó-
meno era, sin embargo, el impacto posterior de lo publicado. Pero convergen en la 
necesidad de la realización misma ese relato, y en que, en el ámbito del cambio de 
siglo xx al xxi, se intensificó mucho más la búsqueda de lo íntimo, de lo individual, 
de la memoria personalizada.

Esta visión amable de la transición pudo, a su vez, producir por reflejo una 
visión amable del franquismo. Es necesario, en ese sentido, llevar adelante estudios 
suficientes sobre el tardofranquismo para que no parezca, en la reconstrucción de 
un retrato a posterior, que el relato sobre la transición acabe democratizando el 
franquismo. En buena parte de estas circunstancias, sin analizar a fondo los pro-
pósitos en la creación del relato del tardofranquismo en relación con Europa y la 
democracia, podemos dar a entender que es la propia estructura de la Dictadura 
franquista la que genera la democracia, sin tener prácticamente en cuenta nada 
más. Si es el franquismo quien lo realiza en exclusiva, no aparecerán por ningún 
lado los procesos de movilización y los sujetos colectivos, la oposición democráti-
ca, la percepción de buena parte de los mecanismos de democratización que tenía 
aquella oposición. Es verdad que en este relato los dos «bandos», por decirlo así, 
se encuentran: la frontera que se establece realmente no es entre franquismo y 
democracia, sino la misma que cimentó la Dictadura de Franco entre el régimen 

8. Guerra, A.; Cuando el tiempo nos alcanza: Memorias (1940-1982), Espasa Calpe, Madrid, 
2004; carrillo, S.; La memoria en retazos: recuerdos de nuestra historia más reciente, Plaza y Janés, 
Barcelona, 2003; martín Villa, R.; Al servicio del Estado, Planeta, Barcelona, 1984; FraGa, M.; En busca 
del tiempo servido: segunda parte de «Memoria breve de una vida pública», Planeta, Barcelona, 1987; 
caStellano, P.; Por Dios, por la patria y el rey: una visión crítica de la transición española, Temas de 
Hoy, Madrid, 2001.
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anterior democrático —la Segunda República— y el nuevo. En el relato de la tran-
sición la Dictadura se elude, porque molesta y estorba, pero también se evitan 
los referentes republicanos, más allá del régimen de gobierno en sí. Aparece una 
especie de reseteado. Un año cero. Una nueva memoria., aunque sin fuentes sufi-
cientes como para contrastar desde la investigación histórica el siempre atrayente 
peso del recuerdo íntimo.

De ahí que la diferencia no resida tanto en quién tenía más peso en estos años 
a la hora de decidir el camino —si oposición o gobierno—, sino en: 1) Descubrir 
cuáles son, no las semejanzas, sino más bien las diferencias en el relato del tardo-
franquismo del de la naciente democracia; y 2) Ahondar en la búsqueda no de los 
«personajes», de los que estaban bajo la luz de los focos, sino de los que estaban 
detrás de ellos. Miles y miles de personas que en aquellos años vivieron experien-
cias que son difícilmente recuperables hoy en día. Solo la historia oral podrá venir 
en el rescate de esta interpretación cuarenta años después. Y no sólo hablo de 
los personajes más «políticos» sino de los liderazgos de masas que desaparecieron 
diluidos en la institucionalización de los aparatos del Estado democrático con el 
paso del tiempo.

A partir del cambio de siglo, los roles de los «hombres extraordinarios» de la 
transición se han ido diluyendo progresivamente. Sin duda ninguna, el entierro de 
Suarez significó un antes y un después. Pero sigue habiendo continuidades impor-
tantes en este sentido, incluso hasta nuestros días9.

¿cómo conStruir un PaSado Sin herramientaS? «hiStoria del tiemPo PreSente»

Si bien en los primeros años setenta era difícil, y hasta imposible, la cons-
trucción del pasado sin fuentes archivísticas primarias, parece que cuatro décadas 
después las dificultades en su acceso se han ido incrementando. Tal dificultad 
de acceso no reside únicamente en los derechos inherentes a la privacidad de la 
información: hablamos de una notable cantidad de circunstancias que, de una u 
otra manera, impiden este acceso. Dificultades en los grandes archivos centrales 
por falta de inversión real en un cada vez más creciente volumen de información; 
recelos de los archiveros públicos ante las trabas impuestas por las nuevas leyes 
aprobadas sobre la transparencia de la información; cuestiones vinculadas a la 
seguridad del Estado para una parte de la documentación que, sin los adecuados 
filtros, no distingue unos papeles de otros de mayor relevancia que comparten 
espacio físico. La ausencia de voluntad de desclasificación de los archivos provoca 
que el estudio de los últimos cuarenta años se deba afrontar de una determinada 
manera y no de otra. Por ejemplo, impedir el acceso a los fondos de los Gobiernos 

9. delGado Fernández, S. Sánchez milláS, P.; Francisco Fernández Ordóñez. Un político para la 
España necesaria (1930-1992), Biblioteca Nueva, Madrid, 2007; Fernández-miranada, J.; El guionista de 
la transición. Torcuato Fernández Miranda, el profesor del Rey, Plaza y Janés, Barcelona, 2015.
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Civiles en algunos casos viene determinada por la falta de capacidad de los ar-
chiveros para realizar una discriminación interna sobre determinada información.

Visto en perspectiva, existe una línea de continuidad, con excepciones pun-
tuales de los años ochenta, en esa falta de voluntad política manifiesta desde prin-
cipios del siglo xx por facilitar el acceso a fuentes recientes, o no tan recientes. No 
hay nada extraño. De hecho, la práctica de la política de archivos actúa como un 
refrendo no-escrito de la aplicación de los efectos de la Ley de Amnistía de 1977. 
Los primeros actos concretos de Martín Villa en cuanto a la política de conser-
vación de archivos iban en esa dirección, y la situación continúa cuatro décadas 
después, evidentemente no con la misma práctica, pero con coincidencia de resul-
tados y consecuencias para el trabajo de los investigadores.

Desde luego que hay una relación muy potente entre el relato de la transición 
trasmitido y la política archivística desarrollada. No podría ser de otra manera. 
Los cuarenta años transcurridos se contemplan, en virtud de las leyes referentes 
al acceso público a los archivos y a las leyes de protección de datos, como algo 
virtualmente peligroso en el presente: existe, así, una nítida voluntad política que 
tropieza con fuertes inconvenientes a la hora de realizar el trabajo del historiador 
especializado en la etapa más reciente. De hecho, lel acceso a los archivos milita-
res, no para fechas tan recientes, sigue demostrando que la voluntad de apertura 
es reducida10. En gran parte, ésta fue debida, en la medida de mi conocimiento 
reducido sobre el tema, más a la voluntad decidida de un grupo de militares a su 
cargo en un archivo concreto y en un momento concreto, que no por una voluntad 
manifiesta de apertura de archivos militares. Tras la del Archivo Intermedio Militar 
Noroeste en Ferrol (A Coruña) surgió una ola de aprobación sobre este tema que 
permitió ir verificando la apertura progresiva de la totalidad de archivos milita-
res. También la presencia activa del terrorismo en el Estado durante décadas ha 
permitido considerar esta información como una ventaja política que no se debía 
otorgar alegremente al público. No parece que, solventado este problema, con sus 
ecos, ésta siendo la principal causa de su no apertura, a pesar de las reiteradas 
demandas de los historiadores11.

Más allá de estas consideraciones sobre la falta de accesibilidad de las fuen-
tes, lo cierto es que esta deficiente realidad en cuanto al acceso de archivos pro-
voca, por ejemplo, que buena parte de los trabajos se centren en las relaciones 
internacionales o en la influencia externa de los partidos políticos. Las fuentes de 
mejor acceso en la actualidad son precisamente las que se encuentran fuera de 

10. Ver González Quintana, A.; «La política archivística del Gobierno español y la ausencia de 
gestión del pasado desde el comienzo de la transición»; Hispania Nova. Revista de Historia Contempo-
ránea, Número 7, 2007 (http://hispanianova.rediris.es/7/dossier/07d008.pdf)

11. Es interesante observar cómo se sigue asociando generalizadamente el pasado con la violen-
cia: violencia de la transición, movilización descontrolada, violencia de los años de la República y de la 
guerra civil y de la represión posterior mantenida durante cuarenta años ¿Habrá un cauce explicativo 
más allá de la violencia para entender la España del siglo xx? Una visóin global, en Santos juliá (coord.), 
Violencia política en la España del siglo xx, Taurus, Madrid, 2000.
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España, con lo que este proceso de documentación orienta sin duda los temas 
de investigación. La búsqueda en archivos internacionales se convierte en básica 
e imprescindible en buena parte de los casos. De ahí que se estudien más deter-
minadas cuestiones de esta época que otras, o que tengamos una percepción de 
la transición muy dirigida desde el exterior12. Uno de los grandes huecos en este 
sentido, me parece apreciar, es el que se refiere a las relaciones entre la transición 
española y Portugal, sobre todo teniendo en cuenta la trascendental importancia 
que los hechos de la nación vecina tuvieron en el desarrollo y planificación política 
en España. No es comparable su trascendencia con el número de investigaciones 
realizadas, lo cual es sorprendente, cuando la política de archivos portuguesa, 
hasta hace unos años, se preciaba de ser de relativamente fácil acceso13. Las cir-
cunstancias actuales en el mundo sobre los archivos y la capacidad de difusión de 
una noticia o hecho han cambiado, pero en el ámbito historiográfico se echa en 
falta un mayor número de estudios ante realidades y períodos paralelos14. Más allá 
de la utilización de archivos exteriores, cuando se pueden realizar investigaciones 
en España sobre fuentes institucionales seriadas y completas, los resultados son 
totalmente distintos del relato tradicional. Mucho más ricos y variados, los aportes 
de distintas fuentes (tanto de procedencia institucional como privada15) propician 
una explicación mucho más compleja y satisfactoria.

En todo este proceso ha sido muy relevante el concepto y desarrollo de lo 
que se ha llamado en nuestro país la «Historia del Tiempo Presente», en algunas 
facultades también llamada «Historia del Mundo Actual». Esta área ha tenido en la 
transición, junto con el franquismo, uno de sus principales campos de trabajo. En 
esta área han tenido sin duda mucha influencia trabajos de sociólogos y polítolo-
gos que se convierten en referencias de enfoque para numerosas investigaciones16.

12. martín Garcia y ortiz heraS (Coords.), Claves internacionales en la transición española, 
Libros de la Catarata, Madrid, 2010; lemuS lóPez, Encarnación; Estados Unidos y la transición española: 
entre la revolución de los claveles y la marcha verde, Silex uca, 2011; ortuño anaya, Pilar; Los socialistas 
europeos y la transición española (1959-1977), Marcial Pons, Madrid, 2005.

13. Ver los dossieres coordinados por Angeles Fernández sobre este tema: «Las transiciones 
ibéricas», Ayer N.º 99, 2015 o «Portugal-España. De la Dictadura a la Democracia», Historia del Presente 
N.º 28, 2016.

14. Sánchez cerVelló, Josep; La revolución portuguesa y su influencia en la transición española 
(1961-1976), Nerea, Madrid, 1995; VV.aa.; Transición y democracia: los socialistas en España y Portugal, 
Pablo Iglesias, Madrid, 2015.

15. Por poner algunos ejemplos bien distintos en el tiempo, ver Tusell, Javier, Tiempo de incer-
tidumbre: Carlos Arias Navarro, entre el franquismo y la transición (1973-1976), Crítica, Barcelona, 
2003; o Sabio alcutén, A.; Peligrosos demócratas. Antifranquistas vistos por la policia política, Cátedra, 
Madrid, 2011.

16. Por citar algunos desde los trabajos colectivos dirigidos por tezanoS, J.F./cotarelo, R./de 
blaS Guerrero, A.; La transición democrática española, Sistema, Madrid, 1989 hasta por ejemplo el 
magnífico libro de Sanchez cuenca, I.; Atado y mal atado. El suicidio institucional del franquismo y el 
surgimiento de la democracia, Alianza, Madrid, 2014.
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Es impensable no relacionar esta disciplina con los trabajos de determinados 
Grupos de Investigación y asociaciones como la Asociación de Historia Actual17 o 
la Asociación de Historiadores del Presente18. Numerosos Congresos se han reali-
zado desde principios de siglo sobre esta temática, después de las perspectivas de 
mediados de los años 90. Numerosas investigaciones, seminarios y publicaciones 
han visto la luz, en este sentido. También la Asociación de Historia Contempo-
ránea ha incentivado la publicación de estos trabajos, creando incluso apartados 
específicos dentro de la revista Ayer que no existían previamente, como el aparta-
do «Hoy»19. Una de los grandes impulsoras ha sido sin duda la revista Historia del 
Presente, con artículos y monográficos temáticamente centrados en estos años de 
manera muy especial.

La multitud de trabajos que se ha propiciado esta nueva situación ha obligado 
a la historiografía a tomar mucho más en consideración el grado de provisionali-
dad en que se realizó el proceso de democratización. Los estudios de carácter local 
prueban las permanencias y las continuidades de las temáticas de una manera 
mucho más concreta, y que se convierten en elementos directores de un proceso 
de cambio. Incidiendo, sin embargo, en la autocrítica más que en los aciertos rea-
lizados hasta la fecha, siguen existiendo deficiencias en el análisis de la transición 
de una manera global, entre otras cuestiones por intentar identificar su punto de 
origen. Como se ha dicho antes, existe una falta de consenso sobre el franquismo 
de los años sesenta y principios de los setenta en una historiografía que, o se acer-
ca demasiado a una perspectiva finalista de la transición democrática, o se ciñe a 
recetas más o menos clásicas de adecuación y modernización, fundamentalmente 
económica y social del régimen. Además, complica el análisis el que existan ele-
mentos de continuidad, por ejemplo de una sociedad patriarcal que sigue domina-
da en gran parte por unos valores católicos confundidos con identidad y tradición. 
No perdamos el enfoque: hubo una transición, no ruptura20.

el Primer corte. deSenterrando el PaSado

A partir del momento en que comienza a darse a luz pública el movimiento 
sobre la recuperación de la memoria, se plantea un shock en buena parte de los 
valores culturales del país. Más allá de las diferencias generacionales —los nietos, 
los padres— que provocaron este cambio, lo cierto es que la sociedad española 

17. http://www.historia-actual.org
18. http://historiadelpresente.es
19. https://www.ahistcon.org/revistaayer.html
20. Ver molinero, C. e ySaS, P. (2008), La anatomía del Franquismo. De la supervivencia a la 

agonía, 1945-1977, Barcelona, Crítica, 2008; muñoz Soro, J., Cuadernos para el diálogo (1963-1976). 
Una historia cultural del segundo franquismo, Marcial Pons, Madrid, 2006; Desde la perspectiva más 
política: GalleGo, F.; Una patria imaginaria. La extrema derecha española, 1973-2005, Madrid, Síntesis, 
2006.
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comenzaba a observar que el pasado no había sido cerrado. Que había cuestiones 
no suficientemente comentadas ni investigadas. La ligazón del célebre banner de 
la armh a la fotografía de los padres de la Constitución de 1978 vinculaba direc-
tamente pasado con un presente lejano en el tiempo —un cuarto de siglo— pero 
vigente en todo el sistema jurídico. Las interpretaciones sobre el círculo Segunda 
República, Guerra Civil, Franquismo y Transición democrática seguía siendo fun-
damental para entender no sólo el siglo xx español sino ya el comienzo de ese 
xxi. Y todo a través de la violencia: en las críticas al Frente Popular, a la represión 
de la guerra civil y el período franquista. Y también, cómo no, sobre la violencia 
de los primeros años de la transición, una suerte de perpetuación de la violencia 
como elemento permanente, casi eterno, desde el franquismo a la continuidad del 
terrorismo etarra.

Bueno sí, algo hubo. Tras petición en 1999, en el año 2000 se crea una co-
misión parlamentaria —con el presupuesto de 400 millones de pesetas— con el 
objetivo de «Difusión y conmemoración de la transición española». No hubo cons-
tancia de su trabajo21. A partir del cambio de siglo se da cada vez más importancia 
a la relación del franquismo con los protagonistas de la transición. Y se produce la 
pregunta: ¿por qué no hubo «ruptura»? Comienzan a consolidarse dos grandes re-
latos sobre la transición, dos modelos que cada uno contiene su parte de memoria 
y olvido: el del «consenso» y el del «pacto de silencio»22. Y es que, a partir de este 
momento, la memoria, el recuerdo particularizado, gana terreno ante la historia. 
En el caso que nos ocupa de la transición, la plasmación de este proceso en las 
distintas motivaciones de los investigadores tendrán en cuenta mucho más el re-
greso al individuo, a la percepción, a la historia social, a los perdedores, a los que 
no fueron capaces de integrarse en el sistema, a las ramas perdidas. Comenzarán 
a desarrollarse temáticas como la lucha sindical, los partidos minoritarios, el papel 
de la mujer: realmente, el objeto de estudio que unifica a los nuevos objetos de 
estudio, sustancialmente distintos de lo que estaba ocurriendo hasta ese momento, 
era la movilización, la protesta frente al régimen y, en el fondo, también la carac-
terística desmovilización social del período.

Ante la historia de los «grandes hombres», el recuerdo del individuo socializa-
do. Ante las elites, las masas. Realmente son los puntos de contacto entre memoria 
e historia, los que permiten descubrir con otros ojos la relación del individuo y 
su contexto pasado, los que relanzan las investigaciones historiográficas de estos 
años23. Se abandonan las líneas marcadas desde los hispanistas de los setenta y 
ochenta y se reacciona desde abajo, desde la base. Comienzan así a aparecer libros 

21. ortiz heraS, M.; La transición se hizo en los pueblos: el caso de la provincia de Albacete, 
Biblioteca Nueva, Madrid, 2016, p. 20.

22. PaSamar, G.; «¿Cómo nos han contado la Transición? Política, memoria e historiografía (1978-
1996)», en González-Fernández, A. (ed.), Las transiciones ibéricas, Ayer, Madrid, 2015, pp. 227.

23. Véase Paloma Aguilar, Políticas de la memoria y memorias de la política: el caso español 
en perspectiva comparada, Alianza Madrid, 2008; VV.aa., Ha estallado la memoria: las huellas de la 
Guerra Civil en la Transición a la Democracia, Biblioteca Nueva, Madrid, 2014; VV.aa., El franquismo 
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que siguen siendo clásicos en la actualidad por su función de referentes como el de 
Javier Tusell, La transición a la democracia, España, 1975-1982, publicado por Es-
pasa Calpe en 2007, que continúa el publicado por el propio Tusell junto a Álvaro 
Soto Historia de la Transición 1975-1986, publicado por Alianza Editorial en 1996. 
O el de Nicolás Sartorius y Alberto Sabio, El final de la dictadura. La conquista 
de la democracia en España, 1975-1977, publicado en Temas de Hoy en 2007. La 
transición se considera, en este nuevo contexto historiográfico, una victoria de la 
oposición y la lucha de los sectores de izquierda. La movilización social comienza 
a tener mayor importancia, aunque se sigue insistiendo en la gran capacidad del 
Estado para controlar el proceso.

En este sentido también se publica Conflicto y consenso en la transición es-
pañola coordinado por Gutmaro Gómez Bravo, publicado por la Editorial Pablo 
Iglesias el año 2009, como resultado del seminario que se celebró en la Universidad 
Complutense en noviembre de 2007. Pero en este momento, como ya hemos co-
mentado, se comienza a marcar, como recalca el título de la obra, la existencia de 
dos relatos: entre la «transición modélica» y otra disconforme con el proceso, casi 
de acusación. La edición de Carme Molinero del libro La Transición treinta años 
después. De la dictadura a la instauración y consolidación de la democracia en 
2006 en la editorial Península fue, por su parte, resultado también de un Congreso, 
el organizado por el ceFid y el Centre de Cultura Contemporánia de Barcelona en 
octubre de 2005 y que llevó el título de La Transición de la dictadura franquista 
a la democracia. Fue enormemente relevante por los puntos de debate que fue 
capaz de suscitar, ya que se orientaba hacia esas claves tocando diversos planos: 
desde los movimientos sociales a la cultura, o cómo no, al recuerdo del franquis-
mo. Un reseteado aprovechando otra vez el efecto «aniversario», pero que dem-
ostraba que era necesario dar un giro de enfoque a los trabajos realizados, a pesar 
de la ausencia de archivos suficientes y de la falta de voluntad demostrada por las 
instituciones en este plano. Mucho más reciente, y en este sentido, merece ser cita-
do el libro colectivo La transición española. Nuevos enfoques para un viejo debate, 
(Biblioteca Nueva, 2015) editado por Marie-Claude Chaput y Julio Pérez Serrano, 
efectuando preguntas desde el presente. Un presente muy marcado por una crisis 
económica y una crítica rotunda al sistema político en su conjunto.

criSiS económica, criSiS de ValoreS. ¿la búSQueda de un nueVo ParadiGma?

Toda esta época, desde principios del siglo xxi, se encuentra en la historiogra-
fía sobre la transición en el intento de desvelar estas respuestas. Respuestas que in-
tentan conciliar interpretaciones que tienen cada vez más un aire de confrontación. 
Una de las opiniones consideradas «canónicas» desde la perspectiva de un relato 

y la transición en España: desmitificación y reconstrucción de la memoria de una época, Libros de la 
Catarata, Madrid, 2008.
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«tradicional» de la transición es la de Santos Juliá. A la pregunta de ¿quién dirigió el 
proceso?, la opinión de Juliá es que el proyecto resultante de aquellos años fue el 
de ruptura, aunque no obviamente en las maneras, y desde luego fue la fuerza de 
la oposición democrática la que llevó adelante el proceso. Sin esta, no se hubiera 
producido el régimen actual.

En un artículo de la revista Ayer titulado «Cosas que de la Transición se 
cuentan»24 Santos Juliá expone en 2010, poco tiempo después de su debate con 
Espinosa sobre el rol de la memoria histórica, la situación en la que se encontraba 
el debate sobre la transición a la democracia como proceso histórico. Explicaba la 
cuestión en torno al desarrollo de dos tipos de interpretaciones: una historia mas 
«oficial» de la transición, en la que la historiografía de los años ochenta y noventa 
había jugado un papel fundamental, en la interpretación de las presiones sociales; 
y dos, una especie de línea crítica, que comenzaban a abordar el proceso como un 
mito construido desde y para la mayor pervivencia del régimen, y su consolidación 
en el tiempo. Precisamente la obra de Ferran Gallego lleva este título: El mito de 
la transición: la crisis del franquismo y los orígenes de la democracia (1973-1977), 
publicado en el años 2008 en Crítica. Esta obra se convertirá, al poco, en un re-
ferente para el relanzamiento de estos estudios, a parti de la idea de que no se 
había logrado el «consenso» en las elecciones de junio de 1977 y de que la reforma 
política había sido impuesta desde el poder, sólo cuando se comprueba que la 
Monarquía podía perdurar con cierta democratización que permitiera encarrilar el 
proceso. Desde aquellos primeros tiempos de los análisis de Gregorio Morán, esta 
idea no había sido expresada y de una manera tan contundente como en el análisis 
de Ferran Gallego. Una idea sugerente, sin duda, y sobre todo que ha marcado el 
camino a numerosas investigaciones desde la fecha de su publicación25.

Todo este proceso ha hecho evolucionar notablemente el relato más «oficial» 
de la memoria trasmitida. Siguen existiendo, cómo no, las biografías y libros de 
recuerdos de personajes relevantes, mayoritariamente hombres detrás de los pri-
meros espadas, pero su relato comienza a ser sustancialmente menos canónico. Se 
insiste cada vez más en las posibilidades que ofrecía aquel contexto26. Se acaban, 
así, los relatos autocomplacientes. Además, resulta curioso constatar cómo si bien 
Suárez es el icono de la transición, el papel de la ucd no resulta equiparable a la 
difusión y proyecciónde la figura del político de Cebreros. No es algo extraño. La 

24. juliá, S., «Cosas que de la Transición se cuentan», Revista Ayer, n.º 79, 2010, pp. 297-319.
25. Junto a ella y de manera casi paralela insistir en los trabajos de Xavier Díez, «La disolución de 

la historia oficial de la Transición», Spagna Contemporanea, no 26, 2004, pp. 241-243, munieSa i brito, 
Bernat, Dictadura y transición: la España lampedusiana, Publicacións i edicións de la Universitat de 
Barcelona, 2005; y sobre todo de ruíz-huerta carbonell, Alejandro; Los ángulos ciegos: una perspectiva 
crítica de la transición española, 1976-1979; Biblioteca Nueva, Fundación Ortega y Gasset, Madrid, 
2009; o el estudio de Sánchez-Cuenca, Atado y mal atado. El suicidio institucional del franquismo y el 
surgimiento de la democracia, Alianza, Madrid, 2014.

26. orteGa diaz-ambrona, J.A.; Memorial de transiciones (1939-1978). La Generación de 1978, 
Galaxia Gutemberg, 2015.
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mayoría de análisis de partidos y organizaciones de derecha o centro se encuen-
tra siempre en un número muy reducido en la historiografía española. Es una 
circunstancia que comienza a tener ciertos visos de cambio, pero que contrasta 
precisamente porque la ucd no fue en este caso una organización cualquiera de 
la derecha, sino la que asumió el rol protagonista de la propia transición. Es decir, 
no se trató de una mera organización de centro-derecha, sino de una estructura 
creada por y para un fin muy específico, que además contemplaba que en un pla-
zo de aproximadamente tres o cuatro años habría cubierto los fines para los que 
se había creado27.

Contrasta, aquí, el protagonismo dado a las elites políticas con la falta de es-
tudios sobre las mismas, entre otras cuestiones por un problema claro de fuentes 
institucionales de donde sacar información pertinente. Sin embargo, en este as-
pecto hay una salvedad relevante. El papel de Rey como «guía y piloto» de la tran-
sición se ha ido desfigurando con el paso del tiempo, y de manera acelerada tras 
su proceso de abdicación. Numerosa literatura con nuevos archivos han enjuiciado 
su papel, y no sólo en el 23F, ponderando su peso y empenzando a cuestionar la 
continuidad de la monarquía tras el franquismo, si bien con sordina: sin renegar 
del Rey, se pregunta en que consistió realmente su papel como protagonista, qué 
intereses se concentraban en su decisión en aquel momento. El juicio resulta en 
general equilibrado y ponderado hasta el 201428.

En estos últimos años se ha intensificado el estudio sobre determinadas perso-
nas claves, pero desde perspectivas más historiográficas, como por ejemplo la bio-
grafía de Santiago Carrillo de Paul Preston29. Estas biografías conviven con otras 
«continuistas» sobre los principales responsables de la ucd30. Antes de la muerte 
de Suárez, éste continuó generando una abundante bibliografía de recuerdos y de 
nostalgia, ante la imposibilidad de su testimonio: una «moda Suárez», éxito de ven-
tas (como A. Hernández, Suárez y el Rey. Madrid: Espasa, 2009)31. Pero también es 
cierto que en el ámbito de la nueva historiografía, la segunda década del siglo xxi 

27. En este aspecto podemos citar la pionera obra de huneuuS, C.; La Unión de Centro Demo-
crático y la transición a la democracia española, ciS, Madrid, 1985, junto a obras de carácter mas local 
como la de GaScó eScudero, P.; ucd-Valencia: Estrategias y grupos de poder político, Universidad de 
Valencia, 2009, Grandío Seoane, E.; «La maquinaria de la transición. Estado y democracia: la ucd en 
Galicia», Historia del Presente N.º 25, Madrid, 2015, pp. 27-42; ortiz heraS, M.; «Militancia de partido 
en la cultura política de la transición: el caso de la ucd», Revista Alcores N.º 14, 2012, pp. 71-93. Pero 
sobre todo sigue siendo de trascendental referencia la de hoPkin, Jonathan; El partido de la transición. 
Ascenso y caída de la ucd, Acento Editorial, Madrid, 2000.

28. tuSell, J.; (2002), Juan Carlos I, Alianza; PreSton, P.; (2003), Juan Carlos, el Rey de un pueblo, 
Plaza y Janés, Barcelona.

29. PreSton, P.; El zorro rojo. La vida de Santiago Carrillo, Debate, 2013.
30. FuenteS araGonéS, J. F.; Adolfo Suárez: Biografía Política, Planeta, Barcelona, 2014, o calVo 

Sotelo, L.; Platicas de familia, 1878-2003, La Esfera de los libros, 2013.
31. Con la fotografía del último encuentro con el Rey Juan Carlos, ya enfermo. El Rey lleva del 

hombro al político de Cebreros, a ese que la clase política de siempre consideró en su tiempo un don 
nadie de la política.
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ha sido mucho más prolífica en el estudio de la transición. Nuevas generaciones y 
enfoques se han venido uniéndose a trabajos llevados adelante durante años, que 
encuentran ahora su espacio para desarrollarse. Quizá se realicen menos estudios 
sobre los partidos políticos que antes, pero ahora los enfoques recuperan la per-
cepción de la transición en su ámbito más social, debido en gran parte a la propia 
necesidad de archivos y la existencia de fondos locales que suplen las posibilida-
des de un enfoque macro. Desde luego, el proceso de expansión universitaria de 
los años anteriores ha propiciado la difusión del estudio de carácter más local32. 
Estos estudios a nivel local prueban cómo el régimen se la jugaba en numerosos 
sitios con personal político no necesariamente afin al proyecto que se llevaba ade-
lante. También insisten en la idea de que existía una presión social mucho mayor 
de lo que deducimos por los estudios macro33.

En gran medida, la presión social es la gran desconocida hasta el momento 
en la mayoría de estos estudios. Los movimientos sociales predominantes de la 
transición buscaban una representación institucional que no tenían, mientras des-
de el Estado y los distintos poderes se entendió que no era posible llevar adelante 
el proceso sin una desactivación paulatina y/o integración de buena parte de los 
líderes de estos grupos. En consecuencia, numerosas tesis doctorales y trabajos de 
máster recientes versan, por ejemplo, sobre el desarrollo del movimiento vecinal 
en determinadas ciudades. Muchos de estos trabajos comienzan a incorporar nue-
vas perspectivas historiográficas, nunca antes realizadas para este tipo de trabajos, 
como la de género o la comparativa. También se incluyen en este momento los 
«perdedores» como objeto de estudio: los ecologistas, pacifistas, feministas, homo-
sexuales, cárceles34. También los trabajos sobre las organizaciones de izquierda 
en los años de la transición se han multiplicado desde el inicio de la crisis35. Ya 

32. ortiz heraS, M.; La transición se hizo en los pueblos: el caso de la provincia de Albacete, 
Biblioteca Nueva, Madrid, 2016; moreno Saez, F.; La construcción de la democracia en la provincia de 
Alicante (1977-1982), Instituto Alicantino de Cultura Juan Gil-Albert, Alicante, 2013; QuiroSa-cheyrouze 
y muñoz, Rafael; Poder local y transición a la democracia en España, cemci, Granada, 2010.

33. martín García, O.J.; A tientas con la democracia. Movilización y cambio político en la 
provincia de Albacete, 1966-1977. Madrid, Los Libros de la Catarata, 2008.; marín i corbera, M.; Els 
ajuntaments franquistes a Catalunya: política i administració municipal, 1938-1979, Pagés Editor, 
2000; QuiroSa-cheyrouze muñoz, R. (coord.); Historia de la transición en España: los inicios del proceso 
democratizador, Biblioteca Nueva, 2009; QuiroSa-cheyrouze muñoz, R. Fernández amador, M.; Poder 
local y transición a la democracia en España, cemci, 2010.

34. Sobre feminismo obra de radcliFF, P. B., Making Democratic Citizens in Spain. Civil Society 
and the popular origins of the Transition, 1960-1978, 2011, Londres, Palgrave Macmillan; domenech Sam-
Pere, X.; Lucha de clases, dictadura y democracia, Icaria, Barcelona, 2012; threlFall, M., «Una reevalua-
ción del papel de las organizaciones de la sociedad civil en la Transición», en Gómez braVo, G., Conflicto 
y consenso en la transición española, 2009, pp. 155-196; o tesis como la de ruiz muñoz, M.J., El cine 
olvidado de la transición española: Historia y memoria del audiovisual independiente, Universidad 
de Sevilla, 2015. Sobre la problemática de las cárceles y el movimiento de presos comunes ver lorenzo 
rubio, C.; Cárceles en llamas. El movimiento de presos sociales en la transición, Virus, Barcelona, 2013.

35. Sobre la evolución de los sectores radicales de izquierda ver treGlia, E. (coord.); Las izquier-
das radicales más allá de 1968, Revista Ayer N.º 92, Madrid, 2013; o wilhelmi, G.; Romper el consenso. 
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desde el cambio de siglo se multiplica la realización de numerosos congresos y 
seminarios sobre las propias organizaciones políticas: por ejemplo, la celebración 
del I Congreso sobre la historia del Pce, del 6 al 8 de mayo del 2004. A partir del 
cambio de siglo comienzan a publicarse obras con esta temática36. Cabe citar en 
este sentido las obras de Emmanuelle Treglia Fuera de las Catacumbas: política 
del pce y el movimiento obrero, y de Juan Antonio Andrade Blanco37. Respecto al 
PSoe resulta obligado citar aquí el trabajo de Abdón Mateos, el cihde y de la Fun-
dación Pablo Iglesias38. La necesidad de búsqueda de fuentes en el exterior obliga, 
a su vez, a buena parte de los investigadores a buscar referencias metodológicas 
de estas características. Del trabajo de Antonio Muñoz en el Instituto Universitario 
de Florencia en 2010, se publicó dos años más tarde El amigo alemán. El spd y el 
psoe de la dictadura a la democracia, publicado por rba en 2012: un trabajo im-
portante, por mostrar la metodología que deberían seguir otros casos similares39. 
También se ha buscado especialmente el origen de la oposición democrática al 
franquismo a partir de los cincuenta desde el ámbito universitario, bien desde el 
alumnado o el profesorado, así como la realidad de la oposición a finales de los 
sesenta y especialmente en los setenta, que tuvo un componente de masas mayor 
de lo que se suele contar, indistintamente de que fuera socialista, comunista o na-
cionalista40. Lo que no se ha trabajado es la continuidad o discontinuidad de estos 
líderes estudiantiles en las estructuras políticas de la naciente democracia, espe-
cialmente entre los primeros diputados electos del período constituyente41. Tam-
poco se ha destacado especialmente las posibilidades de progreso en este nuevo 
régimen de los grupos ajenos al movimiento universitario —movimiento sindical, 

La izquierda radical en la transición (1975-1982), Siglo xxi, Madrid, 2016.
36. Sánchez rodríGuez, J.; Teoría y práctica democrática en el pce (1956-1982), Fim, Madrid, 

2004; Laíz, C.; La lucha final. Los partidos de la izquierda radical durante la transición española. Ma-
drid: Los Libros de la Catarata, 1995; molinero, C.; «La política de reconciliación nacional. Su contenido 
durante el franquismo, su lectura en la Transición», Ayer N º66, n° 2, 2007, pp. 201-225. ValVerde, M.J.; 
La política de reconciliación nacional. Contenidos y planteamientos, Papeles de la Fim 24, 2006, pp. 
158-173.

37. treGlia, Emanuele; Fuera de las catacumbas. La política del pce y el movimiento obrero, 
Eneida, Madrid, 2012; Andrade Blanco, J.A.; El pce y el psoe en (la) transición, Siglo xxi, Madrid, 2012. 
O más reciente, molinero, C.; ySaS, P.; De la hegemonía a la autodestrucción. El Partido Comunista de 
España (1956-1982), Crítica, Barcelona, 2017. Pero también para el ámbito sindical ver desde la obra de 
coordinación de Ruiz, D.; Historia de Comisiones Obreras (1958-1988), Siglo xxi, Madrid, 1993, hasta 
VeGa García, R.; Historia de la ugt VI. La reconstrucción del sindicalismo en democracia, Siglo xxi, 
Madrid, 2011.

38. mateoS, A.; Historia del psoe en transición. De la renovación a la crisis: 1970-1988, Silex, 
Madrid, 2017; y mateoS, A. (coord..), La reconstrucción del psoe durante la transición. Una perspectiva 
territorial, Fundación Pablo Iglesias, Madrid, 2017.

39. Powell, C., El amigo americano, Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2011.
40. carrillo-linareS, A.; Subversivos y malditos en la Universidad de Sevilla (1965-1977), Centro 

de Estudios Andaluces, 2008.
41. Gimenez martínez, M.A.; Un parlamento en transición: las Cortes Constituyentes (1977-1979), 

uam Ediciones, 2015.



 EMILIO GRANDÍO SEOANE 257
 SOBRE LA TRANSICION DEMOCRÁTICA Y EL SIGLO XXI:  
 NUEVOS CAMINOS, NUEVAS FÓRMULAS

© Ediciones Universidad de Salamanca / cc by-nc-nd Stud. hist. H.ª cont., 35, 2017, pp. 239-263

vecinal, agrario—, elementos de análisis que sin duda resultaría muy interesante 
en los estudios de ámbito local.

En este aspecto podríamos observar el dossier de Ayer en su número 81 Los 
intelectuales de la Transición, coordinado por Javier Muñoz Soro, en la que se 
analizan tres ideas relevantes para el desarrollo de la transición: el papel de los in-
telectuales en la izquierda cultural y su paulatina desaparición en la esfera pública, 
circunstancia semejante a lo que ocurre en la Segunda República; la continuidad 
y transformación de intelectuales del régimen franquista; y la contracultura como 
factor de cambio. Tema este último, el de la influencia de la cultura, que lleva 
camino de convertirse en uno de los referentes actuales para entender el proceso 
desde una perspectiva menos institucional y en cuya perspectiva se ha avanzado 
mucho desde el cambio de siglo42.

En cuanto a los estudios sobre militares, siguen conviviendo los trabajos más 
o menos vinculados a los hechos del fallido golpe militar del 23 de febrero de 
1981. Desde luego, en esta temática, el punto de referencia central, un antes y un 
después, será la entrada de Tejero en las Cortes. El papel de Gutierrez Mellado se 
agranda con el paso de los años, y aunque también forme parte del «relato» me-
morialístico oficial de grandes personajes, su papel y rol se ha afianzado con el 
tiempo. De todas maneras, para este trabajo se necesitan aún numerosos archivos 
y fuentes, a pesar de que el aprovechamiento de los archivos militares ha sido 
determinante para la historiografía española del siglo xxi, pero que ha enfocado 
sobre todo hacia la época franquista43. Por otro lado, corporaciones tan relevantes 
como el aparato judicial o la Iglesia no han contado aún con trabajos de investiga-
ción de referencia, que resultarían necesarios debido a su peso y relevancia en esta 
etapa44. De todas maneras, es importante el auge que están tomando los estudios 
sobre la participación de la Iglesia en estos años, en base sobre todo al trabajo 
desarrollado por el grupo de Feliciano Montero desde la Universidad de Alcalá45.

Los trabajos, por demás, sobre la transición han adolecido fundamentalmente 
de estar excesivamente centrados geográficamente en las zonas urbanas, lo que se 
deriva de un mayor acceso a la información. Sin embargo, de una década a esta 
parte comienzan a proliferar los estudios sobre los entornos rurales, especialmente 

42. El camino se realiza desde Vilarós, Teresa; El mono del desencanto: una crítica cultural de la 
transición española (1973-1993), Siglo xxi, Madrid, 1998 hasta por ejemplo QuaGGio, Giulia; La cultura 
en transición: reconciliación y política cultural en España, 1976-1986, Alianza, Madrid, 2014.

43. barrachina liSón, C.; La participación política de los militares en la transición española, Po-
mares, Barcelona, 2007; Fernández-monzón altoaGuirre, M.; El sueño de la transición: los militares y los 
servicios de inteligencia que la hicieron posible, La Esfera de los libros, Madrid, 2014; muñoz bolañoS, 
R.; 23-F. Los golpes de Estado, Última Línea, Madrid, 2015.

44. Sobre la justicia, ver jiménez Villarejo, C. y doñate martín, A.; Jueces, pero parciales. La per-
vivencia del franquismo en el poder judicial, Barcelona, Pasado y Presente, 2012.

45. lóPez VillaVerde, A.L., El poder de la Iglesia en la España contemporánea, Madrid, Catarata, 
2013; ortiz heraS, M– González madrid, D.; (coords.), De la cruzada al desenganche: la Iglesia espa-
ñola entre el franquismo y la transición, Sílex, Madrid, 2011.
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en escuelas historiográficas como las de Galicia, Andalucía o Castilla La Mancha, 
ampliando cronológicamente sus estudios del franquismo hacia los años setenta. 
La falta de fuentes archivísticas provoca la búsqueda intensa de otras fórmulas. La 
información de las hemerotecas es, en algunos lugares, el principal recurso para 
abordar una investigación de estos años, sobre todo de los más recientes. Sin em-
bargo, es curioso que esto se realice cuando realmente la prensa se encuentra per-
diendo lectores y su papel informativo y formador se va reduciendo46. Pero eso no 
hace que pierda relevancia el trabajo sobre el papel de las emisiones de televisión 
en la transición, por ejemplo en el decisivo papel que jugaba la imagen del propio 
Suárez en los primeros años para la confianza en el salto hacia la democracia. 
El impacto de tVe, en un entorno casi de exclusividad informativa, se convierte 
en el principal comunicador en los años setenta y ochenta47. Aunque se realizan 
este tipo de trabajos sobre la calidad de la información, resultaría muy pertinente 
la realización de un análisis en un nuevo enfoque sobre el origen de los medios 
de comunicación y su evolución durante los años de la democracia. Por cerrar el 
círculo, se ha producido en los últimos años un notable brote de estudios sobre 
el hecho regional y nacional, ante la reactivación de las cuestiones nacionalistas48. 
Realmente la nacionalización de la sociedad española en estos años se hace en 
base a la extensión del estado del bienestar, en una tentativa de redistribución 
solidaria de la riqueza, que funciona en los primeros años49. Los trabajos, por fin, 
sobre la influencia de la violencia en el tránsito de régimen también tienen un con-
siderable recorrido, especialmente para resaltar los inconvenientes de presentar 
una transición «pacífica», sin conflicto. La obra entre otras de Sophie Baby Le mythe 

46. caSalS, J.M– Casals, X.; La historia en el quiosco, Ayer N.ª 54, 2004 (2), QuiroSa-cheyrouze 
muñoz, R. (ed.) Prensa y democracia. Los medios de comunicación en la transición, Biblioteca Nueva, 
Madrid, 2009; VV.aa., El periodismo en las transiciones políticas: de la Revolución Portuguesa y la Tran-
sición Española, Biblioteca Nueva, Madrid, 2014; caStro torreS, Carmen; La prensa en la transición 
española: 1966-1978; Alianza, Madrid, 2010; martín de la Guardia, Ricardo; Cuestión de tijeras: la 
censura en la transición a la democracia, Síntesis, Madrid, 2008; VV.aa., Las sombras de la transición: 
el relato crítico de los corresponsales extranjeros (1975-1978), PuV, Valencia, 2016

47. tabanera, Nuria, Televisión y literatura en la España de la Transición, Institución Fernando 
el Católico cSic, Zaragoza, 2010; martín jiménez, V.; Televisión Española y la transición democrática: la 
comunicación política del cambio (1976-1979), Ediciones Universidad de Valladolid, 2013.

48. núñez SeixaS, X.M., Los nacionalismos en la España contemporánea (siglos xix y xx), Hipó-
tesis, Barcelona, 1999, o del mismo autor, «Soberanía o democracia? Sobre los nacionalismos y la transi-
ción democrática, 1975-1982», en QuiroSa-cheyrouze muñoz, R.; Los partidos políticos en la Transición. 
Las organizaciones políticas en la construcción de la democracia española, Biblioteca Nueva, Madrid, 
2013; cullá i clara, J.B.; Unió Democrática de Catalunya: el llarg camí (1931-2001), Portic, Barcelona, 
2002; molinero, C.; La cuestión catalana: Cataluña en la transición española, Crítica, Barcelona, 2014; 
o tesis doctorales más recientes que ahondan en este aspecto como la de carbajo VázQuez, J.; El Par-
tido Socialista Galego (psg) y el discurso de los derechos del franquismo a la transición democrática, 
Ediciones Universidad de Salamanca, 2016. barberá i areSté, O.; 2011, Alianzas políticas, relaciones 
de poder y cambio organizativo. El caso de Unió Democrática de Catalunya, 1978-2003, Madrid, ciS.

49. balFour, S. QuiroGa, A.; España reinventada. Nación e identidad desde la transición, Bar-
celona, Península, 2007.
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de la transition pacifique: violence et politique en Espagne (1975-1982) publicada 
por la Casa de Velazquez en 2012, ha venido a renovar un discurso que hasta ese 
momento se realizaba únicamente desde la perspectiva periodística50.

un PaSado Sin cerrar…

Con todo, cuanto hemos venido relatando hasta el momento se ha visto sacu-
dido por hechos externos a la propia historiografía, que la sociedad ha observado 
como el final de un ciclo, el remate de una época, de una manera de ver las cosas, 
y como el inicio, por lo tanto, de la necesidad de otro enfoque51. Desde el 23 de 
marzo hasta el 2 de junio del 2015 trascurrieron escasamente tres meses, pero sig-
nificaron un vuelco en el significado de buena parte de la sociedad española sobre 
el presente en el que se encontraban. La muerte de Suárez provocó la asunción 
definitiva de que el mayor referente político de la transición ya no podría variar 
su versión de los hechos. Con este hecho, junto a la abdicación de Juan Carlos I, 
conductor en gran medida del proceso de transición, las preguntas sobre lo que 
había ocurrido en aquellos años comenzaron a ser otras. No se puede olvidar tam-
poco que en estos meses se había llegado posiblemente a los grados más altos de 
indignación y de descrédito del sistema político.

La muerte de Suárez provocó un «revival» de obras de carácter, digamos, «ofi-
cial», encargadas de perpetuar su actuación, incluso con la aparición de nuevos 
archivos relevantes de carácter personal52. Pero también se mantuvieron, aunque 
en proporciones bien distintas de las de principio de siglo, interpretaciones en pa-
ralelo, que no dejaban de ser una mera continuidad de la búsqueda de la anécdota, 
sin zambullirse en el fondo del asunto53. Lo valioso de estas últimas, en el caso 
de las biografías antes mencionadas, es que comparten un planteamiento basado 
en la recuperación de fondos, casi una necesidad para aportar algo nuevo a la 
tesis tradicional. Lo realmente relevante de este momento fue, sin embargo, que 
comenzó a plantearse de manera muy directa no ya tanto lo que se hacía, sino el 
cómo se hacía: las formas narrativas, que comenzaron a trabajarse de una manera 

50. Hemos pasado a estudios como los de Casanellas, Pau, Morir matando: el franquismo ante 
la práctica armada, 1968-1977, Los libros de la Catarata, Madrid, 2014, o caSalS, Xavier; La transición 
española: el voto ignorado de las armas, Pasado y Presente, Barcelona, 2016.

51. cueSta, J.; «Recuerdo, silencio y amnistía en la Transición y en la Democracia españolas 
(1975-2006)», Studia Historica. Historia Contemporánea N.º 25, 2007, pp. 125-165; PaSamar, G. (ed.); 
Ha estallado la memoria: Las huellas de la Guerra Civil en la Transición a la democracia, Biblioteca 
Nueva, Madrid, 2015; alonSo, G.; muro, D. (eds.): The Politics and Memory of Democratic Transition: 
The Spanish Model, Routledge, Nueva York, 2011.

52. anSón, R.; El año mágico de Adolfo Suárez: un rey y un presidente ante las cámaras, la Esfera 
de los Libros, Madrid, 2014; naVarro, E.; La sombra de Suárez, Plaza y Janes, Barcelona, 2014; oneGa, F.; 
Puedo prometer y prometo: mis años con Adolfo Suárez, Plaza y Janés, Barcelona, 2014.

53. Por ejemplo, SanchiS, J.L.; ¿De que color llevaba Adolfo los calcetines?: el archivo estratégico 
de la Transición, Península, Barcelona, 2016.
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mucho más condensada, pensando en cómo y para quién se escribe, incluso desde 
fuera del entorno académico. Por mucho que no lo queramos ver en ocasiones, la 
realidad es que los libros y obras que los alumnos utilizan como referencias antes 
de acercarse a nuestras aulas de historia son monografías escritas en estas claves, 
que las hacen más accesibles y que sacan a la palestra a un tipo de historiador mu-
cho más combativo y militante54. Un historiador no necesariamente comprometido 
con la política «oficial», pero sí con un nuevo concepto de la política mucho más 
apegado al deber de ciudadanía, en el que el análisis del pasado, la reflexión his-
tórica juega un papel fundamental. El historiador de estos años que se acerca a su 
formación piensa en clave de presente mucho más que en las décadas preceden-
tes, y busca en el pasado esas respuestas. Pero atenderá más a aquellos que se lo 
presenten en sus propias claves: al historiador comprometido con la comunicación 
social, reivindicativo de una redefinición del rol profesional, mucho más activo. Lo 
nuevo hace viejo lo anterior.

El cambio de paradigma parece evidente. Gregorio Morán deja de ocupar en 
parte ese puesto de «Pepito Grillo», pero ese enfoque vuelve a ponerse de actuali-
dad. Así se reedita su El Precio de la transición en 2015, y se publica lo que parece 
su canto del cisne con Morán, G.; El cura y los mandarines. Historia no oficial 
del Bosque de los Letrados. Cultura y política en España 1962-1996, publicado por 
Akal en 2014. Y no le pasa sólo a Morán, también se publica por primera vez vi-
siones críticas de estos años como la de Javier Pradera, La Transición española y la 
democracia, por Fce en el 2014. La Transición vuelve al primer plano del presente. 
Los nuevos enfoques se observan por ejemplo de manera nítida en los trabajos de 
Germán Labrador. Interdisciplinares, buscando en este caso en la contracultura el 
eslabón perdido del proceso de la transición, y también las líneas de continuidad 
de los movimientos alternativos al sistema que surgen tras el 15 M55. Se busca de 
nuevo el origen del proceso en los entornos culturales, pero esta vez desde la base, 
no desde las elites. Desde el fracaso, no la victoria.

Todo esto provoca a su vez una reacción «desde abajo», en gran parte moti-
vada por una insuficiencia continuada de materiales de archivo suficientes para 
revisar el pasado de manera conveniente. Explicar las líneas de fractura o de con-
tinuidad de procesos de hace cuarenta años sin fuentes accesibles tiene sus costes: 
se gana en imaginación pero sin duda también se puede perder en capacidad de 
análisis y reflexión empírica. Sin nuevos referentes de estudio, buscando cubrir 
huecos con las únicas fuentes a nuestra disposición, las aportaciones se igualan en 
cuanto a calidad. Se produce una comunicación muchísimo mayor pero el entorno 

54. Son libros como estos los que podemos considerar característicos de este enfoque: martí-
nez, G. (coord.), ct o la Cultura de la Transición. Crítica a 35 años de cultura española, Debolsillo, 
Barcelona, 2012; monedero, J.C., La transición contada a nuestros padres: nocturno de la democracia 
española, Libros de la Catarata, Madrid, 2011; o rodriGuez lóPez, E., ¿Por qué fracasó la democracia en 
España? La Transición y el régimen del 78, Traficantes de Sueños, Madrid, 2015

55. labrador méndez, G.; Culpables por la literatura. Imaginación política y contracultura en la 
transición española (1968-1986), Akal, Madrid, 2017.
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historiográfico parece en su mayoría descolocado ante una realidad que le supera, 
no tanto en cuanto a la disparidad de objetivos, sino en cuanto a los medios para 
realizarlos. Se produce una fractura de paradigmas a que agarrarse, y la guerra 
civil y el franquismo van siendo sustituidos en las inquietudes y preguntas de las 
nuevas generaciones por las lagunas de la transición democrática. Estas nuevas 
maneras y estos nuevos temas de relato desde luego han contribuido ya a superar 
la consideración de la transición desde la perspectiva de mito fundacional de la 
identidad nacional española. En la actualidad, es el propio proceso institucional 
de la transición el que sigue marcando a generaciones de una determinada edad 
como el año cero del Estado.

Este artículo, como ya había comentado, se encuentra más cargado de inter-
rogantes que de certezas. La pregunta final radica en reconocer qué modelos de 
«causalidad» están funcionando en la actualidad56. ¿Cómo visualizar, y sobre todo 
hacer útiles, los trabajos empíricos de media duración en momentos en donde 
la realidad cambia de hora en hora sin que nos demos cuenta? ¿Cómo unificar 
la multipolaridad de inquietudes y demandas en relación a procesos insuficien-
temente explicados con escasa capacidad de llegar a las fuentes primordiales? 
¿Cómo conciliar la percepción y la reflexión en el relato de la transición?57 Al 
igual que durante la transición democrática, nos encontramos en momentos de 
inestabilidad, de búsquedas y de esperanzas, de caminos abiertos que varan en 
tierra sin conocer muy bien cómo, como si el viento dejara de impulsar sus velas. 
Desde luego, el relevo está garantizado. La experiencia del Master Interuniversitar-
io en Historia Contemporánea en el sentido de generar sinergias comunes sigue 
resultando plenamente satisfactorio. La unificación de criterios de varias univer-
sidades y centros de investigación durante más de una década ha permitido que 
temática y metodológicamente las generaciones de nuevos historiadores tengan 
planteamientos comunes, que solo la heterogeneidad administrativa universitaria 
impide su avance58. Además, es un perfecto barómetro para calar las inquietudes 
de investigación de los futuros historiadores. Y este tema aumenta año tras año. 
Con distintos enfoques, pero su número se va incrementando en trabajos fin 
de master, y en buena parte de los casos, en anticipos de sus tesis doctorales. 

56. caStellanoS lóPez, J.A.– ortiz heraS, M.; «Cabos sueltos y lagunas pendientes: la transición 
y sus lecturas recientes», Historia del Presente N.º 27, 2016, pp. 97-112.

57. Ver damián, A.– ortíz heraS, M. (coords.), El franquismo y la transición en España. Desmi-
tificación y reconstrucción de la historia de una época, Libros de la Catarata, Madrid, 2008 o Chaput, 
M.C.— Perez Serrano, J. (coords.), La transición española. Nuevos enfoques para un viejo debate, 
Biblioteca Nueva, 2015.

58. El Master Interuniversitario en Historia Contemporánea se encuentra integrado por las 
siguientes Universidades: Universidad Autónoma de Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 
Universidad Autónoma de Barcelona, Universidad de Santiago de Compostela, Universidad de Valen-
cia, Universidad de Cantabria, Universidad del Pais Vasco, Universidad de Zaragoza y la Universidad 
Internacional Menéndez Pelayo.
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Posiblemente tendrá —ya la tiene de hecho— sus consecuencias en la adopción 
de una narrativa común para explicar este pasado. Pero no conviene descuidarse 
y dejar que el árbol crezca sólo y sin cuidados.
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